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  CAPÍTULO I


  Nadie sabe lo arrogante que es un príncipe hasta que lo conoce en persona. Ocasionalmente son apuestos, sí, aunque no siempre.


  Reprimí un bostezo mientras me quedaba en aquella esquina, silenciosa, oculta tras las sombras que sabía que Idelia —la hechicera de la corte —había conjurado.


  —¿Entonces eso es lo que sugieres? ¿Que no cerremos nuestra alianza con Aherian? —Vi como los ojos del príncipe se entrecerraban, entonces Idelia asintió y él no hizo nada para reprimir su carcajada mientras resoplaba—: Debías de ser la hechicera de la corte Iriamna.


  Iriam. Ajá, curiosa referencia. El pequeño reino devastado por nuestro propio ejército, reino que ahora no solo carecía de hechiceros para su corte, sino que ni siquiera tenían una. Todos se habían sentenciado justo en el momento en el que renegaron de la magia, de los hechiceros para predecir cual debía ser el mejor movimiento. Zabia, el gran reino en el que nos encontrábamos, utilizó eso a su favor.


  No pasaron dos semanas cuando, por orden del rey, Idelia los indujo en la somnolencia y el ejército de Zabia los masacró gracias a ella.


  Pero no, no diría aquello en voz alta. Aunque sí que reprimí una risa baja.


  La hechicera se mantuvo imperturbable


  —Su alteza, perdone mi insolencia, pero eso es lo que sé. Ellos os traicionarán, nada bueno viene de una alianza de cristal. No se sabe a quién cortará cuando esta se rompa.


  El príncipe no se molestó en fingir que la escuchaba, simplemente se quedó mirando las sombras de la habitación con aire pensativo. Por un momento, por un frágil instante, sus ojos conectaron con los míos y casi podía jurar por Zabia que me había visto; sin embargo, sacudió su cabeza y volvió a mirar a Idelia.


  —No quiero tus acertijos, si de veras estás segura de eso, habla con mi padre. Detener esta alianza no está en mi mano.


  La hechicera hizo una pequeña reverencia y agregó con la cabeza gacha—: Su alteza.


  No me molesté en seguirla cuando se fue de la habitación. Ella nunca me obligaba a hacerlo.


  Me quedé estática en mi posición, observando al primogénito de la corona. Su cabello negro como el tizón estaba extrañamente desaliñado y necesitaba un corte con urgencia. Sus pómulos eran marcados, su mandíbula levemente cuadrada, sus manos fuertes y perfectamente cuidadas —como las de toda la nobleza—, y sus ojos ambarinos eran inesperadamente astutos.


  Siendo sincera, no me esperaba menos del gran príncipe. Los rumores corrían por el palacio como un halcón hambriento.


  —El príncipe, es el príncipe Keelan, ha vuelto.


  —¿Había un príncipe?


  —Claro que sí, tonta. Dicen que es el más apuesto de todos, que es hábil en la batalla como el más experimentado comandante. También dicen que no necesita consejeros, que él es taan inteligente que maniobra solito .


  No me molesté en rodar los ojos.


  Claro que había vuelto, arrastrado por su padre para tomar sus responsabilidades y aceptar los votos que tendría que tomar con la princesa de Aherian.


  Si era taan perfecto aquel príncipe, me causaba una curiosidad enorme por qué no había decidido ayudar a su gente hasta que le habían obligado.


  O, tal vez —y lo que era más probable— no era merecedor de ninguno de esos títulos en absoluto.


  —Me han hablado de ti, eres la hija de la gran Idelia, ¿verdad? —Su voz me tomó por sorpresa, aunque di gracias porque no me viese entre la oscuridad de aquella esquina. Observé cómo sus ojos volvían a conectar con los míos, pero aquello no era posible, él no podía verme. Y, sin embargo, no apartó la mirada—. Estoy esperando a que salgas y hagas una reverencia.


  Di un paso hacia delante y dejé que me evaluase con la mirada. Pensé que sus ojos surcarían mis facciones y mi cuerpo, juzgándolos, pero no lo hizo y he de decir que aquello me sorprendió. Sus labios se curvaron en cuanto su mirada se detuvo en mi cuello, justo en el lugar que confirmaba sus sospechas: la marca de la familia Gwen, los hechiceros de la corona.


  —No pienso hacer una reverencia —Mi tono pareció indiferente, pero yo no me sentía así. Estaba ofendida, muy ofendida de que este humano hubiese conseguido verme a pesar del hechizo.


  Él clavó de nuevo sus ojos en los míos.


  —Deberías.


  —¿Acaso usted no debería no huir de sus responsabilidades?


  En cuanto solté ese comentario mordaz, el príncipe tensó su mandíbula. No me amedrenté, y aunque alguna que otra vez ya me había ganado castigos por no mantener mi boca cerrada, sabía que esta vez, con el príncipe, podría ser mucho peor que unos simples azotes. Pero no iba a quedarme callada.


  —¿He huido de mis responsabilidades? —preguntó él, pero no parecía esperar una respuesta, más bien parecía esperar a que yo me retractase.


  Ladeé mi cabeza.


  —Sí yo no le conocía, créame que sí. —Noté que mi comentario le desconcertaba, pero no le aclaré a qué me refería, aunque sí que añadí con cierta ironía—: Su alteza.


  —Cambia ese tono, hija de Idelia. —El príncipe cerró sus manos sobre el gran escritorio de la sala, clavando sus yemas en el ébano.


  —¿Hija de Idelia? ¿De veras eres tan poco original?


  El príncipe ladeó su cabeza, aún mirándome sesgadamente.


  —Es lo que eres, ¿no?


  Avancé un paso hacia él, y aunque esperé que retrocediera, no lo hizo.


  Así que avancé otro, y otro, y otro.


  Entonces posé mi mano en el otro extremo del escritorio, clavando mis uñas en el.


  El príncipe no apartó su mirada de la mía. Nunca, en ningún momento, ni siquiera cuando le sonreí a poca distancia de sus propios labios.


  —Si no fueras el príncipe te habría matado por llamarme así.


  Contra todo pronóstico, él sonrió. No una sonrisa verdadera, claro que no, una sonrisa tan afilada como el diente de un oso.


  —Una pena que sí que lo soy.


  —Sin duda, una pena.


  Él no volvió a hablar, así que yo tampoco volví a hacerlo. Cuando el silencio se apesadumbró en la estancia, empecé a plantearme el hecho de irme.


  Le eché una última mirada antes de girarme en dirección a las grandes puertas vidriadas, por las que veía como los guardias se erguían, echando miradas a todo el que pusiera un pie cerca de la puerta donde se hallaba uno de los miembros de la realeza.


  Casi volví a rodar los ojos. Taan importante que era este príncipe que ni siquiera había estado aquí para ver por todo lo que había pasado su pueblo.


  Justo cuando iba a abrir la puerta, una voz sonó.


  —¿Cómo te llamas, hija de Idelia?


  Sonreí de espaldas al príncipe. Aunque no era una sonrisa verdadera, no, esta vez fui yo la que colocó una sonrisa afilada.


  —Si vuelves a llamarme así, te diré mi nombre…—Me detuve un momento, el momento justo como para escuchar como el príncipe tomaba una respiración para volver a hablar—, solo para que sepas gritarlo cuando te arroje a los lobos.


  No esperé su respuesta, ni siquiera cuando pasé delante de los guardias y estuve dispuesta a aceptar esos azotes que sabía que me iba a llevar por ofender al príncipe.


  Sin embargo, nadie me detuvo.


  Serpenteé por los pasillos del castillo, mirando como algunas doncellas se apartaban levemente de mi camino. Y no, no era porque yo fuese conocida por mis hazañas, más bien era por las de mi familia.


  En cuanto llegué al pasillo donde se encontraban mis aposentos, contiguos a los de mi madre, sabía que ella aparecería y me sonsacaría qué había pasado.


  Y, como siempre, no me equivoqué.


  En cuanto entré en mi habitación me encontré a Idelia sentada en uno de los sillones que se congregaban alrededor a la chimenea de piedra. Su rostro, como siempre, estaba resplandeciente, maquillado pulcramente con rubor y terso gracias al cuidado de su doncella con cremas artesanales provenientes del puerto de Draba.


  Mi madre me dedicó una enorme sonrisa, mientras movía levemente su copa de vino. Dalia —mi doncella— se encontraba a su lado tensa como el palo de una escoba. Aunque, en cuanto me vio, me dedicó una leve sonrisa que gritaba auxilio con urgencia.


  Sin embargo, no podía culparla, nadie sabía cómo tratar realmente a la gran Idelia. Además, mi madre no solía ser demasiado amable, al menos no con gente que no fuera muy cercana a ella. O, en su defecto, que no perteneciera a la realeza.


  Tal vez era porque le encantaba que gracias a ellos pudiésemos vivir entre seda y joyas, siempre con un vino de la bodega real y diamantes preciosos pesando en su cuello.


  —Éire, cariño, ven. —Su tono parecía dulce, tal vez demasiado dulce. De hecho, estaba más que segura que eso era una clara señal de que sabía lo que había hecho.


  Claro que ella sabía lo que había hecho.


  Aún así, me acerqué al pequeño sofá que estaba al lado de su sillón, justo donde estaba Dalia. Y en cuanto me senté, mi doncella se apresuró a hablar.


  —Yo…Debería irme —balbuceó ella atropelladamente.


  Escuché como murmuraba un tenso señora a mi madre justo antes de cerrar la puerta tras ella, caminando a trompicones. De hecho, casi estuve segura de que se escuchó como resbalaba por el pasillo.


  Dalia era una buena amiga mía, era mi doncella desde que yo cumplí diez años y ella llevaba semanas teniendo catorce. Nos habíamos criado prácticamente juntas y la apreciaba por ello, pero, siendo sinceras, ella nunca había podido estar en una misma habitación con mi madre sin echarse a temblar.


  Observé cómo Idelia me miraba con fijeza, aún con la copa de vino en su mano. Aunque, ahora, parecía que la apretaba con más fuerza de la necesaria.


  Ella tomó una bocanada de aire antes de empezar a recriminarme.


  —Pudiste haberte ocultado mejor. Pudiste haber desaparecido, lo sabes tan bien como yo. Sin embargo, decidiste enfrentarte al futuro rey de Zabia, y por lo que al rey actual respecta, probablemente también al futuro rey de Aherian.


  Fruncí el ceño, viendo cómo mi madre dejaba la copa en aquella pequeña mesa entre la chimenea y los sofás.


  —¿No te han escuchado? —pronuncié, sorprendida.


  Idelia crispó los labios, al parecer tan desconcertada como yo.


  —Por lo que se ve, no. El rey Symond dice que la alianza con Aherian es necesaria y que, si no la firman, Zabia morirá en el campo de batalla de todas formas.


  —Eso es tan estúpido como suicida. Si tus visiones han dicho que Zabia corre más peligro en esa alianza que batallando contra los soldados aherianos, es que así es y así será.


  Mi madre me miró con los ojos entrecerrados.


  —No cambies de tema, aprendiz. Me importa bien poco lo que hagan estos reyes, lo sabes bien. Si Zabia acaba siendo de Aherian, probablemente ellos me querrán en su corte como su hechicera. Soy la gran hechicera de las tierras del Sur, Idelia Gwen, de la casa de los clarividentes, he matado a ejércitos enteros y he aconsejado a decenas de reyes. Cualquier rey me querría en su séquito. —Parecía que había terminado su retahíla de títulos, cuando añadió—: Y a ti también te querrán, por tener mi sangre y ser mi aprendiz, Éire. Así que, cuéntame de inmediato por qué no te has alejado de los ojos del príncipe.


  Retuve un suspiro y las ganas de ladrarle que no tenía por qué darle explicaciones; sin embargo, sabía que eso no iba a ningún lado. Idelia era mi tutora, sí, pero también era mi madre. Y, a veces —tal vez demasiadas—, eso se me olvidaba.


  —Simple curiosidad. El príncipe es…


  Intenté buscar una palabra lo suficientemente correcta, aunque Idelia pareció adelantarse—: Atractivo, inteligente y capaz de matar decenas de hombres con una sola espada, según dicen.


  Solté una risotada.


  —No, definitivamente no iba a decir eso. —Vi como mi madre elevaba una ceja—. El príncipe es interesante, sin lugar a dudas. Y misterioso. Pero no, no parecía muy capaz.


  —Entonces no has observado lo suficiente, me temo.


  Fruncí el ceño, mirando como mi madre se acercaba hasta mi tocador. Tocó varios cajones, hasta que dio con el que estaba sellado y, moviendo estratégicamente la mano y susurrando unas cuantas palabras, lo abrió.


  Sacó aquellas piedrecitas de mi cajón, las cuales guardaba en una bolsa hecha con suave seda alabastrina, y las arrojó sobre la mesa sin un ápice de delicadeza.


  Contuve un grito ahogado, aunque antes de poder reclamarle nada, Idelia tocó la marca de mi cuello con sus huesudos dedos.


  Ni siquiera me había dado cuenta de cuando se había acercado tanto a mí, pero noté inmediatamente como sus picudas uñas se clavaban en mi piel.


  —Tienes que observar, Éire.


  Observa, Éire.


  Observa.


  Casi estuve segura de escuchar unos susurros antes de caer en un profundo sueño.


  —¿Keelan? —musité con nerviosismo. Mi voz estaba agrietada, vulnerable, extrañamente débil. Nunca había hablado de ese modo; sin embargo, así salió de mis labios.


  Mis pies descalzos tocaron el mármol escalofriantemente frío del suelo. Di un paso, de hecho, di varios. Tantos que finalmente llegué hasta la enorme puerta doble de madera blanca.


  Extraño, ninguna puerta en el castillo de Zabia era blanca. Todas, absolutamente todas, eran oscuras.


  La abrí sin reparar demasiado en aquello.


  Parpadeé, observando el desconocido y oscuro pasillo que se abría para mí. Una ráfaga de aire frío, definitivamente no como el aire húmedo y caluroso que asolaba Zabia, hizo erizar los vellos de mis piernas. Miré hacia abajo, intentando descifrar qué llevaba puesto, y ahí es cuando me di cuenta de que iba con un simple camisón de encaje.


  Yo nunca me ponía aquellos trajes absurdos. Pero tampoco reparé mucho en ello.


  Di otro paso, sintiendo la inquietud bajar por mi sistema. ¿Dónde estaba? ¿Por qué había llamado al príncipe Keelan en cuanto abrí los ojos?


  Me di cuenta de que ningún guardia estaba merodeando por los pasillos, protegiendo mi puerta. Ni mucho menos la de mi madre, ya que allí no parecía encontrarse la habitación de Idelia.


  En cuanto di otro paso, noté que mis pies de topaban con algo pegajoso. Olfateé el ambiente, el hedor a putrefacción, el metálico olor y la densidad de aquel líquido que se encharcaba a mi alrededor.


  Sin duda aquello era sangre.


  Entonces, cuando iba a detenerme a mirar el cadáver, escuché a Keelan gritar. Y no cualquier cosa, no.


  El príncipe había gritado mi nombre.


  Y lo más extraño era que él no lo conocía.


  Abrí los ojos de inmediato, haciendo desvanecer a aquella oscuridad en la que me había atrapado. Ahogué un pequeño grito, y entonces reparé en que volvía a estar en mi habitación, con Idelia a mi lado y una de aquellas piedras entre sus dedos.


  Su mirada no se despegó del lapislázuli. Yo, en cambio, estuve segura de que la despedacé con la mirada.


  —¿Qué significa eso? —ladré, aunque estuve segura de que sonó como un extraño graznido. Mi voz sonaba levemente aguda, y me maldije porque aquella visión me pudiese afectar de algún modo y que yo se lo mostrase a mi maestra.


  Las visiones no podían afectarte, no podías dejar que te dañaran. Tenías que echar los sentimientos a un lado y no dejar que interfiriesen. Tenías que hacer lo correcto, y los sentimientos nunca te incitaban a hacerlo.


  Idelia me dedicó una mirada, aún sin dejar el lapislázuli a un lado.


  —La próxima vez espero que lo observes por tu cuenta. No te quiero cerca del príncipe Keelan, ¿entendido? Bajo ninguna circunstancia.


  Estuve a punto de decirle que aquello era absurdo, que Keelan y yo solo habíamos compartido una conversación que se había basado en insultos. En cambio, simplemente asentí.


  No le dije nada más ni tampoco me molesté en debatírselo.


  Ella asintió, aunque pareció hacerlo para convencerse a sí misma de que yo lo había entendido


  —Bien, bien. Te dejaré a solas, aunque haré llamar a Dalia para que te prepare. Esta noche es el baile de la princesa Lynette, están buscándole marido, y vendrán bastantes jóvenes de la nobleza. Entre ellos, estarán sus hechiceros, y no te vendría mal dejarte cortejar por alguno.


  Suspiré resignada, observando como Idelia se iba sin decirme nada más. Dejarte cortejar, había dicho. Pero eso era ridículo, yo no me iba a dejar cortejar por ningún hechicero solo porque conocían mi título y quién era mi madre.


  Miré la mesa una última vez, y entonces me di cuenta de que Idelia se había llevado la bolsa con lapislázulis.


  Casi tiro la mesa de un golpe. En cambio, contuve mi ira y preferí tensar mi mandíbula.


  No pasó demasiado tiempo cuando empecé a escuchar como lloviznaba. Mi ventana estaba levemente abierta, y un soplo de aire frío la abrió de golpe, erizando mi dermis con un lametazo poco agradable.


  Los Temporales son una decepción. Nacen pocos en las familias pero, aún así, son decepcionantes. Controlar el tiempo es ridículo. Y de pocas cosas te va a salvar eso. Si quieres sobrevivir, si quieres vivir en la corte, debes aprender clarividencia y defensa. Debes aprender a ganarte tu apellido.


  Esas habían sido las palabras de mi madre cuando cumplí siete años y había descubierto que, para su decepción, mi mayor talento era provocar tormentas. La primera vez que lo vio fue por casualidad, justo cuando mi padre había muerto. Una tormenta tan fuerte, jamás vista nunca en la historia de Nargrave, asoló a todos los reinos durante semanas. Sin parar, sin detenerse. Inundando las calles, matando a marineros en el puerto de Draba, de Helisea, e incluso en algunos riachuelos antes secos de Zabia.


  Después, mi madre se había reído y me había dicho que había sido un divertida travesura, pero que debía demostrarle que sabía también predecir, que sabía observar. Me preguntó cuales eran las piedras que mi padre llevaba siempre consigo para mejorar su clarividencia, la cual Idelia había empezado a enseñarle desde que se conocieron.


  Entonces, dije las amatistas, y mi madre me hizo tragar agua hirviendo ese día. Después de eso, fue un milagro que me diese la bolsa llena de lapislázulis que guardaba mi padre.


  Decía que era necesario, que una clarividente no podía equivocarse, que eso provocaría la masacre de ciudades enteras; sin embargo, nada de eso cambió.


  Yo no podía adivinar nada, no podía predecir el futuro, a no ser que mi madre tocase la marca que ella misma había grabado con fuego en mi cuello.


  Pero dolía, dolía mucho y yo nunca lo hacía. Aún así, ella sí que solía hacerlo conmigo.


  Mi padre era de la casa de los Defensores, hechiceros que solían trabajar para el ejército. Eran especialistas en defensa y ataque. Sus familias le enseñaban todo lo que debían saber sobre hechizos para protegerse a sí mismos o a sus cortes.


  Eso sí que lo había aprendido más fácilmente. Aún así, no era algo que sirviese de mucho siendo mujer y teniendo a Idelia como madre, quién insistía en que mi lugar estaba en el séquito del rey y de la reina, ayudando a mantener su reinado.


  Una Mightmoor —apellido de mi padre— el cual yo llevaba como segundo debido a las tradiciones más primarias de los hechiceros, que portábamos como primer apellido al procreador más poderoso, independientemente de su género, no éramos bienvenidos sino era en la Guardia Real o en el ejército.


  Y eso…Eso me ponía enormemente en peligro. A mi no me importaba demasiado el riesgo; ahora bien, que el círculo se llevara a mi madre si yo me atrevía a hacer el juramento para la guardia.


  Las habilidades casi siempre eran hereditarias, pese a que otros mortales podían aprender lo más básico de ellas. En cada casa solía haber infinitas familias, por lo que podíamos seguir reproduciéndonos sin tener que preocuparnos por la endogamia. Pese a eso, normalmente, no teníamos problema alguno con enamorarnos de humanos. Al menos, no lo tenías si tu madre no era como la mía.


  Así que, aquí estaba, estudiando clarividencia. Sin poder tener una sola visión a no ser que me hiciese daño a mí misma y, además, tenía a Idelia Gwen como madre; sin embargo, eso no parecía haber servido de mucho, ya que yo seguía sin ser una verdadera Gwen.


   


  


  CAPÍTULO II


  —Entonces, ¿quieres el vestido azul o el negro? Tal vez podríamos ordenarle al sastre una combinación de última hora. Tengo algunas telas sobrantes y si consiguiese un… —Mi doncella me miró por primera vez desde que empezó a hablar, y chasqueó los dedos frente a mis ojos, sacándome del trance en el que estaba inducida—. ¡Éire! ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho?


  Suspiré.


  —¿La verdad? —No me molesté en esperar a que contestara—. No.


  Dalia arrugó el ceño, y cruzó sus brazos, al parecer ofendida por mis palabras. A veces me desconcertaba la facilidad con la que los humanos se ofendían.


  Me giré hacia mi amiga.


  —Pero he escuchado algo sobre un vestido azul. Eso estaría perfecto para mí.


  Dalia esbozó una sonrisa y se apresuró a ir al vestidor, con su larguísima trenza golpeando su espalda.


  —¡Magnífico! Hace un perfecto contraste con tu piel bronceada. Además, dicen que está de moda esta temporada. ¿Sabes por qué?


  —La verdad es que no —confesé, algo confundida. Mi amiga hablaba tanto que a veces me perdía en el hilo de la conversación.


  —Porque la doncella de la princesa Lynette ha oído decir que es el color favorito del príncipe Keelan.


  Entonces, ella salió del vestidor con un bonito vestido azul celeste en sus manos. No tenía mangas y un pronunciado escote de corazón lo coronaba, bordeado en encaje y con una ceñida cintura. Capas y capas de falda lo hacían parecer demasiado exuberante; sin embargo, sabía con certeza que este vestido tendría la mirada aprobatoria de Idelia.


  Y ahora yo parecía tener dos grandes motivos para no escogerlo.


  —Dalia, te diría que quiero este vestido, pero no es así. Y mucho menos el negro, ¿tengo alguno rojo? Tal vez…—Pensé en algún color de mi preferencia, pero si era sincera, no había ninguno—. Cualquier otro vestido.


  Dalia me miró durante un momento, guardando silencio. Y su sonrisa se desvaneció repentinamente.


  De pronto, me sentí enormemente mal. Ajusté la tela de mi bata y me levanté de mi tocador, acercándome a ella con cautela.


  —Dalia, ¿he dicho algo malo? Sabes que a veces me paso con esto de la sinceridad. Lo siento si…


  —No te preocupes —me interrumpió ella, haciendo que me detuviera en seco—. En realidad quería que te pusieras esos dos vestidos porque los he hecho yo. Tenía una estúpida ilusión de que, tal vez, si las familias reales te vieran con el vestido, te preguntarían por tu sastre y… —Me mantuve en silencio, y al parecer ella interpretó eso como algo malo, ya que dijo—: Es ridículo, lo sé.


  Fruncí el ceño. Pensé en algo bonito, tal vez unas palabras alentadoras que dijesen todo lo que mi gratitud significaba. Quería decirle que ella era una gran amiga para mí, y al parecer una gran sastre, y que claro que le haría ese favor.


  Sin embargo, yo no solía ser la que decía palabras bonitas, y fueron otras palabras las que solté.


  —Anda, dame ese vestido. Tampoco es que necesite mucho para llamar la atención.


  A pesar de todo, Dalia se rio.


  No tardé demasiado en ponerme aquel vestido y unas botas, aunque mi doncella sí que tardó en mejorar mis facciones. Tapó con polvos los semicírculos redondos y oscuros que se encontraban bajo mis ojos y le dio toquecitos a mis párpados con alguna sustancia cremosa. Me pellizcó las mejillas para que pareciese que estaba levemente ruborizada y deslizó por mis labios un poco de carmín.


  No podía ver que estaba haciendo con mi pelo, aunque en el espejo del tocador se reflejaba como estaba tomando varias hebras de este y colocándolas en distintas posiciones. No podía decir que estaba asustada o ansiosa por lo que podría hacerme en el pelo, mi doncella sabía qué era lo que no me gustaba y siempre se mantenía dentro de los límites.


  Nada de peinados extravagantes, ni demasiado escardados, tampoco quería cintas ni perlas, ni nada parecido en mi pelo. Lo máximo que yo aceptaba eran peines.


  Aún recordaba la mirada de decepción de Dalia cuando establecí aquellos límites hacía años.


  —Listo —dijo ella, retrocediendo algunos pasos y echándole una mirada aprobatoria al peinado. Parecía satisfecha, aunque por el brillo en sus ojos, tal vez yo no lo estaría tanto.


  —¿Tiene perlas? —inquirí, observando como mi doncella titubeaba. Eso, definitivamente, no era bueno.


  Dalia me miró y esbozó una sonrisa incómoda.


  —No, perlas, no.


  —¿Qué has hecho, Dalia?


  Ella apartó la mirada.


  —No he hecho nada. La señora Idelia me dijo que te colocase algún arreglo dorado, ya que ella llevará uno del mismo color.


  Por un instante, me planeé gritarle a Dalia por no decírmelo antes. Odiaba verdaderamente que mi amiga escuchase a mi madre más que a mi en lo que respectaba a su trabajo. En cambio, apreté la mandíbula y guardé silencio, intentando tranquilizarme.


  Mi madre quería que llevase ese arreglo para que reconociesen a qué familia pertenecía y que así, tal y como ella había dicho, muchos hombres quisiesen que hablase o bailase con ellos.


  —Deshaz ese peinado y hazme una trenza ahora mismo.


  Mi voz sonó dura, autoritaria, aunque quizás demasiado. Pero no me importó en absoluto.


  Dalia sabía que yo odiaba llevar un cartel que gritase: acércate a mi solo por mí apellido, solo porque soy hija de Idelia. Solo porque, si me llevaras a la cama, nuestra descendencia sería poderosa.


  Mi doncella pareció tragar saliva mientras susurraba con voz temblorosa—: Sí, señorita.


  Por un instante, casi me dolió que me tratase con esa formalidad; no obstante, no le dije nada más. Podíamos ser amigas, sí, pero ante todo ella era mi doncella y debía escuchar lo que yo quería, no lo que Idelia quería.


  Además, si tan amigas éramos, ¿por qué no me lo había contado? Tal vez porque prefería tener el favor de Idelia, tal vez porque eso era más de su conveniencia.


  De todos modos, ninguna era alentadora.


  En cuanto mi doncella terminó de trenzar mi cabello y se fue de aquella habitación, me tomé el lujo de detenerme un momento para observar mi rostro. Como siempre, Dalia había conseguido que me sorprendiese de sus habilidades.


  Había rizado mis pestañas ejerciendo presión en ellas con una cucharilla, ya que ella alegaba que los aceites que vendían en el mercado no eran más que mentiras baratas que podían provocar infecciones. Mis mejillas estabas sonrojadas, mis labios suaves, lisos y levemente rosados. Mi piel, que siempre había sido trigueña, no la había espolvoreado con harina ni polvos para esconder su color natural; sin embargo, había suavizado mis imperfecciones con una brocha ungida en una sustancia untuosa.


  En cuanto me di cuenta de que estaba satisfecha con mi aspecto, me levanté del asiento de mi tocador. Reparé en que la tormenta había amainado, así que ya no me molesté en cerrar la ventana. Bajo esta, en el suelo de madera, se había formado un pequeño charco con agua de la llovizna, por lo que no tardé en coger un poco de ese agua en un frasco. Mi madre decía que el agua de las tormentas, sobre todo si eran provocadas por magia, eran un buen canalizador para predecir, así como lo eran las piedras.


  Tomé una bocanada de aire, y guardando aquel frasco en mi cajón sellado, me encaminé pasillo abajo. Los guardias que custodiaban mi puerta y la de mi madre me echaron una mirada, aunque rápidamente la apartaron al ver que me percataba de ello.


  Qué predecible.


  Atravesé muchos de los pasillos del castillo, observando los múltiples cuadros colgados en las paredes. Retratos cuidadosamente trabajados para representar a las familias reales. Algunos incluso se tomaban el tiempo de hacer llamar a parte de su séquito para quedar grabados en la memoria de Zabia. Generalmente, esto no se hacía, aunque solía ser un gran honor.


  Si me preguntaban a mí, prefería un saco de monedas de plata que ser colgada y olvidada en una pared. Al fin y al cabo, sino eras alguien importante, por muchos vestigios que quedasen de tu existencia nadie recordaría tu nombre.


  Bajé las escaleras que me conducirían al ala de servicio. En cuanto puse un pie en aquella zona, y la madera resquebrajada por la humedad de la tormenta trinó, el bullicio me recibió de sopetón: camareros haciendo extrañas acrobacias y serpenteos para no tirar la bandeja atestada de copas que llevaban, cocineras gritando órdenes por doquier, el tintineo de las copas que se escuchaba desde el Gran Salón, el burbujeo del champán al ser servido, el leve olor a carne salada, guisos abundantes y pescado fresco.


  Uno de los camareros, el cual iba ataviado con un bonito traje blanquecino, pareció gritarme que me apartara. Le eché una mirada y rápidamente me quité de su camino. Aunque no tardé mucho en toparme con otro camarero, y después con una sirvienta que intentaba frotar el vestido que una de las damas parecía haberse llenado de alcohol. En cuanto ubiqué la gran cocina del palacio, de la que salía una humareda preocupantemente grande, casi me hinqué en el suelo a dar gracias.


  El vapor de las ollas me recibió de golpe, el hedor a carne quemada casi me dejó sin aire, y los gritos de cada una de las personas que allí se encontraban me hicieron arrepentirme de venir aquí abajo. Realmente, el ala de servicio era un sitio peor que la guerra.


  Tuve que hacer algún que otro aspaviento para espantar algunas moscas que parecían entretenidas en posarse sobre el pescado que estaba siendo destripado por Adriano. Observé cómo el enorme hombre cogía uno de los pescados que se amontonaban a su lado, aún vivos y boqueando, y le cortaba la cabeza sin miramientos con un enorme cuchillo.


  Adriano pareció reparar en mi presencia, ya que levantó la mirada de golpe, justo cuando había empezado a cortar las aletas del pez y a apartar su cabeza a un lado. Tragué duro.


  —Oh, niña, ¿qué haces aquí a estas horas? —Tiró la cabeza del pez a la basura—. El baile ya ha comenzado hace un rato.


  Adriano rebanó las aletas del pez, mientras sujetaba las puntas de estas en el aire. Él me miró mientras lo hacía, esperando una respuesta de mi parte.


  —Ya lo sé.


  Tiró las aletas del pez a la basura también, observándome con ojos entrecerrados.


  —¿Estás buscándolo? —inquirió, mientras pasaba el cuchillo por el vientre de aquella trucha, o tal vez era un salmón, no lo sabía con certeza. Sin dudas, debía acordarme de no tocar el pescado en toda la noche. De hecho, en toda la vida estaría bien.


  Una mosca se posó en el pez que ya estaba siendo eviscerado por Adriano, y él no tardó en clavar el cuchillo sobre ella. Por un momento, pensé que el insecto había huido; en cambio, estaba perfectamente clavado en la punta de aquel cuchillo.


  Volví a tragar duro. Sí, definitivamente no tocaría el pescado.


  —Sabes que sí, ¿por qué estaría aquí sino?


  Adriano suspiró, apartando las tripas del pez a un lado, manchando la tabla de madera que ya estaba repleta de sangre seca.


  Tiró la mosca a la basura mientras me miraba.


  —Niña, esto es más arriesgado para él que para ti.


  —Lo sé.


  Él elevó una espesa ceja.


  —Y no te importa —afirmó, levemente estupefacto.


  Tensé mi mandíbula. Si hubiera sido otra persona, probablemente le habría clavado el cuchillo que él mismo sostenía en el cuello. Pero no podía, él era importante para Lucca.


  —Dime inmediatamente donde está —ordené. No supe qué fue, si el hecho de que podía matarlo si así lo veía conveniente o el ruego que escondían mis ojos. De cualquier modo, él asintió.


  —Sí, sí. Supongo que lo haré. No es cosa mía al fin y al cabo.


  Tomó otro pescado de aquel montón. Yo no aparté la vista de él, aunque decenas de personas correteaban por aquella habitación, solo esperé su respuesta.


  —Está donde tú deberías estar: en el Gran Salón. Esta noche es camarero.


  Entonces, casi estuve segura de que mi corazón paró. La marca de mi cuello pareció quemar mi propia dermis ligeramente, como advirtiéndome de que nada de eso estaba bien.


  Entonces, Adriano le cortó la cabeza al siguiente pez. Este ni siquiera se retorció.


   


  


  CAPÍTULO III


  El Gran Salón estaba repleto de la nobleza de todos los reinos de Nargrave. En cuanto entré por las puertas dobles de este, ubiqué a cada una de las personas que se dispersaban por el.


  Idelia, desde que yo tenía uso de razón, me había obligado a conocer cada dinastía de Nargrave. Así que, en cuanto vi que el Conde Fazus de Helisea se acercaba a mí, estuve a punto de dar varios pasos atrás.


  Sin duda, esa era una de las muchas personas con las que prefería no cruzarme


  Como siempre, tenía una copa hasta arriba de vino. Vino que parecía haber empapado su larga barba canosa. En cuanto me sonrió, pude ver sus dientes torcidos y rotos, con algunos trozos de lo que parecía carne entre ellos. Llevaba una chaqueta azul marina con ribetes y costuras intrincadas en telas doradas, aunque parecía haberse desabrochado por su hinchada barriga redonda.


  Le sonreí.


  —Veo que está usted disfrutando del baile, Conde Fazus.


  Sus pequeños ojos se arrugaron al sonreírme.


  —Desde que la vi lo estoy sobrellevando bastante mejor.


  Parecía sobrellevarlo bastante bien tan solo con toda la comida.


  —Me alegro bastante por ello —le dije con falsa cortesía. Una camarera pasó por mi lado con una bandeja repleta de copas largas con vinos espumosos. Ni siquiera me lo pensé cuando ya estaba tomando una de las copas y estaba saboreando el vino en mi paladar.


  Esperé que el Conde guardase silencio y así pudiese tomar eso como una invitación para irme y dar por zanjada aquella conversación; sin embargo, al parecer el Conde no tenía la intención de ello.


  —Me alegraría la velada aún más si la pasase conmigo en la mesa de mi familia —dijo él, dándole un largo trago a su copa de vino tinto sin apartar sus ojos de mí. Antes de siquiera poder rechazarle, él continuó hablando—: Su madre estuvo de acuerdo, dijo que estaría encantada de que usted conociese al comandante de mi guardia personal.


  Casi me atraganté con el vino. No sabía ni por qué me sorprendía tanto que mi madre estuviese implicada en aquello.


  Intenté no parecer demasiado sorprendida mientras volvía a sonreír. En otro momento, tal vez lo hubiese aceptado sin rechistar, pero precisamente esta noche no podía. Debía encontrar a Lucca con urgencia, y por ahora no parecía estar a la vista.


  —Mire, Conde Fazus, le expreso mi gratitud por esta invitación tan amable, pero debo encontrar a una persona y…


  —Ah, Éire, aquí estás. Te estaba buscando.


  Qué conveniente.


  Mi madre puso una mano en mi hombro con suavidad, aunque clavó ligeramente sus uñas en mi piel desnuda. Crispé los labios al ver su fingida sonrisa mientras alternaba su mirada entre Fazus y yo.


  El Conde pareció aún más contento cuando la vio.


  —¡Idelia! ¡Qué enorme sorpresa! —exclamó, enfatizando sus palabras con la copa que tenía en sus manos y haciendo que algunas gotas del líquido rociasen su chaqueta—. Estaba invitando a su hija a pasar la velada en mi mesa, pero al parecer está buscando otra compañía.


  La idea de hacer que ese hombre se atragantase con el vino no era tan mala, desde luego.


  Mi madre me miró de soslayo brevemente. Parecía verdaderamente molesta.


  —¿Y cuáles se suponen que son esas compañías? —inquirió Idelia, dedicándome una mirada que podría hacer temblar al mismísimo rey de Zabia.


  Sin embargo, estaba más que acostumbrada a esas miradas, así que simplemente me encogí de hombros.


  —Buscaba a Nyliss —dije simplemente.


  Idelia tensó imperceptiblemente la mandíbula. Un gesto que para Fazus pasó desapercibido, pero que yo pude ver muy bien.


  Sabía que le estaba mintiendo.


  —¡Ah! Nyliss. Tenía entendido que hoy no se encontraba demasiado bien y que, finalmente, había decidido no asistir —dijo Idelia, sonando desconcertada. Sin embargo, yo sabía que todo ese palabrerío no era más que fachada—. Me parece bien que luego deis un paseo por el jardín, si es que se encuentra bien. Pero ahora no puedes rechazar la invitación del Conde Fazus. Eso es muy maleducado de tu parte, Éire.


  Claro que sí, es muy maleducado de mi parte elegir con qué compañías paso mi tiempo teniendo veinte años, madre.


  En cambio, fueron otras palabras las que salieron de mi boca:


  —Perdone, Conde Fazus. Me encantaría conocer al comandante de su guardia. Será un verdadero placer.


  El conde aplaudió y exclamó—: ¡Maravilloso! Venga conmigo, señorita Éire.


  Antes de irme hacia donde se aproximaba el Conde, mi madre me dio un apretón en el hombro.


  —Sabes perfectamente que sé a quién buscas —me susurró Idelia, con la advertencia implícita en su voz—. Más te vale olvidarte de encontrarlo esta noche. Céntrate en el comandante.


  No me molesté en asentir. En cambio, me acerqué hasta el lugar que me había indicado el Conde. Antes de llegar a la mesa donde se encontraba Fazus, le eché una ojeada a la gran sala, intentando encontrar el rostro de Lucca. Aunque fue en vano: él no estaba por ningún lado.


  —¡Oh, Éire! ¡Querida mía! ¡Cuantísimo tiempo sin verte! —voceo la condesa en cuanto me vio.


  La mesa del Conde se encontraba bastante cerca de la de los reyes, cosa que Fazus le había recordado a más de una de las personas que pasaban por allí, alegando el gran honor de ser considerado tan importante como para sentarse cerca de todos los reyes de las Cortes de Nargrave. A pesar de esto, la mesa era como todas las demás: alargada y con un mantel de seda con un tapete bordado en hilos borgoñas y obsidianas, en honor a los colores de Zabia.


  —Aelis, estás agobiando a nuestra invitada —suspiró el conde.


  La condesa abrió los ojos desmesuradamente, abanicándose con su exuberante abanico de piedras preciosas y encajes con ramificaciones que parecían fundidas y bañadas en oro.


  Algo discreto, sin lugar a dudas.


  —Fazus, no sé qué estás insinuando, pero yo no estoy agobiando a nadie. Nada de nada —aseguró ella, bastante digna. La condesa me echó una mirada—. ¿A que no, querida Éire?


  Parpadeé.


  —Eh, supongo que no. —Aelis entrecerró los ojos en mi dirección, e inmediatamente me corregí—: No, por supuesto que no, condesa.


  Ella asintió, convencida.


  —¿Ves, Fazus? A nadie estoy agobiando.


  Fazus rodó los ojos


  —Aelis, agobias a todo el mundo.


  —¡Yo no agobio a nadie!


  El conde frunció el ceño, observando a su alrededor con aire avergonzado.


  —¡Lo estás haciendo ahora mismo! —insistió él.


  La condesa soltó un suspiro indignado, abanicándose con aún más fuerza.


  —¿Y a quien se supone que estoy agobiando ahora?


  El conde se señaló mientras vociferaba—: ¡A mí!


  —¡Ah! Claro, yo siempre te agobio a ti. Siempre, siempre. —Chasqueó la lengua e, inesperadamente, me miró—. Querida Éire, ¿tan insoportable parezco? Porque según mi marido, le agobio muchííísimo.


  Vale, definitivamente esto no me lo esperaba. No es que me quejara, definitivamente. Reírse interiormente de esto era mejor que aguantar a Idelia toda la noche; no obstante, tampoco es que tuviera mucho interés en escuchar peleas de pareja.


  Abrí la boca, dispuesta a contestar. Aunque antes de poder hacerlo, alguien posó una mano en mi espalda baja con delicadeza.


  —Creo que lo más conveniente será dejar que la Señorita se siente y, después, tal vez pueda responder a sus preguntas —dijo una voz que, para mí sorpresa, no conocía de nada.


  El vello de mi nuca se erizó: la voz había sonado extrañamente cerca del lóbulo de mi oreja.


  Giré la cabeza sobre mi hombro, dispuesta a mirar a la persona que había parado este desastre. Sin lugar a dudas, le debía bastante. En cuanto lo hice, me topé de frente con unos bonitos ojos verdes que me estaban mirado de vuelta.


  El hombre se separó de mí, y yo me di la vuelta. Como ya había visto, tenía los ojos verdes. Me fijé en que llevaba el uniforme de la guardia personal, y un estandarte azul y alabastrino bordado en la chaqueta de este: el estandarte de Helisea.


  Él debía ser el Comandante.


  Su pelo rubio estaba perfectamente recortado, como debía estarlo todo el que postulase en la guardia. Era alto, aunque no debía sacarme más de una cabeza. Su piel era olivácea, como la de casi todos los ciudadanos de Helisea, que vivían bajo un clima demasiado caluroso y húmedo para mi gusto.


  Ensanchó su sonrisa mientras hacía una pequeña reverencia y tomaba mi mano, dejando un beso en ella mientras me miraba.


  —Soy el Comandante William Hamestaff, de la guardia personal de los condes de Helisea. —El beso se prolongó mientras me miraba—. A su servicio, Señorita Éire.


  Mhm, así que él sí que sabía mi nombre, al parecer.


  Aparté mi mano, algo incómoda, y le dije de mala gana—: Me presentaría, pero al parecer ya me conoce.


  Tal vez soné un poco más cortante de lo que debería, pero si era sincera, me daba igual. Él era el que sabía mi nombre y parecía interesado en conocerme, yo sentía más bien rotunda indiferencia hacia él.


  A pesar de todo, sonrió aún más, irguiéndose.


  —Me han hablado mucho de usted.


  —No puedo decir lo mismo.


  William rio.


  —Veo que es usted muy agradable.


  Le di un sorbo a la copa que ya estaba prácticamente vacía. El vino se asentó encima de mi lengua, dejándome saborear su dulce sabor.


  —Me lo dicen mucho —dije simplemente, apartando la mirada y volviéndola a centrar en los múltiples rostros que se paseaban por el Gran Salón. Me fijé solamente en las personas vestidas con trajes blancos, y con una bandeja en la mano.


  Rebusqué con ahínco entre el gentío, intentando encontrar aquel rostro tan conocido. Pero, de nuevo, no encontré a Lucca por ningún lado.


  —¿Quiere que vaya a por una copa para usted? —dijo el comandante, haciendo que volviese a centrar mi mirada de nuevo en él.


  —No, de hecho, voy a buscar yo mi copa. —William hizo una mueca, mirándome levemente ofendido. Casi suspiré con fastidio mientras añadía—: Pero puedo traer una para usted también, Comandante William.


  Él asintió, esta vez algo más contento y con una sonrisita orgullosa en el rostro. Capullo baboso, pensé mientras me alejaba de allí.


  El Gran Salón tenía zonas bastante despejadas y vacías, sobre todo la zona céntrica, ya que la mayoría de personas estaban sentadas y cenando y, por ahora, la música se había detenido en el salón.


  Se suponía que eso haría más fácil encontrar a Lucca, ya que los únicos que estarían de pie serían los camareros y los guardias; sin embargo, él seguía sin aparecer. Cualquiera pensaría que era lógico, ya que todos los camareros irían vestidos de forma idéntica. Pero, esta búsqueda se suponía que sería bastante más fácil de hacer, ya que Lucca tenía un pelo cobrizo que se distinguía de los demás. Además de su rostro repleto de diminutas pecas. Un claro nativo de Iriam.


  Tragué saliva, acercándome a una de las esquinas del salón. Me escondí en las sombras de una de estas, lejana a las miradas de los demás. No sería muy inteligente buscar a Lucca frente a las miradas inquisitivas de la corte. Frente a la mirada de Idelia y del Comandante William, quién parecía estar buscándome entre todas las mesas del salón.


  —¿Se supone que eso es un escondite? —pronunció alguien a mi lado.


  No me hizo falta girarme para saber quién era. Esa voz hostil podría reconocerla en cualquier lado, especialmente después del encontronazo de esta mañana.


  —No veo que nadie me haya encontrado.


  —Bueno, yo sí lo he hecho.


  Le dediqué una sonrisa irónica, aún barriendo la sala con la mirada. Sabía que él tampoco me estaba mirando, sus ojos no se despegaban de las mesas del baile; sin embargo, él no parecía interesado en nadie en concreto.


  —Tú no me estabas buscando —le dije, dedicándole una mirada de soslayo.


  Vi como sus labios se estiraban levemente. Aún así, no dijo nada.


  El silencio entre nosotros no tardó en llegar, aunque ninguno de los dos se molestó en llenarlo. Yo estaba demasiado ocupada buscando a Lucca, cansada de no obtener ningún resultado, y el príncipe parecía demasiado interesado en ignorar mi presencia.


  Casi me había dado por vencida en mi búsqueda cuando avisté una cabellera rojiza entre el mar de camareros vestidos con el mismo traje. Estuve a punto de acercarme allí y dejar a Keelan en aquella esquina, pero algo me detuvo.


  Idelia estaba a su lado.


  Vi como Lucca le servía alguna bebida a mi madre, mientras ella le susurraba algo con una dulce sonrisa. Casi me eché a correr hacia ellos, aterrorizada de lo que mi madre podría hacer, cuando la persona a mi lado se dignó en hablar.


  —¿Y estás buscando tú a alguien, hija de Idelia? —Keelan arrastró cada palabra, burlándose de mi mirada alarmada. Él sabía de sobra a qué sitio del salón estaba mirando.


  —No te importa en absoluto. —Tensé la mandíbula, echándole una mirada envenenada—. Además, no vuelvas a llamarme así nunca.


  Contra todo pronóstico, el príncipe se rio. Un sonido ronco y, que en otro momento, me hubiese parecido bonito. Aún así, no era más que una risa carente de gracia. Era mordaz y burlona, con el único pronóstico de molestarme. Y, para qué engañarme, me molestó mucho.


  Y sabía que él se había percatado de ello.


  —Si supiese tu nombre a lo mejor no tendría que llamarte así —dijo él, sin apartar su vista de mis ojos—. Peero, desafortunadamente, no tengo ni idea que como te llamas. Y como no es que seas muy relevante, solo me queda llamarte por lo único que todos te conocen: por ser la hija de Idelia Gwen.


  Apreté la mandíbula, sintiendo la furia turgente en mí. Di un paso hacia el príncipe, quién pareció parpadear cuando vio mi mirada de determinación.


  —¿Me vas a hablar tú de títulos que solo tengo por mi familia? —ironicé, acercándome otro paso hacia él—. Desafortunadamente, no soy yo la princesa que solo hereda un reino por su linaje, no por méritos propios. —Keelan frunció el ceño, aparentemente menos divertido ahora. En cuanto vi que mis palabras surtían efecto en él, añadí—: Porque, desafortunadamente, tú no has estado nunca aquí cuidando de tu reino. No tienes ningún mérito propio, Keelan Gragbeam, así que no vuelvas a hablar de mí sin tener ni idea.


  De nuevo, no esperé a que me respondiese, me fui de allí sin dedicarle ni una sola mirada más. Sabía que él ahora sí que tenía su mirada clavada en mi espalda. De hecho, antes de girarme, había visto como tensaba sus dedos sobre la copa.


  Pero no me importaba lo más mínimo. Sinceramente, este príncipe era una persona exasperante. Suspiré con hastío, cansada de este ridículo baile, volviendo a centrar la mirada en la mesa donde se había encontrado Lucca atendiendo a Idelia.


  Y entonces, cuando estuve a punto de centrarme, se escuchó un grito en la sala. Fruncí el ceño, sin entender en un principio que pasaba. Aunque todo pareció cobrar sentido cuando alguien gritó:


  —¡Nos atacan! ¡Nos atacan!


  Aquel alarido se cortó de pronto, dejando paso a un quejido ahogado y al escalofriante sonido de una espada siendo blandida.


  Mi corazón se aceleró de inmediato, dándome cuenta de que era un blanco demasiado fácil siendo de las pocas personas en pie en la zona céntrica. Busqué desesperadamente a Lucca con la mirada, y aunque lo intenté, el salón no tardó en convertirse en un desastre. Muchos camareros echaron a correr despavoridos, los guardias empezaron a levantar y a escoltar a todos los miembros de la realeza, y otros guardias estaban atentos, sacando sus armas y alertas hacia el peligro que ya era muy real.


  Muchas personas chocaron contra mí, echándome a un lado, pero no le presté mucha atención. Yo no tenía ninguna guardia personal, así que tendría que apañármelas para salir de aquí por mi cuenta. Casi me maldije internamente por no traer ningún arma.


  Luché contra el bullicio, intentando llegar hacia la mesa que había ubicado hacía un rato. Mi madre no me preocupaba, ella podría salir de aquí por su cuenta y, de hecho, casi podría apostar que ya había previsto este ataque. Pero Lucca no tenía ninguna noción de combate, no tenía magia y, desde luego, el ala del servicio era la menos protegida del castillo.


  Los gritos de dolor y el restallar de las espadas no tardaron en llegar, acaparándolo todo. Al parecer, el ataque de algún reino ya era oficial. Intenté pensar de qué reino podría ser aquella declaración de guerra contra Zabia, el gran reino de Nargrave, pero no llegué a ninguna conclusión. Las cuatro cortes Nargrave estaban aquí, así que la lista se reducía prácticamente por completo.


  No pensé mucho más en ello cuando escuché a alguien desenvainar su espada a mi lado. Me giré de inmediato, notando la adrenalina bombear con fuerza por mi cuerpo. Un guardia corpulento se cernió frente a mi, con una pequeña sonrisa maliciosa mientras recorría mi cuerpo con su mirada.


  —Nunca he matado a una hechicera —reveló, aún con la espada en su mano, apretando esta contra el mango.


  Entrecerré los ojos.


  —Y yo no seré la primera, desde luego.


  Intenté buscar algún estandarte en su chaqueta, pero no parecía tener ninguno. Si aquello era cierto, aquel hombre debía ser un ladrón o un asesino a sueldo. Pero, ¿quién atacaba a toda la realeza de Nargrave con tristes asesinos?


  Alguien que quiere dar una advertencia, susurró una voz en mi cabeza.


  El guardia no tardó en atacar. Blandió su espada apuntando su filosa punta hacia mi cuello, directo a cortar mi yugular y a dejar que me desangrara. Podía ser un movimiento inteligente, ya que en cinco minutos podría morir y en segundos caería al suelo. Pero era un movimiento inteligente si tu adversario no sabía pelear y, para su mala suerte, yo sí que sabía.


  Sentí el soplo de aire en mi cerebro: la fría sensación de la magia. Sentí como mis manos se mojaban con aquella acuosa sensación, con aquella inefable emoción erizando cada vello de mi cuerpo. Sentí como mis dedos tocaban la humedad de la niebla, empapándose en ella con rigor. Eché una mirada a la mano que blandía aquella espada, justo la misma mano que estaba a punto de asesinarme, y la recorrí con la mirada. Cada uno de los huesos parecía ileso, su piel parecía sana y su mano era fuerte, así que no me lo pensé cuando torcí cada uno de sus cinco dedos. Mi mente procesó la información con rapidez, y la niebla que se movía en la punta de mis dedos no tardó en esparcirse para ejecutar aquel cometido. Entonces, sentí como el soplo de aire se convertía en una ráfaga que exigía más y más.


  El hombre soltó un alarido, dejando caer la espada al suelo, sujetando su mano herida con la restante. Sus dedos parecían torcidos en posiciones extrañas, mientras que yo mordía mi lengua para no soltar una exclamación idéntica a la del hombre. Noté el dolor en mis dedos, sentí como cada hueso se rompía y como lentamente el dolor trepaba por mi estómago hasta apoderarse de mi cerebro como una serpiente que reptaba. Me quejé, pero no hice nada más, sabía que aquel dolor no era real, que no era más que una ilusión que provocaba esta magia oscura. El hombre me miró con furia desde el suelo en el que ahora estaba arrodillado, aún sosteniendo su mano, temblando frente a mí.


  —¡Puta Razha! —ladró el hombre.


  Razha. Razha.


  Sabía lo que significaba aquella palabra, sabía de dónde venía aquella palabra. La había escuchado más veces, aunque solo de habitantes de la misma ciudad. No sabía cómo no me había dado cuenta antes de todo aquello: el acento vulgar de aquel hombre, la forma de pronunciar las eres de manera forzada, la dureza y entonación de estas, de su cabellera cobriza y de su piel pálida.


  Aquel hombre era de Iriam.


   


  


  CAPÍTULO IV


  Sabía que todo en el Gran Salón era un caos. Sabía que estaban matando a personas a mi alrededor y, por un momento, sonó más que tentador ayudarlas. Pero todo eso se redujo a nada cuando escuché un grito que ensordeció a todos los demás. Un grito que parecía ser, inesperadamente, de Lucca.


  Aparté a varias personas de mi camino sin ninguna gentileza. No me fijé en si eran el enemigo, gente inocente o guardias: aquello me dio más bien igual. Prácticamente solo me centré en un único objetivo: llegar al lugar de procedencia de aquel grito, que estaba extrañamente cerca de donde yo me encontraba.


  Casi maldije cuando lo encontré. Lucca estaba arrodillado en el suelo, cabeceaba inconscientemente, como si estuviese a punto de perder la conciencia y de caer rendido a los pies de aquel asesino a sueldo. Su cara estaba llena de moratones, su labio parecía roto y en el nacimiento de su cabello tenía una brecha enorme de la que goteaba una cantidad abrumante de sangre.


  Me acerqué aún más al sitio donde se encontraba el pelirrojo, y me fijé en la espalda del hombre que lo retenía. Fruncí el ceño en cuanto reconocí aquella chaqueta.


  La había visto antes, pero no recordaba exactamente dónde. Lo que sí que podía afirmar casi con seguridad era que no pertenecía a los asesinos que parecían atacar al castillo. Este hombre llevaba una chaqueta borgoña con ribetes y detalles azabaches, siguiendo el mismo patrón de la bandera de Zabia. Y, como ya había podido comprobar, aquellos hombres no llevaban estandarte alguno.


  Aún así, tomé una bocanada de aire y volví a sentir como aquella niebla conjurada por la magia de los defensores tronaba en mí. Le eché una última mirada a aquel hombre justo antes de que cayera al suelo con un brusco tirón en cuanto la niebla le alcanzó. Para los humanos, cuando nuestros hechizos eran tan leves, aquella niebla era invisible. Así que no me extrañó cuando el hombre soltó una exclamación de sorpresa mientras chocaba contra la madera.


  Corrí hacia Lucca casi inmediatamente, inclinándome a su lado sin importar el hombre que probablemente yaciese inconsciente a nuestro lado. El pelirrojo me miró levemente sorprendido, aunque no tardó en estirar una sonrisa aliviada sobre sus maltrechos labios.


  Analicé cada parte de su rostro, intentando hacer un recuento rápido de qué tipo de heridas tenía y qué necesitaría encontrar para curárselas. Antes incluso de poder preguntarle a Lucca si tenía alguna herida que no era visible a simple vista, este abrió los ojos desmesuradamente, mirando a algún punto por encima de mi hombro.


  Instantáneamente, sentí el peso de una espada sobre mi cuello, justo en la posición exacta para cortarme la cabeza de una limpia estocada.


  —Así que tú de nuevo, hechicera —siseó aquella voz, esta vez bastante más molesta que hacía unos momentos aquella misma noche—. ¿Ahora también conspiras con Iriam? Tal vez eres tú su espía.


  Enarqué una ceja, aún sabiendo que él no podía mirarme. Como siempre, Keelan Gragbeam siendo un puñetero dolor de muelas.


  Aunque, esta vez era distinto. Era más personal.


  Él había atacado a Lucca.


  —Quita esa espada de mi cuello ahora mismo —gruñí, intentando mirar de soslayo al príncipe. Quería ver su expresión, quería coger aquella espada y cortarle la mano con la que se atrevía a blandirla contra mí.


  Escuché una risa baja.


  —¿Debería? —interrogó él y, aunque quise responderle, parecía no querer respuesta alguna cuando añadió—: ¿Por qué defiendes a este asesino?


  —Este… ¿Este asesino? —Reí irónicamente, sin hacerme ni una pizca de gracia aquello—. Creo que estás delirando, príncipe. ¿Qué se supone que ha hecho Lucca?


  Noté como el agarre en su espada se tensaba levemente, acercando aún más la afilada espada a la piel desnuda de mi cuello.


  El pelirrojo frente a mí pareció contener la respiración.


  —Es un iriamno —declaró con obviedad, como si yo fuese estúpida por no verlo. Como si aquello fuese la clara respuesta a mi pregunta.


  —Sabes que porque una persona cumpla con las características de un reino no es verídico que sea de allí, ¿verdad? Y, aunque lo fuera, tampoco es necesario ser asesino para vivir en Iriam —El príncipe exhaló, haciendo el amago de hablar, pero yo continué—: Mira, Keelan, verdaderamente encuentro en hablar contigo un placer inconmensurable, pero prefiero dialogar sin una espada en mi cuello.


  Eso pareció molestarlo más de lo que debería.


  El príncipe acercó amenazadoramente aún más aquella espada a mi cuello, tanto que sentí como el filo de esta cortaba levemente mi piel, haciendo que un hilo de sangre cayese hacia mi clavícula. Crispé los labios, a punto de hacer que el príncipe se clavase a sí mismo su espada. Pero, ni estaba dispuesta a ser ejecutada por traición a la corona y homicidio, ni estaba dispuesta a sentir aquel dolor. Así que simplemente me mordí la lengua de nuevo, clavando mis dientes tan profunda y fuertemente que sentí el metálico sabor de la sangre inundar mi paladar.


  —No hables más. Eres insoportable —masculló él.


  —Quita esa espada de mi cuello, Keelan —advertí, esta vez bastante más cabreada. Nadie nunca había conseguido hacerme siquiera una herida. Nadie además de mi madre, al menos.


  —No voy a dejar viva a una traidora, y mucho menos siendo hechicera.


  Tensé la mandíbula, sintiendo como el deseo de venganza y la impotencia crepitaban en mí como el fuego sobre leños de madera en una chimenea.


  Cerré los ojos con fuerza y me concentré en lo que había visto de él. Tenía que verlo o visualizarlo, tenía que concentrarme en alguna parte de su cuerpo en concreto que ya había tenido que ver. Si tenía los ojos tapados y nunca había visto a esa persona, era imposible infringirle algún daño con la magia defensora. De hecho, por eso era imposible provocar un paro cardíaco, ya que tendría que haber visto su corazón con mis propios ojos.


  Tragué saliva mientras recordaba al príncipe. Intenté no pensar en sitios que podrían hacer un daño permanente y descarté rápidamente los ataques que podrían dejar una cicatriz. Pensé en volver a romper sus dedos, como había hecho con aquel otro hombre, pero la espada estaba tan cerca de mi cuello que temía que aquello hiciese que me lo rebanase de verdad. Así que solo se me ocurrió una cosa: su muñeca.


  Si conseguía fracturarla de tal forma de que se doblase, la espada perdería su objetivo y yo podría apartarme inmediatamente. Sabía que después de esto Keelan me intentaría matar, que probablemente acabase en los calabozos y, aún más probablemente, muerta. Pero sino hacía esto también había probabilidades de estarlo, por lo que no me lo pensé dos veces.


  Visualicé aquella articulación. Había visto que tenía una especie de tatuaje allí con forma de espada, cosa que había captado mi curiosidad casi inmediatamente cuando lo vi, ya que apenas quedaba alguien que supiese dibujar sobre la piel y había aún menos miembros de la realeza con aquellos dibujos; sin embargo, no me centré demasiado en ello cuando ya imaginaba la rotura. Pensé en como su muñeca se doblaba, en como esta era absorbida por la niebla y contoneada hacia atrás con rudeza. Casi me encogí cuando escuché el crujido escalofriantemente cerca de mi oreja.


  Intenté no soltar algunas lágrimas al sentir como mi muñeca se doblaba en un seco golpe, siendo zarandeada por el propio precio de esta magia. Aunque nada de aquello importó cuando sentí como su agarre se tambaleaba justo al lado de mi cuello.


  Rápidamente me aparté del filo de la espada, justo cuando esta caía con un seco golpe a mi lado. Escuché el rugido de dolor de Keelan, pero no me lo pensé dos veces cuando recogí aquella arma del suelo y me giré hacia él.


  El príncipe estaba aún de pie, pese a lo que pude haber esperado, él no se arrodilló en ningún momento. Parecía furioso, demasiado furioso, mientras sujetaba su doblada muñeca con cautela.


  Apunté el puntiagudo filo de la espada hacia él, aún sin tocar su cuerpo. Notaba como Lucca estaba tenso tras nosotros, intentándose poner en pie a duras penas.


  —Aléjate —le ordené, sintiendo como la adrenalina hacía temblar levemente mis dedos sobre la espada. Notaba el sudor en estos, sintiendo como el mango de la espada cada vez era más difícil de sostener. La magia, el dolor tan realista que sentía y el esfuerzo empezaban a hacer estragos en mí.


  El príncipe torció los labios y alegó—: No pienso dejarte marchar con ese asesino.


  —No es un asesino.


  Él me miró como si tuviese tres cabezas y una de ellas fuese la de un dragón y la otra la de un kolbra.


  —Es un iriamno —repitió con obviedad.


  Estuve a punto de rodar los ojos. ¿Es qué era una característica de la realeza ser tan estúpidamente terco?


  —Nació allí, sí, pero trabaja en el castillo desde que tiene quince años. No es un asesino.


  Lucca carraspeó detrás de mí, apoyando una mano en mi hombro. A pesar de que sabía que estaba justo tras mi espalda, no me atreví a girarme. No si aquello suponía que Keelan podría ganar ventaja.


  —Yo estoy aquí, y puedo confirmar que no lo soy —musitó Lucca con la voz tambaleante. Noté como forzaba una pequeña sonrisa—. Estaría bien que nos dejara ir, su alteza.


  Pensé en gritarle por hablarle con tal educación después de que el príncipe le había dejado la cara llena de moratones y heridas. Aunque ni siquiera sabía porqué me extrañaba, era Lucca la persona de la que hablábamos.


  Keelan, contra todo pronóstico, pareció plantearse lo que decíamos. Aunque, antes de poder averiguarlo, un hombre vestido completamente de negro —justo como todos los demás— se lanzó sobre él con un puñal.


  Lucca ahogó una exclamación y estuve segura de que se planteó el ayudarlo, aunque yo no estaba tan de acuerdo con eso. En cuanto vi como rodaban ambos en el suelo, tiré la espada al suelo de golpe y tanteé mi espalda hasta que toqué la mano del pelirrojo.


  Ni siquiera pensé en ayudar al príncipe cuando ya estaba corriendo fuera de allí con Lucca pisándome los talones.


  Nos costó horrores atravesar el Gran Salón sin toparnos con nadie. Sentí un estremecimiento al darme cuenta de que ya apenas quedaban personas en el Gran salón y, las pocas que quedaban, eran guardias defendiéndose o cuerpos sin vida desperdigados por el suelo.


  Las puertas del Gran Salón estaban abiertas de par en par, dando paso al mar de cadáveres que eran los pasillos. Lucca se pegó aún más a mí cuando intentamos pasar por encima de ellos con cautela. El pasillo estaba inundado por un espeluznante silencio, siendo acompañado por el eco del acero que provenía del Gran Salón.


  El pelirrojo a mi lado parecía bastante más aliviado; ahora bien, aquel silencio era mucho más terrorífico que el hedor a muerte y el ruido de los gritos. Porque aquello no solo significaba que no había enemigos alrededor, sino que tampoco había nadie vivo.


  Me mantuve alerta, recorriendo cada tramo de los pasillos con la mirada, tirando de la magia en mi interior, aunque no derramándola por completo. Le eché un vistazo a Lucca, advirtiéndole de que no se alejase lo más mínimo de mí.


  Doblamos la esquina que nos acercaría a mi habitación, y casi di gracias a los olvidados dioses de mi madre porque aquel camino no estuviese repleto de cuerpos. Aquel pasillo estaba casi completamente vacío, excepto por uno de aquellos hombres completamente ataviados de negro. Este se encontraba sentado, reposando en la pared, con la cabeza inclinada en dirección al suelo y los ojos cerrados. Todo parecía estar en orden, sobre todo cuando vi que la daga de aquel asesino se encontraba incrustada en su propio torso.


  Sin embargo, sabía que algo no estaba bien. Detuve a Lucca con un seco golpe en su pecho, haciendo que este parase de inmediato. El pelirrojo abrió los ojos desmesuradamente, mirando a todos lados como si aquel parón significase a ciencia cierta que íbamos a ser atacados.


  Fruncí el ceño, examinando a aquel hombre con la mirada. Su mano estaba sobre su muslo, poco tensa y completamente relajada. Pero, extrañamente, esta se encontraba demasiado cerca de aquella daga. Demasiado cerca como para que fuese una casualidad, demasiado relajada, pero no lo suficiente como para que no tuviese pulso.


  Su mano tembló y fue todo lo que necesité para echar a Lucca a un lado. El hombre se levantó renqueando, sus ojos parecían cansados, apesadumbrados y su piel estaba tan pálida como el alabastro. Noté como mi corazón chocaba contra mis costillas, luchando por subir a mi garganta, frenético.


  Me acerqué a él en dos zancadas, sin saber exactamente cómo atacar. No quería volver a utilizar mi magia, ya que aquello me dejaba realmente exhausta, así que lo único que me quedaba era atacarle con mis propias manos. Escuché como el hombre soltaba un quejido intentando sostener su propio cuerpo herido. Le vi tambalear mientras se cernía frente a mí y, a pesar de su clara desventaja, intentó darme un puñetazo. Su mano se elevó, dispuesta a golpearme bruscamente en el mentón; sin embargo, yo ya me había adelantado.


  Tomé la daga que estaba clavada en su pecho y la retorcí, haciendo que el hombre aullase de dolor y se dejase caer contra mí. Casi tropecé por el peso, pero rápidamente me estabilicé cuando le empujé contra el suelo, haciendo que volviese a caer en el mismo lugar donde se había encontrado. Me acerqué hacia él decidida, inclinándome y tomando aquella daga de nuevo y sacándola de su pecho. El hombre parpadeó y, aunque esperé algún ruego o súplica, solo odio y repulsión se concentraba en su mirada.


  Levanté la daga y, antes de poder ensañarme contra él, el hombre me escupió. Sentí como la saliva chocaba contra mis labios, sintiendo la acuosa sustancia mezclada con la sangre. Detuve mi ataque durante un instante, sosteniendo la daga en el aire, apretando la mano en torno al mango. Sentí una arcada mientras pasaba el filo de la daga por la piel de su cuello, cortándola. La sangre empezó a salir a borbotones de su cuello ahora abierto, bombeándola al mismo tiempo que sus latidos. Su boca se abrió de par en par, desbordando sangre a raudales de esta, hipando y boqueando como los peces a los que Adriano había matado.


  Solté la daga, dejándola caer en el suelo con un estridente sonido y limpié la saliva de mis labios con mi temblorosa mano. Miré mis dedos, sucios por la sangre y la saliva de ese hombre, sintiendo como la adrenalina se disipaba de mi sistema de sopetón. Inspiré una bocanada de aire con fuerza, procurando mantener la calma. Intenté limpiar mis dedos en mi vestido con furor, sintiéndome horriblemente sucia.


  Tragué saliva una última vez antes de cerrar sus ojos con suavidad. Me levanté del suelo y me giré hacia Lucca, el cual se encontraba en el mismo sitio donde lo había dejado: palideciendo, con la boca abierta de par en par y con un visible temblor en las piernas.


  Volví a respirar hondo.


  —Vámonos antes de que venga alguien más.


  Supe que me seguía cuando escuché sus pasos tras de mí.


   


  


  CAPÍTULO V


  Hacía años que no nevaba en Zabia. Aún así, ni siquiera me extrañó cuando los copos empezaron a caer contra la madera que estaba justo debajo de mi ventana. Mis manos temblaban sin descanso mientras las entibiaba bajo un barreño lleno de agua caliente con sales de baño. Intenté limpiar mis uñas llenas de sangre y suciedad con ahínco; sin embargo, no hice más que romper una tras otra. Estaban agrietadas, frágiles, tan estropeadas como las de un mozo de cuadra.


  Mi cuerpo estaba aún rígido, y mi corazón seguía bombeando con ferocidad. El miedo seguía ahí, escondido, susurrando pensamientos intrusivos que me convencían de que pronto entrarían más hombres vestidos completamente de negro y nos matarían a ambos. No, de hecho, matarían a Lucca delante de mí y me harían observar el espectáculo para después hacerme tragar sus ojos. Había escuchado que en Iriam era costumbre comer hasta los ojos de los animales, aunque mayoritariamente de los ñacú, seres inhumanos que poseían magia oscura y se alojaban cerca de su frontera. Sus ojos eran venenosos, llenos de ponzoña, no tanto como la propia carne de éstos, pero lo suficiente como para tumbar a cualquiera.


  Aunque, eso era con los animales, prefería pensar que no lo hacían también con sus enemigos. Tomé la suave esponja de mi bañera y la mojé con el agua del barreño. Pasé el suave y esponjoso material por mi cuello, aguantando un siseo al raspar aquella herida que el príncipe había hecho escalofriantemente cerca de mi arteria carótida, e intenté limpiar toda la sangre seca que allí se encontraba congregada.


  Escuché unos pasos detrás de mí, e inmediatamente me tensé. Pensé en girar mi cabeza y comprobar que era todo producto de la paranoia, pero en cuanto escuché un carraspeo incómodo supe que se trataba de Lucca.


  Relajé mi expresión y seguí frotando la esponja por mi clavícula.


  —Mm…Yo…. —Lucca volvió a carraspear—. Me preguntaba si querrías algo.


  Suspiré, dejando caer la esponja en el agua que ahora se encontraba turbia y teñida de colores rojizos. El olor metálico de la sangre podía olerse sin siquiera arrugar la nariz, empapando el olor a jazmín que antes perfumaba mi habitación.


  Si Idelia estuviera aquí estaría verdaderamente asqueada. De hecho, casi podía imaginarme su gesto de desaprobación y las palabras exactas que utilizaría para obligarme a meter la cabeza en aquellas aguas ensangrentadas. Mi madre, como siempre, sería increíblemente compasiva.


  —Nada que puedas conseguir sin salir de aquí. —Bajé mis hombros, resignada. Lo único que podría querer sería una curandera para que la herida de mi cuello sanara correctamente.


  Lucca se sentó a mi lado en el suelo, fijando su vista en la esponja manchada de sangre seca. Pese a todo, él no intento ocultar su titubeo cuando me miró.


  —Entiendo lo que has hecho, Éire. No pienses que te tengo miedo o algo por el estilo.


  Le eché una ojeada sesgada.


  —Espero que no me lo tengas, porque sino vas a tener muy jodido lo de sobrevivir.


  Lucca soltó una risotada, destensando levemente sus hombros. Aquel sonido me hizo estirar ligeramente los labios en una sonrisa que parecía más bien una mueca; sin embargo, me hizo olvidarme momentáneamente de lo que había pasado esta noche o de los peligros que podían encontrarse fuera de esta habitación.


  Habíamos sellado las puertas con algunos muebles, y aunque sabía que eso no serviría para parar a nadie, también sabía que podría retrasarlos el tiempo suficiente como para que no nos tomaran por sorpresa. Lucca me había sugerido hacer algún hechizo, pero yo no tenía ese tipo de magia. Mis dones no podían influir en objetos ni podían bloquear nada: ni recuerdos, ni puertas.


  —He pegado la oreja en la puerta mientras estabas ocupada —reveló él, mirándome fijamente. Parecía esperar a que le reclamase por ello y, al ver que yo guardaba silencio, pareció convencerse de seguir—. No se escucha nada. Todo está en absoluto silencio. Y, siéndote sincero, no sé cómo interpretar eso.


  —No es bueno, créeme. Si nos hubiésemos recuperado del ataque todo sería un caos. El rey estaría reclamando la presencia de sus consejeros, de mi madre, de absolutamente todo el mundo. Además, también debería haber guardias recogiendo los cuerpos y pasándose por cada habitación para hacer recuento de daños. —Tomé una bocanada de aire, sabiendo lo que aquello significaba—. Así que, hay dos opciones: o ellos han vencido y Zabia está a punto de caer en manos de los iriamnos o aún no ha vencido ninguno.


  Lucca ahogó una exclamación, mirándome con el ceño fruncido.


  —Has dicho… ¿Has dicho iriamnos? —pronunció pausadamente, con cautela, como si aquella palabra pudiese invocar a aquellos hombres que nos habían atacado. Asentí en su dirección, y eso solo pareció alarmarlo más—. Pero...Pero no puede ser. Iriam fue masacrada hace muchísimos años por Zabia. Ellos…—Tragó saliva y se corrigió con exhaustiva rapidez—: Absolutamente todos murieron. No quedó ningún predecesor de la corona vivo: nadie con sangre del rey Rauthier Güillemort, y mucho menos un ejército entero como para poder atacar a Zabia y tener la posibilidad de ganar.


  Ni siquiera lo tenían en ese entonces, quise añadir. En cambio, fingí una seguridad ciega que no poseía cuando le miré. Sabía que Lucca necesitaba eso: necesitaba que le asegurasen que saldríamos vivos, aunque pudiese no ser verdad.


  Apoyé mis manos en sus hombros y le di una pequeña sacudida, intentando desprenderle de aquel terror en el que se había sumido su mente. Sabía que él odiaba a Iriam, que la temía aún cuando solo era un recuerdo en su mente. Él había pasado catorce años en lo que quedó de la capital y las aldeas de alrededor tras la masacre de Zabia: mendigando, siendo maltratado, vapuleado y pisado por las calles de su reino. Él mismo me había contado la brutalidad de sus soldados, me había susurrado en las noches frías de invierno al lado de la chimenea historias de cómo sus cazadores mataban ñacús solo con un carcaj con pocas flechas, para después hincar un tenedor en sus ojos crudos y lechosos y zampárselos con avidez. De cómo él mismo había escuchado esas historias salir de la boca de otros vagabundos. Los mismos vagabundos entre los que se había criado. De los cuales años después tuvo que despedirse cuando Iriam fue devastada.


  Y yo aún me estremecía al recordar aquellas historias. Los ñacús eran seres enormes (de al menos cinco metros) y poseían unas alas membranosas llenas de púas venenosas. Ellos no poseían pelaje alguno, tan solo una suave piel negra. Tenían cuatro grandes pezuñas como patas. Y, además, decían que su gruñido podría ensordecer a poblados enteros, y que su único punto débil era la lentitud con la que se movían y sobrevolaban cada lugar. Era un monstruo prácticamente imposible de matar, y por eso mismo, se dudaba mucho de que aquellas historias iriamnas fueses ciertas.


  Eran aberraciones de la magia, consecuencias del desequilibrio de algunas casas de hechiceros antaño. Hechiceros que poseían el don de la magia negra, que eran tan desafortunados de nacer en la casa Razha, casa que habitaba hacía varios lustros en Iriam y con la habilidad de crear criaturas inhumanas a su antojo. Con el paso de los años habían sido exterminados y aquel nombre se había convertido en un peso a cargar para los hechiceros de las otras casas, transformándonos en enemigos para los iriamnos y dejándonos a nosotros la culpa de los monstruos que se hallaban en el bosque de Gregdow y en sus fronteras. Por lo que sabía, no había tantas familias en la casa Razha, aunque sí las suficientes como para plagar el inmenso bosque de criaturas imposibles de matar sin magia. Hoy día, aún había personas que nos insultaban con aquella palabra, aunque esa costumbre parecía haberse perdido en cuanto Iriam cayó. Al menos, hasta ahora, que parecía haber resurgido de aquella destrucción y sus soldados seguían recordándonos por aquellos hechiceros.


  Justo como había hecho aquel hombre al que le había partido los cinco dedos de su mano derecha.


  —Creo que tengo un poco de alcohol en alguno de los cajones de mi cómoda. Ve a buscarlo y sírvete un poco, te hará entrar en calor mientras yo enciendo el fuego.


  Lucca asintió, aún absorto en sus pensamientos, y se levantó con rapidez del suelo para irse del baño.


  Suspiré, dejando caer mis manos sobre mi cuerpo. Estaba increíblemente cansada, y no tenía fuerzas apenas para levantarme. Pero, aún así, me concentré en no gritar demasiado mientras colocaba mi dedo índice sobre aquella marca que se encontraba en mi cuello. Afortunadamente, Keelan no había rozado siquiera aquel lugar.


  Aguanté la respiración de golpe. El calor se concentró en mi marca, calentando a niveles estrepitosos mis dedos. Sabía que probablemente después de esto también se quedasen ampollas sobre ellos, pero no me importó demasiado.


  Un dolor agudo atravesó mi espina dorsal cuando me forcé a abrir los ojos.


  Lucca y yo nos encontrábamos sentados en el sofá frente a la chimenea. Mi cama se encontraba deshecha y la leve luz del sol entraba por la ventana aún abierta. La escarcha de la noche anterior parecía haberse convertido en agua sobre la madera ya hinchada por la humedad. Parecía que había pasado solo un día desde el ataque.


  El pelirrojo y yo estábamos hablando, aunque no me molesté en prestar atención a nuestra conversación mientras pasaba mi mirada por la alcoba, averiguando si todo se encontraba en orden. De pronto, la estantería que habíamos puesto frente a la puerta a duras penas, tembló. Noté como mi corazón saltaba en mi pecho por la impresión y como Lucca daba un brinco en su sitio, sobresaltado. Antes de poder levantarme a coger el atizador de la chimenea, la persona que se encontraba tras la puerta gritó:


  —¡Somos la guardia real de Zabia! ¡Abran la puerta inmediatamente!


  Casi suspiré de alivio mientras dejaba caer mi mano sobre mi estómago. Esta parecía volver a temblar y, aunque la idea de sumergirla en aquel barreño con agua aún templada resultase tentadora, era más que asqueroso el olor que aún desprendía.


  En vez de eso, me levanté trastabillando, notando como la energía se desvanecía de mi cuerpo por cada paso renqueante que daba. En cuanto salí del baño, observé cómo Lucca observaba la botella aún sin abrir de licor, pensativo. El pelirrojo me miró en cuanto escuchó mis pasos entrando en la habitación, y pude ver claramente como la preocupación deslumbraba en su mirada.


  Le sonreí mientras me sentaba en el sillón que se encontraba a su lado. Miré las llamas bailar en la chimenea, consumiendo los trozos de leña en suaves bocados anaranjados. Al parecer, Lucca ya se había adelantado en encenderla.


  —Zabia estará a salvo. Puedes dormir si quieres, mañana con los primeros rayos del sol vendrán a buscarnos. —Lucca pareció dispuesto a replicar, así que añadí—: De todas formas, haré guardia durante unas horas para asegurarnos. La cama es tuya, yo dormiré aquí.


  Era mentira y, aunque Lucca no pareció darse cuenta de ello, yo sí que lo sabía muy bien. No sería capaz de dormir, ni siquiera con todo el cansancio que mi cuerpo albergaba, no sin las hierbas somníferas que me administraba Idelia cada noche en mi té. Desde que era pequeña, mi madre me había obligado a tomármelas, alegando que eran naturales e inofensivas, que simplemente calmaban mi estrés y mejoraban la calidad de mi sueño. Sin embargo, esas hierbas se habían convertido en algo necesario para mí, en una droga de la que yo era sumamente adicta y sin la que no podía dormir.


  Idelia, como era obvio, utilizaba eso a su favor. Si la enfadaba, la desobedecía o hacia algo para disgustarla, me dejaba sin ellas noches enteras.


  Aun así, Lucca no sabía sobre aquello, así que asintió escuetamente y se escondió bajo las suaves y espesas mantas de mi enorme cama rellena de plumas.


  Suspiré una última vez y me dejé caer contra el respaldo del sillón, sintiendo como mis músculos se contraían, reclamando un descanso inmediato.


  Miré la ventana aún abierta, en la que se condensaba escarcha sobre el alféizar. Mis manos aún temblaban cuando un soplo de aire fresco me dio de lleno en la cara. Aún no había llegado el invierno a Zabia, de hecho, estábamos en primavera. Y, sin embargo, el frío entumecía aún más mis músculos. Me planteé el levantarme a cerrar la ventana, pero el esfuerzo de erguirme y sostenerme sobre mis propios pies una vez más sonaba más que desalentador.


  Muy a mi pesar, aún seguía alerta, con el cuerpo tenso y preparado para defenderme en caso de que alguien irrumpiese en la habitación. Sabía que eso no pasaría y que, si pasaba, sabía que saldríamos ilesos de ello. Pero, aún así, no podía evitarlo.


  Me pregunté durante un instante dónde estaba mi madre. Sabía que estaría bien, ella era Idelia Gwen de Zabia, la gran hechicera que había sido un arma clave para acabar con toda Iriam; sin embargo, estaba inquieta cuando su imagen empezó a rondar mi mente. ¿Por qué mi madre no nos había advertido de aquel ataque? ¿Por qué no me había advertido a mí de aquel ataque?


  Ni siquiera sabía porqué me extrañaba tanto. Idelia nunca había sido una madre ejemplar ni mucho menos una que se preocupase por mi bienestar. De hecho, estaba más que segura de que cuando nos encontrásemos al día siguiente detendría su mirada sobre la herida de mi cuello y me recordaría durante semanas aquel error.


  No debía haber dolido tanto imaginar aquello, pero lo hizo.


  Mis labios empezaron a temblar y a tiritar pocas horas después, cuando ya había reunido el valor para cerrar aquella dichosa ventana en mitad de la vigilia. Me había apoyado contra la chimenea, intentando acercarme todo lo posible al calor de las llamas, cuando Lucca se removió y se desenfundó de las sábanas.


  Observé el suelo bajo la ventana cerrada, el cual ya no era más que un charco de agua. Por un momento me planteé la cuestión de si aquella nevada había sido provocada por mí y, si aquello era cierto, lavarme las heridas con ese agua podría ser una buena solución.


  Aún recordaba a Idelia mientras recitaba con desdén:


  Los Temporales sois inútiles, no hay ni siquiera una casa para ustedes, sois una rareza completamente caída en el olvido. Sin embargo, los restos naturales que queden de vuestro caos meteorológico son altamente valiosos: propiedades curativas, tranquilizantes y canalizadoras de cualquier don. Tristemente, solo los Temporales podéis disfrutar de estas propiedades.


  Ni siquiera me lo pensé dos veces cuando me agaché cerca de aquel pequeño charco cristalino con trozos de nieve derretida. La nieve estaba extrañamente cálida al tacto, y el charco relucía bajo la luz de la luna. Vi mi rostro reflejado en el agua de escarcha ahora líquida: mis grandes ojos marrones parecían cansados, acentuando aún más las hendidas ojeras que tenía bajo mis párpados, la herida de mi cuello seguía ahí, abierta, aunque no muy notoria. Pasé la mano levemente por la nieve, sintiendo como ésta se calentaba al rozar mi piel. Solté un pequeño jadeo de alivio al pasar mis dedos mojados de la humedad que perlaba la escarcha por la herida de mi cuello.


  No me molesté en levantarme a comprobar en un espejo si la herida había mejorado o si, súbitamente, se había cerrado. Apoyé mi espalda contra la pared que estaba bajo la ventana, y me quedé mirando aquellas aguas con la mirada perdida.


  No sabía cuantas horas habían pasado cuando la calidez arrulló mis manos ahora secas de nuevo. Ni siquiera me había dado cuenta de que el fuego de la chimenea se había apagado y de que la cálida sensación que chocaba contra mis manos eran los rayos del sol.


  Parpadeé lentamente, asentando el escenario a mi alrededor. No había conseguido conciliar el sueño, pero las horas habían pasado tan rápido que no me había detenido a fijarme en que ya era de día. Me levanté tambaleando, escuchando como el pelirrojo bostezaba desde la cama y se removía por ella, aún inconsciente. Mis manos ya no estaban entumecidas cuando abrí los cristales de las ventanas y sentí como el aire fresco acompañado del suave calor de Zabia me despegaban levemente de aquel sueño que aún cargaba a cuestas. Inspiré fuertemente, notando como mi cerebro apesadumbrado parecía haber hecho que mi cuerpo fuese más lento de lo normal. Me costaba mantenerme en pie más que cualquier otra cosa, sintiendo como mis huesos crujían silenciosamente por el esfuerzo.


  Me apoyé en el alféizar de mi ventana y supliqué porque el momento en el que viniesen a por nosotros fuese inminente. Supliqué piedad para mí y para mi exhausto cuerpo, el cual necesitaba dormir con urgencia. La magia, sobre todo la de los Defensores y los Razha, solía dejarte sin un ápice de energía. Aquellas magias suponían los precios más altos y, cuando tu cuerpo sufría un dolor casi tan real como el que infringías, necesitabas descansar para desprenderte de aquellas engañosas sensaciones.


  —¿Qué hora es? —bostezó Lucca, incorporándose en la cama. Le miré sobre mi hombro y no pude evitar sentir una pizca de envidia al ver su rostro hinchado por las horas de sueño.


  —No lo sé, pero si no me equivoco dentro de poco vendrán a buscarnos. —Recordé la visión de anoche y asentí hacia el sofá que estaba cerca de mí—. Siéntate mientras esperamos.


  No me molesté en comprobar si cumplía mi sugerencia, sabía con certeza que lo haría. Lucca había sido mi amigo desde que me lo encontré mendigando, con los labios irritados y morados en mitad del invierno, y con una triste túnica para calentarse sobre las calles de Zabia. Ni siquiera me lo había pensado un momento cuando le conseguí trabajo de ayudante en las cocinas, prometiendo que yo me encargaría personalmente de que cumplía con su trabajo. Juré en su día que me haría cargo de él y que respondería ante él aún cuando yo tan solo tenía dieciocho años. Ahora, el pelirrojo era como un hermano pequeño para mí, aunque a veces era exasperantemente inocente.


  Me acerqué al sofá donde él ya se encontraba sentado, mirándome expectante. No tardé en sentarme a su lado y relajar mi cuerpo contra las suaves pieles de aquel asiento.


  —¿Qué te dijo Idelia anoche? —Suspiré, sabiendo probablemente la respuesta. Mi madre nunca estuvo de acuerdo con que me hubiese responsabilizado de un vagabundo pobre y nativo de las tierras del norte. Así que ni siquiera me extrañaba que le hubiese amenazado con despellejarlo sino se alejaba de mí.


  Lucca evitó mi mirada.


  —Ella me dijo que debía tener cuidado con las compañías que frecuentaba. —Humedeció sus labios, pareciendo extrañamente avergonzado—. Dijo que muchas no estaban a mi nivel. Y, que si jugaba a ser suficiente, tal vez ella misma me echaría del tablero.


  Gruñí y estuve a punto de decirle que aquello era estúpido y absurdo: que él era más que suficiente para ser mi amigo, de hecho, era mucho mejor que yo. Había hecho cosas mucho mejores que yo.


  Cuando, de pronto, la estantería que estaba frente a las grandes puertas caobas, tembló. Lucca dio un respingo, tomado por sorpresa por el sonido, y yo me olvidé de lo que aquello significaba. Me erguí en el asiento y, pese al cansancio, accioné de manera instintiva: me dirigí a alcanzar el atizador.


  Sin embargo, antes de poder hacerlo, alguien tras las puertas gritó:


  —¡Somos la guardia real de Zabia! ¡Abran la puerta inmediatamente!


   


  


  CAPÍTULO VI


  Había sido convocada por el rey Symond Gragbeam en su despacho. Ni siquiera me dio tiempo a darme un baño con agua tibia para despejarme del cansancio de la noche anterior o de cambiar mi vestido aún ensangrentado de la sangre de aquel hombre. Los guardias reales prácticamente me habían obligado a caminar, alegando que estaban escoltándome hasta la ubicación indicada.


  Le había sugerido a Lucca que se quedase en mi habitación esperando ya que, en principio, Dalia no tardaría en llegar. Por lo que podría pedir el desayuno que desease y darse un baño caliente; sin embargo, Lucca se había excusado diciendo que tenía que ir a comprobar que Adriano y su marido estuviesen a salvo en las habitaciones del servicio. Yo, desde luego, no se lo había impedido. Aunque sí que le había pedido que tuviese sumo cuidado.


  Desde que había empezado a caminar por los pasillos, había intentando no perderme ningún detalle. Ya no había cuerpos desperdigados por doquier, aunque sí que quedaba sangre seca pintando la piedra del castillo. Gran parte de las doncellas estaban esmeradas en su trabajo, frotando las paredes con esponjas, trapos y cepillos empapados en agua con sal. Vi como más de una miraba mi vestido destrozado y sucio con muecas de asco, lanzándome más de una mirada despreciativa.


  Otras, sin embargo, se inclinaban y encogían a mi paso. Aunque ambas coincidían en una sola cosa: ninguna se atrevía a dirigirme una sola palabra.


  En todo Nargrave solía pasar lo mismo. Había humanos que nos odiaban, otros que nos temían y otros que nos veneraban como a salvadores enviados por sus tres deidades.


  No pude negar que me reí cuando una de ellas se cayó en su propio balde salado. Ni siquiera negué nada cuando una me miró con el odio chispeando en su mirada, acusándome silenciosamente de aquello.


  —Hemos llegado —anunció uno de los guardias, asintiéndole secamente al compañero que se hallaba erguido contra las puertas dobles, protegiendo su entrada.


  Ya había estado en este mismo despacho hacía tan solo un día, prácticamente a la misma hora. Aunque no convocada por el rey. Nunca convocada por el rey.


  Pensé por un momento porqué el monarca me querría allí. Tal vez estaban preparando mi ejecución por atacar al príncipe de Zabia. No lo sabía con certeza, y tampoco pude sopesarlo mucho más cuando el guardia se aproximó a las puertas y las abrió de sopetón.


  Contuve el aire cuando éste carraspeó antes de comenzar a hablar.


  —La señorita Éire Gwen Mightmoor, próxima hechicera de la corte real de Zabia, de la casa de los clarividentes y los defensores. Hija de Idelia, la gran hechicera que colaboró para masacrar la dinastía de los Güillemort. Hija de Revee Mightmoor, excomandante de la guardia real de Draba.


  Casi puse los ojos en blanco ante tantos títulos que no merecía. Títulos que no eran más que herencia de mi madre y de mi familia. Cuando, realmente, lo único que de veras me pertenecía era el nombre.


  El rey hizo un aspaviento restándole importancia a aquello, y le ordenó bruscamente que nos dejaran solos, así que el guardia no tardó en irse de allí con la cabeza baja. Escuché como se cerraba la puerta, golpeteando la traba, y me permití observar aquel despacho de nuevo. Más bien, me permití observar a las personas que allí se hallaban.


  Para mi absoluta sorpresa, solo la familia real de Zabia estaba allí congregada. Por un momento, había pensado que la nobleza de los otros reinos también habían pasado la noche en el castillo, resguardados del peligro del exterior.


  En cambio, solo los reyes y el príncipe Keelan se encontraban allí reunidos. Entrecerré los ojos al no encontrar a Idelia por ningún lado.


  ¿Dónde estás, madre?


  —Así que tú serás la sucesora de Idelia —afirmó el rey, mirándome con sus grandes ojos ambarinos, iguales a los de su hijo. Observé su redondo rostro y como la barba perfilaba su mentón. Los capilares de su nariz parecían más enrojecidos de lo normal y, sin duda, necesitaba adelgazar algunos kilos. A pesar de aquello, el rey inspiraba grandes aires de grandeza—. Sin duda, pareces tan feroz como ella.


  Parpadeé en su dirección, sin saber exactamente qué debía decir. El príncipe a su lado parecía extrañamente tenso y, aunque esperé ver como un cabestrillo sostenía su brazo, su muñeca estaba ilesa a un lado de su cuerpo.


  Eso debía haber sido obra de alguna hechicera de la casa de los sanadores. No había muchos, aunque siempre podías encontrar alguno en las cortes.


  —¿Por qué estoy aquí? —pregunté con firmeza. Sabía que debía dirigirme al rey con el respeto necesario, pero si aquella reunión sería para anunciar de qué forma sería ejecutada, desde luego que no iba a ser precisamente amable.


  La reina pareció ahogar una exclamación frente a mí. Pese a todo lo que había pasado anoche, ella tenía un ostentoso vestido amarillo colocado sobre su huesudo cuerpo. Capas y capas de tul rodeaban sus piernas, y un gran collar de esmeraldas engarzadas con oro trabajado rodeaba su fino cuello pálido. Su rizado pelo oscuro estaba recogido con un tocado de escamas de pulvra, monstruosas serpientes que se escondían en las superficies acuáticas del bosque de Gregdow.


  Por lo que sabía, ella era de Draba. Y, por lo que había visto hasta ahora, no parecía especialmente inteligente.


  Antes de que la reina Miriela pudiese protestar, el rey la acalló con un simple chasquido.


  —Estás aquí porque necesito que me hagas un favor, Éire. —No pasé por alto el hecho de que él también había decidido dirigirse a mi de manera informal.


  Volví a mirar a Keelan, quién se encontraba expectante al lado de su padre. Eso me casi me hizo retroceder: si Keelan parecía no saber nada, significaba que esto no podía tratarse de lo que había pasado anoche.


  Levanté aún más mi cabeza cuando respondí—: Primero, quiero saber dónde está mi madre. Después de saber eso, tal vez te escuche.


  El rey me dedicó una pequeña sonrisa que no era más que un falso gesto de confianza. Conocía a los hombres como él, Idelia me había enseñado a identificarlos.


  Toda una fachada de seguridad, con mano dura para con su mujer, importándole más los impuestos que pagaba su pueblo que la cantidad de comida que tuviesen. El típico rey de tres al cuarto que sabía con certeza que su reinado tenía los días contados.


  Eso solo me infundió aún más seguridad.


  —Tu madre está a salvo. —El rey esperó, al parecer pensando que yo mostraría algún indicio de alivio por la noticia; sin embargo, ni siquiera me inmuté. Entonces, él agregó—: Hace una hora nos llegó información que asegura que está totalmente ilesa de camino a uno de los calabozos de Aherian.


  Abrí los ojos desmesuradamente y di un paso instintivo hacia el rey. Vi como Keelan posaba la mano sobre el mango de su espada envainada aunque, antes de que pudiese desenvainarla, yo me detuve frente al escritorio.


  Pude ver cómo el rey Symond ensanchaba su sonrisa al comprobar que las palabras que había escogido habían cumplido su cometido: que yo mostrase que lo que él había dicho me importaba para que él pudiese amenazarme con ello.


  —Eso es imposible. Anoche fue Iriam quien atacó el castillo, no Aherian —aseguré, trabajando para que mi voz se mantuviese firme bajo tanta presión. Si Idelia no estaba, eso significaba que estaba sola por primera vez en mi vida. Si Idelia no estaba, había perdido las piedras de mi padre, había perdido mi única posibilidad de dormir. Había perdido a mi madre.


  Ninguno pareció sorprendido de que yo supiese aquello. El rey no apartó sus ojos de mí.


  —Claro que no fue Aherian quien atacó, pero los reyes sí que pensaron que lo sucedido anoche fue una emboscada de Zabia —afirmó el rey, suspirando dramáticamente—. Con los demás reinos tenemos sólidos tratados de paz, así que no ha sido difícil convencerlos de la verdad. Pero, Aherian ha preferido pensar que somos nosotros el enemigo, y que es hora de hacer oficial el hecho de que la guerra es inminente.


  —¿Y qué tengo que ver yo? —siseé, aún sin importarme como Keelan tenía los dedos tensos en torno al mango de su espada, esperando pacientemente a que yo diese un paso en falso para poder separar mi cabeza de mi cuerpo. Como parecía estar deseoso de hacer desde ayer.


  El rey entrecerró los ojos, volviendo a recorrer mi cuerpo con sus ojos. Pese a lo que podría parecer, yo bien sabía que no estaba haciéndolo con lascivia, más bien parecía estar analizando mis habilidades: si mis músculos eran lo suficientemente fuertes, si mis piernas eran tan largas como para correr de forma veloz, si mi destreza a la hora de andar era adecuada como para manejar una espada.


  Parecía estar satisfecho cuando me dirigió una última mirada.


  —Necesito que acompañes a mi primogénito Keelan Gragbeam al reino de Aherian para cerrar el compromiso que comenzamos hace semanas. Marcharéis en pocas horas, iréis escoltados en carruajes y necesito a una hechicera en la comitiva. —Antes de poder rehusar o aceptar aquella petición, el rey señaló el inmenso mapa de Nargrave que se extendía por la mesa. El papel parecía arrugado, como si llevase años enrollado y sin ser usado. Observé las montañas y cordilleras del norte, donde se encontraba Iriam, y el largo y extenso mar en el sur, peligrosamente cerca de Helisea.


  Fruncí el ceño cuando el rey señaló con su dedo índice el bosque de Gregdow, el gran y peligroso tramo que separaba a cada una de las Cortes. Era más grande que cualquier otra tierra conocida, triplicando con creces a Zabia —el reino más grande de Nargrave—, y estaba repleto de todos los monstruos que fueron creados por la casa de los Razha.


  El rey frente a mí me miró con cautela, al parecer esperando a que le gritase entre rugidos que estaba loco si pensaba que aceptaría aquello. En cambio, ante mi silencio, asintió hacia el bosque que se dibujaba en aquel papel de pergamino.


  —Atravesaréis el bosque de Gregdow, así que tardaréis siete días en llegar si no hay imprevistos. Aunque es obvio que sí que los habrá —aseguró—. Por esto, necesito que la única hechicera que nos queda participe en la escolta del carruaje de mi primogénito. Keelan ha sido entrenado para la batalla desde que tiene uso de razón, pero tú posees magia, y eso es lo único que acabará definitivamente con esos asquerosos monstruos.


  Era cierto. Si el príncipe tenía que partir hacia Aherian y atravesar aquel terreno, por muy hábil que fuese con la espada y distintas armas, la magia era la única aliada que realmente podría ser efectiva contra las criaturas del bosque.


  Por un momento, me planteé negarme a hacerlo, pero mientras veía la mirada determinada del rey de Zabia frente a mí, sabía que esto en ningún momento había sido una petición. Me había hablado con palabras amables, me había permitido alzarle la voz e incluso me había confesado el estado de mi madre, pero eso simplemente había sido para aligerar el proceso.


  Suspiré, mirando sesgadamente a Keelan. El príncipe parecía indiferente, aunque tras aquel brillo hermético en sus ojos, yo bien sabía que no se esperaba nada de lo que había dicho su padre.


  Aún no había averiguado porqué no me había delatado ante el rey, o porqué ahora no decía nada sobre el hecho de que no confiaba en mí para esa tarea. Que no confiaba en una mujer que ya lo había atacado.


  Él ni siquiera me devolvió la mirada cuando abrí la boca—: Lo haré. Pero quiero que una de las condiciones del tratado sea liberar a mi madre sana y salva.


  El rey asintió en mi dirección, a sabiendas de que diría aquello.


  —Tienes tres horas para despedirte de quién quieras y llenar algún baúl como equipaje —zanjó el rey. Aquello de “algún baúl” era un eufemismo. De hecho, era el eufemismo del siglo.


  Estaríamos semanas en un bosque deshabitado, acampando en tristes tiendas, con una fina tela separándonos de abominables criaturas. Después, si es que conseguíamos llegar ilesos a Aherian, debía tener suficiente ropa decente como para presentarme ante la corte como su hechicera.


  Pese a ello, no dije nada. Asentí secamente hacia el rey Symond y me giré hacia las puertas, dispuesta a irme.


  Notaba como el peso del vestido empezaba a ralentizar aún más mi cuerpo, mientras las inmensas capas se removían en cada paso que daba, amenazándome con el hecho de que podría tropezar mientras salía de la sala.


  Antes de que los guardias cerraran las puertas del despacho, la voz de Keelan me detuvo en seco.


  —Y date un baño, no pienso aguantar ese olor en mi carruaje.


  Quise responderle, pero las puertas se cerraron detrás de mí.


   


  


  CAPÍTULO VII


  Había terminado por llenar cuatro baúles y a duras penas se cerraban. Lucca estaba sobre la cama, estirado completamente y observándome sobre el libro que parecía estar leyendo.


  Suspiré mientras batallaba por cerrar mi equipaje. El pelirrojo me miró sobre las hojas de su libro y casi lo estrangulé cuando vi como sonreía, divertido.


  —Oye, ¿de verdad necesitas tantas cosas?


  Entrecerré los ojos en su dirección.


  —Voy a pasar semanas en mitad de un bosque para después acabar en una corte enemiga. Créeme, sino he metido dos botellas de vino en el equipaje ha sido porque ya llevaba una petaca.


  Lucca enarcó una ceja, estupefacto y titubeó al decir—: Pero…, pero, ¡irás con el futuro rey, Éire! Tienes que tomarte en serio tu trabajo.


  Bufé mientras colocaba los baúles en el suelo.


  —Me lo tomo bastante en serio, si fuera de otra forma me llevaría esas dos botellas.


  Lucca simplemente suspiró resignado mientras volvía a fijar la atención en su libro. Barrí de nuevo con la mirada mi habitación, comprobando que no se me olvidase nada de vital importancia.


  Había revisado los aposentos de Idelia, pero allí no estaban aquellas hierbas y, muy a mi pesar, no tenía ni idea de cómo se llamaban o donde las conseguía. Así que, dado a que tenía una grandiosa suerte, probablemente moriría en aquel bosque por insomnio y locura antes de ser devorada por alguna criatura mágica.


  —Señorita, ¿puedo ir bajando su equipaje? —me preguntó uno de los guardias que habían estado esperando en la puerta. Al ver que le eché una mirada desdeñosa, él se apresuró en añadir—: El príncipe Keelan está esperando. Deberíamos darnos prisa, señorita.


  Le volví a mirar mal sobre mi hombro.


  —Pues que espere aún más.


  Ahí fue cuando se retiró de nuevo a su sitio y guardó silencio, evitando mi mirada.


  Miré de nuevo a Lucca, el cual se encontraba aún prestando atención a su lectura. Le había asegurado más de una vez que yo podría conseguirle un trabajo en la biblioteca real, o tal vez incluso de copista, pero él siempre había rehusado mi favor.


  Había visto sus escritos, los cuentos que escribía cuando no podía dormir desde que tenía quince años. Lo había visto todo.


  Y pocas veces había visto trabajos tan exquisitos.


  Su ortografía era más que decente para no haber recibido una educación adecuada, su caligrafía era maravillosa, y su lírica era inigualable para alguien de su edad. Lucca era, sin duda, una de las personas más brillantes que había conocido.


  Muy a mi pesar, no quería ninguno de los trabajos que yo le había ofrecido. Siempre se negaba diciendo lo mismo: No voy a aceptar tu pena. Ya acepté muchas limosnas en su día, ahora quiero conseguir el éxito por mi cuenta.


  A pesar de ello, seguía estando orgullosa de él.


  —Bueno, pequeño mendigo, nos veremos en un tiempo —le dije a Lucca, sabiendo cuanto le molestaba aquel apodo. Di un paso hacia él en cuanto dejó el libro a un lado, sentándome en los pies de mi cama.


  Lucca, a pesar de que en otro momento se hubiese indignado y hubiese dejado aquella habitación, me dedicó una tímida sonrisa.


  —Nos veremos —afirmó él, apoyándose contra el cabecero de madera de mi cama.


  —Le he dicho al rey que estos aposentos son tuyos. Al menos, hasta que vuelva —le dije, esperando una reacción bastante formidable—. Dalia está a tu servicio. Ahora es tu dama de compañía, supongo.


  Esperé a que sonriese por aquel comentario, sin embargo, ni siquiera se movió. Parpadeé una vez, dos veces y hasta seis, pero Lucca seguía de piedra en el mismo lugar.


  Me planteé chasquear los dedos frente a sus ojos, intentando provocar una mínima reacción en él, aunque no hizo falta.


  No me dio tiempo a parpadear una vez más cuando Lucca había salido de su cómoda posición en la cama para quedarse de pie frente a mí. Di un respingo al ver ese movimiento tan súbitamente repentino y escuché como su pie se movía de forma nerviosa, haciendo traquetear los tablones de madera del suelo.


  Tuve que esperar unos segundos más hasta que pareció encontrar unas palabras para decir. Pese a ello, supe que ni siquiera él tenía claro lo que iba a salir de su boca.


  —Pero…Pero… —balbuceó —¡¿El rey me conoce?!


  Fruncí el ceño en su dirección—. Sí, supongo que ahora sabe quién eres.


  Entonces fue cuando Lucca empezó a dar vueltas por mi habitación, sin parar, palideciendo, totalmente impresionado. Sin duda, sino llevase un día sin dormir y una pesada capa de espeso pelo animal, podría haberme reído.


  —Pero…, ¿eso es posible? —preguntó él, aún anonadado. Aún así, no pude responder cuando añadió—: Es decir, me refiero…, ¿es posible que me prestes tu habitación? Y, aunque fuese posible, ¿por qué lo harías? Tendría que trasladar mis cosas, traer muchos libros, y probablemente la ensuciaría.


  Abrí la boca para responder a aquello, cuando él volvió a silenciarme. Esta vez, detuvo su caminata nerviosa frente a mí, cosa que casi me hizo entrecerrar los ojos.


  —Y…, ¿y si nos peleamos cuando vuelvas? Tal vez nuestra amistad acabe por dejarme tu habitación. Tal vez no estés contenta y te arrepientas en cuanto regreses —empezó a divagar él—. Intentaré no tocar tus cosas, no te preocupes. Para intentar no cambiar nada me traeré mi armario. Está un poco estropeado, y no sé si aguantará hasta aquí de una pieza, pero…


  —Cállate —le interrumpí, haciendo que parase de inmediato su retahíla de palabras. Tuve que tomar una inmensa bocanada de aire antes de continuar—. Puedes cambiar, modificar, añadir y gastar lo que quieras. En mi tocador tienes al menos tres bolsas llenas de monedas de oro. Así que puedes utilizar mi armario, el tuyo, o comprarte diez más. Sinceramente, no me importa.


  Lucca boqueó frente a mí, increíblemente sorprendido. Realmente, prefería esta reacción a la que me había esperado: que rehusase mi regalo.


  Me puse de pie, quedando en cercanía con él. Apenas me sacaba unos centímetros de altura, así que ni siquiera tenía que elevar la cabeza para poder mirarle a los ojos.


  —Escúchame, Lucca —le llamé, poniendo una mano en su hombro. Pude notar como se encogía levemente por la impresión. Pese a que llevábamos años conociéndonos, nunca habíamos tenido contacto físico—. No te fíes de nadie, ¿vale? Nargrave se está convirtiendo en un sitio peligroso.


  Mi amigo frunció el ceño, acercándose levemente a mí. Ambos teníamos muy clara la presencia de aquel guardia que debía de estar escuchándolo todo.


  —¿Nargrave? Solo Zabia ha sido atacada —susurró él.


  Estaba cerca de su oído cuando añadí:


  —Todas las cortes de Nargrave estaban en Zabia cuando eso pasó. Si entraron aquí y pasaron inadvertidos, es porque alguien les dejó pasar. —Le miré significativamente mientras me separaba de él. Pude notar su miedo casi inmediatamente, comprendiendo mis palabras al instante. No dejé de mirarle cuando elevé la voz, esta vez con tono firme—: Ahora sí que puedes llevar mi equipaje, guardia.


  Escuché los pasos de aquel hombre en cuanto sus grandes botas hicieron crujir la madera de mi habitación. Lucca y yo aún seguíamos compartiendo una mirada, aquella mirada en la que él me transmitía su inseguridad y yo le prometía que volvería para cuidarle de nuevo.


  Ninguno había sido nunca especialmente expresivo. Yo no sabía manejar mis emociones ni expresarlas, y Lucca era demasiado tímido como para abrirse.


  Así que ni siquiera hizo falta un abrazo cuando ya estaba saliendo de aquella habitación con el guardia delante de mí, intentando sujetar todo mi equipaje sin tirarlo en el proceso.


  Echaría de menos a Lucca y, aunque jamás se lo diría, estaría sumamente preocupada por él hasta que volviese de nuevo a la corte. Era verdad que aquella habitación había sido un regalo de buena fe, aunque, en parte, también había sido por el hecho de que mi puerta siempre estaba defendida por guardias. Y, en caso de que hubiese otro ataque, de esa forma tendría más posibilidades de sobrevivir.


  Sabía que no era mucho, pero era todo lo que podía darle.


  El guardia delante de mí casi dejó caer uno de mis baúles, justo la que contenía algo de agua mágica y mi petaca, mientras bajábamos con rapidez las largas escaleras que nos conducirían al recibidor del palacio.


  Miré su nuca con fijeza, frunciendo el ceño.


  —Si algún baúl se cae, te haré tragar tu propia lengua.


  Casi sentí como se encogía frente a mí. Sonreí, satisfecha, viendo cómo se aferraba a la madera de cada baúl con bastante más determinación que antes.


  Hoy en día, si no obligabas a la gente a esforzarse, muy pocos lo hacían verdaderamente. Aunque luego, probablemente, viniesen aquellos moralistas diciendo que había que tratar bien a todo el mundo.


  Idelia siempre me lo había dicho. Tratar bien a la gente mediocre solo te lleva a una cosa: a la traición.


  Y no le faltaba razón. Por eso ella nunca había sido partidaria de que tuviese una verdadera amistad con Lucca, porque decía que él solo era mi amigo por los favores que yo podría hacerle: por conveniencia. Sin embargo, sabía que aquello no era así.


  Lucca no era como la gente mediocre.


  El guardia frente a mí esperó a que sus compañeros erguidos frente al gran recibidor del palacio nos abriesen las puertas. En cuanto lo hicieron, bajé rápidamente las escaleras de piedra.


  Desde que me había dado aquel baño de agua caliente esta mañana, me encontraba algo mejor. Aunque no lo suficiente.


  Había pensado que podría ser la falta de sueño lo que hacía que mis piernas pesasen tanto, que mis pasos fuesen tan torpes, que mi magia estuviese debilitada. Pero había algo más.


  Algo que se había empezado a sembrar en mi cerebro, un solo pensamiento y al mismo tiempo miles de sensaciones. Necesitaba volver a beber aquel té que me preparaba Idelia. Lo anhelaba más de lo que había anhelado algo jamás.


  Mis manos temblaban en cuanto pensaba en aquella deliciosa bebida bajando cálidamente por mi garganta, abrazando a mi cerebro en una tranquilizadora cercanía, susurrándome cuentos que me hacían dormir sin interrumpir mi somnolencia. Me había sentido tan relajada después de tomar aquellas hierbas, tan anestesiada, sin el miedo a que Idelia me obligase a seguir entrenando. Siempre que tomaba aquel brebaje, ella me dejaba descansar, mi cuerpo se permitía descansar.


  Tuve que parar mis pasos durante un segundo para despejarme de aquellos estúpidos pensamientos. No podía tener una dependencia hacia aquel té. No ahora.


  Inspiré hondo, sintiendo como el aire puro inundaba mis pulmones. Procuré calmarme en cuanto al aire frío se paseó por mi rostro, refrescándome. Tenía unas insaciables ganas de agua, de alcohol, de cualquier líquido que pudiese hidratarme. Me sentía tan caliente, tan cansada, tan sucia mientras el sudor que perlaba mi frente se escurría por mi nariz.


  Limpié aquellas gotas de sudor con el dorso de mi mano y sacudí mi cabeza. Basta, me dije con dureza.


  Observé el montón de caballos que se congregaban frente a la entrada del palacio, rodeando a un gran carruaje de un color borgoña febril con ruedas bañadas en oro, mientras aquel guardia seguía adelante con mis baúles aferrados como si le fuera la vida en ello. Comprobé que las guardaba con cuidado en aquel carruaje y me permití no prestarle más atención.


  Pasé la mirada por cada guardia que ensillaba a su caballo correspondiente, aunque ninguno de ellos llamó especialmente mi atención. Todos eran igual de aburridos con aquel uniforme perfectamente colocado y el estandarte de Zabia cosido en su chaqueta. Aunque, un dato sí que llamó especialmente mi atención, y era que ahora todos llevaban colocada una enorme armadura metálica con hombreras y tiras de cuero. Sinceramente, eran unos necios si pensaban que aquellos trozos de metal detendrían a los colmillos de los pulvra o a la parálisis acompañada de un miedo repentino conjurado por una bynge.


  Fruncí el ceño mientras volvía a repasar a todas las personas con la mirada. Pero, de nuevo, ninguno de aquellos guardias captó mi atención.


  Bueno, al menos, ninguno de ellos captó mi atención hasta que me detuve en él.


  El príncipe Keelan estaba de pie, esta vez con un atuendo bastante menos formal —y, desde luego, no era una fea armadura—frente al carruaje barnizado y apoyado con indiferencia sobre este. A pesar de aquello, podía ver la alarma en sus ojos desde aquí, la forma en la que barría a todas las personas con la mirada. Como si realmente no confiase en ellas.


  Curioso.


  Di varias zancadas hacia él, y en cuanto lo hice, él se aferró aún más al mango de su espada. No pude evitar sonreír al ver aquel mecánico movimiento.


  —Su alteza —me pavoneé, haciendo una pequeña reverencia. Pude ver cómo fruncía el ceño mientras miraba mis pantalones de montar—, veo que está usted hoy tan amable como siempre.


  —¿Por qué llevas esos pantalones, hija de Idelia? —preguntó él, escueto, endureciendo aún más su rostro si aquello era posible.


  Enarqué una ceja, intentando que aquel apodo no volviese a despertar mi ira. Eso era lo que él buscaba: exaltarme, cabrearme, molestarme. Y no le daría ese privilegio.


  —Vamos a un bosque lleno de criaturas de las que tendré que protegerte, creo que se me permite no asfixiarme con un corsé por esta vez.


  Keelan entrecerró los ojos, apartando su mano con cautela del mango de su espada. Al parecer, ya estaba aceptando el hecho de que no iría hacia él con una daga y le rebanaría el cuello en cuanto se despistase. Al menos, no lo haría hasta que no me diese un motivo para ello.


  —No vas a protegerme. Mi padre está empeñado en que te necesitamos por tu magia, pero yo sé cómo sobrevivir perfectamente sin ti.


  Contra todo pronóstico, una sonrisa se estiró por mis labios.


  —Permíteme dudarlo, príncipe.


  —No te lo permito —dijo él bruscamente.


  —Era una forma de hablar, estúpido.


  El príncipe juntó aún más su ceño.


  —Pues no utilices esas formas de hablar.


  —No frunzas tú tanto el ceño, se te quedará marcado.


  Keelan me echó una mirada llena de hastío mientras daba un paso hacia mí de sopetón. No parecía haberse dado cuenta de que tal vez se había acercado demasiado. A pesar de ello, no me aparté, adoraba verle exasperado.


  —No me digas qué hacer, hija de Idelia.


  Tensé mi mandíbula mientras le maldecía silenciosamente.


  —Eres insoportable, hijo de Symond.


  Él inclinó su cabeza hacia mí, haciendo que yo tuviera que elevar la mía en consecuencia. Noté como su mandíbula palpitaba mientras humedecía sus labios. En ningún momento dejamos de maldecirnos con la mirada cuando él volvió a hablar, ahora mucho más tenso.


  —¿Siempre eres tan poco original? ¿O simplemente es tu cabeza inconsciente la que te hace decir estupideces?


  Elevé mis cejas.


  —Es lo que eres al final del día, ¿no? Solo un heredero. Solo un peón más que es elegido por su sangre. —Me puse levemente de puntillas para alinear nuestras miradas mientras le decía—: Patético.


  Keelan me devolvió la mirada durante algunos instantes, aunque no tardó en gruñir, molesto, y en apartarse de mi lado.


  No pude evitar sonreír, triunfante, en cuanto su hombro chocó con el mío al pasar. Era especialmente placentero molestar a aquel hombre


  —¡Todos a los caballos! ¡Nos vamos inmediatamente! —gritó el príncipe con autoridad. Instantáneamente, como si aquella fuese la orden que estaban esperando para rendir, todos obedecieron sin rechistar. Cualquiera podría pensar que lo hacían porque era el príncipe heredero, por una cuestión más bien de poder y respeto; sin embargo, esas personas que ahora estaban montándose en sus caballos no parecían hacerlo por obligación.


  Pese a que había escuchado aquellos rumores que decían que el príncipe sería un gran gobernante, nunca lo había visto con mis propios ojos. Aquel tono de voz, aquella postura, las palabras escogidas y la forma de pronunciarlas, eran tan perfectas para ser simplemente un heredero que casi me arrepentí de mis palabras.


  Tal vez él sí que merecía ser rey.


  Sea como fuere, no le diría aquello.


  Me di la vuelta, notando como la capa ondeaba tras de mí, y me dirigí hacia alguno de los caballos ensillados. Intenté que mis pasos no fueran renqueantes cada vez que me movía, pero aquella capa tan pesada no facilitaba mi trabajo en lo más mínimo.


  Antes de poder alcanzarlo, alguien sujetó mi muñeca desde atrás, deteniéndome sobre mis pies. Me giré para mirar sobre mi hombro de quién se trataba, aunque antes de siquiera poder hacerlo, él ya había hablado.


  —Desgraciadamente, tú vienes conmigo. —En cuanto dijo aquello, soltó mi muñeca súbitamente. Como si le quemase mi simple tacto, como si mi piel pudiese tener alguna enfermedad mortal que fuera a transmitirle.


  Me giré completamente hacia Keelan, mirándole con desdén.


  —Iré donde yo vea conveniente ir.


  Él crispó los labios


  —Ve hacia el carruaje, hechicera. Son órdenes del rey.


  —Ajá, claro y…


  —Escúchame —me interrumpió de golpe, y yo no pude evitar entrecerrar los ojos en su dirección—. Como tú bien has dicho, debes protegerme con tu magia. Así que, Éire, usa tu inteligencia y piensa que lo más lógico sería acompañarme en el viaje. —Entreabrí los labios para rebatirle aquello con algún argumento que se me ocurriese sobre la marcha; sin embargo, él me detuvo de nuevo—: Aunque, haz lo que quieras, ¿qué me iba a esperar de una niña que lleva veinte años bajo las faldas de su madre?


  Intenté demostrar que aquello no me había afectado, de veras que sí, pero supe que mi mueca fue suficiente como para que el príncipe fuese ahora el que sonriese satisfecho.


  Reí irónicamente, sin hacerme ni pizca de gracia aquello.


  —Eres un inmaduro. No utilices esa psicología conmigo. No intentes manipularme.


  El príncipe se encogió de hombros y dijo deliberadamente—: No osaría manipular a una dama.


  —¿Eso es un forma de decirme que no lo soy?


  Contra todo pronóstico, el príncipe se rio. Y, esta vez, parecía que verdaderamente le había hecho gracia mi comentario. No sabía si había sido por mi voz ofendida o por las palabras escogidas, pero aún estaba sonriendo levemente mientras decía:


  —Tu inteligencia me abruma, hija de Idelia.


  Suspiré dramáticamente, pasando por su lado y chocando mi hombro intencionadamente con el suyo.


  —Suele pasar.


  Me monté en aquel carruaje sin decirle nada más. Extrañamente, sentía que el ambiente parecía haberse aligerado un poco entre los dos en cuanto nos quedamos solos en aquel transporte.


   


  


  CAPÍTULO VIII


  Aún estábamos atravesando Zabia en aquel carruaje, así que calculaba que nos quedaban algunas horas hasta conseguir acercarnos a los comienzos del bosque de Gregdow. Detuve mi vista en la ventana, siendo recibida tan solo por árboles y maleza que se convertían en leves borrones mediante el carruaje avanzaba junto con el relinchar de los caballos.


  Estaba terriblemente aburrida. A veces, me gustaba el silencio. Pero aquello era en mi habitación, en la soledad de mi día a día, no en un carruaje y con aquella sensación de angustia en el pecho. Necesitaba hablar de cualquier otra cosa, de algo que distrajese mi mente de aquel bucle en el que había entrado. De aquel bucle que me rogaba por conseguir esa bebida, que me tarareaba que así descansaría, que así podría quitarme aquel malestar de encima. Que así…


  Sacudí mi cabeza. Basta, basta, basta.


  —¿Dónde guardan los guardias su equipaje? —le pregunté al príncipe, aún con aquel tono mordaz. Era el único tema de conversación que se me había ocurrido sacar, además del típico comentario alabando al tiempo; sin embargo, aquello no me distraería demasiado.


  Keelan ni siquiera se molestó en abrir los ojos. Llevaba minutos aparentando estar dormido, pero yo sabía que no era así. Poca gente conseguía conciliar el sueño con aquella facilidad y, además, la respiración del príncipe no se había calmado en lo más mínimo.


  Así que no me sorprendí demasiado cuando respondió.


  —Ellos no tienen equipaje. —A pesar de estar apoyado tranquilamente en la ventana del carruaje con los ojos cerrados, su tono era tan rígido como de costumbre.


  Fruncí el ceño.


  —¿Cómo se cambiarán de ropa entonces?


  El príncipe Keelan se encogió de hombros y eso fue todo lo que necesité para tener más ansias por descubrir algo más. No era una cuestión de compasión hacia esos hombres, era más bien de curiosidad.


  —Entonces, déjame deducir que tampoco hay tiendas suficientes para todos —indagué, notando como mis dedos empezaban a temblar levemente. Posé mi mano restante sobre esta, intentando calmar aquellos espasmos.


  Aún tenía mucha calor, tal vez demasiada como para ser primavera. En cuanto me había sentado aquí, me había quitado la capa que colgaba de mis hombros. Pero, aún así, seguía sintiendo como el sudor lamía cada trazo de mi piel en una fría sensación.


  Sudor frío se llamaba, creía recordar que era uno de los síntomas del síndrome de abstinencia. O tal vez no lo era el sudor frío, tal ver era la simple sudoración uno de los síntomas más comunes.


  No lo sabía, sinceramente. Y aquello me cabreaba.


  —No, no hay tiendas suficientes para todos. Nosotros dormiremos aquí. En el suelo del carruaje hay una trampilla que da a un pequeño compartimento. —Ni siquiera abrió los ojos, pero él pareció saber de inmediato que iba a protestar—. No voy a dormir aquí arriba. Me da igual que pienses que eso es maleducado o que no es caballeroso. Esos monstruos podrían verme a través de la ventana, y no voy a hacer peligrar en lo más mínimo mi seguridad por ti.


  Rodé los ojos ante aquello. Yo tampoco dormiría aquí arriba, sobre unos asientos incómodos y en este reducido espacio. Además, no tenía una buena condición física ahora mismo como para arriesgarme demasiado.


  —Vale, deja ya ese dramatismo exagerado. Me da igual compartir un compartimento contigo, siempre y cuando no me hables demasiado.


  El príncipe soltó un risotada.


  —Por fin estamos de acuerdo en algo.


  Y esa fue toda nuestra conversación. A partir de ahí, nada además del sonido de las ruedas contra la grava y algunos comentarios al aire de los guardias sonaron a nuestro alrededor.


  Mi dolor de cabeza era ensordecedor y no paré de intentar airearme con mi propia mano; no obstante, no servía de nada. A cada instante que pasaba sentía como me desvanecía más, como cada respiración era más pesada que la anterior y como el calor que sentía me susurraba que perdiese la consciencia.


  Tensé la mandíbula, sin saber cómo lidiaría con esto durante tantas semanas. Sabía que estaba bien, que era solo una etapa para poder superar esta abstinencia, pero, si era sincera, no sabía si merecía la pena.


  No tenía claro cuantas interminables horas pasaron cuando el carruaje se detuvo. Fruncí el ceño, mirando al príncipe frente a mí. Keelan seguía con los ojos cerrados, pero en cuando notó aquel parón repentino, los abrió de inmediato.


  Él también parecía confundido mientras miraba discretamente por la ventana. Estuve a punto de empujar aquella puerta para salir, pero Keelan me echó una mirada de advertencia que me hizo parar cualquier movimiento.


  El silencio que nos envolvió fue pesado. Ningún guardia se acercó a explicar qué había pasado ni tampoco una criatura gruñó iracunda. Todo era, absoluta y completamente, silencio.


  El príncipe le echó otra ojeada a la ventana y cuando estuve segura de que se iba a girar a ladrarme órdenes, algo golpeó el cristal con férrea fuerza. Ahogué una exclamación mientras el carruaje se sacudía. Keelan rápidamente se apartó de la ventana y desenvainó su espada con destreza, aún observando aquel cristal con cautela.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Estamos ya en el bosque? —le pregunté al príncipe entre susurros.


  Él me maldijo con la mirada.


  —Cállate.


  Le susurré de vuelta—: No me mandes a callar.


  —Que te calles.


  —Dime qué era eso.


  —No —zanjó él, aún observando los alrededores a través del cristal. Pese a sus esfuerzos, sabía que no había visto nada que le desvelase qué pasaba.


  —¿Por qué?


  —No sé lo que es.


  Le miré, extrañada.


  —Pero si casi te saca un ojo.


  Él me miró de soslayo, aunque no fue una buena mirada.


  —Exacto, no he podido ver mucho mientras me preocupaba por apartarme.


  —Eres realmente inútil.


  Keelan gruñó por lo bajo—: Que te ca…


  No pudo terminar la frase.


  Saqué la daga que estaba encajada en mi cinturón en cuanto una de las ventanas se rompió en miles de pedazos. Keelan empujó la puerta del carruaje con una patada y salió al exterior de un salto. Escuché como blandía su espada una vez mientras yo le seguía con rapidez. Notaba como mis pasos fallaban, así que tuve demasiado cuidado al saltar del carruaje al suelo.


  Un sordo gruñido se escuchó. Me giré hacia Keelan con rapidez viendo cómo intentaba detener los ataques de aquel enorme cornok de dos cabezas. Una de ellas, como se veía rápidamente, era el punto más débil de la criatura, ya que su ojo era lechoso e inservible. Su denso pelaje y su enorme torso lo hacían más lento, aunque sus dos cabezas lobeznas con el doble de afilados dientes lo hacían más mortífero. Estuve a punto de gruñirle de vuelta a aquel ser mientras se lanzaba sobre Keelan, con los hocicos de sus dos cabezas peligrosamente cerca del brazo del príncipe.


  Me lancé hacia aquel monstruo con cabezas de lobo y un extraño y enorme cuerpo de al menos dos metros de león, decidida a aplacarlo. No me lo pensé demasiado, la verdad. Estaba en tan pésimas condiciones que no podría calcular mis movimientos con magia, así que la confrontación física era todo a lo que podía aspirar hasta que el cornok estuviese herido. Sabía que mi peso no haría mucho contra él, pero le tomaría por sorpresa y dejaría ir a Keelan.


  En cuanto me estampé contra un lado de su cuerpo, la criatura siseó de dolor y giró una de sus dos cabezas para observar qué pasaba. Muy a su pesar, era demasiado grande como para fijarse en que yo estaba en el suelo.


  Sonreí satisfecha y repté por el suelo, sintiendo el calor que desprendía la criatura sobre mi. Debía hacerlo rápido, porque en cuanto se diese cuenta de que no había nadie en su alrededor además de Keelan, iría únicamente a por él.


  Me di la vuelta bajo su estómago, casi rozando una de sus piernas con mi pie. Suspiré de alivio en cuanto me di cuenta de que aún no se había percatado de dónde estaba y elevé mi daga, colocando la punta afilada cerca del denso pelaje negro de su barriga.


  No me lo pensé dos veces en cuanto clavé la punta de esta en su dura piel con fuerza. Me costó clavarla profundamente, aún más en cuanto la bestia empezó a aullar y a revolverse, pero rápidamente abrí parte de su estómago en una firme pasada con aquella arma. Tuve que hacer acopio de cada parte de mi ser para invocar aquella llama de poder en mi, aún cuando sentía que mi mano temblaba sobre el mango de mi daga y que la fuerza se deslizaba por mi boca mientras la empleaba únicamente para conseguir atravesar la piel del monstruo. Gruñí mientras suplicaba por poder hacerlo, solo ahora, solo hoy, no podía permitirme no matar a la criatura cuando estaba justo bajo ella.


  Y entonces, pasó. Keelan debió de inmovilizarla con algo que pareció ser lo suficientemente efectivo como para que la bestia dejase de revolverse. Así que aproveché aquel momento y tensé mis dedos sobre la superficie dura del mango. Transmití aquella débil chispa que aún sentía, dejando que se deslizara y se desprendiera de mi sangre hasta el filo de mi daga y, en consecuencia, hasta el cuerpo de aquel monstruo.


  La poca energía que tenía reservada se escurrió de mis manos, haciéndome soltar aquella daga de golpe y dejando caer mis manos con fuerza sobre mi propio cuerpo. Solté todo el aire de golpe, no me encontraba nada bien. Nada, nada bien.


  —¡Éire, sal de ahí ya! —rugió Keelan, con la voz inesperadamente rasgada. Debía de estar haciendo algo verdaderamente complicado, ya que parecía esforzarse para que las palabras cayesen de entre sus labios.


  Él tenía razón. Tenia que salir de ahí. La criatura no tardaría en caer sobre mi propio cuerpo, aplastándome, y Keelan no podría sostenerla el suficiente tiempo como para que saliera de ahí. Tuve que tomar varias bocanadas de aire para poder ponerme a gatas en aquel reducido espacio, arrastrando mis codos y mis rodillas por el suelo y raspando con fuerza mi piel. Intenté salir de allí con ferocidad, pese a que mi corazón bombeaba con demasiada fuerza y el sudor acaparaba mis sentidos. Tenía unas inmensas ganas de vomitar, necesitaba vomitar. Jodido, jodido síndrome de abstinencia.


  En cuanto supe que el cuerpo de aquella bestia ya no estaba sobre mi, me dejé caer rendida en el suelo con un suspiro de alivio. Sentía mi cuerpo aún en tensión, agarrotado y sin apenas un ápice de energía, mientras escuchaba como el peso muerto del cornok caía no muy lejos de mi.


  Escuché como Keelan soltaba otro suspiro aliviado.


  —Hay que atacar a los cornok en una de sus dos cabezas. En cuanto pierden la cabeza en la que sus dos ojos están sanos, apenas pueden coordinar. Eso que acabas de hacer es estúpido y muy arriesgado.


  Bufé.


  —De nada por salvarte la vida. Siempre es un placer.


  Escuché como Keelan volvía a envainar su espada.


  —Tú no me has salvado nada. Podía apañármelas solo. —Me reí por los bajo y él pareció ofenderse, ya que dijo—: ¿Te recuerdo quién era la que estaba a punto de morir aplastada?


  Ahí tenía un punto. Resoplé indignada, aún con la vista centrada en el cielo, tirada sobre mi espalda.


  —Ni idea. Necesitaría que me refrescases la memoria.


  Keelan no se molestó en contestar a eso, aunque sí que escuché como se movía por los alrededores, haciendo crujir las hojas bajo sus botas. Giré mi cabeza para intentar buscarle, pero solo la cabeza del cornok me recibió.


  Entrecerré los ojos al ver aquella cabeza cortada frente a mí, con sus ojos abiertos fijos en los míos. El apestoso olor a sangre envenenada por magia se pegó en las aletas de mi nariz como plástico quemado. Olía a azufre y a suciedad, como cuando caminabas cerca de alguna tubería de aguas residuales y arrugabas tu nariz con asco.


  Sacudí mi cabeza mientras me levantaba de allí a duras penas.


  Recogí tras mi oreja una hebra de cabello que se había soltado de mi trenza, enfurruñada. No veía ahora a Keelan por ningún lado, pero pude encontrarle siguiendo el sonido de sus pasos.


  El príncipe estaba inclinado al lado del cuerpo de un guardia. Su cuerpo estaba destrozado, sin alguna de sus extremidades y desgarrado por la mitad, dejando entrever sus vísceras y tripas. Preferí no decirle que era raro que no se lo hubiese comido de un bocado cuando vi su expresión preocupada.


  —No sé dónde están los demás guardias —dijo él, al parecer sopesando lo que suponía aquello.


  Tuve que trabajar por no soltar una carcajada.


  —Probablemente ahora sean puré de cornok. —Keelan me echó una mirada envenenada sobre su hombro. Yo le miré, indiferente—. Es la verdad.


  El príncipe detuvo de nuevo su vista sobre su guardia, aún pensativo.


  —No, hay algo que no me cuadra. Por lo que sé, los cornoks no atacan porque sí. Ellos no son agresivos, así que solo atacan cuando tienen hambre.


  Fruncí el ceño en su dirección, pensando en lo que aquello suponía. Lo había escuchado, sí, pero en ningún momento había caído en eso.


  —Eso significa que es imposible que él solo se haya comido a tantos guardias —pensé en voz alta, recibiendo un asiento aprobatorio por parte de Keelan.


  Antes de poder pensar más en ello, las herraduras de unos caballos sonaron contra el suelo. El príncipe se levantó de golpe, alerta. Me giré para averiguar de quién se trataba y ni siquiera me dio tiempo a abrir la boca, estupefacta.


  Eran los guardias que nos habían acompañado. Hice un recuento rápido y solo parecían faltar dos o tres de ellos. Al parecer, esos debían de ser a los que se había zampado el cornok.


  Los hombres miraron a su alrededor con horror, analizando el cadáver del monstruo con la mirada y mirando con pesar el cuerpo de su compañero. Me pregunté si a alguno le importaría su muerte. Por lo que sabía, en la guardia real estaba terminantemente prohibido tener relaciones con nadie.


  Un fúnebre silencio se empapó en el ambiente, acompañado de las miradas aún horrorizadas de los guardias. Pese a que todos parecían querer decir algo, solo el que los encabezaba habló.


  —Su alteza, no sabemos cómo ha podido pasar esto. Habíamos ido a comprobar que todo fuese seguro por la zona, pero dejamos a suficientes guardias protegiendo el carruaje. Lo sent…


  —No quiero tus disculpas —le interrumpió Keelan con sequedad detrás de mí. El guardia incluso pareció encogerse aún más—. Soy el príncipe heredero, y se me debe informar de absolutamente cada movimiento. La próxima vez que esto ocurra, podría contemplar la opción de ejecutaros por traición a la corona.


  Aquel guardia abrió los ojos desmesuradamente.


  —No, no, su alteza. Se lo ruego, no volverá a pasar. Descanse en su carruaje y continuaremos el camino.


  —Yo no voy a descansar —dijo el príncipe bruscamente—. Voy a enterrar el cadáver de este pobre hombre. Que al menos ha tenido la suerte de estar entero.


  Quise objetar aquello. Prácticamente estaba partido por la mitad. Pero algo en mi cerebro me decía que aquel no era el mejor momento.


  Sabía que el guardia le había vuelto a pedir disculpas y que Keelan había empezado a mover aquel cadáver, pero aquello me era indiferente. El cansancio había vuelto a alcanzarme y, esta vez, creía que tal vez podría dormir durante un pequeño instante.


  Tuve que morder mi lengua mientras caminaba para intentar no trastabillar y caerme de bruces. Agarré con fuerza el marco de la puerta del carruaje, clavando mis uñas rotas en el. Utilicé la poca energía que me quedaba para subir mi cansado cuerpo al transporte y solo recuerdo desplomarme sobre mi asiento.


  Por fin podría descansar.


   


  


  CAPÍTULO IX


  —Tú, despierta —dijo una molesta voz mientras zarandeada mi brazo con brusquedad. Apreté aún más mis ojos ya cerrados. No quería levantarme por nada del mundo.


  Algo cálido y luminoso golpeaba mis ojos, haciendo que la oscuridad en la que me había encontrado mientras dormía se disipase. Había comenzado a odiar la luz del día, aunque antes incluso me gustase, ahora resultaba increíblemente molesta.


  —Que te despiertes —volvió a ordenar ese hombre. Tuve que hacer trabajar increíblemente a mi cerebro para averiguar que era Keelan—. No tengo todo el puto día, Éire. Levántate ya.


  Fruncí el ceño mientras me removía en mi cama. Aunque, mientras estiraba mis piernas sobre lo que debía ser mi colchón, solo el crujido de la madera barnizada me recibió. Casi gruñí mientras Keelan volvía a zarandear mi brazo.


  —Así que ahora sí que me vas a llamar por mi nombre —dije, con la voz rasgada por el sueño. La madera se clavó contra mi espalda, la cual debía de tener ahora varias contracturas.


  Keelan pareció retroceder sobre el carruaje al darse cuenta de que ya me había despertado, quitando su mano de mi brazo inmediatamente.


  —Ejem…—carraspeó él—. Puedo llamarte como yo quiera.


  Sonreí, aún adormilada.


  —Claro, Keelan, puedes decirte eso antes de ir a dormir.


  —Yo, desde luego, he dormido bastante mejor que tú en el colchón de mi compartimento.


  Eso sí que me hizo abrir los ojos de golpe. La luz trascendió por mi pupila de inmediato, haciéndome parpadear repetidas veces. Notaba mi boca increíblemente seca y, a pesar de haber dormido al parecer toda la noche, aún seguía inesperadamente cansada.


  No pude siquiera incorporarme en aquel asiento mientras me esforzaba para que las palabras que salieran de mi boca no fueran inconexas.


  —Me parece demasiado descortés dejarme durmiendo en un asiento de madera bajo la vista de miles de criaturas mientras tú te relajas en tu colchón particular.


  El príncipe arqueó una ceja.


  —Parecías muy cansada, no quería ser aún más descortés y despertarte de tu sueño particular.


  Bufé, esforzándome por apoyarme contra la ventana del carruaje mientras me incorporaba. Aún tenía los ojos entrecerrados ante la luz, y mi lengua parecía un peso muerto en mi boca mientras humedecía mis resecos labios.


  —Vete a la mierda.


  —Tú ya pareces estar en ella.


  Entrecerré los ojos, mirando sus facciones divertidas.


  —Pues ven conmigo, entonces.


  Keelan me miró de arriba a abajo con una mueca bastante parecida a la repulsión.


  —Ni en tus mejores sueños.


  Me reí con desdén, aunque fue un sonido más hueco que de costumbre.


  —En mis mejores sueños no sales tú, salgo yo misma con un par de botellas tumbada en alguna playa.


  Keelan resopló—: Cállate y haznos un favor a todos.


  —¿A “todos”? Dirás solo a ti, ¿verdad? A la mayoría suelo caerles de maravilla.


  —Permíteme dudarlo.


  Levanté una de las comisuras de mis labios y le susurré burlonamente—: No te lo permito.


  El príncipe ni siquiera me respondió mientras salía del carruaje con el ceño fruncido. Aunque sí que le escuché gritarme antes de cerrar la puerta—: Levántate o te quedarás sin comida.


  Comida, había dicho. Si me fijaba en sus palabras, en que parecía llevar un buen rato despierto y en la posición del sol, aquello significaba que era la hora del almuerzo.


  Había estado durmiendo prácticamente un día entero.


  Me tapé los ojos, intentando que aquella molesta calidez dejase de abrumarme. Me sentía como si estuviese en un día de resaca, aún sin haber bebido lo suficiente como para tenerla.


  Mi cuerpo pesaba, mis párpados apenas se mantenían abiertos, tenía una increíbles arcadas y, cuando intenté levantarme, casi me caí de bruces.


  Sentí como mis rodillas temblaban sin cesar mientras me apoyaba en una de las paredes del carruaje. Intenté con todas mis fuerzas mantenerme en pie mientras mi estómago daba un vuelco impresionante dentro de mí. A pesar de no haber comido nada, sentí la bilis pasearse ácida por mi garganta, pavoneando su quemazón por los tejidos de mi esófago.


  Necesitaba vomitar y necesitaba hacerlo ya.


  Abrí la puerta del carruaje con fuerza, prácticamente tambaleándome mientras posaba mis pies en el suelo. El cuero de mis botas parecía pegarse sudoroso a mi piel, después de pasar un día entero apretujado en torno a mi pie. Me acerqué renqueante al tronco que vi más cercano, sin importarme en lo más mínimo si Keelan o algún guardia me veía.


  Me arrodillé sobre las hojas secas que se esparcían por el suelo y mi boca se abrió involuntariamente, dejando pasar aquella bilis amarillenta por mis labios, desembocando en el suelo tras contracciones esporádicas de mi estómago.


  Hinqué mis uñas en la madera del tronco, sintiendo como el pegajoso sudor pegaba parte de mi pelo en mi nuca, haciéndome sentir increíblemente sucia.


  En cuanto sentí que aquellas arcadas habían cesado, dejando paso a una sensación de mareo, tuve que dejarme caer en el suelo que se encontraba al lado de mi vómito. Notaba como mis manos y mis piernas temblaban sobre la hierba, mientras el asqueroso olor del vómito se adentraba repentinamente en mi nariz.


  Cerré los ojos mientras un sudor frío recorría mi pecho y mis manos, las cuales temblaban con demasiado furor como para ser natural.


  —Tú, te habrás despertado ya, ¿ver…?


  Me pareció escuchar esas palabras, aunque por un momento mi mente no supo de quién se trataba, no lo enlazó con ninguna voz que pudiese haber escuchado antes. Tal vez era mi madre, tal vez ella había vuelto a salvarme y por una vez en mi vida no me juzgaría.


  Sonreí levemente al pensar en aquello.


  Alguien zarandeó mi brazo con demasiada fuerza.


  —¿Qué estás haciendo? Levántate.


  Seguía sin saber quién era mientras mis piernas empezaban a temblar como gelatina tambaleante aún sin estar de pie. Mi garganta parecía estar agrietada después del vómito, aún quejándose por el ardor que había dejado en ella, saboreando tan solo seco mal sabor; sin embargo, no tenía fuerzas como para tragar saliva.


  Volvieron a zarandear mi brazo.


  —Deja el maldito drama. Si esto es una broma, no me hace gracia.


  Esta vez, ese alguien agarró los laterales de mi cara, acunándola con demasiado vigor.


  —¿Esto te lo ha hecho algún monstruo? —Guardé de nuevo silencio, sin conseguir identificar aquella voz. Así que ese desconocido volvió a hablar, molesto—: Si no me dices nada no puedo ayudar.


  Esta vez sí que conseguí averiguar quién era.


  Era Lucca.


  Levanté mis pesados brazos y, aún sin ver nada, los pasé por su cuello, sin querer soltarlo nunca. Yo nunca había sido cariñosa, pero me sentía en la necesidad de abrazarle ahora mismo.


  Lucca se sacudió en cuanto me acerqué a él, despreciando mi contacto físico y dejando que mis manos cayesen de nuevo sobre la tierra.


  —¿Qué haces? No me toques —vociferó.


  Fruncí el ceño, sintiendo como la bilis volvía a sacudir mi estómago. Aquella voz no parecía de Lucca. Él nunca tenía ese deje de molestia en su tono.


  Esta vez, en vez de zarandearme el brazo, me dio un golpe con la palma de su mano en mi mejilla.


  —Tú, estás muy rara hoy. ¿Qué haces tirada en el suelo? —Al ver que volvía a quedarme callada, él insistió dándome otro golpe—. Que me respondas.


  Y, de nuevo, las arcadas volvieron a abrir mi boca involuntariamente. Me agarré a los hombros de aquel hombre que no parecía Lucca, para intentar incorporarme, pero él me dio un manotazo.


  —Que te he dicho que no…


  Antes de que pudiese terminar la frase, eché mi cabeza a un lado y vomité.


  Esta vez mis ojos sí que se abrieron a la fuerza, lacrimosos y empañando aún más con lágrimas mí ya húmeda piel sudorosa. Sabía que la bilis esta vez estaba cayendo sobre las rodillas de aquel hombre, pero no me molesté en apartarme mientras hebras de mi cabello se soltaban de mi pelo trenzado y se salpicaban de aquel líquido.


  —No me jodas —maldijo él mientras se levantaba de golpe, aunque con sus pantalones ya ensuciados. Ahora sí que pude reconocerlo mientras apoyaba mis manos en el suelo, intentando no caerme sobre aquel charco mientras me recomponía. Sentía como mi estómago vacío se sacudía en mi propia barriga hambrienta, mientras que el sudor empapaba mi piel y la poca energía que había conseguido durmiendo se iba junto con aquellas arcadas.


  —Ese no es el vocabulario adecuado de un príncipe —susurré a duras penas, limpiando como podía las comisuras de mis labios. Mis rodillas aún temblaban mientras me esforzaba por no tirarme de nuevo al suelo. Literalmente y, aunque pareciese gracioso, estaba entre dos de mis vómitos.


  Keelan me lanzó una mirada estupefacta.


  —Debería haber dejado que te murieses.


  —Tampoco es que hayas hecho mucho.


  —Por lo menos, no hubieras muerto sola. Ten un poco de agradecimiento.


  Me esforcé por levantar mi mirada para observarlo.


  —Por suerte para ambos, no he llegado a morir.


  Keelan enarcó una ceja.


  —¿Suerte para ambos? Yo preferiría tener que sobrevivir solo a tener parte de tu comida en mi pantalón.


  Noté como el mal sabor se adhería a mi lengua mientras volvía a forzarla a moverse para contradecirle—: No es comida.


  —Ahórrate el discurso en el que me explicas lo que es la bilis. Sé lo que es y sigue siendo asqueroso.


  Estuve a punto de responderle, aún sin poder apenas mover mis labios para formular oraciones. Aunque, antes de siquiera pensar en lo que iba a decir, Keelan volvió a echarme una mirada desdeñosa.


  —Voy a cambiarme. Tú intenta buscar algo de agua para darte un baño: estás asquerosa y hueles horriblemente mal.


  Le gruñí mientras se iba, intentando recopilar la suficiente energía como para levantarme de aquel sitio y hacer justamente lo que él había dicho.


  Estaba sudorosa, cansada y hambrienta. Necesitaba con urgencia un baño, ropa limpia, comer algo lo suficientemente ligero como para no hacerme vomitar de nuevo y dormir.


  Era una larga lista, pero debía completarla si es que quería seguir viva para cuando este carruaje llegase a Aherian.


  Tomé una larga bocanada de aire y me impulsé sobre mis manos para levantarme, trastabillando sobre mis pies mientras intentaba mantenerme estable. Aún así, en cuanto estuve sobre mis dos pies, sentí como el mundo daba un enorme giro y partía por la mitad el equilibrio que había conseguido.


  Tuve que cerrar los ojos para no marearme aún más con aquella visión del panorama, aunque la sensación de rotar seguía ahí, aún teniendo la vista completamente ennegrecida. Cuando aquella atosigadora sensación se detuvo, tuve que obligarme a andar hacia algún sitio.


  Palpé desesperada la túnica ligera que llevaba y la despegué de mi pegajosa piel, intentando que algo de aire frío se colase por ella; sin embargo, aquel calor inexplicable seguía ahí.


  Estaba segura de que aquello no pasaba siquiera en las tierras más profundas de Helisea, donde el nivel del mar no regulaba aquel inconmensurable calor.


  Rodeé el carruaje, apoyándome en lo que podía a mi paso, fuera lo que fuese: desde la misma madera del transporte hasta en los troncos de los árboles llenos de savia por la primavera.


  En cuanto pasé el carruaje, empecé a escuchar el sonido de los caballos pastando. Casi suspiré de alivio al ver a varios guardias hablando tranquilamente frente al carruaje, sentados en el suelo y con un plato de lo que parecían hortalizas sobre sus regazos.


  Dos de ellos no parecieron darse cuenta de mi presencia, aunque el que se encontraba apoyado en el tronco de aquel árbol, riendo hasta que me vio, sí que lo hizo.


  Apartó su plato de golpe, alarmando a sus otros compañeros, los cuales empezaron a mirar a su alrededor, alerta por si aparecía alguna criatura. Y, a pesar de que su mirada recayó en mí, ninguno relajó su semblante.


  El castaño que se percató de mi presencia primero, quién ahora estaba de pie, fue el primero en hablar—. Eres Éire Gwen, ¿verdad?


  Parecía cauteloso mientras daba un paso hacia mí, como si no estuviese seguro de sí sería un posible peligro inminente. Entrecerré los ojos mientras le echaba una mirada llena de hastío.


  —No, soy un monstruo camuflado —al ver cómo detenía sus pasos en seco, casi me planteé soltar una carcajada—. ¿A ti que te parece, estúpido?


  El guardia frunció el ceño.


  —Oye, no hace falta…


  —Cállate —le ladré, haciendo que cerrase su boca casi instantáneamente—. Como verás, no me encuentro bien, así que no estoy como para lidiar con nadie. Simplemente dime si hay algún riachuelo por aquí y olvídate de que existo.


  El guardia pareció ofenderse por mi comentario.


  —Creo que se pueden hablar las cosas sin necesidad de…


  Gruñí, molesta, mientras volvía a interrumpirle—: Que me digas si hay un riachuelo o no.


  Antes de que él pudiese responder, su amigo lo hizo por él, al parecer bastante más divertido por la situación—: Detrás de estos árboles, no muy lejos del carruaje, hay uno. Aunque está empezando a secarse por la llegada del verano.


  Asentí secamente hacia aquel hombre rubio, y me acerqué renqueando al árbol donde ellos estaban apoyados, dispuesta a atravesar el tramo que hiciese falta.


  Solo esperaba no encontrarme con un monstruo. Ahora mismo, dudaba incluso de ser capaz de defenderme de un simple animal salvaje.


  —¡Eh! ¡Espera! —me llamó aquel hombre castaño. Ni siquiera me molesté en detenerme mientras me agarraba a cada cosa que podía para seguir adelante—. Voy a acompañarte.


  Antes de poder decirle que se fuese por donde había venido, el hombre dio varias zancadas aceleradas y se posicionó a mi lado, siguiéndome el paso. Sentí algo de rabia al ver cómo tenía que obligarse a ir más lento para que anduviésemos al mismo ritmo.


  No me molesté en dirigirle la palabra mientras surcábamos aquel tramo lleno de maleza. Aunque, al parecer, aquel guardia no era muy partidario de ello, ya que volvió a hablar:


  —¿Estás enferma? No nos habían informado de ello —dijo él, apartando una rama que estuvo a punto de interponerse en nuestro camino.


  Pese a que aquel hombre era alto, medíamos prácticamente lo mismo, así que teníamos que tener ambos cuidado con las ramificaciones de cada árbol.


  Yo ni siquiera me molesté en mover ninguna, ya lo hacía él por mí.


  —No estoy enferma. Al menos, no físicamente —le aseguré, escueta, intentando oír a mi alrededor alguna corriente de agua. Aunque, pese a mis esfuerzos, no capté ningún sonido relevante.


  —Entonces, ¿qué te pasa?


  —No es algo que te incumba en lo más mínimo.


  —Oye, ¿siempre eres tan amable o es solo por como te encuentras?


  Le miré sesgadamente—. Un poco de ambas.


  Contra todo pronóstico, él esbozó una sonrisa, algo divertido por mi respuesta.


  —No sé por qué, imaginaba que serías una decepción. Aunque, sin duda, no lo eres.


  Entrecerré los ojos.


  —Todos parecen subestimarme hasta que me conocen —pensé en voz alta, llamando la atención de aquel guardia. Esta vez fue él el que me dedicó una mirada, clavando sus oscuros ojos en mí.


  —¿Eso es algo malo?


  —Desde luego, no es algo que vaya a hablar contigo.


  Evitó mi mirada, ruborizándose levemente.


  —Bueno, lo entiendo pero…


  —Cállate —le ordené, intentando agudizar mi audición. Estaba segura de que había escuchado una corriente cercana. Estaba segura. Aquel hombre entrecerró los ojos mientras me miraba, aparentemente ofendido.


  Me detuve en seco, intentando no manchar el silencio con el crujir de las hojas bajo nuestros zapatos. El guardia se detuvo en seco a mi lado, observando el paisaje, alarmado, como si pudiese aparecer en cualquier momento un monstruo de entre la maleza.


  En cuanto averigüé de dónde provenía aquel sonido acuático, me dirigí hacia allí, sabiendo que el castaño me seguía. Escuché como el sonido de los pájaros cantando empezaba a disminuir mediante nos acercábamos al riachuelo, pero preferí pensar que simplemente fue un efecto auditivo al escuchar las corrientes desde la cercanía.


   


  


  CAPÍTULO X


  El hombre a mi lado pareció no darse cuenta de la pequeña pendiente lodosa que estaba justo antes del comienzo del riachuelo. Por un momento incluso pensé en ser tan altruista como para ayudarlo, pero me sentía demasiado cansada como para gastar mis energías en otra persona. El hombre soltó una exclamación mientras caía por la pequeña pendiente y aterrizaba de sopetón en las aguas turbias del riachuelo. No me alarmé demasiado, ya que el agua solo le llegaba por el pecho incluso estando sentado.


  El guardia castaño me echó una mirada sobre su hombro.


  —Podrías haberme ayudado.


  Me encogí de hombros mientas bajaba aquella pendiente con sumo cuidado, sujetándome en la rama de un árbol cercano. Aunque antes de dar un salto y caer de una vez en el agua que parecía a punto de estancarse, me fijé en un reflejo extrañamente metálico que ondeaba en el agua.


  Entrecerré los ojos mientras me quedaba en mi posición sobre el lodo, siguiendo aquel movimiento que era casi serpenteante a pocos metros de aquí. Tomé una bocanada de aire, intentando inspeccionar si había restos de magia en el ambiente, y no tardé mucho en oler aquel vestigio de magia Razha.


  Un monstruo.


  —Sube —le ordené al guardia, impulsándome con la rama para dar un paso hacia atrás. Mi estabilidad era nula, así que casi me resbalé con el lodo hasta caer en aquellas aguas. Siseé por el esfuerzo, y no quité mi mirada de aquel movimiento que hacía ondear el agua a su paso. Mientras más se aproximaba, más grande parecía ser aquella cosa—. Que subas de una vez.


  —Oye, te vuelvo a repetir que…


  Antes de poder acabar la frase, el lomo de aquel monstruo se hizo visible por fin sobre el agua. Era un pulvra, así que era obvio que con sus grandes dimensiones escamosas, no tardaría mucho en darse a notar.


  El guardia ahogó un gemido mientras trastabillaba para intentar ponerse de pie, aunque supe al instante que no lo haría con la suficiente rapidez.


  —Joder, no sé ni para qué me has acompañado —maldije solo una vez más, antes de sacar la daga que tenía envainada en mi muslo. No me lo pensé dos veces cuando salté sobre el enorme cuerpo de aquel ser que era como una serpiente de proporciones inimaginables. Justo cuando me impulsé sobre ella, y mi cuerpo se lanzaba hasta su posición, su cabeza salió del agua, mostrándome las rendijas ennegrecidas que eran sus ojos. Su enorme lengua viperina, la cual había escuchado que se humedecía en un veneno aturdidor, casi me dio un lametazo en cuanto caí sobre su cabeza helada. Contuve un gruñido mientras alzaba mi daga, clavándola en sus ojos inhumanos.


  Aquella criatura revolvió su enorme cuerpo delgado sobre el agua, haciendo que gotas de agua salpicasen mi rostro y me desorientasen por un momento. Me sentía francamente aún más mareada, mientras el mundo daba giros a mi alrededor mucho más rápido que los que daba el propio monstruo.


  Había acabado sentada a horcajadas sobre el ancho cuello de la criatura, aún sosteniendo el mango de la daga que se encontraba clavada en el ojo de aquel ser. Intenté agarrarme con ambas manos a aquel mango, ya que la herida que había hecho en su ojo parecía demasiado profunda como para que el filo de la daga se soltase; sin embargo, sabía que aquello no me mantendría sentada sobre ella por mucho tiempo más.


  No me había fijado en si el guardia se había ido, pero yo me encontraba demasiado ocupada como para detenerme a pensar en su seguridad también. Aquella criatura soltó un siseo bastante inhumano, y zarandeó su enorme cola azulada, mientras se adentraba en el agua del riachuelo.


  Aquellas aguas no eran muy profundas, desde luego. Y mucho menos para una serpiente de este tamaño. Pero había varios problemas en aquella lógica: este monstruo reptaba y, además, su gran tamaño solo se debía a su longitud.


  Tomé una bocanada de aire mientras nos sumergíamos. Sentí como mi agarre en aquella daga se resbalaba, y como mis ojos instantáneamente se cerraban, dejándome a ciegas. La presión del agua no tardó mucho en hacer de las suyas con el dolor que empezaba a atosigar a mis sienes, mientras que el movimiento rápido y serpenteante de aquel monstruo acrecentaban mis arcadas.


  Pensé en utilizar parte de mi magia para matarla de una vez por todas, pero si utilizaba tal cantidad de ella, podría incluso morir después de las pésimas condiciones en las que me encontraba.


  Entonces, aquella serpiente empezó a moverse con rapidez, siguiendo la corriente del riachuelo, haciendo que mi instinto de supervivencia me gritase que necesitaba abrir las aletas de mi nariz: que necesitaba aire con urgencia.


  La fricción del material del mango contra mis manos empezaba a notarse, quitándome la poca fuerza que me quedaba para sostenerlo. Me sentía tan cansada, necesitaba con desesperación dormir de nuevo.


  Pensé en sacar la daga de su ojo y clavársela una y otra vez, ya que al menos eso me daría el tiempo suficiente para escapar, debido a que los pulvra no solían salir de las superficies acuáticas. Pero, ese plan sería imposible de ejecutar mientras la criatura siguiese en movimiento, porque entonces me estaría sentenciando a ser impulsada por la corriente y devorada por aquel monstruo en un parpadeo.


  Así que hice lo único que se me ocurrió para que, al menos, detuviese durante un instante su movimiento. Retorcí aquella daga y la adentré aún más profundamente en la rendija que tenía por ojo.


  El pulvra se sacudió con aún más fuerza, pero paró de reptar casi instantáneamente. En cuanto la criatura salió levemente del agua, abrí los ojos y tomé una bocanada de aire entre toses esporádicas. Mis ojos parecían estar ardiendo por el agua que había entrado furtivamente en ellos, y mi garganta me suplicaba por más aire mientras me forzaba a contraerme mientras tosía.


  En ese momento, me di cuenta de que sería imposible alejarme lo suficientemente rápido.


  Aunque, antes de poder siquiera pensar en ello, una espada relució en el aire y se acercó peligrosamente a donde yo me encontraba sobre el cuello del pulvra. Ahogué un grito mientras la sangre azul, impregnada en el asqueroso olor de la magia sucia de los Razha, salpicaba mis facciones y mi túnica.


  Solté la daga justo cuando la cabeza de la criatura rodaba y chapoteaba sobre el agua, cerca de aquella pendiente lodosa que ya no parecía ser la misma por la que aquel guardia se había caído.


  ¿Cuánto nos habríamos alejado?


  Aunque no tuve tiempo de sopesar aquello, cuando el cuerpo del pulvra dio un esporádico temblor, justo antes de caer de golpe en el agua. Tuve que hincar mis uñas con fuerza en sus afiladas escamas para no rodar a un lado sobre su cuerpo.


  Gruñí en cuanto aquellas escamas abrieron heridas en mis dedos y partieron aún más mis uñas. Dejé caer mi cuerpo levemente hacia delante, sin apenas poder sostenerme ya.


  —Esta vez, creo que no tienes ningún argumento para decir que me has salvado la vida. —La voz de Keelan resonó con aún mas ímpetu debido a la ausencia de sonido del lugar, haciéndome girar levemente la cabeza para encontrarlo justo a mi lado. El agua no le llegaba siquiera por las rodillas mientras sujetaba su espada embadurnada en sangre de pulvra.


  Estaba segura de que si humedecía mis labios incluso podría saborearla.


  —Sino fuera porque yo le había herido antes con mi daga, no le habrías pillado desprevenido —respondí a duras penas, mientras Keelan bufaba por mis palabras, volviendo a envainar su espada.


  —Estás incluso peor ahora que antes —me insultó, mirándome de arriba abajo. No podía negar que desde fuera debería de ser algo surrealista. Estaba a horcajadas sentada encima de una criatura enorme y sin cabeza, empapada en su acuosa sangre apestosa y, probablemente, palideciendo con unos semicírculos increíblemente marcados bajo mis ojos.


  Carraspeé antes de hablar—: ¿Has podido limpiarte tú al final?


  Keelan frunció el ceño mientras señalaba sus nuevos pantalones limpios.


  —Sí, y menos mal. Tu vómito apesta.


  —¿Y el de quién no?


  —El mío.


  Solté una carcajada áspera.


  —Me encanta discutir contigo sobre tu vómito, Keelan, de veras. Pero no es que sea muy cómodo hacerlo desde aquí.


  El moreno me miró con el ceño aún más arrugado.


  —Pues baja de ahí. Pareces un perro mojado.


  Pude haberle sacado los dientes para demostrarle que lo era. Pero, en su lugar, le dije—: Me encantaría, de verdad, pero es que no puedo.


  Entonces, Keelan, estiró sus labios en una sonrisa lobuna. Evité su mirada en cuanto supe lo que iba a decir.


  —Así que necesitas mi ayuda, hija de Idelia —arrastró sus palabras, satisfecho mientras las pronunciaba. Incluso parecía estarlo aún más cuando vio que intentaba no mirarle.


  —No lo llamaría así, lo llamaría devolverme el favor.


  —¿Ah, sí? —Asentí secamente, y él añadió—: ¿Qué favor?


  —Te he salvado la vida en dos ocasiones.


  —Diría que en las dos yo tuve el papel definitivo.


  Esta vez sí que le miré, ofendida.


  —¿Tú? Perdona, pero sin mi… —El cuerpo del pulvra se sacudió bajo mi cuerpo nuevamente, interrumpiéndome—. Deberíamos irnos. Este monstruo no tardará en despertarse de nuevo.


  Aparté mis dedos de las escamas de aquel ser, sintiendo como la sangre caía por ellos en pequeños hilos. Keelan intercaló la mirada entre mis heridas y mi rostro aunque, pese a ello, no quitó aquella sonrisa petulante.


  —Entonces….—alargó la palabra, dando un paso seguro hacia mi. —¿Quieres mi ayuda?


  Tuve que reunir toda la fuerza de voluntad que me quedaba para asentir pese a que yo, realmente, no quisiese su ayuda.


  Keelan extendió su mano hacia donde me encontraba, aunque yo tuve que detenerme a mirarla durante un tendido tiempo; al menos, hasta que el pulvra empezó a moverse con aún más vehemencia. Tomé una buena bocanada de aire mientras me acercaba a tomar su mano.


  Entonces, justo antes de alcanzarla, Keelan dijo—: Pero no toques demasiado, ¿vale? Y no vuelvas a vomitarme, o te juro por Zabia que te dejo en mitad del bosque.


  A pesar de que sabía que sería muy capaz de eso, tomé su mano y dejé que me impulsara hacia su cuerpo, agarrando algún punto bajo mis rodillas y mi espalda, aunque yo no rodeé mis brazos tras su cuello. Ambos nos pusimos rígidos de inmediato, mientras Keelan se daba la vuelta para subir la pendiente lodosa.


  Supe que no era inteligente el tensarme y agarrotar aún más mis músculos, pero no me sentía en lo más mínimo cómoda como para relajarme sobre sus brazos. De hecho, ni siquiera confiaba en que él me sostuviese durante todo el camino.


  Keelan, justo antes de poner un pie en aquel húmedo y resbaladizo lodo, me echó una mirada molesta, como si fuese un insecto pesado que no le dejaba en paz.


  —Mira, aquí acaba nuestra parada. —Y, entonces, me soltó sobre el lodo. Solté una exclamación mientras mi pesado cuerpo caía sobre aquella tierra mojada. No quise pensar en que allí podían habitar lombrices mientras mi cabeza caía sobre aquella mezcla semilíquida.


  Escuché como el príncipe soltaba una brusca carcajada, y no pude evitar cerrar mi mano sobre un buen montón de lodo mientras abría mis ojos. Me intenté erguir, sintiendo como aquellas lombrices que había intuido se movían sobre mis antebrazos. Tenía aún más ganas de vomitar, tenía ganas de matar a aquel hombre. Necesitaba trocearlo entero y entregárselo a alguna criatura de aquel bosque.


  Sentí como algo se movía contra la palma de mi mano, justo en aquella parte mojada del lodo que había encerrado, y no me lo pensé dos veces cuando se lo lancé en la cara a Keelan.


  Aún podía recordar su expresión iracunda mientras la tierra impactaba justo sobre su boca, dejando caer aquella lombriz de nuevo al suelo tras el impacto. El príncipe, por la impresión, trastabilló sobre el solo y cayó hacia atrás, justo como yo había hecho momentos antes.


  Una sonrisa satisfecha se estiró por mis labios mientras me levantaba renqueando, sacudiendo el lodo que podía de mi cuerpo.


  —Jódete, Keelan Gragbeam.


   


  


  CAPÍTULO XI


  Había conseguido agua. Al menos, la suficiente como para limpiar la mugre de mi piel y la sangre de lo más profundo de mis uñas.


  El guardia que había insistido en acompañarme aquella misma tarde, y que luego había salido huyendo al ver al pulvra, casi se había arrodillado frente a mí mientras me imploraba que aceptase su ración de agua de hoy.


  Obviamente, no había tenido que decirlo dos veces.


  Con mi ración de agua y la suya, había podido lavarme cuidadosamente, intentando no gastar más agua de la estrictamente necesaria en cada zona de mi piel. Tras aquello, no tardé en sacar mi equipaje del carruaje para rebuscar con desesperación el agua de la nevada que había enfrascado.


  Apliqué aquel antídoto mágico en las heridas de mis dedos y tuve que pensármelo más de una vez antes de darle un buen trago. Si de veras aquella agua era tranquilizadora y sanadora, relativamente podría solucionar este síndrome con bastante más rapidez que simplemente esperando a que pasase con el tiempo.


  Arrugué la nariz mientras dejaba pasar la templada bebida por mi garganta. Sabía a magia, a azufre y a suciedad, mientras su suntuoso tacto se deslizaba por mi gaznate, enfriando con suma destreza mi cansado y febril cuerpo.


  Por un momento, tuve que parpadear, estupefacta. Noté como la bebida removía cada célula de mi cuerpo, revitalizando mis partes más cansadas y espabilado a mi apesadumbrado cerebro. Hinqué las uñas en el asiento de aquel carruaje, sintiendo como la sensación revitalizante de aquel antídoto arrasaba con mi malestar, con mis náuseas, con mi cefalea, hasta hacerme encoger las puntas de mis pies debido al repentino bienestar.


  Solté el aire que no sabía que estaba reteniendo mientras tensaba mis dedos en torno a aquel frasco. Había dejado un poco de aquella agua, aunque no la suficiente como para detener los síntomas por mucho más tiempo, si es que aquella cura no era permanente. Tal vez durase un día más, pero no más.


  El sonido de los leños siendo consumidos por el crepitar del abrumador fuego, llegó deslizándose hasta mi oído, relajándome brevemente. Podía ver desde la ventana del carruaje que habían hecho una enorme fogata, y la mayoría de guardias estaban sentados en torno a ella, comiendo trozos del ciervo al que habían cazado y, el cual se encontraba troceado y atravesado en los palillos que todos sostenían frente a la hoguera, cocinando aquella carne fresca y cruda.


  Mi estómago rugió, y esta vez no fue por las náuseas. Mi apetito, por fin, parecía haber vuelto y más insaciable que nunca. Ni siquiera me lo pensé dos veces mientras bajaba del carruaje de un salto, guardando aquel frasco en mi espesa capa. Rodeé el transporte con rapidez, ahora firme en mis pasos y sin necesidad de renquear en lo más mínimo, encaminándome a aquella fogata.


  Rápidamente ubiqué a Keelan, mordisqueando uno de los trozos de carne braseada con cuidado, manchando las comisuras de sus labios con grasa. Pasó la lengua por las manchas grasientas de su boca, con lentitud, deteniéndose a saborear aquella sustancia untuosa.


  Ignoré su presencia y busqué con la mirada al guardia de esta tarde —el cual había averiguado que se llamaba Audry—, quien se encontraba sentado en el suelo, rodeado de los dos mismos guardias que se encontraban con él hacía unas horas. Fruncí el ceño al pensar en el hecho de que parecían demasiado cercanos mientras compartían risas y palabras.


  Aquello estaba terminantemente prohibido en la guardia. De hecho, no entendía porqué Keelan no les cortaba la cabeza en este preciso instante, ya que no estaba muy lejos de ellos.


  A pesar de ello, no dije nada de lo que pensaba mientras me hacía un hueco entre aquellas personas, empujando ligeramente en el proceso al hombre que se encontraba justo al otro lado de Audry, y presioné el hombro del susodicho con insistencia, intentando que cortase su molesta risa y me prestaste atención.


  Audry —al cual había bautizado como “el cobarde” —giró su cabeza hacia mí casi de inmediato, aún sonriente. Al ver que era yo quien le había llamado, casi pude ver cómo el rubor le subía por la garganta.


  —Oh, vaya, Éire. —Escuché como carraspeaba levemente, intentando no atragantarse con el trozo de carne que parecía haber estado masticando. En cuanto lo consiguió, añadió con una sonrisa aún más grande—: ¿Qué se te ofrece?


  —Quiero una de esas brochetas. —Señalé los montones apilados de carne grasienta que se hendían en aquel palillo. Justo el palillo que él sujetaba en su mano. Mi estómago casi volvió a rugir, mi boca haciéndose agua mientras imaginaba el sabor tan delicioso de aquella carne entre mis dientes.


  Él alternó su mirada entre lo que sostenía entre sus dedos y mi rostro.


  —Creo que su alteza es quien sabe si hay más. Él ha cazado al ciervo y lo ha limpiado.


  No pude evitar imaginarme a Keelan con un delantal de trapo y una olla llena de carne cortada en dados. Estuve a punto de soltar una carcajada irónica. En cambio, simplemente asentí en dirección a Audry y me levanté de allí, limpiando las hojas secas que se habían pegado a mi capa. No me lo pensé dos veces cuando empecé a dirigirme hasta donde se encontraba el príncipe.


  Ahora estaba chupando sus dedos grasientos, dejando aquel palillo vacío a un lado, partiéndolo en dos desde los extremos. Una capa gris se sostenía desde sus hombros, cayendo hasta el suelo repleto de hojas y formando una línea irregular en este. Casi pisoteé a varias personas y estuve segura de que más de una pensó en arrojarme a la hoguera, aunque no me detuve a pensar en ello cuando ya estuve lo suficientemente cerca de Keelan.


  Él aún seguía centrado en aquel palillo, observando sesgadamente el enorme e iridiscente fuego que estaba en el centro de todos nosotros, dándonos calor. Pensé incluso en decirle que aquello era peligroso, sobre todo si cerca de aquí se encontraba una bynge o un quepak, seres extremadamente inteligentes que sabrían casi instantáneamente que aquí había personas reunidas, pero guardé silencio mientras me las ingeniaba para alcanzarle.


  Justo antes de alcanzar al príncipe, él elevó su mirada hacia mí, con las llamas del fuego acentuando sus ojos ambarinos, fundiéndose en el color dorado de su iris. Entrecerré los ojos, echándole una mirada llena de desdén, aunque él no hizo más que volver a centrar la atención en aquel trozo de madera mientras yo me dejaba caer a su lado.


  —¿Qué quieres? —soltó él simplemente, partiendo aquel palillo en trozos aún más pequeños sobre sus manos.


  —Quiero comida.


  —¿Para qué?


  Le eché una mirada obvia.


  —No lo sé, tal vez para atraer la atención del pulvra de nuevo. Quería hacer un experimento para averiguar si salía a la superficie teniendo la suficiente hambre.


  Keelan elevó una de las comisuras de sus labios, aún sin dirigirme ni una mirada.


  —Pues mata a ese monstruo y te haces un buen banquete. Desde luego, yo no te voy a dar más comida para que me vuelvas a vomitar encima.


  Bufé, agarrando tras mi oreja los pelos húmedos que se habían soltado de mi recogido simple.


  —No voy a vomitarte de nuevo. Además, si matase a ese monstruo sería para regalárselo a tu madre. Tengo entendido que las escamas de los pulvra son la última moda entre la realeza.


  Keelan me echó una mirada de soslayo, deteniéndose durante algunos segundos sobre mí, aunque no tardó en soltar una risa baja.


  —Eres graciosa de vez en cuando, hija de Idelia.


  Fruncí el ceño en su dirección.


  —Yo diría que siempre.


  Keelan no quitó aquella sonrisa de su rostro mientras volvía a hablar—: Tampoco nos excedamos.


  —No diría que decir la verdad fuera excederse. —Me encogí de hombros, observando a los hombres alrededor del fuego. Cada uno parecía entretenido entre charlas banales, relajados, demasiado relajados para ser guardias. Si yo fuera el príncipe, desde luego aquellos hombres no estarían sentados mientras comían tranquilamente.


  Tal vez, por aquel trato igualitario, los guardias no hacían bien su trabajo. Era más que bochornoso que, los dos monstruos con los que nos habíamos topado, habían sido asesinados por el príncipe y por mí.


  —No voy a levantarme a traerte tu comida —dijo él, aún inspeccionando la madera partida entre sus manos—. No sé ni siquiera si ha sobrado algo de carne, pero puedes intentar ver si ha quedado algo en aquellos cubos de allí.


  Keelan señaló una dirección no muy lejana a nuestra posición, justo al lado de uno de los árboles donde se encontraba el carruaje. Eran cubos grandes, cestos de madera de cedro demasiado exquisitos y trabajados como para ser utilizados para limpiar carne.


  Entrecerré los ojos en dirección a Keelan.


  —¿Cómo sé que dices la verdad? Me has tirado al lodo hace menos de seis horas. No sé si confiar mucho en tu palabra.


  —No te he dado mi palabra en ningún momento —me recordó Keelan—. Y no sabrás con seguridad si digo la verdad hasta que te la dé. Si es que lo hago, algún día.


  —¿Algún día? —dije, divertida, enarcando mis cejas—. ¿Pretendes que nos llevemos semanas juntos sin que pueda confiar en ti? Al menos, sin que pueda hacerlo hasta que me des tu palabra algún día.


  Keelan me miró de reojo, con el leve destello de la diversión mezclado con las llamas incandescentes del fuego, las cuales se reflejaban en el oro de sus ojos, creando una sustancia sólida y candente.


  —Exacto —me concedió él, cerrando sus manos con aquellos trozos astillados entre ellas. Aún mantenía mi mirada mientras añadía—: Si quieres que te la dé ya, será ilícita.


  Resoplé una pequeña risa, deteniendo mi mirada brevemente sobre su estirada sonrisa divertida.


  —Supongo que deberé arriesgarme, entonces. —En cuanto aquellas palabras salieron de mis labios, me levanté de mi posición en el suelo con un impulse grácil. La capa tiró de mi pecho hacia atrás, haciendo que cuadrase mis hombros con aún más fuerza mientras me acercaba a aquellos cubos. No confiaba en el príncipe, claro que no lo hacía, pero sabía con certeza que aquello era una prueba.


  Aún podía ver con claridad el reto en sus ojos, bailando junto con las llamas de aquel fuego, provocándome, incitándome, declarando que no era lo suficientemente tenaz.


  Si él de veras pensaba eso, no era más que un necio equivocado.


  Desde esta moderada distancia, los cubos parecían comunes, lisos, suaves. Nadie guardaría montones de comida allí. Nadie sería tan estúpido, y menos el príncipe Keelan.


  Asomé mi vista en uno de esos cubos, justo en el que desprendía un hedor apestoso, pegajoso, y putrefacto. Supe casi de inmediato qué carne era aquella.


  Al parecer aquel príncipe sí que era tan estúpido.


  Eran los restos de la cabeza del pulvra, estaban troceados, gelatinosos y morados sobre aquel cubo aguado. Tuve que tragar saliva mientras los miraba.


  Sabía perfectamente que la carne de monstruo no era comestible. Estaba contaminada por magia, era mortal, como el peor de los venenos. Había escuchado que en menos de un segundo la magia evaporaba el agua de tu cuerpo y exprimía la sangre que bombeaba tu corazón. Idelia me había contado historias que harían llorar a cazadores expertos, historias de personas que se convertían en una mezcla heterogénea de huesos, piel y sangre, dejando solo sus ropas como vestigio de su existencia.


  Tomé uno de los palillos que llenaban los cubos restantes, dejando pasar aquella carne viscosa en el. La carne del pulvra era resbaladiza entre mis dedos, aunque al menos ahora no tenía escamas puntiagudas, y su olor corrupto y descompuesto se adentraba por mi nariz casi de forma angustiosa adensándose en mis conductos. Retuve una arcada mientras elevaba aquel palo en el que se amontonaban uno tras uno los dados pútridos de aquella criatura.


  Me di la vuelta con aquel asqueroso olor a cuestas, fijándome en la mirada del príncipe Keelan sobre mí: atenta, cuestionándome y juzgando si de veras haría aquello o si todo esto no era más que un farol.


  Me senté otra vez a su lado con pausada calma, haciendo que Keelan ahogase una arcada a mi lado, apartándose levemente de mi y acomodándose un poco más lejos. Le sonreí con la boca cerrada, acercándole aquellos trozos de comida.


  —Huele deliciosamente. —Inspiré profundamente, haciendo que aquel olor casi me hiciese perder el sentido; sin embargo, coloqué una mueca hambrienta en mi rostro—. ¿Quieres un poco?


  Keelan me miró como si hubiese perdido la cabeza, alternando su mirada entre la carne putrefacta del pulvra y mi rostro.


  —No, ya he comido. Pero estoy deseando que pruebes este exquisito plato. —Me dedicó una sonrisa irónica—. Desde luego, los pulvra son la moda del mañana. Tal vez, incluso puedas ahorrarte el maquillaje cuando se te tiña la piel de azul.


  Forcé una sonrisa, controlándome para no arrancarle los ojos de cuajo a aquel hombre, justo después de hacerle tragar la carne venenosa del monstruo.


  Sí, aquel era un buen plan, pero no era más que una fantasía de mi mente.


  —Sabes que la carne de los monstruos no puede asarse, ¿verdad? —dijo Keelan, evaluando mi reacción. En cuanto vio mi leve mueca de disgusto, prosiguió—: Ni brasearse, ni ahumarse, ni cocinarse de ningún modo conocido.


  Tragué saliva. Vaya, aquello no lo sabía.


  Maravilloso.


  Estiré mis labios, en una sonrisa que bien sabía que se denotaba falsa. Notaba como mi estómago daba un vuelco al imaginarme el sabor de aquella asquerosa carne.


  —Lo sé, y eso la hace aún más apetitosa. —Observé de nuevo la brocheta con aquella carne gelatinosa atravesada. Volví a mirar al príncipe, notando como todo el hambre que había sentido se disipaba de golpe—. Por cierto, la piel azulada me parece de lo más morbosa.


  Le guiñé un ojo mientras acercaba la brocheta a mi boca. Keelan me estaba observando, aún sin creerse que haría aquello, pero no tardé en hincar mis dientes en aquella pegajosa, viscosa y levemente acuosa carne.


  Ni siquiera me detuve a pensar en su sabor, pero en cuanto aquel trozo se deslizó por mi garganta, sentí como los tejidos de mi cuerpo se agitaban ante aquella vomitiva explosión de sabores. Sabía mal, sabía tan mal, que atosigaba mis sentidos, nublaba mi mente, mataba mis pupilas gustativas con cuchilladas ávidas.


  Tomé el frasco que guardaba en mi capa y me bebí lo que quedaba de golpe, calmando de nuevo los tejidos de mi garganta, actuando lo suficientemente rápido como para que la magia intrínseca de los Razha en aquella carne no me matase de inmediato.


  Daba gracias porque mi plan hubiese funcionado.


  Carraspeé mientras guardaba de nuevo aquel frasco en mi capa, escondiéndolo de nuevo entre las pieles de mi bolsillo, volviendo a mirar a Keelan. El príncipe tenía su mirada sobre mí, con una de las comisuras de sus labios tensada, al parecer satisfecho por haber cumplido su reto con éxito.


  —Que tengas una buena noche, hija de Idelia —dijo Keelan, tirando los trozos de madera que aún sostenía entre sus manos al fuego. Las llamas se movieron repentinamente, con vehemencia al notar aquel trozo de madera alimentando su combustión.


  Mantuve la brocheta de carne cruda entre mis dedos, llenando mis dedos de la sangre contaminada del pulvra. Keelan se levantó de su asiento, ondeando la capa tras él mientras se movía con seguridad lejos de donde se había encontrado. Las llamas le daban un aspecto incluso más temerario mientras se giraba sobre su hombro, mirándome justo antes de dar un paso más.


  Esta vez, fue el dorado de sus ojos el que crepitó.


  —La carne de los monstruos sí que puede cocinarse —confesó, analizándome con su mirada, deteniéndola justo donde se encontraba la carne mordisqueada—. Sigue siendo venenosa, pero sabe mejor.


  Justo cuando reanudó su caminata, hablé yo:


  —No confío en ti, hijo de Symond. De hecho, seré yo la primera en matarte si Aherian y Zabia acaban en el campo de batalla.


  Casi pude jurar que sonreía a pesar de estar de espaldas a mí.


  —¿Necesitas un campo de batalla para hacerlo?


  —Sí, si no quiero ser ejecutada por ello. En un campo de batalla pocas personas distinguirán a la hechicera de la corte de un simple soldado más.


  Esta vez, Keelan sí que me miró sobre su hombro.


  —¿Hechicera de la corte? ¿Tan rápido te otorgas títulos?


  Me encogí de hombros, observando aquel trozo de carne mordisqueado, el cual dejaba caer su jugo hasta la palma de mi mano.


  —Solo sería una tonta si creyese sin cuestionármelo que mi madre está viva.


  Keelan no dijo nada más mientras volvía a girarse, continuando su camino hasta lo que parecía el carruaje. Tras él, su capa relucía frente a las llamas, poderosa, candente como una espada siendo forjada.


  Justo cuando tiré la carne del pulvra al fuego, haciendo que sus llamas chasqueasen mientras el fuego se avivaba y consumía aquel material, el príncipe dijo a la distancia—: Yo tampoco confío en ti, Éire Gwen.


   


  



  CAPÍTULO XII


  Tanteé el suelo del carruaje, buscando aquella trampilla escondida. La lluvia caía contra las ventanas del transporte, trinando en el silencio de las tinieblas de la noche, cayendo torrencialmente contra el suelo y los pimpollos del bosque. Yo misma había conjurado aquel suceso meteorológico, dejando varios frascos en el techo del carruaje, esperando a que se llenasen en su plenitud antes de la aurora.


  Si de veras quería sobrevivir semanas en este bosque, necesitaba deshacerme de aquella abstinencia. Y, sin duda, no lo conseguiría sin ayuda de la magia.


  Finalmente, di con la pequeña manilla, escondida entre los asientos de madera trabajada y bruñida. Apenas tuve que hacer un leve movimiento para que la ventanilla cediese, mostrándome aquella habitación desde mi posición elevada.


  El compartimento no era muy grande, pavimentado con madera reluciente y con paredes revestidas de fibras naturales de lo que parecía ser nenúfar trenzado. La cama parecía cómoda, aunque no tan exuberante ni grande como la que tenía en el palacio; aún así, era una cama de matrimonio acolchada con sábanas de color marfil.


  No había más muebles en la habitación, pero pude avistar un arco recubierto de cuero trenzado y un carcaj repleto de flechas con el astil de madera de quebracho y punta de obsidiana, justo en una esquina del compartimento.


  Salté de aquella trampilla de un salto, cayendo de cuclillas sobre el suelo, el cual crujió bajo mi peso. Elevé mi cabeza, observando a Keelan sentado sobre aquel colchón, aún con su túnica perfectamente abotonada y el mango de su espada reluciendo en su cinturón. Me erguí, sabiendo que la evaluadora mirada del príncipe seguía ahí, justo sobre mí.


  Le dediqué una sonrisa afilada.


  —¿Te desarmas para dormir o te gusta el morbo de ver si cortas a la persona que comparte tu cama? —Keelan hizo una mueca mientras apoyaba sus manos en sus rodillas, inclinándose levemente.


  —No suelo compartir mi cama —confesó él, pareciendo extraordinariamente sincero—. Y, en este caso, no lo estoy haciendo porque yo así lo quiera.


  Resoplé una risa, acercándome a aquella esquina donde se apoyaba el carcaj, y doblé mi pesada capa en el suelo mientras desabrochaba mi cinturón con destreza.


  Pude ver sesgadamente como Keelan se tensaba.


  —Así que el príncipe heredero prefiere guardarse para el matrimonio. —Deslicé el cinturón donde guardaba mi daga por mi cintura, dejándolo caer justo al lado del arco. Miré sobre mi hombro a Keelan mientras empezaba a desabotonar mi túnica pausadamente—. Muy honrado de su parte, alteza.


  Keelan tensó los labios ante aquella burla de su título. Yo, aún así, no me perturbé mientras terminaba de desasir aquel último botón.


  —No me guardo para ningún matrimonio. —El príncipe ladeó su cabeza, como si el hecho de pronunciar la palabra matrimonio fuese un sacrilegio—. Simplemente, no ha sido mi principal motivación en la vida. He estado demasiado ocupado aprendiendo como dirigir un reino.


  Deslicé una lenta sonrisa por mis labios mientras pasaba aquella túnica por mi cabeza, quedándome tan solo con aquella fina camiseta de lino blanco. Keelan no dijo nada, ni carraspeó ni se quejó por aquello, pero sí estaba segura de que su mirada seguía ahí, posada en alguna parte de mi cuerpo.


  Dejé cuidadosamente la túnica justo encima de mi oscura capa, ahora con el sonido de la lluvia chocando contra la madera del carruaje justo encima de nosotros. Keelan no dijo nada y yo tampoco me molesté en hacerlo. Era un hecho que él y yo nunca seríamos amigos, por mucho tiempo en compañía que nos quedase por delante.


  Él era un imbécil, y yo…Bueno, yo era maravillosa.


  Me senté a su lado en la cama, concentrándome en desanudar las tiras de cuero entrelazado de mis botas. Pude ver cómo Keelan seguía mirando algún punto de la habitación, aún con sus armas envainadas, sin prestarme la más mínima atención.


  El silencio empezó a ser demasiado pesado cuando tiré las botas desordenadamente por la habitación, provocando que Keelan me mirase con molestia. Yo simplemente me encogí de hombros y me tumbé contra el colchón de la cama, el cual inmediatamente se amoldó a mis músculos y los destensó.


  Observé cómo Keelan seguía sentado a los pies de este, ahora deslizando su mano hasta el cinturón que se cerraba en su cadera, justo donde estaba la empuñadura de su espada. Entrecerré los ojos mientras miraba como sus dedos se removían contra esta.


  —Si piensas matarme mientras duermo, tengo una daga bajo la almohada y el sueño bastante ligero. —Keelan me miró sobre su hombro y, contra todo pronóstico, sus dientes relucieron en una sonrisa. Pero no era ni divertida ni afable, era aguzada. Me apoyé contra la pared, intentando erguirme lo suficiente como para estar preparada si el príncipe atacaba—. Además, no es muy inteligente asesinar a tu propia comitiva. Técnicamente, no debería ser tu enemiga ni tu objetivo.


  El príncipe apartó su mano de la espada, sin apartar la mirada de mí, como un depredador que espera a que su presa ataque. Parpadeé ante su fija mirada.


  Yo no atacaría primero, no era inteligente aquel movimiento. Yo tenía magia, probablemente la batalla no sería justa, pero si hablábamos de armas, estaba segura de que Keelan me tumbaría antes de yo siquiera poder sacar aquella daga.


  Notaba como el mango de mi daga se clavaba en la parte baja de mi espalda, la cual estaba apoyada en mi almohada, recordándome que estaba ahí si necesitaba defenderme. En un principio, no había sido solo por el príncipe, sino por las criaturas que aguardaban fuera.


  Ahora era una cuestión más personal.


  Keelan, al fin, apartó su mano del cuero de su cinturón, el claro reto de hace unas horas aún reluciendo en su mirada. Al parecer, quería que yo atacara primero para tener un motivo justificado al alba de porqué mi cuerpo había amanecido desmembrado.


  —No es nada personal el hecho de que esté actuando como un imbécil. Pero no me fío de nadie, al menos, no de alguien que confraterniza con Iriam —ladró el príncipe. No pude evitar cerrar mis manos sobre las sábanas con fuerza, mientras mis ojos chispeaban en furia con la misma intensidad que aquella hoguera.


  —Pues yo pienso que actúas como un imbécil porque lo eres. —Endurecí mi tono, notando como mis dientes chirriaban bajo la tensión a la que los había sometido. El príncipe no se movió de su postura, aunque sí que pude observar como sus labios se convertían en una fina línea: estaba molesto. Bien, que lo estuviese durante un buen rato—. Además, yo no confraternizo con Iriam. Lucca es nativo de allí, pero no representa a todo su reino. De hecho, se fue hace años. Más bien debería de caber en tu consciencia el hecho de dañar a un niño inocente de Zabia.


  Esta vez, Keelan sí que tensó los dedos en torno a su empuñadura cubierta de bronce y oro. Mis ojos se movieron con rapidez, analizando sus movimientos, la forma en la que sus rodillas se flexionaron y la forma en la que su corazón se aceleró con fiereza.


  Iba a atacarme.


  Así que fui más rápida.


  Sin apartar la mirada de él, tomé el mango metálico de mi daga y me abalancé sobre su espalda, la cual estaba protegida únicamente por su sencilla túnica. Antes de que él pudiese girarse por completo en mi dirección, antes de que siquiera pudiese desenvainar su espada y apuntar hacia mi cuerpo, yo coloqué la hoja de mi daga en su cuello. Escuché la respiración de Keelan cerca de mi rostro, mientras acercaba mi boca al lóbulo de su oreja, sintiendo como se ponía rígido bajo mí.


  Aún sentía la ira turgente en mi estómago. No sabía si había sido la forma en la que había pensado que era buena idea atacarme, o el simple hecho de que iba a hacer que este viaje fuese terriblemente complicado, pero me llenaba de ansias por hacerle sufrir.


  Clavé las yemas de mis dedos con fuerza sobre la empuñadura de mi arma, respirando pausadamente sobre el oído del príncipe, sintiendo como mi cuerpo bombeaba adrenalina.


  —Escúcheme, su alteza —comencé, viendo cómo Keelan me miraba de soslayo con sumo odio concentrado en su mirada—. Solo quiero hacer esto más fácil para ambos. Yo también tengo ganas de despellejarle como a un cerdo, comerme la grasa de su cuerpo y beberme lo que quede de su sangre. Pero, desafortunadamente, tenemos que aguantarnos durante semanas. Así que me gustaría dormir tranquila en mi propia cama, sin tener que hacerlo con un ojo entrecerrado, ¿entiendes?


  Keelan gruñó—: No es tu cama.


  Apreté el filo de aquella arma contra su cuello, viendo cómo un hilo de sangre caía hasta el cuello de su túnica. Sonreí sobre su oído, escuchando como Keelan siseaba.


  —Exacto, es nuestra cama. Me enorgullece ver tu compañerismo, Keelan. —El príncipe crispó sus labios, aún así, no moví mi postura. Pero erré estrepitosamente en ese momento.


  No había visto como la mano de Keelan se deslizaba hasta su cinturón, no había visto el destello de sonrisa en sus labios, ni tampoco el momento en el que desenvainó su espada silenciosamente, sin que mis oídos se percatasen de aquello.


  Aún así, fue demasiado tarde cuando predije sus planes. Keelan sujetó mi brazo, justo el que sostenía aquella daga contra su cuello, y lo dobló de tal forma que aullé de dolor contra su oído. El príncipe no se amedrentó por ello mientras observaba con una ferocidad inhumana como la daga caía en el suelo, salpicada por su propia sangre. No tardó en tumbarme contra la cama en un seco empujón, sentándose a horcajadas sobre mí y colocando su espada contra mi arteria carótida.


  Intenté tomar una bocanada de aire, necesitada, pero cada vez que mi cuello se movía involuntariamente, la espada se acercaba peligrosamente a aquella importante arteria. Tragué saliva a duras penas, notando el metal ornamentado sobre mí, demasiado cerca.


  El príncipe se cernía sobre mí, con su túnica ahora desabotonada, mostrándome sus músculos trabajados y las miles de cicatrices que cubrían su torso. Era la piel de un guerrero, no la de un príncipe, no la de un heredero. Fruncí el ceño, elevando mi mirada hasta sus ojos, aquellos que relucían con determinación, con violencia.


  Ni siquiera se inclinó hacia mí mientras me recorría con la mirada. Ahora estaba a su merced, ahora sí que podría matarme. Era cierto que podría utilizar la magia, pero el resquicio que había quedado de aquellos días febriles, era tan débil que dudaba que hiciese mucho. Esta batalla, desde este preciso instante, estaba perdida para mí.


  —Ahora me vas a escuchar tu a mí, hechicera —dijo con la mandíbula tensa, ahora burlándose él de mi herencia. Le eché una mirada envenenada mientras Keelan acercaba su mano inesperadamente cerca de mi cadera. Fruncí el ceño, sin saber qué era exactamente lo que hacía. Aunque, no tardé en descubrirlo cuando sacó su mano de mi piel desnuda, mostrándome aquella pequeña navaja que había escondido allí por si acaso. Esta vez, fui yo quien le echó una mirada retadora mientras tiraba aquella arma contra algún lugar de la habitación—. Quiero que empiece a quedarte claro quién es el príncipe aquí. Quiero que empieces a entender que yo soy tu futuro rey, que debes obedecerme. Lleguemos vivos o no lo hagamos, tú solo morirás siendo una triste aprendiz que no tiene ningún título y yo seguiré siendo Keelan Gragbeam, heredero de más tierras de las que puedas contar en tu insignificante vida.


  Antes de poder replicar aquello, Keelan agarró con su mano restante mi antebrazo, doblándolo sobre el colchón de tal forma que estuve a punto de retorcerme bajo su peso; sin embargo, inmediatamente me detuve al notar que aquel movimiento me sentenciaría a muerte con aquella espada aún sobre mi piel.


  El príncipe, al ver mi mirada reluciente por el dolor, ensanchó su sonrisa.


  —Bien, veo que nos vamos entendiendo, hija de Idelia. —Al ver que le eché otra mirada envenenada, él tiró aún más de mi brazo, contoneándolo en una retorcida posición, haciendo que tuviese que morder la punta de mi lengua con fuerza para no gritar—. Si no lo entiendes, no hay problema, sé métodos bastante buenos de tortura. Podría partir los tendones de tu antebrazo antes que los huesos de este. Tardaría bastante más en curarse. En unas circunstancias normales, un sanador lo arreglaría. Aquí, ese tipo de rotura, sin ningún tipo de atención médica, te obligaría a amputártelo.


  Tragué saliva bajo su atenta mirada. Sabía que estaba esperando a que hiciese algún movimiento, alerta por si utilizaba mi magia; pese a eso, intenté parecer impasible mientras buscaba más que aquel resquicio en mi interior. Normalmente, me abstenía de utilizar más magia de la necesaria, de trabajar con aquella niebla defensora. En cambio, ahora mismo aquella niebla era justo lo que necesitaba.


  Apreté las suaves sábanas de seda bajo mis dedos, sintiendo como cada célula de mi cuerpo se revolcaba involuntariamente, cada tejido de mi cuerpo gruñía, la sangre de mi sistema circulatorio parecía renovarse al sentir aquella humareda negra atravesándola, sustituyéndola, convirtiendo mi fuente vital en aquella bruna ennegrecida. Sabía que había funcionado cuando Keelan hizo una mueca sobre mí.


  —Vete a la mierda —le dije entre dientes, observando su brazo: fuerte, sano, tonificado, tostado. Enrosqué aquella bruma en torno a su cerebro, obligándole a apartar aquella espada de mi cuello en contra de su voluntad, observando como se desperezaba de su postura y se erguía sobre el suelo. Su mandíbula parecía tensa mientras me miraba, sus ojos reluciendo en el sentimiento más primitivo de odio, sus labios crispándose al ver mi sonrisa satisfecha.


  Me puse de pie de un salto, colocándome justo frente a él, viendo cómo clavaba la punta de su espada sobre la parte de su pecho que estaba desnuda, justo en una parte que no tenía ninguna cicatriz.


  Me sentía lo suficientemente creativa hoy como para crearle alguna más.


  —No vuelvas a amenazarme. Nunca. Jamás en tu mísera vida de imbécil real. —Crucé mis brazos, intentando apretar mi dolido antebrazo. Mi cerebro parecía nublarse por el esfuerzo, avisándome de que pronto perdería el sentido, de que aquella no era una magia que podría manejar con tan pocas fuerzas. Aún así, no dejé que Keelan se escurriese de mi control—. No quiero problemas contigo, Keelan. Se supone que estoy aquí para protegerte. Compórtate como un puto adulto y deja esa desconfianza. Me da igual que gente de tu pasado te clavase un puñal por la espalda, yo no tengo ninguna intención de traicionar a la persona que se supone que debo proteger. Yo sí que cumplo el deber que he jurado mantener ante el rey.


  Keelan me miró, aunque algo del feroz odio que se congregaba en su mirada menguó. Fue algo muy débil, pero estaba claro en sus ojos.


  Arrugué el ceño, sintiendo como mi antebrazo aullaba con fuerza, probablemente con una profunda contusión. El príncipe y yo nos quedamos en silencio durante algunos instantes, retándonos con la mirada, el odio centelleando entre los dos.


  Aunque, antes de que yo pudiese decir algo más, Keelan masculló—: Quítame esta espada de encima. Voy a dormir hoy arriba.


  Lo hice con un seco asentimiento, sintiendo como mi corazón debilitaba sus latidos consecuentemente, mis piernas temblando sin cesar, mis manos perlándose en sudor casi de forma demasiado veloz. Keelan se agarró de una de las esquinas del hueco abierto de la trampilla, balanceándose con habilidad y subiendo en un rápido salto. Solo escuché el sonido de la madera golpeteando la trampilla que nos separaba, justo antes de tambalearme hacia la cama.


  Poco después, perdí la conciencia.


   


  



  CAPÍTULO XIII


  Me revolví entre aquellas sábanas de seda. No reconocí su textura, tampoco reconocí la habitación cuando abrí los ojos y vi un techo oscurecido y repleto de filigrana. Parpadeé, intentando disipar la bruma de mi sueño y asentando la alcoba a mi alrededor.


  Era la misma que vi en mi visión con Keelan.


  Me incorporé contra el cabecero con cortinas de tul anudadas a el, dejando caer mis piernas a un lado del colchón e irguiéndome de pie. De nuevo, sentí un soplo de aire fresco recorriendo mis piernas, removiendo el dichoso camisón corto de encaje. Entrecerré los ojos mientras salía al pasillo, viendo aquellos suelos de mármol y esas paredes pulidas, con la oscuridad condensándose en la pintura. De nuevo, mis pies y mi olfato se toparon con aquel charco de sangre, aunque esta vez sí que pude ver su rostro: era Audry.


  Fruncí el ceño solo una vez mientras una voz gritaba mi nombre. Inesperadamente, antes de poder detenerme, mis piernas corrieron desesperadas, como si aquella llamada supusiese el fin de todo.


  Supe que mis pies habían resbalado sobre la sangre, empapando mi piel en aquel líquido vital, casi patinando y cayendo al suelo de bruces. No me importó, a mi yo del futuro no le importó eso, solo lo que suponía aquel grito.


  —¡Éire! ¡Éire! —Gritaba. Gritaba tan fuerte que casi tuve que tapar mis oídos. Dolía, dolía tanto.


  Abrí unas puertas dobles vidriadas, sin detenerme a pensar, sin detenerme a buscar un arma. Eso era tan propio de mí y, al mismo tiempo, tan estúpido.


  Debía de empezar a ser más egoísta.


  Detuve mi mirada en la persona que me sonreía, justo sobre aquel trono, mirándome desde su posición elevada, mirándome como si solo fuera un obstáculo en su camino. Aunque no le presté mucha atención, mis ojos fueron directamente a la persona a su lado. Mis labios se movieron en contra de mi voluntad, mi corazón martillando en mi pecho.


  —Keelan —musité.


  Tomé una bocanada de aire, irguiéndome en aquella cama de golpe. Estaba en aquel compartimento. Esto era real…Esto era real, no aquello. Al menos, no lo era por ahora.


  Intenté tranquilizar mi respiración acelerada, calmar la forma en la que mi corazón se desataba, la forma en la que mi cerebro me decía que esto era demasiada coincidencia: una visión nunca se repetía tantas veces.


  Esto era una advertencia, una advertencia bastante clara de lo que pasaría si seguía por este camino. Pero, por mucho que no quisiese, tenía que seguir este camino. Tenía que acompañar a Keelan hasta Aherian para liberar a mi madre, para recuperar mi vida. Si no hacía aquello, no me quedaría nada.


  —Creo que esto es tuyo. —Giré mi cabeza en dirección a aquella voz. Intenté no parecer demasiado sorprendida mientras Keelan se apoyaba contra la esquina donde se encontraba su carcaj, con los cuatro frascos que había dejado sobre el carruaje en sus manos, llenos hasta arriba de aquella agua cristalina. Tragué saliva mientras detenía mi mirada en él.


  No parecía arrepentido por lo de anoche, pero aquel gesto sí que parecía una extraña tregua entre los dos.


  Dejé caer mis pies a un lado de la cama, acomodando la camiseta de lino que se había subido hasta mostrar la parte baja de mi pecho, y me puse de pie mientras la madera húmeda trinaba bajo mis pies.


  Di algunas zancadas hacia él y alargué la mano, esperando a que dejase aquellos botes sobre ella. Keelan alternó durante un momento la mirada entre mi rostro y mi mano, al parecer esperando a que sacase una daga de alguna parte; sin embargo, al ver que no me movía, dejó aquellos recipientes sobre mis manos.


  Tuve que acercar aquellos frascos a mi pecho, sin poder sujetarlos solo con mis extremidades. Elevé mi mirada de nuevo hacia él, sintiendo aquel silencio tenso entre ambos, sabiendo que su mirada ni siquiera me miraba a mí: estaba observando el agua embotada contra mi camiseta.


  Carraspeé antes de hablar.


  —Bueno, pues gra…


  —¿Para qué te sirve el agua de lluvia? —me interrumpió de golpe. Él posó su mirada sobre mis ojos, aunque yo no hice más que fruncir mi ceño en su dirección.


  —No vuelvas a interrumpirme mientras hablo —le ladré, pasando por su lado y agachándome justo al lado de mi capa doblada. Metí cada uno de los frascos entre los bolsillos de esta, sin saber qué otro lugar utilizar. Tuve que tomar una bocanada de aire mientras le miraba sobre mi hombro, aún con las manos sobre el denso pelaje de la prenda—. Y no pretendas que te confíe un secreto si ayer mismo me amenazaste con una espada.


  Keelan tensó su mandíbula, de nuevo con aquella mueca molesta.


  —Si te lo he preguntado es porque quiero intentar hacer esto más fácil para los dos, como dijiste ayer. Es una ofrenda de paz, sino quieres aceptarla, está bien.


  Suspiré mientras me levantaba, girándome de nuevo hacia él. Su mirada seguía estando sobre mí, aunque esta vez no era tan amable. De nuevo, parecía haber excedido los límites del príncipe, y me seguía importando igual de poco.


  Aún así, tenía razón. Era estúpido amenazar a la persona a la cual debía de proteger.


  —Está bien, acepto tu tregua. —Di un paso hacia él y Keelan no retrocedió, así que me tomé la libertad de dar otro en su dirección. Su rostro se inclinó hacia el mío y sentí como su aliento chocaba contra mi nariz—. Pero eso no significa que vaya a confiar en ti.


  Pasé por su lado en cuanto aquellas palabras salieron de mi boca. Pese a lo que esperé, Keelan soltó una risotada mientras yo me tumbaba de nuevo contra el colchón.


  El príncipe se giró hacia mi, y yo me apoyé contra la pared, con mis piernas estiradas sobre las sábanas.


  —No me caes tan mal, hija de Idelia. —Cruzó sus brazos mientras me dedicaba una sonrisa afilada. De nuevo, no era ni amable ni cortés, era venenosa como las púas de un ñacú—. El problema es que he conocido a muchas chicas como tú. Te crees diferente por saber usar un arma, pero no lo eres. Acabarás muerta, y probablemente te mate uno de estos monstruos, porque eres demasiado temeraria.


  Deslicé una lenta sonrisa por mis labios, mirándole con astucia.


  —Pensé que esto era una tregua.


  —Lo es, solo digo la verdad. —Keelan se encogió de hombros y dio un pausado paso hacia la cama.


  Antes de que avanzase más, añadí—: Me encanta escuchar las suposiciones que salen de tu boca. Pero en menos de dos minutos estaré desnuda y cambiándome de ropa. Sé que te encantaría quedarte, pero no estás en la lista de gente privilegiada que puede verme sin nada.


  Keelan se detuvo en seco y no menguó su sonrisa aguzada. Me dedicó solo una última mirada antes de girarse en dirección a la trampilla. Justo cuando estaba agarrándose al extremo de la madera, habló:


  —No veo muchos pretendientes esperando a ser admitidos.


  Antes de que se cerrase aquella entrada, grité:


  —¡Porque es muy privilegiada!


  Keelan soltó una brusca carcajada mientras la madera trastabillaba contra el hueco de la trampilla, poco antes de escuchar como la puerta del carruaje se cerraba de golpe.


  No esperé mucho más para abalanzarme sobre aquellos frascos. Saqué el primero que vi entre las pieles de mi capa y lo descorché de golpe, dejando que aquel líquido pasase por mi garganta con toda la rapidez que pude, absorbiéndolo con avidez, casi atragantándome con toda aquella magia acaparando mi campanilla.


  No había vuelto a encontrarme tan mal como ayer, pero sabía que los efectos estaban reapareciendo, haciéndome sudar más, cabeceando contra mi cerebro y adormeciéndolo por el dolor.


  No me paré a pensar en si, tal vez, empezaba a albergar una adicción hacia esa cosa: aquello no me importaba. Mientras que aquellos síntomas acabasen, no importaba la manera de hacerlo. De todas formas, tampoco me detuve demasiado en aquella cavilación mientras lamía las últimas gotas del frasco.


  Sabía mal, casi tan mal como la sangre contaminada del pulvra, pero me hacía sentir tan bien que el sabor perdía importancia.


  Tomé una bocanada de aire mientras dejaba aquel frasco vacío entre las pieles de mi capa de nuevo, sintiendo como aquella preciosa sensación se deslizaba por todos los tejidos de mi cuerpo, incluso bajo mi piel.


  No tardé mucho más en vestirme con una túnica gruesa, ajustando las solapas de hilo bordado a mi cuello, y anudando el cuero de mis botas. Con un seco golpe abrí aquella trampilla, enganchándome en uno de los extremos y balanceándome hasta que apoyé la suela de mis botas contra la madera del carruaje. Palpé la vaina que tenía enganchada en mi cinturón y comprobé que había recordado guardar la daga.


  Salí del carruaje, inspirando el aire del exterior, con las luces de la aurora bailando sobre el cielo que recién estaba amaneciendo.


  Escuché de nuevo a los caballos pastar, aunque cuando rodeé el carruaje no había ningún guardia en torno a ellos, comprobando que ningún monstruo los desgarraba por diversión. Fruncí el ceño mientras me acercaba a uno de esos caballos, agudizando el oído para intentar averiguar el paradero de todo el mundo.


  La yegua frente a mí era alazana, con las crines cobrizas y la cola aún más pelirroja. Deslicé mi mano por su lomo, mientras ella pastaba justo al lado de mis pies. Me fijé en que tenía una cicatriz surcando su testuz, era blanquecina y estaba prácticamente cerrada, así que deduje que no era reciente. Fruncí el ceño mientras rascaba su crin con mis uñas.


  —¿Qué ha pasado, chica? ¿Sabes dónde están todos?


  Ella no tardó en relinchar, irguiéndose y mirándome con sus oscuros ojos. Le dediqué una sonrisa tranquilizadora. Sabía que los caballos olían tu miedo, y eso solo los atemorizaba más.


  Inesperadamente, la yegua asintió hacia su derecha, sin apartar sus ojos de los míos. No era precisamente fiable ese movimiento, y mucho menos si lo hacía un animal, pero asentí hacia ella y la acaricié una última vez antes de dirigirme hacia donde me había indicado.


  Si mi madre me viese ahora mismo, me daría una bofetada.


  Necia, tan necia como los humanos. Los animales son inferiores a ellos, pero mucho más inferiores a nosotros.


  Nunca había estado demasiado de acuerdo con los valores de Idelia. De todas formas, no obedecerla era sentenciarme casi al instante.


  Entrecerré los ojos en dirección a aquella zona del bosque. No la había pisado nunca, pero escuchar el aleteo de los pájaros me tranquilizaba levemente.


  Me adentré entre la maleza, apartando las ramas de mi camino, comprobando que mis pies pisaban sitios seguros y no algún tronco que partiese de inmediato mi tobillo al tropezar. Todo parecía tranquilo a mi alrededor, pero la desconfianza seguía palpitante en mi pecho. Sabía de criaturas que podían ocultarse silenciosamente, que incluso podían camuflarse con su entorno.


  Yo no confiaba siquiera en mi propia sombra, mucho menos lo haría en un ambiente aparentemente seguro.


  Y, entonces, lo escuché.


  Pese a lo que esperé, no fue el rugido de ningún monstruo ni el arrullo de un quepak. Tampoco fue el gorgoteo de una garganta siendo rebanada o el sonido de un pulvra reptando por algún riachuelo.


  Era el sonido de risas. De risas y chapoteos.


  Entrecerré aún más los ojos mientras seguía el rastro de aquellos sonidos. Cuanto más cerca me encontraba, más podía asegurar que había decenas de personas allí, que aquellas voces eran inesperadamente conocidas.


  El riachuelo apareció en pocos minutos, aquella pendiente lodosa de nuevo frente a mí, pisadas de botas demasiado visibles, demasiado obvias para cualquier depredador inteligente: como lo era una bynge.


  Casi rugí mientras observaba a aquellos guardias nadando entre aquellas corrientes, tirándose lodo y riendo como si fueran malditos niños pequeños.


  Yo cuando era niña ya estaba aprendiendo a matar. Y los que se suponían que debían de proteger al príncipe, estaban jugando.


  Barrí aquel sitio con la mirada: todos estaban en el agua, eran absolutamente todos los guardias que debían de resguardar a Keelan, y ninguno estaba siquiera armado.


  Bajé la mirada a aquella pendiente lodosa y observé aquellas armas enterradas en el lodo, sucias, inútiles, demasiado lejanas si aparecía el pulvra que reptaba por este mismo riachuelo.


  Tuve que tensar mi mandíbula con férrea fuerza para intentar no clavar un cuchillo en el pecho de cada uno de los que estaban presentes.


  Ni siquiera se habían percatado de mi presencia, ¿cómo aquellos estúpidos iban a cuidar del príncipe?


  Yo no era admiradora de Keelan, pero esta era mi misión, y ellos deberían tomársela tan en serio como yo, aún cuando el príncipe no era una persona de mi agrado.


  —¿¡Qué hacéis, necios!? —grité, haciendo que todos los guardias que nadaban tranquilamente se girasen hacia mí. Vi algunas expresiones molestas, otras sorprendidas y algunas incluso iracundas. Aquello no me amedrentó en lo más mínimo mientras elevaba la voz.—: ¡Tenéis que cuidar del príncipe Keelan! ¿Cómo podéis estar aquí divirtiéndoos?


  Audry se giró hacia mí, frunciendo el ceño. Sus compañeros se arremolinaron en torno a él, al parecer visiblemente molestos por lo que acababa de decir.


  —Eh, eh, Éire —dijo Audry, dando un paso hacia mí, con el agua casi llegando a su cadera—. Tienes que relajarte. Estamos bien, el príncipe Keelan se ha ido de caza. Todo está bien.


  Repasé con la mirada cada uno de los rostros de esos guardias. Algunos ni siquiera me estaban prestando atención, como si fuera una nimia e insignificante distracción. Otros, sin embargo, parecían muy concentrados riéndose por lo bajo de mí.


  Estiré una lenta sonrisa por mis labios.


  —Entonces, no debo preocuparme, ¿verdad? ¿Sabréis defender a su alteza de los monstruos del bosque? —pregunté, inquisitiva. Les dediqué una sonrisa encantadora, haciendo que Audry destensara sus hombros y elevase una de las comisuras de sus labios.


  —Sí, sí, claro, señorita. No se preocupe, puede volver a descansar si así lo prefiere.


  Antes de poder poner una mueca de disgusto, un guardia calvo voceó:


  —O puedes venirte a mi tienda, nena. Nunca me he follado a una hechicera.


  Todos estallaron en risas en aquel riachuelo, mirándome como si fuese irremediablemente graciosa. Ensanché aún más mi sonrisa, dando un paso hacia el lodo, y dejándome caer hacia delante.


  Como supuse, aquel hombre que había gritado eso sobre mí, me sujetó antes de sumergirme en el agua. Me agarré a sus hombros mientras el aferraba sus grandes dedos en mis caderas, apretando más de lo necesario.


  —Ay, lo siento tanto. Me he caído. —Solté una risita tonta—. Ya sabes, cosas de mujeres.


  Él me sonrió, mostrándome sus dientes torcidos y aquel colmillo dorado en su dentadura. El guardia bajó su mirada hasta mi pecho, justo donde la túnica se había pegado más a mi piel gracias al agua, transparentando todo lo que se encontraba debajo.


  Retrocedí un paso, volviendo a sonreírle. Aquel hombre no apartó la mirada de mi pecho, así que no me costó sacar la daga de mi vaina bajo el agua, aún oculta de todos los guardias que sabía que no me quitaban la mirada de encima.


  —Bueno, me quedo mucho más tranquila sabiendo que hombres tan apuestos y entrenados protegen a su alteza. —Endulcé mis palabras con miel, aleteando mis pestañas en dirección al hombre frente a mí. Justo cuando él iba a colocar de nuevo su mano en mi cadera, saqué la daga de su escondite en el agua—. El problema es que no hay ni uno de esos hombres aquí.


  Mi sonrisa se volvió afilada mientras pasaba la daga por la palma de mi mano, dejando gotear la sangre sobre el agua. Los guardias contuvieron una exclamación, y supe de inmediato que muchos se iban a abalanzar sobre mí; sin embargo, no tardé en volver a hablar, escuchando casi instantáneamente el sonido del siseo de un pulvra.


  —Los que consigan sobrevivir, podrán ayudarme a proteger al príncipe. Los que no, espero que sea una muerte rápida. Una pena que al pulvra le guste devorar a sus presas vivas.


  Ni siquiera pudieron detenerme cuando el pulvra ya había devorado a uno de esos guardias. Salté a la pendiente lodosa con agilidad, desapareciendo entre los árboles unos momentos después.


  Aún podía escuchar los gritos de los guardias, rogando por su vida o, tal vez, rogando por una muerte mucho más veloz.


   


  


  CAPÍTULO XIV


  Estaba apoyada contra uno de aquellos árboles, esperando a que alguno de esos malditos guardias saliese vivo del ataque, pero por ahora parecía prácticamente imposible. Aún seguía escuchando gritos, el sonido desesperado de los hombres nadando y el sonido de la saliva del pulvra cada vez que tragaba un cuerpo entero. Por un momento, casi me arrepentí de lo que hice.


  No porque fuese sangriento, sino porque en caso de ataque, aquellos hombres nos podrían servir de carne de cañón


  Aunque, si lo miraba de otra forma, también eran un lastre. Gastaban comida, agua y tiempo. Porque, desde luego, sin sus fogatas entre amigos y sus paseos matutinos para nadar, probablemente ya habríamos avanzado bastante más.


  Estaba convencida de que esa había sido la decisión correcta. A mi no me gustaba matar a gente cuando no era necesario, pero en este caso lo era bastante. Esos hombres eran traidores a la corona, y desde luego no merecían ser llamados guardias reales.


  Eran unos vagos con uniforme.


  Escuché unas pisadas no muy lejanas a mí, y no tardé en sujetar la empuñadura de mi daga, alerta por si no era un humano. Aunque no pasó mucho tiempo cuando averigüé que no era otra persona sino Keelan, acercándose con pasos acelerados y el carcaj colgado junto con el arco a su espalda.


  Podía ver su ceño fruncido mientras me miraba.


  —¿Dónde están todos? He escuchado unos gritos, ¿qué ha pasado? —Su voz sonaba preocupada, extrañamente alerta, sus ojos mirando a mi alrededor, esperando ver una cabeza rodando bajo mis pies.


  Entrecerré los ojos en su dirección.


  —Tus guardias, de nuevo, parecían tomarse el trabajo de protegerte muy ligeramente. Simplemente les he dado un incentivo para que aprendan. —Keelan arrugó más el ceño, así que yo agregué—: Los he arrojado al pulvra del riachuelo y estoy comprobando quien merece viajar con nosotros verdaderamente.


  Keelan fijó su mirada en mí, su mandíbula tensándose, palpitando sin cesar. Parpadeó una vez, probablemente esperando a que me riese y le dijese que aquello era una broma. En cualquier caso, eso no pasó, y Keelan no tardó en volver a la realidad.


  —¿Has arrojado a mis guardias a un riachuelo sabiendo que iban a morir?


  Su semblante se endureció, sus manos aún más apretadas a cada lado de su cuerpo, su mirada parecía prendida en fuego mientras me atravesaba con ella.


  No pude evitar fruncir el ceño.


  —Pues claro, estaban divirtiéndose tranquilamente en vez de cumplir su trabajo.


  Keelan volvió a parpadear.


  —¿Qué…? Tú…—Pareció olvidar que era lo que iba a decir, ya que soltó un sonido frustrado mientras ajustaba su carcaj con demasiada fuerza—. ¿¡Como has podido ser tan estúpida!? ¡Tú no tomas ninguna decisión aquí, maldita sea! ¡No puedes sentenciar a mis guardias así como así!


  Tuve que recopilar la poca paciencia que me quedaba en la reserva de hoy para no pegarle un puñetazo a aquel hombre.


  —¿¡No me has escuchado!? ¡Nunca hubieran servido para nada! ¡No estaban haciendo su trabajo! ¡Tenían relaciones amistosas entre ellos! —Mis gritos resonaron por el bosque, mientras el príncipe me analizaba con su chispeante mirada—. ¡De hecho, deberías de haberlos matado tú mismo por no cumplir su juramento!


  Keelan dio un paso hacia mí, demasiado cerca de mí, un paso que debería de haberme hecho a mi retroceder en consecuencia; sin embargo, me quedé estática en mi posición mientras su respiración chocaba contra mi nariz. Él inclinó su rostro hacia el mío, casi rozando su húmedo pelo con mi coronilla. Podía ver cómo su mandíbula se ponía aún más rígida mientras clavaba su mirada en mí, deteniendo sus ojos que eran como ámbar líquido sobre los míos.


  —Esta mañana te propuse una tregua, hija de Idelia. —Sus labios se movían con demasiada fiereza, demasiado amenazadores, demasiado temerarios—. Y acabas de romperla.


  Tomé una bocanada de aire, intentando no tambalearme hasta chocarme con la madera. Sentía la ira de nuevo turgente en mí, pero no me convenía volver a pelear con el príncipe. No podía permitirme gastar tantísima energía de nuevo. Y, en un combate cuerpo a cuerpo, estaba claro quién ganaría.


  —He hecho mi trabajo. Yo sí que he cumplido mi juramento para con el rey. —Me acerqué un poco más a él, notando su respiración tan cerca que la de ambos se entremezclaban: desenfrenadas, amenazantes, vehementes—. Te estaba protegiendo.


  Keelan actuó esta vez mucho más rápido que yo. Agarró el cuero de mi pantalón, pegando sus manos sobre él, clavando sus yemas en mi carne, y me empujó con su cuerpo hasta el tronco que tenía justo detrás. Tuve que soltar el aire que tenía retenido, y Keelan apartó rápidamente las manos de mi cuerpo de nuevo: como si tuviera sarna.


  Aún así, sí que colocó sus manos justo a cada lado de mi cuerpo, contra la madera llena de savia del árbol, pegando de nuevo su mirada sobre la mía tan cerca que casi podía sentir su odio, su rencor, su impotencia.


  —Escogí a esos hombres porque se prestaron voluntarios. La mayoría ni siquiera pertenece a la guardia, pero necesitaban el dinero para alimentar a sus familias. Ahora, por tu culpa, la mayoría nunca volverán a ver a sus hijos, los cuales esperaban a sus padres para alabarlos como a héroes. —Tragué saliva con aún más fuerza, sintiendo como su odio hacia mi crecía con cada palabra. Aún así, continuó—: Ahora, familias enteras se morirán de hambre por tu culpa. Había chavales ahí que no superaban los quince, que sólo querían llegar a sus casas y ver el orgullo de sus padres cuando llevasen bolsas llenas de monedas de oro. Pero, ahora, mi padre no querrá alimentar a las familias de unos perdedores. Todo por tu culpa, Éire. No sólo has sentenciado a decenas de guardias, sino a decenas de familias.


  Mi respiración estaba casi tan entrecortada como la suya. No sabía eso…Yo…No sabía eso. Tal vez si lo hubiera sabido…


  Hubieras hecho lo mismo.


  Sí, probablemente sí. Porque hubiera sido la única que habría tenido la fortaleza para hacer lo que se debía hacer.


  Puse mis manos en torno a sus antebrazos, apretando con fuerza mis dedos sobre su piel, sintiendo como se tensaba inmediatamente.


  Acerqué mi rostro al suyo mientras mascullaba—: Quita tus manos de encima de mí ahora mismo.


  Keelan se quedó mirándome durante algunos segundos, aún centelleando aquel rencor de su mirada; sin embargo, sí que las quitó.


  Retrocedió un paso y ladeó la cabeza, al parecer intentando agudizar su oído para escuchar algo. Yo hice lo mismo, aunque sabía con certeza que nadie debía de haber quedado vivo.


  Pese a ello, no tardé en intentar escuchar algún sonido más que proviniera del riachuelo; no obstante, ya solo se escuchaba el leve siseo que hacía el pulvra al reptar.


  Suspiré, mirando de soslayo al príncipe, y solo me bastó una ojeada para saber que él también lo había oído.


  Sus puños se cerraron a cada lado de su cuerpo, sus ojos se cerraron brevemente, y estaba casi segura de que se estaba esforzando de sobre manera para no clavarme una de esas flechas de quebracho en el corazón.


  Aún así, abrió los ojos y los posó sobre mi, aún feroz.


  —Ataré los caballos al carruaje. —Pese a que eran palabras muy simples, su tono era extrañamente vacío, dolido, terriblemente impotente.


  Antes de que Keelan se encaminase en dirección al carruaje, yo hablé—: Yo no sabía eso, Keelan.


  Keelan me miró sobre su hombro.


  —Ahórratelo, hechicera. Si no recuerdo mal, según las leyes de mi reino, eres tú la que merece ahora la ejecución.


  Quise responderle con algún comentario mordaz, pero algo me detuvo.


  Un crujido resonó por los alrededores. Keelan y yo compartimos una mirada, y rápidamente tensé mi mano en torno a mi daga. Mientras tanto, Keelan posicionó el arco frente a él, tensando una flecha contra la cuerda, preparado por si necesitaba disparar.


  El príncipe abrió los ojos mientras miraba a algún punto justo por encima de mi hombro. Estuve a punto de girarme y abalanzarme sobre lo que fuera sin siquiera pensar. Aunque, antes de hacerlo, Keelan bajó el arco.


  —Audry —pronunció, sin bajar su tono ni una milésima. De nuevo, parecía molesto mientras lo miraba y guardaba aquella flecha en su carcaj. Aunque rápidamente noté el brillo de desconcierto patinando en su iris—. Has sobrevivido.


  Me giré sobre mis pies, envainando la daga de nuevo. Audry estaba más ileso de lo que había imaginado en un principio. Las únicas señales de lucha eran unos moratones palpando su cuello y su desgarrada túnica. Aunque, además de eso, no parecía tener otra herida visible.


  El castaño escupió a mis pies, con el filo de su espada rozando la tierra bajo ellos.


  —Eres una traidora. Los has matado a todos


  Entrecerré los ojos en su dirección, cruzando los brazos frente a mi pecho.


  —Si no recuerdo mal, erais ustedes lo que pensabais que vuestro trabajo y el bosque Gregdow eran un chiste. Yo solo os he dado una dosis de realidad.


  El avanzó un paso hacia mí, furioso, con un hilo de saliva ensangrentada cayendo de la comisura de su labio.


  —Casi he muerto.


  —Has huido —le contradije yo, mirándole de arriba a abajo. Audry frunció el ceño y se detuvo de golpe, mirándome estupefacto.


  —¿Qué…? ¿Qué dices? Yo…


  —La hija de Idelia dice la verdad —le interrumpió Keelan, haciendo que la mirada de Audry se posase ahora sobre él—. Alguien ha matado al monstruo por ti o, tal vez, has huido cuando estaba ocupado con otro cuerpo. De cualquier forma, no te has enfrentado a él.


  Casi me sobresalté al ver que me daba la razón. Aún así, supe que era más bien una observación, no ninguna alianza. Él ya ni siquiera me miraba y, aunque me hubiera gustado decir que me molestaba, lo prefería así.


  Audry arrugó aún más el entrecejo, apretando sus dedos en torno al mango de su espada.


  —¿De dónde habéis sacado esa conclusión?


  Carraspeé antes de hablar:


  —No tienes sangre de Pulvra ni en la espada ni en la ropa, y la única forma de matarlo temporalmente es cortándoles la cabeza. —Justo cuando él iba a rechistar, añadí—: No seas tan hipócrita llamándome a mi traidora cuando tú has abandonado a tus compañeros a su suerte por tu supervivencia.


  Ahí sí que guardó silencio. Evitó nuestra mirada mientras envainaba su espada, aparentemente avergonzado y agotado. Podía ver la humedad en sus ojos, sus manos temblando, su pecho subiendo y bajando con demasiada constancia. Sin duda, Audry no estaba acostumbrado a luchar.


  Keelan le echó una ojeada.


  —Vamos, tú te encargarás de los caballos mientras yo limpio y preparo la carne que he conseguido. —Audry no se molestó en asentir mientras Keelan se daba la vuelta en dirección al carruaje. Yo tuve que dar varias zancadas para alcanzarle y colocarme a su lado. Sabía que Audry nos seguía por el sonido de sus botas pisándonos los talones, aún así, no conseguía confiar del todo en aquel hombre.


  Observé el rostro levemente tenso de Keelan y la manera en la que sus hombros estaban rígidos. Por mucho que él no lo confesase, yo sabía que esto le había herido incluso más de lo que él demostraba. Me fijé en que en su carcaj estaba colocada una flecha rota, astillada, con algo de sangre rociando la madera. Sonreí ante aquello.


  —Keelan, heredero de Zabia cuando le conviene y cazador de alimañas por las noches —le susurré, provocando me mirara de soslayo. Yo me encogí de hombros mientras decía—: Es la verdad.


  Él volvió a apartar su mirada, como si mirarme fuese un esfuerzo terriblemente enorme.


  —No estoy para tus bromas absurdas. No hoy.


  Fruncí el ceño en su dirección. Aunque, extrañamente, lo entendía. Era su pueblo, su reino, y esa había sido su forma de ayudarlos. Por eso se molestaba en cazar para ellos, en hacerles la vida más fácil, porque era la forma de darles lo que su padre no les había dado.


  Yo nunca sería tan altruista, pero él sí que lo había sido. Y eso, por mucho que Keelan fuese insoportable, era una cualidad que admiraba. A pesar de eso, como decía Idelia, el altruismo solo te llevaba a la pobreza y a la ausencia de respeto.


  Tuve que tragar saliva mientras Keelan aceleraba el paso y se perdía entre los árboles del bosque, sin siquiera dirigirse al carruaje, o a la zona bastante cercana donde acampaban los guardias. Ni siquiera pude verle en cuanto pasaron algunos minutos.


  Aún escuchaba a Audry detrás de mí, cabizbajo, sin siquiera molestarse en adelantarme. Sin siquiera molestarse en decir una palabra, un insulto, cualquier cosa.


  En cuanto avisté aquel pequeño claro, donde se encontraban aún los caballos pastando y nuestro transporte, no hice otra cosa además de acercarme a aquella yegua con la que había compartido unos momentos antes.


  Estaba segura de que, a partir de ahora, sería mi única compañía.


  Yo nunca había sido amante de los animales, pero los caballos solían atraerme. No sabía por qué, pero me parecían seres extrañamente místicos, amables y fieles.


  Pasé una mano por el lomo de aquella yegua, deteniéndome a observar de nuevo aquella pálida cicatriz


  Cicatriz que, si te detenías a observar, te percatabas de que solo podía haber sido hecha por un cuchillo. Por un momento, incluso me pregunté si podía habérsela hecho alguno de aquellos guardias.


  Preferí no pensar demasiado en ello mientras escuchaba a Audry pasar de largo y adentrarse en la zona donde los guardias dormían, algo apartada del carruaje, justo detrás de unos árboles.


  Seguí acariciando el lomo de aquella yegua, pasando mi dedo por su cicatriz, susurrándole algunas palabras tranquilizadoras. Habían pasado algunas horas desde que había amanecido, así que el sol me daba de lleno en la coronilla, tostando mi piel como si estuviera metida en un horno de piedra.


  Keelan debía de haber ido a limpiar lo que sea que hubiera cazado, preparándolo para que lo pudiésemos comer en cuanto tuviésemos que detenernos para acampar, justo cuando la luna apareciese en algún punto del cielo.


  —Tranquila, chica, ya no volverán a hacerte daño —musité, deslizando mi mano pausadamente por el lomo de aquella yegua, sintiendo su corazón palpitando contra sus costillas.


  Ya no volverán a hacernos daño, quise decir. Pero sabía que aquello sería una mentira.


  


  Silencio. Estaba segura de que ahora sería inevitable. Durante estos días, me había acostumbrado al sonido de las risas, del mascar de decenas de personas, del bullicio ruidoso de hombres en torno a la hoguera. Ahora, no podía evitar pensar que estaban digiriéndose en el estómago de esa bestia. No me sentía mal, realmente sabía que había sido necesario; pero, aún así, seguía sin estar acostumbrada.


  Keelan había cazado esta vez a un cervatillo, el cual ahora estaba limpio, braseado y cortado sobre mi lengua. Agradecía el calor de aquella hoguera, la cual ahora era bastante más pequeña, encendida por Audry hacía una hora. Yo me había dedicado en todo el resto del día a hacer recuento y a comprobar que los caballos estuviesen alimentados y preparados para partir. Finalmente, Keelan había decidido que continuaríamos nuestro camino mañana, en cuanto amaneciera.


  Todavía teníamos el mapa entre nuestras provisiones, así que Keelan no había tardado en señalar un punto de este, y había asegurado que debíamos de llegar allí en un plazo de dos días.


  Yo me había reído abiertamente frente a él. Justamente ese tramo que teníamos que atravesar estaba cortado por un acantilado donde se congregaban los ñacús, sobrevolando el río que se encontraba debajo, dispuestos a devorar a cualquier estúpido que se plantease atravesarlo.


  Keelan había asegurado que debía de haber una forma, y yo simplemente había vuelto a reír. Aún así, él no desistió y dijo que continuaríamos por ese camino.


  Bueno, eso no pasó exactamente así, más bien me amenazó con clavar su espada justo en mi arteria femoral para provocarme una muerte lenta y agoniosa.


  Después de eso, preferí no volver a reírme.


  El día había pasado inesperadamente rápido para mí. Estaba sentada sobre las hojas, justo frente a la hoguera, mordisqueando aquel trozo de carne cálida. Me había abrigado con una capa, sintiendo el frío de la noche bajo mi túnica, justo sobre mí piel. Extrañamente, el frío era más gélido de lo común.


  En mi mente, repasé la lista de monstruos que conocía, intentando encontrar alguna criatura que alterase tu temperatura corporal. Y sólo una bynge pasó por mi mente.


  Por mucho que intenté convencerme de que esa criatura ya habría atacado, sabía casi con certeza que no era así, y rogaba porque no se tratase de ella. Había escuchado decenas, no, cientos de advertencias sobre las bynge.


  Eran calculadoras, demasiado inteligentes, sin escrúpulos. Ni siquiera te devoraban, ni siquiera te masticaban. Ellas te acechaban, averiguaban tus debilidades, tus puntos débiles y fuertes. Descubrían cual era tu mayor temor, tu mayor sueño, tu mayor fortaleza. Entonces, cuando lo descubrían, atacaban.


  Aunque no eran como las demás criaturas. Ellas se transformaban en hermosas mujeres, fuertes caballeros, pobres ancianas. Cuando habías caído en su trampa, intentando salvarla de una situación de vida o muerte, ellas te inducían en una alucinación. Miraban como te revolcabas, como gritabas, como rogabas, y se alimentaban de tu miedo más puro, más profundo. Y te dejaban en el por toda la eternidad, consumiéndote, matándote lentamente, disfrutando por décadas de tus sollozos.


  Era terrorífico y, por lo que sabía, no había forma mundana de matarlas, además de la magia. Aunque, según Idelia, la mejor forma de sobrevivir a ellas era ignorarlas. De todas formas, era prácticamente imposible que algún ser que no fuera un monstruo estuviese en este bosque. Así que, si escuchaba alguna llamada de socorro, lo mejor era pasarla por alto.


  Sabía que yo lo haría, pero no estaba tan segura de si lo haría Keelan.


  Escuché como alguien se sentaba a mi lado, hincando sus dientes en aquel trozo de carne.


  Miré de soslayo a Audry.


  —No tenías que haber hecho eso.


  Entrecerré los ojos. Yo no estaba tan segura de aquello.


  —Entiendo que estés enfadado, pero era lo mejor.


  Vi como tensaba su mandíbula, su nuez moviéndose mientras él tragaba con fuerza.


  —No lo era. Llevabas aquí tres días, ni siquiera les diste tiempo a demostrar que merecían el puesto. No merecían morir.


  Yo parpadeé en su dirección.


  —Exacto. Llevaba aquí tres días y ya nos habíamos topado con dos monstruos, de los cuales nos habíamos encargado Keelan y yo. —Le eché una ojeada a Audry, quién parecía reticente a mirarme, al parecer bastante interesado en su trozo de carne—. Ni siquiera deberías de sentirte mal. Por esto, en el palacio, podrían ejecutarte.


  Repentinamente, Audry tiró su comida contra el fuego, haciendo que las llamas se acercasen peligrosamente a nosotros. Di un pequeño respingo, mirándole molesta, aunque Audry simplemente apretó sus puños mientras fijaba su mirada en la hoguera.


  —Me da igual, ellos no merecían morir. No por esto.


  Me giré completamente hacia él.


  —Audry, huiste cuando apareció el Pulvra, y ni siquiera ellos vinieron cuando tu saliste corriendo. El príncipe es el que consigue la comida, arriesgando su vida entre las profundidades del bosque, y ustedes ni siquiera os prestáis a acompañarlo. Si yo no hubiera hecho eso, lo hubiera hecho algún monstruo, o el mismo rey de Zabia en cuanto regresáramos.


  —Sigue sin ser justificación. Tal vez si nos hubieras dado más días…


  La mirada de Audry pareció perderse en la fogata, tal vez imaginando que sus compañeros aún seguían ahí, alrededor de las llamas. Podía ver cómo sus ojos se anegaban en lágrimas con demasiada claridad.


  —Sabes que eso no hubiera sido así. Os avisé y, sin embargo, os reísteis de mí en aquel riachuelo. Te daría el pésame, pero no lo siento en absoluto.


  Él tensó la mandíbula, echándome una mirada que hubiese espantado a aquella bynge.


  —¿Sientes algo acaso? Porque yo creo que estás vacía. Sinceramente, me das aún más pena que mis compañeros.


  Tragué saliva, volviendo a mirar aquel fuego con fijeza, notando la hueca mirada de Audry sobre mí.


  —Creo que deberías descansar. No tengo ganas de ver a un crío llorar mientras como.


  Aún podía sentir aquella mirada mientras una lágrima se escurría de su lagrimal. Fruncí aún más el ceño mientras evitaba encontrarme con su rostro.


  Estuve segura de que se había ido cuando volví a sentirme sola, extrañamente helada a pesar de la fogata frente a mí.


   


  


  CAPÍTULO XV


  Chica —la yegua a la cual había bautizado como tal— se había recostado en el suelo y ahora estaba cabeceando contra el pasto con sus patas flexionadas.


  Descolgué la capa de mis hombros, dejándola caer sobre el lomo de Chica. Palpé el espeso pelaje de la prenda, acomodándolo sobre su cuerpo. Ella movió levemente sus orejas, soltando un ronquido feliz y placentero, removiéndose levemente al sentir el pelo de la capa. No pude evitar sonreír mientras me levantaba, frotando con mis manos los antebrazos de mi túnica.


  Dejé a la yegua sobre el pasto, tumbada tranquilamente bajo el cobijo de aquella manta. Si Idelia viera esto, me haría comerme a Chica, cruda y sin siquiera sazonar.


  Menos mal que mi madre no estaba aquí para verme. Si era sincera, estaba casi segura de que mi altruismo hacia aquel animal era más bien debido a que había tenido que pasar todo el día con el. Y, probablemente, siguiese así durante semanas.


  No me quejaba demasiado por ello. Sinceramente, había sido mi mejor compañía en años.


  Por supuesto, sin contar a Lucca.


  Me dirigí al carruaje, sabiendo lo que me deparaba entre aquellas paredes de nenúfar trenzado. Suspiré mientras levantaba la madera de la trampilla y me deslizaba hasta el suelo, escuchando el metálico sonido de alguien limpiando un arma.


  Mis botas cayeron sobre la madera de golpe, esta vez dejándome de pie sobre el suelo. Me giré hacia aquel sonido, encontrándome con Keelan sentado sobre los pies de la cama, con su espada sobre las piernas y pasando con firmeza un paño por ella.


  Él ni siquiera me dedicó una mirada cuando habló—: No pienso dormir ni un solo día más arriba. Este es mi carruaje, así que vete a dormir a otro lugar.


  Fruncí el ceño en su dirección.


  —No voy a dormir en otro lugar. Si aquí hay una cama, voy a aprovecharla.


  Keelan esta vez sí que elevó su mirada. Aunque, para lo que reflejaba, hubiera preferido que no lo hiciera.


  El príncipe apretó aquel trapo en torno a la hoja de la espada, clavando tanto sus dedos sobre él que casi estuve segura de que sangraría.


  Me preparé para que me echase y que, entonces, tuviese que empezar otra pelea entre ambos. Sin embargo, él príncipe tomó una prolongada respiración y únicamente se encogió de hombros, volviendo a retomar la limpieza de su espada: deslizando aquel trozo de tela por toda la longitud de aquella arma, sin volver a dedicarme ni una ojeada.


  —Haz lo que quieras.


  —Bien —aseguré, dándome la vuelta hacia aquella esquina donde se apilaban nuestras prendas y armas. Mis botecitos estaban en una esquina, escondidos justo tras mis montones de ropa limpia. Suspiré mientras desasía todos los botones de mi túnica, mientras intentaba hacer equilibrio para descalzarme lo más rápidamente.


  Yo nunca antes de este viaje me había desnudado por completo frente a ninguna persona. Había tirado, hecho jirones y arrancado prendas de hombres y mujeres. Aún así, yo nunca me había deshecho de algo que no fuera mi túnica. Aunque, si era sincera, no parecía tan difícil. Ahora, aquí, justo delante de Keelan, podría haberme quitado cada prenda y me seguiría sintiendo indiferente ante aquello.


  No me avergonzaba de mi cuerpo. De hecho, estaba segura de que muchos pagarían tan solo por admirarlo; sin embargo, gracias a Idelia, nunca había tenido la oportunidad de llegar a algo más que unos roces y lamidas. Y, desde luego, Keelan no era la persona con la que quería empezar.


  Dejé la túnica sobre un montón aparte y me di la vuelta, ajustando mi camiseta de lino sobre mi pecho desnudo, notando como esta habitación resguardaba perfectamente del frío.


  Me acerqué a la cama y, aunque pudo ser un estúpido detalle sin importancia, estuve casi segura de que Keelan apretaba con más fuerza el trapo entre sus dedos. Rodeé la cama, intentando mantener todas las distancias que pudiese con él, y aparté las finas sábanas que tapaban aquel colchón tan mullido.


  Me recosté en el e intenté centrarme en el techo de madera lisa. Hice recuento de cada uno de los detalles que envejecían levemente el material, aún escuchando aquel afilado arrastre, tan pesado, repetitivo e insufrible como aquel tullido que a veces me perseguía por las calles de Zabia.


  Ese era uno de los pretendientes esperando a entrar a mi muy privilegiada lista.


  Tuve que bufar, incorporándome sobre la cama, apoyando mis hombros contra las paredes de fibras naturales. Keelan aún seguía de espaldas a mí, limpiando aquella dichosa espada.


  —¿Pretendes terminar hoy? —inquirí, notando como los hombros del príncipe se cuadraban aún más, como si acabase de reparar en mi presencia.


  —¿También le preguntaste eso al monstruo mientras devoraba a aquellos niños? ¿O, en su lugar, dejaste que se tomara su tiempo? —Tuve que tragar saliva, tensando mi mandíbula ante su tono amenazador. Él ni siquiera se molestó en girarse, aunque aquel sonido sí que se había detenido brevemente, justo cuando continuó—: Sino te gusta, siempre puedes irte.


  Solté un suspiro desdeñoso.


  —Voy a dormir, estoy harta de estas peleas.


  Él simplemente asintió, aun sentado al final de aquel colchón. Volví a tumbarme sobre el, cerrando mis ojos en contra de mi voluntad, intentando alcanzar ese anhelado sueño. Pese a que estaba casi segura de que el príncipe no se arriesgaría a matarme teniendo en cuenta la situación actual de nuestra comitiva, comprobé que aquella daga estaba en un lugar accesible antes de destensar mis músculos.


  Aún seguía escuchando el grávido sonido de aquella arma antes de perder el sentido. Incluso, me pareció escuchar, el sonido de la trampilla siendo cerrada.


  Los pasos se perdieron en el carruaje, y el asiento de este crujió, aunque estuve segura de que no era más que un sueño mientras el peso del príncipe se desvanecía de la cama.


  


  —Vamos, deja de moverte de una maldita vez —gruñó Audry a un caballo, intentando colocarle los arreos para controlarlo desde el carruaje. Le eché una mirada a la yegua y, rápidamente, averigüé que era Chica la que se removía salvajemente intentando quitarse las bridas.


  Entrecerré los ojos en su dirección.


  —Ten más cuidado con ella —mascullé, apartándome del árbol donde estaba apoyada ligeramente. Audry elevó su mirada hacia mí con el ceño fruncido—. Si tratas así a todos los caballos, entiendo porqué te metiste en la guardia y no en las cuadras. Aunque, sino recuerdo mal, eres igual de malo en las dos.


  El castaño crispó sus labios, pero, aún así, no dijo nada más mientras soltaba los atalajes de la yegua. Se apartó de allí y me miró de nuevo, con algo parecido al rencor en su mirada.


  —Adelante, hazlo tú misma.


  Audry inclinó su cabeza brevemente, con el reto implícito en su mirada.


  Mierda.


  Tal vez había sido demasiado impulsiva, como siempre. Porque, si era sincera, nunca había atado los arreos de un caballo. De hecho, ni siquiera había ensillado a uno.


  Aun así, le dediqué una sonrisa determinada y me acerqué a Chica con los mayores aires de grandeza que pude fingir. Audry, incluso, pareció retractarse del reto que me había propuesto, dubitativo por si realmente sabría cumplirlo.


  Ojalá, Audry, ojalá.


  Sostuve a la yegua por sus cinchas, sin saber exactamente qué tenía que hacer ahora. Había algunas cuerdas y tiras de cuero de las que ni siquiera conocía el nombre desperdigadas por el suelo, pero me parecía inútil recogerlas cuando no sabía su función.


  Apreté ligeramente los dientes mientras miraba sesgadamente como Audry ahora volvía a sonreír, altivo, expectante por si realmente me decidía a hacer algo.


  Mierda de nuevo.


  Tenía que hacer algo, hacer…


  Entonces escuché sus pasos.


  Keelan se acercó a nuestra posición, con una mirada levemente curiosa, observando de hito en hito aquella escena. Esta vez no tenía su carcaj ni su arco colgados en su espalda, pero su túnica verde sí que parecía salpicada por algunas gotas de sangre. Casi pude ver un destello divertido en sus ojos al verme ojear todo aquel atalaje sin tener ni una mínima idea de qué hacer con él.


  Chica me miró, tapando de mi campo visual a Keelan, posicionándose justo frente a mí. Fruncí el ceño mientras ella acercaba su hocico a mi rostro. Antes de siquiera poder adivinar lo que iba a hacer, la yegua lamió la punta de mi nariz, llenando de babas mi piel.


  Me pareció escuchar la risa baja de Audry, mientras yo retrocedía, mirando mal a Chica. Con mi mano restante quité las babas que humedecían mi nariz de un manotazo, limpiando esta en el cuero de mi pantalón.


  Le eché otra mirada furibunda a la yegua frente a mí, mirando de soslayo como Keelan me miraba con un destello de sonrisa en su rostro.


  Me giré hacia el, apretando mis dedos en torno a las cinchas del animal.


  —No veo qué es lo gracioso, estaba intentando solucionar el desastre del inútil de Audry —le ladré, mientras Audry ahora entrecerraba sus ojos en mi dirección. Keelan enarcó una ceja mientras el castaño me señalaba con un dedo acusador.


  —¡Eres una…Una…!


  Esta vez le miré a él, desafiándole para que dijera aquello que iba a decir—: ¿Una qué? Venga, dime, cobarde.


  Audry dio un paso hacia mí, indignado.


  —Yo no soy ningún cobarde, y tú eres una hechicera tonta y mentirosa.


  Solté una risa irónica, mientras Chica me miraba confusa por el movimiento al que la sometía mediante los arreos de su cuerpo. Estuve a punto de gritarle que no me mirase así pero, en su lugar, le grité al castaño:


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? Eres como un niño pequeño. Podría atar todo este atalaje en tu cuerpo y ceñirlo hasta que tu piel se ponga azul y…


  —¿Qué tienes con el azul? —inquirió Keelan, mirándome con los brazos cruzados sobre su pecho. Crispé los labios mientras volvía a tirar de las cinchas de Chica, la cual relinchó molesta.


  —¡Tú no te metas en nuestra conversación! —gruñí en dirección a Keelan, tirando de las cuerdas que ataban a Chica por un impulso. Chica volvió a relinchar, cada vez más molesta, pero volví a obviar aquello mientras Keelan tensaba su mandíbula.


  —Tú no vuelvas a decirme que me calle.


  Mis dientes chirriaron.


  —¡No te he dicho eso!


  Keelan frunció sus cejas, dando un paso en mi dirección.


  —No me grites.


  —¡No te estoy gritando!


  —Nunca haces nada, ¿no? ¿Tampoco matas a gente, Éire?


  Su pregunta, repentinamente, silenció a todo el mundo.


  Cerré la boca de golpe, sin esperar aquella respuesta. Audry dejó de mirarnos con expectación para detener su mirada en seco sobre mi. Incluso, Chica, se quedó quieta sobre sus patas, también ojeándome detenidamente.


  Ni siquiera me lo pensé dos veces cuando solté las cinchas de la yegua, dejándola allí, sin preocuparme en lo más mínimo. Di varias zancadas hacia Keelan, sintiendo como mis pies se movían por su propia voluntad, mi corazón bombeando con fiereza, mi mirada y la suya colisionando en una batalla que dudaba que acabase algún día.


  En cuanto solo nos separaban algunos pasos, me permití detenerme, con su mirada fija aún sobre mi. No como la de todos, no atemorizada, ni preocupada por mis acciones, ni interesada, tampoco respetuosa ni mucho menos aterrorizada.


  Él me miraba divertido, desafiante, enarcando su dichosa ceja y gritándome silenciosamente que le demostrara más. Que le demostrara que de veras era digna de ser temida, que le demostrara que era más interesante y profunda que aquellas mujeres temerarias con las que me había comparado ayer mismo.


  —¿Cuánta gente ha muerto en tus manos, hijo de Symond? ¿Siempre los atraviesas con la misma espada? —Asentí hacia la empuñadura que siempre sujetaba—. O, tal vez, cuando crees conveniente los decapitas con una hoja bañada en oro y sujetada por un mango ornamentado en filigrana.


  El príncipe convirtió sus labios en una fina línea, disipando de un plumazo la diversión de su semblante.


  —Sinceramente, más gente de la que pueda contar en días. —Él dio un paso hacia mí, deslizando una sonrisa aguzada por sus labios—. Pero siempre puede haber sitio para una persona más. A ti, hechicera, incluso te decapitaría con una espada bañada en oro si eso es lo que me pides.


  Antes de poder responderle, Chica volvió a relinchar. La miré sobre mi hombro, intentando averiguar qué había causado aquel estridente sonido; sin embargo, no pude averiguarlo cuando la yegua flexionó sus patas y echó a correr hacia los árboles, perdiéndose entre la maleza con todas las cintas enredadas tras ella.


  Maldije entre masculles, corriendo de inmediato tras la yegua, dejando a Keelan y a Audry justo tras de mí, observándome con una sorpresa más que obvia. No me detuve a darle explicaciones de porqué perseguía a aquella yegua pese a que teníamos de sobra, no tenía porqué excusarme ante nadie.


  Mis piernas se movieron con rapidez, con la agilidad que antes de la abstinencia siempre habían tenido, serpenteando entre los árboles y ojeando con una velocidad inhumana cada obstáculo que podría hacerme trastabillar con la intención de esquivarlos. Agudicé el oído todo lo que pude, escuchando las pisadas de las herraduras de Chica justo sobre las mías. Había perdido de vista a la yegua, pero aún podía escucharla: eso era una buena señal, ella no estaba demasiado lejos.


  Olfateé el ambiente, sintiendo como algo húmedo se condensaba sobre las aletas de mi nariz, escuchando aún los ruidosos relinches de Chica haciendo eco entre los árboles. El olor era demasiado fuerte como para ser natural, era demasiado pesado, demasiado intenso.


  Olía a magia Razha.


  Gruñí mientras obligaba a mis piernas a correr aún más rápido, sintiendo como mis músculos comenzaban a quemar bajo mi piel, mientras mi nariz se arrugaba con fuerza ante lo que percibía mi olfato.


  Empecé a desesperarme mientras dejaba de escuchar los ruidos que hacía la yegua, sin saber exactamente hacia a donde dirigirme, deteniéndome sobre mis pies. Mi respiración era acelerada, el sudor empapando mi piel y mi ropa, mi cerebro ladrándome que debía esforzarme aún más para encontrar al caballo.


  Aunque, por mucho que me esforcé en escuchar algo además de mi respiración, nada más resonaba en el bosque. Pero el olor sí que seguía ahí.


  Entonces, algo rozó mi codo.


  Me di la vuelta de inmediato, alerta ante aquel tacto, sabiendo que algún ser se encontraba detrás de mí. Sentía su aliento contra las costuras de mi túnica, erizando mis vellos, incrementando los latidos de mi corazón.


  Pese a lo que imaginé, era el hocico de Chica el que había tocado mi codo, mientras ella me echaba una mirada inclinada hacia mi. Fruncí el ceño, detectando un extraño brillo en su mirada, en su postura, en la forma en la que sus herraduras se hincaban con demasiada fuerza en la hierba.


  La yegua estaba avisándome de que había algún depredador cerca. Tal vez, demasiado cerca.


  Me preparé para subirme a horcajadas sobre el lomo de Chica, dispuesta a salir de aquel tramo del bosque. Tramo que era espeluznantemente silencioso. De cualquier forma, antes de poder hacerlo, sentí de nuevo aquel frío sobre mi piel.


  Era como una capa colgante sobre mis hombros, pesada, cobijándome. Aunque no del helado aire, sino del calor que me había acechado en la carrera. Sentí como Chica abría desmesuradamente sus ojos, moviendo sus pupilas con rapidez sobre algún punto tras de mí.


  Y, entonces, la escuché.


  —Oh, pequeña Éire. Pequeña, pequeña, pequeña…—Su voz era cantarina, melodiosa, inesperadamente dulce. Se colaba por mis oídos, anestesiando mi pulso, tranquilizando mi paranoia, acariciando con aquella brisa gélida mi pelo. Casi suspiré de alivio mientras aquel ser se acercaba a canturrear a mi oído—: ¿Cómo se siente estar abandonada? Sola, sola, sola. Como siempre, ¿verdad? Eres tan adorable, pequeña Éire. Me parece enternecedora tu soledad.


  Una extraña sonrisa se deslizó por mis labios en contra de mi voluntad, mientras unas huesudas manos se posaban sobre mis hombros, atravesando mi túnica en un etéreo e intangible toque. Tomé una bocanada de aire mientras Chica me miraba, aún con sus ojos frente a mí. Sino me hubiera sentido tan drogada por aquel ser, casi me habría percatado de su mirada de advertencia, de su mirada horrorizada mientras volvía a relinchar.


  Sentí sus dedos aún más clavados en mi piel mientras su álgido aliento chocaba de nuevo contra el lóbulo de mi oreja.


  —Oh, niña —volvió de nuevo a tararear entre risas bajas.—. Yo podría ayudarte a sanar. Podría ser la madre que tan desesperadamente buscas. Porque, entre ambas, sabemos que por mucho que tu madre vuelva, ella nunca será el soporte que buscas. Hay personas, pequeña Éire, que nacen para morir solas.


  Aquel ser soltó una carcajada enfermiza, sonando sobre mi piel como jaleas dulces, empañando mi raciocinio con su dulce sabor.


  Asentí suavemente, sintiendo como su cántico se colaba en lo más profundo de mi éter. Chica volvió a relinchar mientras flexionaba sus patas y volvía a echar a correr hacia alguna inhóspita dirección. Ni siquiera seguí su rastro cuando aquel ser chasqueó la lengua, acariciando la curva de mi hombro, paseando en suaves deslices sus extensas uñas por mi prenda. Sentía el tacto puntiagudo de sus dedos pero, aún así, sabía que no era un ser humano, sabía que no era un ser palpable.


  —Quieres sentirte querida, ¿verdad, Éire? Lo sé, yo te conozco mejor que ningún mortal. Veo en tu interior esa necesidad insatisfecha, esa soledad que quiere ser repleta, esa tristeza recluida que te niegas a desenjaular. —Sus manos se detuvieron justo sobre mis manos, apretándolas ligeramente desde atrás—. Yo te puedo ayudar, Éire. Más que ninguna droga, más que ningún ser humano. Más que Idelia, desde luego.


  Antes de escuchar el sonido de unos pasos, mi cerebro pareció despertar de aquel adormecimiento. Parpadeé varias veces, sintiendo como mis manos eran presionadas desde mi espada, con mucha más fuerza de la necesaria.


  Lo supe en el mismo instante en el que el peso sutil de sus dedos sobre los míos desapareció.


  Era una bynge.


  —Piénsalo, Éire. Más que ningún ser humano, más que ninguna droga. Cuando estés lista, te buscaré.


  Entonces, un grito bárbaro y espeluznante chocó contra mi tímpano, tal vez en demasiada cercanía con mi oído. Solté un jadeo sorprendido mientras mis rodillas cedían bajo mi peso, notando como mi energía era arrebatada de golpe, derrumbando las columnas que me mantenían en pie.


  Unos brazos sujetaron mis hombros, impidiendo que cayese de bruces, elevando mi cabeza en su dirección. Por un momento, casi esperé ver a aquella criatura con una sonrisa maquiavélica y lobuna; sin embargo, fue la mirada molesta de Keelan la que me recibió.


  —¿Algún día dejarás de causarme problemas? Eres peor que un puñetero insecto.


  En otro momento, pude haberle respondido. En otro momento, incluso me hubiese reído. Ahora, simplemente me quede mirándole fijamente, sin poder creer lo que había pasado.


  Había caído en el embrujo de una bynge.


  Había sido vencida por un monstruo.


  Sinceramente, hija, sería muy indigno no servir siquiera para lo que te otorgó el destino. Para lo que te otorgaron las casas, y yo, tu madre. Si alguna vez deshonras tu apellido, si alguna vez siquiera se te pasa por la cabeza perder, quiero que tú misma recuerdes lo que ese hecho conlleva. Quiero que te hagas daño, Éire, si es que yo no estoy ahí para hacerlo. Quiero que te hagas mucho daño, hasta hacerte gritar, para recordarte que una deshonra no merece vivir.


  Me deshice del agarre de Keelan en bruscos movimientos, retrocediendo hacia atrás, sin poder apartar mi mirada de él. Por un momento, mi cerebro se detuvo y se redujo a cenizas, mis entrañas se retorcieron y mis recuerdos se carcajearon de mi.


  Inútil. Estúpida. Necia. Aberración. Nunca serás querida, nunca estaré orgullosa de ti. Nunca nadie lo estará. Porque, si esas criaturas de ahí fuera son llamadas monstruos, tú mereces ser incluida en ese título.


  Parpadeé varias veces. Aquello no era real, aquello no era real, no quería tener un ataque de pánico frente a nadie. Mucho menos frente a él. Intenté ralentizar mi aliento y mi respiración, intenté relajar mis músculos y tranquilizar el bombeo de mis pálpitos. Me forcé a recordar el rostro de Lucca frente a mí, susurrándome entre lágrimas que yo sí que era suficiente.


  Lo era. Yo era suficiente. Mi madre estaría orgullosa.


  Lo estaría, lo estaría, lo estaría.


  Oh, vamos, Éire. ¿Tú en el campo de batalla? Ni siquiera podrías sujetar una espada con destreza. Eres torpe, aburrida, estúpida, débil y muy lenta. Aunque, de hecho, deberías ser apaleada solo por pensar en contradecir mis órdenes. Si sirvieses para algo, como mucho sería para sentarte tras un hombre.


  Sacudí la cabeza, cerrando los ojos brevemente. Sabía con certeza que aquello no era real, y no me dejaría vencer por mis estúpidas emociones. Destensé cada dedo que se había cerrado sobre mi palma formando un puño, intentando calmar cada parte de mi cuerpo que ahora se encontraba agarrotada. Sabía que, además de la mirada de Keelan sobre mí, había alguna más; sin embargo, no me detuve demasiado a pensar en ello.


  Volví a abrir mis ojos, esta vez sintiendo como mi respiración se tranquilizaba y volvía a la normalidad. Ha sido un fallo, uno, tan solo uno. No se volverá a repetir. Nunca.


  Mi mantra resonó e hizo eco rebotando en cada recóndito lugar de mi ser, calando en mis huesos y jurándome con sangre que sería el primer y el último fallo. Podía imaginar a Idelia, su mirada perturbada, aquel palo en su mano, un sirviente rompiendo mi corsé, el sabor de la sangre en mi paladar mientras aguantaba mis súplicas.


  Esta vez, volvería a retener aquellas emociones. Las enjaularía, cerrando aquella celda con el candado más resistente que encontrase, y las liberaría cuando pudiera hacerme cargo de ellas. Ahora, sin duda, no era el momento adecuado.


  Volví a detener mi mirada sobre Keelan, fijándome en que sus ojos se encontraban entrecerrados en mi dirección. Pese a ello, tuve que obligarme a sonreír mientras le guiñaba un ojo.


  —Las drogas no son nada en comparación a este monstruo Podría esnifarlo si hiciera falta, te lleva a un mundo completamente distinto.


  Pese a que intenté parecer despreocupada, sabía que Keelan no se había tragado aquel numerito. Aún así, no dijo nada más mientras se giraba hacia otra dirección.


  Fruncí el ceño mientras miraba hacia donde los ojos del príncipe apuntaban, esperando encontrarme a Audry. En su lugar, una menuda mujer, arrugada como una pasa y sosteniendo su anciano cuerpo sobre un bastón, fue lo que me recibió.


  Ella arrastró su mirada pausadamente hacia la mía, estirando sus finos y agrietados labios hasta formar una mueca.


  Dio un golpecito en la hierba con aquel trozo de madera alargado que sostenía entre sus fruncidos dedos.


  —Esa bynge volverá, hechicera. —La anciana le echó una mirada a Keelan esta vez, inclinando su cabeza levemente hacia él, haciendo una breve reverencia—. Su alteza, necesito que me acompañéis.


   


  


  CAPÍTULO XVI


  Escondido entre los árboles, a bastantes palmos de nuestra posición, la anciana nos guio hacia un camino que no tardó en bifurcarse. Ella ni siquiera nos habló en ese tiempo, simplemente anduvo en silencio, tomando la dirección que apuntaba al este del camino.


  Nadie la contradijo. Ni Audry, al cual tuvimos que llamar en cuanto la anciana nos encontró, ni Keelan, ni yo, que me encontraba a horcajadas sobre Chica. Sólo nos limitamos a seguirla, aunque aún seguía sin entender muy bien el porqué.


  Cuando me había acercado al príncipe para obtener respuestas, esta había sido nuestra escueta conversación:


  —¿Por qué estamos siguiendo a una extraña en mitad de un bosque? ¿Cómo sabemos que no es peligrosa? No cualquier persona normal podría sobrevivir en Gregdow.


  La única respuesta de Keelan había sido—: Deja de hacer preguntas y síguela.


  Estaba casi segura de que se comportaba así conmigo por la muerte de sus soldados. O…, bueno, también podría ser porque yo no le agradaba.


  Si era sincera, no me extrañaba demasiado. No solía agradarle a la gente, aunque ellos tampoco solían agradarme a mí.


  En fin…, cosas de personas superiores al resto.


  —Hemos llegado —suspiró la anciana, deteniéndose de golpe. Hice parar a Chica sobre sus herraduras, asiendo y tirando de las riendas que se agarraban en sus bridas. La yegua paró sus movimientos casi instantáneamente, sin moverse de su sitio, justo con Keelan y Audry a nuestros lados.


  Pestañeé mientras observaba el pequeño claro rodeado de sauces, donde justo en el centro se erguía una cabaña antigua y revestida en madera. Parecía extrañamente antigua, con las ventanas sucias y repletas de motas de polvo, y la puerta demasiado astillada como para poder sostenerse aún de una pieza. Pese a eso, el exterior del hogar de la anciana era extrañamente acogedor, con aquellos árboles perennes de ramas colgantes replegándose por el lugar, y el sol bañando de luz el tejado agrietado y lleno de clavos oxidados.


  La mujer se giró sobre su hombro, aún encorvada sobre su largo bastón, repasándonos a los tres con una mirada divertida.


  —Estad siempre alertas, niños. Sólo porque sea mi hogar, no significa que sea seguro. —Ella estiró una espeluznante sonrisa por sus fruncidos labios—. Ah, y no os asustéis demasiado por mis exóticas decoraciones u ofenderéis a esta vieja mujer. Sobre todo lo digo por ti, escuálido.


  Le echó una última mirada a Audry, dedicándole a él aquel comentario, quién tan solo parpadeó en silencio. Si esas palabras le ofendieron, no replicó en lo más mínimo por ello. Casi me reí al ver cómo le temblaban ligeramente las manos mientras sostenía la mirada de la anciana. El castaño asintió secamente, con sus ojos desmesuradamente abiertos, tan tieso como la vara que sostenía aquella vieja.


  La mujer soltó una pequeña risita mientras se giraba pausadamente en dirección la puerta de su cabaña, sosteniéndose pesadamente con cada paso en su bastón, con tan solo el sonido de sus pies descalzos pisando la hierba. Entrecerré los ojos mientras observaba la planta de su pie, viendo cómo los hilos de sangre caían de ella hasta su talón cada vez que lo elevaba para caminar, con algunas ramas e insectos pisoteados mancillando su piel endurecida y llena de callos.


  Definitivamente, aquella mujer era muy extraña.


  Miré a Keelan significativamente, con el interrogante escrito en mi mirada; no obstante, el príncipe ni siquiera me prestó atención mientras la anciana posaba su mano sobre el pomo bañado en latón.


  La puerta se abrió con el chirrido de sus bisagras sin engrasar.


  Y Keelan fue el primero en seguirla.


  Arrugué aún más el ceño mientras observaba como el moreno daba pasos seguros hacia la cabaña de aquella mujer, sin siquiera detenerse a pensar, sin aquella desconfianza que era tan característica en él. Sin duda, el príncipe era una caja llena de sorpresas.


  Audry se pegó a Keelan como una lapa, quién no rechisto ni siquiera cuando el castaño casi se chocó contra su espalda, aún demasiado aterrorizado con la perspectiva de entrar en aquella casa.


  Antes siquiera poder bajarme del lomo de Chica, la voz de la anciana resonó hasta mi posición:


  —Ata a la yegua con una de esas correas en algún sauce.


  Entrecerré los ojos en dirección a la casa, soltando un gruñido molesto.


  —No necesito que nadie me diga qué hacer.


  La risa de la anciana rebotó en la madera de la cabaña como una pelota de goma, saltando y molestando, implacable.


  —Era solo una sugerencia, hechicera. No pretendo molestarla.


  Asentí, escueta, como si ella pudiese verme, aún cuando ya se había adentrado en aquella casa. No confiaba en la anciana, aunque tampoco era extraño aquel hecho.


  Nadie podía vivir en el bosque Gregdow. Aún menos, una humana.


  Las personas solían salir vivas del bosque; sin embargo, aquellos afortunados se resumían en las cortes de Nargrave cuando se movían entre los reinos con tantos escoltas y hechiceros como batallones hay en un regimiento.


  No una anciana en una cabaña. Eso era ridículo, estúpido y solo fruto de la mente de un loco. De hecho, era un más estúpido entrar en su casa, sin saber siquiera si era una persona.


  Aún así, mientras soltaba la crin y las riendas de la yegua, sabía casi con certeza que el príncipe no era tan necio como para sentenciarnos a la muerte. De hecho, sabía con aún más certeza que él debía de conocer a esta mujer.


  Sino era así, debía de haber un motivo por el que desconfiase tantísimo de sus propios soldados.


  Tomé una de las cintas que caían por el lomo de Chica, la cual estaba sin anudar y parecía que debía ir enganchada en el carruaje, e hice un fuerte y tenso nudo en torno a uno de esos troncos.


  Chica ni siquiera se quejó, manteniéndose frente a mí dócilmente, ojeando cada uno de mis movimientos. Acaricié aquella cicatriz que cortaba su testuz, dedicándole una sonrisa.


  —Tranquila, no voy a dejar que esa vieja loca te cocine o algo por el estilo —musité en una de sus orejas, ensanchando aún más mi sonrisa. En cuanto Chica lamió la mano que había dejado reposando sobre su hocico, retrocedí echándole una mirada ofendida—. Mal, Chica, mal. No hagas eso.


  Chica ladeó su cabeza, mirándome detenidamente, como si intentase entender mis palabras. Me reí por lo bajo mientras me daba la vuelta en dirección a aquella puerta, dejando a la yegua atada a aquel árbol, aún sobre sus patas.


  En cuanto entrase, le pediría a aquella mujer agua y comida para ella, ya que no iba a dejarla sin bebida bajo el pleno sol de primavera.


  En cuanto alcancé el pomo de latón y abrí la puerta, un nauseabundo olor me absorbió. Por un momento, aquella bruma nubló mi raciocinio y todo sentido que pudiese utilizar, inmovilizándome aún sin tocarme.


  Parpadeé varias veces, sin poder asentar la estancia frente a mí, aún sintiendo el cálido latón contra mis dedos. Volví a aspirar aquel olor, intentando averiguar dónde había olfateado aquello antes.


  No era magia Razha, de aquello estaba segura.


  Pese a que el olor era intenso, no era tan desagradable como el de la magia Razha. No, aquello no era magia Razha.


  Entonces, algo arañó mi pantalón de montar, paseando la punta de sus garras por la tela de mi prenda.


  Bajé rápidamente la mirada, aún con aquella niebla sumiendo a mi cerebro, sin poder conectar cada pensamiento lógico en mi mente. Esperé por un instante ver a un monstruo, a alguna criatura temible y enorme, con grandes garras que hubiesen traspasado mi piel y mis músculos, con unos enormes ojos cenizos en los laterales de su terrorífico rostro.


  No fue un monstruo lo que me encontré.


  —Miau —maulló aquel gato, pasando sus pequeñas y débiles garras de nuevo por mi pierna, observándome desde mis pies.


  Bueno, tal vez no estaba observándome.


  Porque aquel gato no tenía ojos.


  —Miau —volvió a maullar, deteniendo su pata justo sobre mí espinilla, con aquellas inmensas y vacías cuencas apuntando en mi dirección. Su escaso pelaje parecía recortado de pésima forma, dejando remolinos y cortadas sobre sus anaranjadas hebras. Tuve que tragar saliva, sin poder aceptar la imagen que me cedía la realidad, aún con aquel aroma danzando en mi cerebro, recordándome que allí había magia.


  Magia. Magia. Magia. ¿Qué tipo de magia olía así?


  La que utilizaban los clarividentes.


  La puerta se cerró tras de mí con un seco portazo, cerrando la única salida que hasta ahora había podido ver.


  —Éire Gwen, te he esperado por tanto tiempo.


  Elevé mi cabeza de nuevo, en dirección a aquella voz. La anciana estaba frente a mí, aún sostenida por aquel bastón, agarrando la punta de este con firmeza. El jaretón en el borde de su camisón crema ondeaba levemente sobre sus tobillos, ensanchando lo que parecía su huesuda figura.


  Barrí aquella estancia con la mirada, sin ver por ningún lado a Keelan o a Audry. En aquel salón no había más que una chimenea y dos sofás frente a esta, con algunos estantes sobre las paredes de madera, en los cuales reposaban extraños tarros y frascos.


  Tuve que sosegar mi nerviosismo cuando observé lo que contenían aquellos tarros grandes y cristalinos.


  Aquellos órganos eran ovalados, blanquecinos, llenos de capilares sobre el tejido lechoso. Estaban apilados unos sobre otros con el nervio óptico perfectamente arrancado, con su pupila fija y ennegrecida, con sus coloridos iris formando una tétrica secuencia de colores.


  Me di cuenta de que los amontonaba siguiendo una extraña escala dentro de cada hermético bote. Azules, verdes, ambarinos, negros y achocolatados. Azules, verdes, ambarinos, negros y achocolatados. Azules, verdes, ambarinos, negros y achocolatados.


  Y así continuaba incesante, por toda la longitud de aquellos trozos de madera, sin detenerse, sin fallar en una sola ocasión.


  En otra estantería reposaban tarros y tarros con ojos aún más grandes, más monstruosos, con una sola rendija y sin un solo espacio en blanco.


  Ojos de criaturas Razha.


  En otra estantería, se hallaban ojos más comunes: ojos de animales. Por un momento, mientras repasaba con la mirada cada uno de ellos, me pregunté si alguno podría ser del gato que se encontraba a mis pies.


  Un escalofrío recorrió mi columna.


  —Puede resultar escalofriante. O eso me ha dicho el escuálido Audry. De cualquier forma, creo que sabes porqué los poseo.


  Volví a detener mi mirada sobre ella. El gato ahora estaba bajo sus faldas, echado al lado sus pies descalzos, aún con su cabeza girada hacia mi, obligándome a ver aquellos espacios vacíos que poseía por ojos.


  Pese a ello, no aparté mi mirada de la anciana.


  —Claro que sé porqué los posees —afirmé—. Eres una clarividente.


  Ella estiró una sonrisa por sus labios.


  —Me alegra que Idelia te haya enseñado tan bien.


  Entrecerré los ojos en su dirección, alerta por si era necesario, por si aquello sí que era una trampa. Aunque, si pensaba con claridad, una clarividente no podría contra Keelan.


  ¿Contra Audry? Por supuesto que sí, y apostaba que tan solo necesitaría su bastón. Pero, contra Keelan, lo dudaba en demasía.


  —¿Cómo sabes el nombre de mi madre, vieja loca? —le gruñí, esperando que desvelase algo, lo que fuera. Pese a que mi madre fuese conocida por los reinos, no debería de haber sido conocida por una anciana escondida en un recóndito lugar de Gregdow.


  La anciana, pese a lo que esperé, solo chasqueó la lengua.


  —No deberías dirigirte así a tus mayores. A pesar de que sepas defenderte, eres solo una aprendiz a mi lado, Éire.


  —Respóndeme —exigí, apretando mis dientes con demasiada fuerza. Empezaba a sentir el leve canto del miedo susurrándome que me había quedado sola, aún más sola, en mitad de un bosque repleto de monstruos y sin saber con certeza el camino de vuelta al carruaje.


  Y no solo al carruaje. A las provisiones y a los mapas.


  Si esto de veras había sido una trampa y Keelan estaba muerto, estaba perdida, irremediablemente perdida.


  Por un momento —y de veras que me sorprendí por ello—, casi me encontré rogando para que el príncipe saliese de esta cabaña ileso.


  —Me llamo Serill, y puedes dirigirte a mí por ese nombre. Desde luego, intenta no dirigirte hacia mí por ese apelativo tan molesto —dijo ella, aún sosteniendo mi mirada sin flaquear—. No me gusta demasiado que otras personas recalquen mi edad, o mi estado mental, ya que estamos.


  Antes de que pudiese volver a mascullarle nada más, la anciana llamada Serill continuó—: Su alteza y el escuálido Audry están acomodándose en sus respectivas habitaciones. No están muertos ni secuestrados: ambos están bien.


  Tuve que deslizar una aguzada sonrisa por mis labios.


  —Permite que no confíe en tu palabra, Serill. No es una cuestión referente a tu estado mental, desde luego. Más bien es una cuestión de confianza. —Di un paso hacia ella, sintiendo en consecuencia el peso de mi daga contra mi cadera. Serill también pareció darse cuenta, ya que crispó sus labios con desaprobación—. Y, como supongo que habrás podido comprobar, no confío en ti en lo más mínimo.


  La anciana me miró con exhaustiva fijeza, deteniendo su mirada súbitamente en mi marca, la cual simbolizaba que era una hechicera comprada y marcada como un objeto. Ella arrugó sus cejas y volvió a detenerse en mis ojos, con un extraño brillo de decepción golpeteando sus pupilas.


  —Yo no le quité los ojos a mi gato para utilizarlos de herramienta, lo hice por las criaturas del bosque. —Debió de ver algún tipo de confusión en mi mirada, ya que aclaró—: Una bynge no puede atraerte si no la ves o la oyes.


  Parpadeé mientras observaba las orejas puntiagudas de aquel gato, el cual se lamía su pata con tranquilidad, como si no estuviera en mitad de un bosque lleno de criaturas que podrían zampárselo como aperitivo.


  —¿Tú…?


  Ella pareció saber a qué me refería.


  —Sí, fui yo. No hizo falta más que un cazo y una cuchara cerca de su oído, repitiéndose por horas, y ya apenas escucha por ninguna de sus dos orejas.


  Fruncí el ceño mientras hablaba—: ¿Y se supone que lo quieres?


  Serill sonrió, mostrándome sus dientes rotos y llenos de manchas tan negras como la ceniza que espolvoreaba su chimenea.


  —Sino lo quisiera, me lo habría comido hacía ya un lustro. Créeme, no es demasiado fácil para mí encontrar alimentos comestibles en este bosque. —Ella golpeteó ligeramente el suelo con su bastón, aún sin evitar mi mirada—. De todos modos, no es una historia que te interese.


  —De hecho, estamos de acuerdo en eso. Me interesaría bastante más saber cómo conoces a Idelia.


  Serill pareció confundida durante un instante, mientras echaba una ojeada disimulada al pasillo que se encontraba a su lado. Fruncí el ceño mientras seguía su mirada, aunque antes de poder preguntar, ella respondió:


  —Ah, Idelia —dijo ella, más para sí misma que para mí. Como si intentase recordar de qué estábamos hablando. Casi inmediatamente continuó, esta vez observando únicamente mi rostro—: ¿Quién no la conoce, chiquilla? Antes de ella, los clarividentes éramos una insignificante casa sin prestigio, sobre todo comparándonos con los Razha. Ahora, gracias a tu madre, todo rey pelea por un hechicero de la casa de los clarividentes entre sus filas.


  —Ambas sabemos que, por muy famosa que sea Idelia, una anciana en mitad de un bosque no debería haber escuchado de ella. Y, menos aún, debería reconocer a su hija.


  Serill suspiró hastiada, como si mis palabras empezasen a ser una molestia demasiado severa para ella.


  —No me gusta que me interroguen, si me gustase todavía viviría en el castillo. —La anciana crispó sus labios, analizándome con la mirada. No supe exactamente qué fue lo que vio, pero fuese lo que fuese, pareció convencerla de continuar—. Yo no he vivido toda mi vida aquí, Éire, las circunstancias me han hecho huir.


  El gato a su lado arrastró las garras contra los tablones de madera del suelo, desgarrando el silencio con aquel espeluznante sonido, dejando marcas rectas sobre el material.


  —¿Eras amiga de mi madre?


  La anciana estiró una afilada sonrisa por sus finos labios.


  —Era su hermana.


   


  


  CAPÍTULO XVII


  Inesperadamente, solté una carcajada. Fue áspera, hueca, incrédula, sin una pizca de gracia; pero, a pesar de eso, fue una sonora carcajada.


  Serill frente a mí entrecerró los ojos, aún encorvada sobre su bastón, con aquel espeluznante gato bajo el jaretón de su camisón. Pese a que sabía que aquella reacción no tenía sentido, aún con la exhaustiva mirada de la vieja encima de mi, desconcertada por mi atrevimiento, no pude parar. Una carcajada se transformó en varias, hasta que no pude hacer más además de sostener mi propio estómago mientras me doblaba levemente.


  —¿Qué te hace tanta gracia, chiquilla? —dijo aquella mujer. Esperé algún vestigio de furia en su tono. Mas, para mi completa sorpresa, parecía más bien curiosa, mientras yo me erguía en mi posición.


  Tuve que apilar gran parte de mi fuerza de voluntad para mantenerme recta, de pie, y sin volver a reírme al recordar aquello que Serill había dicho hacía unos segundos. Solté un resoplido, todavía intentando ahogar aquel impulso.


  —Bueno, sabía que no ibas a ser de confiar. Si te soy sincera, ni siquiera me extraña demasiado. —Me encogí de hombros, dando una zancada hacia ella, denotando de inmediato como Serill se tensaba—. Aún así, creo que deberías perfeccionar tu habilidad para mentir. No sé si lo sabes, Serill, pero una mentira tiene que parecer convincente.


  La vieja entrecerró los ojos en mi dirección, tensando sus arrugados y esbeltos dedos sobre la punta de su bastón.


  —¿Te suenan de algo los lapislázulis, Éire?


  Aquello me tomó por sorpresa.


  Parpadeé durante un instante, disipando de inmediato toda la diversión que aún pudiese albergar.


  La mujer, antes de que yo pudiese procesar sus palabras, se dio la vuelta hacia una de aquellas estanterías. Sus pasos eran lentos, como la masa visceral de un caracol deslizándose por tierra firme, tan pausadamente como una mismísima década. Sus pies descalzos dejaban huellas ensangrentadas sobre los tablones de madera, mientras el gato que antes se encontraba junto a ella se estiraba aún recostado sobre ese mismo suelo.


  —¿Por qué preguntas eso? —mascullé, sintiendo como una vorágine de pensamientos se congregaban como una nebulosa en mi mente. Claro que sabía porqué preguntaba aquello.


  Claro que conocía los lapislázulis.


  Sabía a la perfección lo que aquellas piedras simbolizaban emocionalmente para mi madre. Nunca había sido demasiado específica, pero atesoraba esas piedras con más resguardo del que le había proporcionado a su propia hija.


  Serill apoyó su mano restante sobre uno de aquellos estantes, apartando algunos de esos tarros llenos de órganos lechosos y apagados, rebuscando entre la cantidad de frascos que se encontraban sobre la quejumbrosa madera envejecida.


  Finalmente, sus dedos parecieron cerrarse en torno a una pequeña superficie, y casi pude jurar como relajaba ligeramente sus hombros. Serill escondió lo que fuera que había agarrado, sujetándolo frente a su cuerpo, ocultándome lo que era, y dejándome solo la vista de su estrecha y famélica espalda bajo aquellas tenues telas.


  Entrecerré los ojos en su dirección, mientras la vieja me echaba una perspicaz mirada sobre su hombro.


  —¿Sabes lo que son o no?


  Tensé mi mandíbula con fuerza, intentando no mostrar mi severo hastío mientras respondía.


  —¿Qué hechicera no conoce todas las piedras?


  —Una que no es clarividente.


  Arqueé una ceja. Ahí tenía un buen punto.


  —Ser clarividente no te hace ser mi tía. Si fuera así, créeme que tendría que recopilar demasiado oro como para regalarles obsequios a todas por sus cumpleaños. —Me crucé de brazos, mirando a Serill con el reto implícito en mi mirada. Si ese era su mejor argumento, tenía todas las de perder contra mí y contra cualquiera con raciocinio—. Menos mal que no es así, me daría demasiada pereza tener que hacer tanto. Además, no soy demasiado generosa, al final todas me terminarían recriminando por no llevarles más que un panecillo por su centésimo cumpleaños.


  Serill soltó una risa baja, aún de espaldas a mí y dijo—: ¿Tan vieja parezco?


  —Deberías probar a machacar esos insectos que tienes en la planta del pie, tal vez incluso puedan hacer algo por tu maltrecha tez.


  La vieja soltó una carcajada aún más sonora.


  —Bueno, bueno, niña. Desde luego ese temperamento no es heredado de tu madre.


  Antes de poder responder a aquello con otro comentario tenaz, Serill se dio la vuelta. Fue un movimiento rápido, tal vez demasiado rápido para como acostumbraba a andar aquella vieja, y no pasé por alto aquello. Su sonrisa fue lobuna mientras extendía su mano izquierda, justo la que no sujetaba aquel bastón con férrea determinación. Entre sus dedos, aquellos dedos tan fruncidos como una carta hecha pedazos justo antes de arrojarla a unos leños, había un pequeño saco.


  Parecía estar hecho de seda, teñido de un impoluto color blanco, con decoraciones cosidas con hilo dorado, formando remolinos y extraños símbolos sobre la tela. No me hizo falta escuchar más que el chocar de algunas superficies pequeñas, compactas y relativamente duras, haciendo un ligero eco por la estancia, para saber que aquello que aguardaba la tela eran piedras.


  Entrecerré los ojos mientras daba algunos pasos en su dirección, justo los suficientes como para alargar mi mano y abrirla frente a Serill, mostrándole la palma de esta.


  Ella frunció el ceño mientras alternaba la vista entre mi extremidad y mi rostro.


  Antes de que pudiese preguntar por ello, me adelanté en explicar—: No voy a dejar que me toques. Conozco muchas historias de este bosque, Serill, y no sé con certeza si aún tienes algo más que ocultar. Soy impulsiva, pero no estúpida.


  La vieja, pese a lo que pude esperar, tan solo asintió secamente. Dejó caer aquella bolsa sobre la tersa piel de mi mano, sin rozarme siquiera con sus sucias uñas. Cerré mi mano sobre aquella bolsita, sintiendo como el nudo de cuerda que mantenía la tela cerrada se clavaba sobre mi palma, notando pese a la seda el frío tacto de las piedras.


  Volví a retroceder un paso, notando como la madera bajo la cuña de mis botas trinaba, observando aquella bolsa con detenimiento. Me fijé en los símbolos que se bordaban sobre la suave superficie, y no tardé en comprender qué eran y qué significaban. Retuve una exclamación, sintiendo como aquella bolsa empezaba a quemar sobre mi piel, notando como cada piedra se transformaba en un peso demasiado grande a cargar sobre mi palma. El tiempo se detuvo a mi alrededor, llevándome a un lugar lejano, demasiado lejano. Una situación extrañamente familiar, un lugar inhóspito y terrorífico, la realidad de cada hecho que empezó a transcurrir fugazmente a mi alrededor.


  Todo fue demasiado rápido, demasiado efímero, pero pude atrapar algunas cosas entre mis dedos y asegurarlas en la seguridad de mi mente.


  Cuando abrí los ojos, aquella bolsa ya no estaba sobre mi mano, y pareció haber desaparecido de mi vista. Pestañeé varias veces, observando el rostro de Serill. Esta vez, me permití detallarlo con mayor profundidad mientras intentaba asimilar lo que aquel canalizador me había mostrado.


  Las arrugas eran demasiado pronunciadas sobre su piel, marcándola como cicatrices oscuras y acentuando su edad que no debería ser tanta. Sus ojos eran verdes, sorprendentemente verdes, tan profundos como un trago de absenta recién servida en una copa de cristal. Su mandíbula siempre parecía tensa, sus dientes demasiado estropeados, su cuerpo tan deteriorado cómo podría estarlo el de un cadáver en su mausoleo.


  Tuve que tragar saliva antes de permitirme hablar, cerrando mis dedos sobre mi palma aún extendida, notando el suave lametazo del dolor sobre las quemaduras que aquellas piedras me habían infringido.


  —Eso que acabo de ver no solo significa que seas mi tía, puede llegar a significar que…


  Antes de poder continuar, Serill golpeó el suelo con el extremo de su bastón, acallando mis palabras de golpe. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, y me miró implorando mi silencio, con una expresión que transformó sus facciones en algo mucho más feroz.


  —Shh, niña, calla. No sabes la de ojos que hay en esta casa.


  —No sabía que te fuera el doble sentido, Serill.


  Apreté los dientes en cuanto lo escuché. Era tan conveniente que justo ahora tuviese que aparecer él.


  Keelan estaba apoyado sobre el marco de aquel pasillo, extrañamente despreocupado, con una sonrisa relajada patinando por sus labios.


  Inevitablemente, fruncí el ceño, escuchando como Audry parecía retener una carcajada ante las palabras del príncipe. No veía por ningún lado al delgaducho castaño, así que supuse que aún debía de estar dentro de una de esas habitaciones del pasillo.


  Pese a eso, la que se llevo toda mi atención fue la inesperada actitud de Keelan. Él siempre parecía alerta, observando, preparado y en posición de ataque; sin embargo, con Serill, parecía confiado, tranquilo, como en casa.


  Arrugué aún más el ceño mientras le analizaba con la mirada.


  —Qué gracioso, su alteza, ¿pensó alguna vez en trabajar en una taberna? —Le dediqué una sonrisa aguzada—. Creo que usted trabaría buenas amistades con los borrachos. De hecho, seguro que encontrarían divertidísimos sus chistes.


  Keelan desvío su mirada hacia mí, como si acabase de reparar en mi presencia. Pestañeó un par de veces mientras me miraba, al parecer tomado por sorpresa por mi intervención. Aunque, en cuanto pasaron algunos instantes, el príncipe volvió a parecer desenfadado contra aquel marco.


  Una sonrisa ladeada se deslizó por sus labios.


  —Los modales se te dan bastante mejor cuando estamos frente a gente mayor, Éire, ¿tal vez es debido a un trauma? —Keelan me miró de arriba a abajo en una rápida pasada. Y, cuando sus ojos volvieron a chocar contra los míos, casi me sorprendí por el brillo de malicia en los suyos—. Oh, ya sé. Problemas maternales, tal vez. ¿Tu madre estaba demasiado ocupada como para prestarte atención?


  Solté una burda carcajada ante aquellas palabras.


  —Ojalá hubiera sido eso, créeme.


  Keelan rodó los ojos casi inmediatamente. El gato de Serill volvió a pasear sus garras por la madera del suelo de la cabaña, desgarrando el silencio y el material con una intensidad desagradable y abrumadora.


  —Claro, seguro que tuviste problemas más grandes.


  —Claro, seguro que la vida de un príncipe también fue muy…


  ——¡Lulú! Ese es el suelo recién limpio. Ya está bien, no raspes mi suelo.


  Me detuve en seco, girándome casi instantáneamente en dirección a Serill. La discusión con Keelan se congeló durante un instante, siendo apartada a un segundo plano por mi mente, dejando simplemente hueco para aquellas palabras que acababan de salir de la boca de Serill.


  —¿Has dicho Lulú? —pregunté, incrédula, alternando mi mirada entre aquel enfermizo gato y aquella mujer que, por lo que había descubierto, parecía compartir lazos sanguíneos conmigo.


  El gato elevó su cabeza hacia mí, ladeándola brevemente, al parecer captando el hecho de que lo había nombrando. Sus cuencas vacías se agrandaron aún más mientras aguardaba a que le dijese algo más, lamiendo su peluda pata con esa áspera y viscosa lengua. Tuve que pestañear varias veces para esfumar aquella imagen de mi cabeza, volviendo a dirigir mi mirada hacia Serill.


  La vieja me dedicó una mirada, encogiéndose de hombros con simpleza mientras decía—: Es fácil de recordar.


  —Desde luego que sí —confirmé, observando el rostro de Keelan de soslayo. Muy a mi pesar, él parecía estar entrecerrando sus ojos en mi dirección justo en ese momento, así que nuestras miradas se cruzaron. Pese a lo que pudo parecer, el príncipe no estaba observándome por una atracción inconmensurable hacia mí —aunque bien podría ser entendible—, sino porque aún parecía reticente a fiarse de mi persona.


  Keelan me analizaba con la mirada, comprobando en qué puntos estratégicos había colocado cada arma, preparado para desarmarme y atacarme si es que fuese necesario.


  Inevitablemente, puse los ojos en blanco, apartando mi mirada de la suya.


  Retuve un suspiro, intentando recopilar aquellos vestigios que aún quedaban de esas imágenes que Serill había implantado en mí, las cuales habían danzado sobre mi mente como si ese fuera el idóneo lugar para hacerlo. Era una sensación extraña la que electrificaba cada neurona de mi cerebro. Había visto tan claro aquel hecho, tan nítido, tan transparente: Serill de veras era mi tía, hermana de Idelia, una Gwen de linaje.


  Sin embargo, otra parte de la visión estaba bloqueada para mí. Sabía lo que eso significaba, sabía lo que Serill quería ocultar, podía deducir la verdad tras aquella bruma. Pero, aún así, aquellos hechos no cambiaban nada en mi vida.


  Yo tenía una misión y un objetivo claro. Serill nunca sería de veras de mi familia y aquella visión podría olvidarse en los lugares más recónditos de mi mente.


  Porque yo nunca más la buscaría.


  —Ya le he dicho al príncipe que podéis pasar la noche aquí, así que disponemos del resto de la tarde para que escuchéis mi estrategia.


  Las palabras de Serill me sacaron instantáneamente de mis cavilaciones. Sacudí la cabeza ligeramente mientras detenía mis ojos sobre ella.


  —¿Qué estrategia? —pregunté, inquisitiva, notando como un extraño dolor de cabeza empezaba a martillear mis sienes. Me giré hacia Keelan en cuánto escuché sus pesadas botas arrastrándose por los tablones hasta detenerse justo frente a una pared.


  Fruncí el ceño mientras reparaba en el mapa que colgaba de esta, extendido y colgado con clavos sobre la madera, manchado en algunas esquinas y moderadamente estropeado; sin embargo, aquello no te impedía ver cada parte de Nargrave con claridad.


  Keelan me echó una mirada justo antes de posar su dedo sobre el acantilado que rompía aquel tramo del bosque, probablemente rodeado de ñacús hambrientos. Nunca había estado allí, si era sincera, pero parecía enorme incluso con las dimensiones de aquel pergamino.


  —Este es el acantilado de Normagrovk, uno de los sitios más peligrosos de Gregdow. —El príncipe desvió su dedo hacia un puente que estaba cuidadosamente pintado. Parecía protegido por algunos guardias —al menos eso deduje de los esbozos de monigotes que se congregaban frente a este —y revestido en seguridad. El puente era enorme, seguro, y atravesaba el acantilado a veinte leguas de donde nos encontrábamos—. Normalmente, podríamos utilizar el camino real sin problemas, pero no es conveniente que en estos momentos decisivos para Zabia pueda ser tan fácil encontrar a su príncipe heredero, tan solo acompañado por una aprendiz y un niño de dieciséis años sin nociones de guerra.


  Estuve a punto de protestar por aquello, ofendida. Pero, en el fondo de mi amarga alma, sabía que el príncipe tenía razón.


  Keelan le hizo un imperceptible asentimiento a Serill, y eso pareció ser su permiso para hablar, ya que ella no tardó en añadir—: En menos de unos días el camino que seguís será inviable. No será conveniente que los soldados aherianos del puente vean al príncipe de Zabia en estos claros signos de debilidad. Ellos se carcajearán al ver que un niño escuálido ha sobrevivido y no los demás guardias de la comitiva. Contarán en las tabernas que el ejército de Zabia es débil. Lo rumorearan y correrá como la pólvora hasta llegar a sus majestades. Y eso, chiquilla, ha de evitarse.


  No dije nada, entendiendo cada una de sus palabras y esperando a que continuaran. Cuando no lo hicieron, no pude evitar impacientarme mientras mascullaba:


  —Bueno, ¿y cuál es la idea?


  Serill soltó un suspiro, aparentemente hastiado, pero fue Keelan quién me respondió mientras señalaba con su dedo otro punto del mapa. Extrañamente, nada se encontraba en aquel tramo además de millares de árboles. Antes de poder decirle que allí no había nada significativo, Keelan me miró.


  —Hay otro camino, pero no está dibujado en ningún mapa. Serill me ha confesado que, de hecho, ni siquiera ella misma sabe si es seguro. Probablemente nos encontremos con muchos más monstruos; sin embargo, es lo mejor que tenemos. Después de eso, ya hablaremos sobre cómo cruzar ese acantilado. —Keelan me dedicó una sonrisa amarga, desdeñosa, justo antes de añadir—: Pero, si hace falta, supongo que no tendrías problema alguno en cabalgar a un ñacú.


  Intenté evitar el comentario que solté, de veras que sí.


  Pero no lo hice.


  —¿Quieres probar mis dotes previamente, Keelan? No querría entorpecer nuestro camino si es que no estás satisfecho con ellas.


  —Audry las probaría gustoso. Oh, bueno, no lo tengo claro. Al fin y al cabo, mataste a sus amigos.


  Enarqué mis cejas.


  —Creía que íbamos a hablar de estrategia, dejando a un lado los comentarios personales.


  El príncipe entrecerró sus ojos en mi dirección.


  —Bien, entonces, ¿entiendes el plan? Debemos ser muy cautelosos por esa bifurcación, Éire. Probablemente incluso tengamos que prescindir de las hogueras y de la carne recién hecha.


  Tomé una respiración pausada, y no tardé en asentir hacia ambos.


  —Lo entiendo, pero sigo pensando que esto se hubiera evitado si nuestro querido príncipe no hubiese traído como comitiva a un grupo de inútiles y estúpidos.


  Keelan tensó su mandíbula.


  —¿Incluso de los muertos te gusta hablar mal?


  Yo simplemente me encogí de hombros.


  —Ellos ni siquiera me van a escuchar.


  Nadie en la estancia dijo nada más.


  Un silencio extraño y tenso arropó a la sala, dejando un rastro de inquietud tras el. El dolor de mis sienes no había cesado, y sentía como cada pensamiento se escapaba de mi cerebro, prófugo.


  Pese a que no me importaba demasiado aquel vínculo sanguíneo con aquella mujer, el hecho de que Idelia me hubiese ocultado aquello dejaba un desagradable sabor en la punta de mi lengua.


  ¿Por qué ocultarme que tenía una hermana?


  Simplemente se me ocurrieron dos respuestas: porque había perdido toda relación con ella y veía innecesario presentármela.


  O —la más descabellada—porque Serill sabía algo de lo que yo no debía enterarme.


  —¿Cuál habías dicho que era mi habitación, Serill?


  Ella me miró, y el brillo que destellaban sus ojos delató que tenía miedo. Por un instante, no supe bien porqué, aunque después parecí tenerlo muy claro.


  —Sígueme.


  Mientras iba tras la anciana, no pude evitar recordar aquel fragmento de sus ojos. El miedo danzaba en su pupila, implacable, acaparador: miedo a que revelase la verdad.


  O, tal vez, miedo de mí.


   


  


  CAPÍTULO XVIII


  Keelan y Audry habían salido a buscar la cena.


  Bueno, rectifico: Keelan había salido a buscar la cena y Audry había decidido acompañarlo.


  No tardé en encender el fuego de la chimenea, sintiendo la presencia de Serill en el sofá contiguo a donde yo me encontraba, con Lulú sobre su regazo. No pude evitar crispar los labios mientras observaba sesgadamente aquella escena tan escalofriante.


  Sin duda, tenían la apariencia idónea para poder vivir en mitad de este bosque.


  Carraspeé justo antes de hablar, escuchando el relajante sonido de la leña siendo mordisqueada por las llamas, notando como el calor del cercano fuego me arropaba con mucha más calidez que una manta de lana de oveja.


  —Voy a meter en casa a la yegua, no creo que sea muy inteligente dejarla toda la noche fuera. Sobre todo en esta zona, en las profundidades del bosque. Se la zamparán mucho antes del amanecer.


  Serill me echó una breve mirada, aunque no hizo más que asentir lacónicamente. Tomé una bocanada de aire, echando un vistazo por toda la sala, sin tener mucho más qué hacer.


  Inevitablemente, cuando mi mirada se paseó por la estancia, volví a toparme únicamente con aquellos órganos arrancados de cuajo y limpiamente enfrascados. Entrecerré los ojos mientras observaba de nuevo aquella secuencia.


  Extrañamente, me era familiar.


  —¿Por qué siguen una secuencia de colores?


  Serill aún seguía mirando al fuego mientras respondía—: Soy ordenada.


  Preferí no decirle que sospechaba que aquello era mentira.


  —Si tan solo eres clarividente, ¿cómo has conseguido sobrevivir aquí sola? De hecho, ¿cómo siquiera has podido arrancarle los ojos a tantísimos monstruos?


  Sabía que mi tono era acusatorio, pero no podía decir que me importaba. Estaba segura de que era de mala educación sospechar de una persona que te abría las puertas de su casa; sin embargo, eso también me importaba bien poco.


  La vieja chasqueó la lengua.


  —Llevo recopilando ojos de criaturas Razha desde que tengo uso de razón.


  No pasé por alto que no había respondido a mi primera pregunta.


  Aún así, guardé silencio. No supe exactamente cuanto tiempo pasó, mientras me acurrucaba en el sofá e intentaba guardar hasta el mínimo resquicio de calor corporal.


  No hacía demasiado frío gracias al fuego pero, aún así, sentía una gélida sensación en aquella casa, deslizándose por mi columna, acariciando mis dedos, entumeciendo consecuentemente cada tramo que tocaba.


  Pensé en meter a Chica en la cabaña ahora, justo cuando se acercaba la noche y los inverosímiles colores del crepúsculo desaparecían. Sabía que en el claro siempre la dejábamos atada a un árbol, como a todos los demás caballos, pero no era lógico hacer eso ahora mismo a tanta lejanía del camino, con una bynge —o quién sabía qué —por los alrededores.


  El crujido de las bisagras me advirtió de la llegada de alguien.


  Miré sobre mi hombro, ya sabiendo a quienes me iba a encontrar. Keelan fue el primero en atravesar el marco de la puerta, con el carcaj y aquel arco colgando de su hombro, y unas cuerdas en su mano. Las apretó con fuerza, haciéndose a un lado y dejando pasar a lo que fuera que llevara.


  Inevitablemente, fruncí el ceño.


  Fue Chica la que entró por la puerta junto a él.


  La yegua relinchó, siendo zarandeada por Keelan, quien no tardó en dar algunas zancadas hacia los sofás. Las botas del príncipe, grandes y trabajadas, hicieron resonar cada una de sus grandes pisadas. Él no me miró en ningún momento, aunque yo era muy consciente de que iba directo en mi dirección.


  No pude evitar tensar los labios.


  En cuanto Keelan estuvo frente al sofá donde yo me encontraba, ojeando los hundidos asientos, se arrodilló frente a mí. Parpadeé varias veces, e incluso estuve a punto de ladrarle que qué era lo que pretendía hacer, pero no pareció ser necesario: él no tardó en demostrármelo segundos después.


  Movió con maestría sus dedos, atando aquella roída cuerda a la pata de mi sofá, arrodillado justo a un lado de mis piernas.


  No tardó en erguirse de nuevo, justo cuando la puerta se cerró con un molesto traqueteo, y Audry pareció entrar por ella, con algo sobre su hombro y, probablemente, algunas alimañas dentro de aquello.


  Keelan me echó tan solo una mirada, ya frente a mí, en pie, justo antes de girarse de nuevo hacia el delgaducho niño. Por un momento, pensé en darle las gracias por aquello, pero supe que no era necesario.


  Si Keelan había hecho esto, ambos sabíamos que era su forma de volver a retomar aquella tregua. Así que no, esto no era un favor por el que debía de estar agradecida.


  Le eché una ojeada sesgada al príncipe, quien estaba tomando aquel saco ensangrentado. Después, pareció susurrarle algunas palabras a Serill, quién no tardó en tomar aquella pesada bolsa con un asentimiento escueto.


  Acaricié el hocico de la yegua, la cual se encontraba inclinada hacia mi, con sus oscuros ojos fijos en mi rostro. No aparté mi mirada de Serill, quién desapareció en aquel oscuro pasillo, con el sonido de sus pies descalzos clavándose en la madera.


  Keelan y ella tenían demasiada confianza como para acabar de conocerse. Aún así, y aunque tuviese unas irremediables ganas de soltar mis sospechas, debía de ser más inteligente que eso si quería una verdadera respuesta.


  El príncipe se sentó en el sofá restante, justo frente a mí, con su espesa capa sobre sus hombros. Su carcaj se encontraba en una esquina de la sala, aún con algunas flechas salpicadas en sangre, y pude ver cómo su mirada se perdía en las tonalidades anaranjadas de la chimenea.


  —¿Por qué hemos venido hasta aquí? —musité, lo suficientemente alto para que solo él me escuchase. No veía a Serill por ningún lado, y Audry parecía haber desaparecido junto con ella en el pasillo.


  El príncipe me miró de reojo.


  —Cuando fuiste a por la yegua, yo fui tras de ti. No te lo tomes como un acto de cordialidad, simplemente no soy tan estúpido como para arriesgarme a perder a la única hechicera que tenemos. —Keelan apartó su mirada, con el chasqueo de las llamas tras sus palabras—. Vi a Serill al mismo tiempo que tú. No sé nada más.


  Solté una risa baja, apartándome de Chica y acomodándome de nuevo en la esquina del asiento más cercano al fuego. Instintivamente, froté mis brazos, intentando desperezarme de aquella gélida sensación.


  —Estás mintiendo.


  Keelan ni siquiera me miró. No obstante, estiró una sonrisa ladeada por sus labios.


  —Puede.


  —¿Es tu verdadera madre o algo así? —pregunté, divertida. Me fijé en como un músculo en la mandíbula de Keelan palpitaba, mientras volvía a echarme una ojeada sesgada. Esta vez, aquella diversión de mis palabras se esfumó mientras añadía—: ¿Serill es tu madre?


  Él se giró por completo hacia mí, apoyando su espalda contra el respaldo del sofá, pareciendo inesperadamente tenso. A veces, me sorprendía la facilidad con la que podías leer las expresiones del príncipe y averiguar cómo se sentía.


  Keelan solo parpadeó una vez antes de decir:


  —No lo es. Pero, si lo fuera, sería un secreto lo suficientemente importante como para no confesártelo a ti.


  Le dediqué una sonrisa desdeñosa.


  —Oh, Keelan, el rey me salve. Seríamos primos de sangre. No sabes cuánto desearía esa dicha.


  El príncipe se mantuvo tenso como el bastón de Serill durante algunos segundos; sin embargo, no tardó en soltar una carcajada mientras me observaba.


  Me fijé en como su mirada brillaba cada vez que se reía. Tal vez de un modo lo suficientemente extraño como para que reparase en ello.


  —No sabía lo raro que era escucharte hablar como una dama hasta que lo he hecho. De veras, hechicera, nunca más lo hagas.


  —No sé si sentirme halagada u ofendida.


  El príncipe asintió en mi dirección.


  —Yo nunca te halagaría, y creo que ahí tienes mi respuesta.


  Ladeé levemente la cabeza, observando la mirada ámbar de Keelan.


  —Sé que haces esto para evitar mi pregunta. Y quiero que sepas que no olvido las cosas con facilidad.


  —No tienes el sueño pesado, no olvidas las cosas con facilidad, te gusta ir vomitando por ahí y también tienes una extraña atracción hacia el azul. —El príncipe crispó sus labios mientras continuaba—: Creo que ya sé demasiado de ti, y no es que me guste ese hecho.


  Pasaron algunos segundos silenciosos, en los que ninguno de los dos se atrevió a hacer ningún movimiento además de mirarnos. Sentía aún el rencor en su mirada; aunque tampoco me extrañaba: había pasado tan solo un día desde la muerte de aquellos guardias.


  Sin embargo, no me arrepentiría por ello. En todo reino había unas leyes, y no podías dejar vivos a unos cobardes. Aquí, o vivías o morías, y un mínimo movimiento equívoco de tus compañeros de viaje podría sentenciarte a la segunda opción.


  Los ojos de Keelan relucieron, el oro líquido y derretido de ellos parecía una marea de emociones. Era tan fácil ver sus sentimientos si te parabas a prestar atención en sus ojos, que incluso me parecía patético.


  Había visto aquella mirada antes, justo la mirada que describían esos cuentos de soldados atormentados por tanta muerte, soledad, y tristeza. Aquella mirada apagada, vacía, casi acuosa: aquella mirada que rogaba por una salvación.


  Entrecerré los ojos casi inevitablemente.


  Analicé las facciones del príncipe, recordando aquellas cicatrices que había visto esa noche en su abdomen. Me fijé en cada parte de su rostro, buscando algún indicio de lo que sospechaba, cuando vi otra línea irregular. Era pequeña, diminuta, apenas una línea blanquecina que cortaba el arco de su labio superior.


  Estuve a punto de abrir la boca, sin siquiera saber qué iba a decir, cuando el sonido de unas pisadas provino desde el pasillo.


  —La comida está en camino. Serán bastante jugosas esas liebres, Keelan. Probablemente tendré bastantes como para alimentarme durante una semana.


  El príncipe apartó su mirada de la mía, echándole una ojeada de soslayo a Serill, quién acababa de aparecer por la puerta del pasillo.


  Él simplemente asintió en su dirección.


  —Pasad una buena velada. Yo voy a dormir.


  El príncipe se levantó del sofá en un rápido movimiento, con el afilado sonido de su espada a cuestas. Keelan rodeó aquel mueble con facilidad, y tomó las armas que había dejado en la esquina de aquel salón.


  Desapareció rápidamente entre las tinieblas del pasillo, con zancadas tan amplias como los mismos tablones de madera.


  Se escuchó un portazo desde algún sitio de la casa, justo después de traquetear contra la traba.


  Rodé los ojos mientras me echaba en el sofá, apoyando la cabeza contra su reposabrazos. El bastón de Serill pareció golpear de nuevo la madera mientras ella chasqueaba la lengua con algo parecido a la desaprobación.


  —¿Durmiendo en el mismo carruaje que un hombre a solas? ¿Viajando con decenas de ellos? ¿Sabes lo que eso supone para tu honor, chiquilla?


  Solté un bufido molesto. Chica soltó también uno mientras se echaba en el suelo sobre sus patas.


  —Yo no tengo honor, ni tampoco quiero tenerlo. Eso es para damas que quieren casarse. Y, afortunadamente, no comparto su pensamiento.


  Me pareció escuchar una risa baja.


  —Entonces eres más tonta de lo que pensaba.


  Fruncí el ceño, incorporándome levemente de nuevo. Observé a Serill en mitad del salón, con Lulú de nuevo a su lado, agarrando con férrea fuerza la punta de su robusto bastón.


  —¿A qué te refieres?


  La vieja tragó saliva antes de decir—: No tienes ni idea de lo que se avecina, niña. Créeme cuando te digo que tu mejor opción es casarte y no volver a blandir una espada.


  Arrugué aún más el ceño.


  —Sé más específica.


  Aún podía recordar su pausada sonrisa, la forma en la que sus facciones cambiaron, la manera en la que sus ojos se crisparon con astucia.


  —Se avecina una época oscura. Más que la magia Razha, más que esos monstruos de ahí fuera, más de lo que puedas imaginar en tu corta vida. Huye, Éire, porque eres uno de los objetivos más codiciados por las cortes.


   


  


  CAPÍTULO XIX


  El líquido que antes se encontraba enfrascado refrescó mi gaznate, mientras mis dedos se clavaban en el cristal de este. Solté un suspiro aliviado mientras separaba los labios de aquel material, notando como la humectante sensación espabilada a mi cerebro.


  Dejé el bote en el suelo, sin preocuparme en lo más mínimo por si alguien lo encontraba. Me erguí sobre mis pies de sopetón, observando como los rayos leves del sol entraban por el cristal moteado en polvo. Era de día, estimaba que la hora más precisa serían las diez.


  Empecé a trenzarme rápidamente el cabello, sabiendo que pronto alguien llamaría a mi puerta para comprobar si estaba consciente.


  Como ya sospechaba, se escuchó el resonar de unos nudillos chocando contra la madera fracturada, justo antes de decir—: ¿Éire?


  Era Audry.


  —¿Qué quieres? —mascullé mientras empezaba a mover mis dedos con aún más rapidez entre las hebras de mi cabello.


  Se escuchó un carraspeo incómodo tras la puerta.


  —Yo…Bueno…Keelan me manda a decirte algo.


  —¿Y qué ha dicho? —dije entre dientes, anudando el final de mi larga trenza. Odiaba que me interrumpiesen.


  —Oh…Eh, bueno… —Audry pareció volver a carraspear—. Él ha dicho, y cito: dile a la hechicera que se de prisa sino quiere que la lance yo mismo a los lobos. Porque ella sí que se sabe muy bien mi nombre como para gritarlo.


  Gruñí por lo bajo mientras dejaba caer mi pelo trenzado tras mi espalda. Comprobé que no hubiese dejado nada en aquella habitación con una rápida pasada y, en cuanto quedé satisfecha, me acerqué hacia aquella puerta.


  No me lo pensé mucho más mientras tomaba el picaporte de latón entre mis dedos y lo abría de golpe.


  El castaño abrió levemente los ojos, sorprendido, mientras daba un pequeño paso hacia atrás. Enarqué una ceja mientras le echaba una mirada desdeñosa.


  —Apártate.


  Audry arrugó brevemente el ceño, cruzando los brazos sobre su delgaducho cuerpo.


  —Oye, podrías empezar a…


  Rodé los ojos casi inconscientemente.


  —Apártate o voy a tener que apartarte yo misma.


  Él parpadeó, estupefacto, aunque sí que pareció pensárselo dos veces tras esas palabras. Se echó a un lado, dejándome paso libre para poder atravesar aquel escalofriante pasillo.


  En cuanto llegué al salón, sintiendo los pasos de Audry tras de mí, barrí la estancia con la mirada. Instintivamente, fruncí el ceño.


  No había nadie más en la cabaña además de nosotros.


  Me giré sobre mi hombro, echándole una mirada a Audry.


  —¿Dónde están?


  El castaño evitó mi mirada.


  —Eh, yo, bueno…


  Me giré por completo hacia él, frunciendo aún más el ceño. Sus ojos relucían en culpa, apuntando hacia todos lados menos hacia mí, y no paraba de retorcer sus manos, nervioso.


  Lo sabía con certeza: Keelan debía de haberle prohibido terminantemente contármelo.


  —¿Dónde están?


  Audry, deduje que inconscientemente, se mordió el labio inferior aún sin devolverme la mirada.


  —No puedo decírtelo.


  Crispé los labios, molesta, mientras agregaba—: Claro que puedes.


  El castaño esta vez sí que me devolvió la mirada. Vi el miedo danzar en cada parte de su glóbulo ocular, sus manos temblando ligeramente, y casi podía escuchar la ferocidad de los bombeos de su corazón.


  Al parecer, me tenía verdadero miedo.


  —Éire, yo…No puedo, de verdad. Yo….


  Di un paso hacia él, notando como casi inmediatamente se tensaba. Abrió los ojos desmesuradamente, mientras yo me acercaba peligrosamente hacia él. Pese a lo que pensé que haría, Audry no se apartó.


  Una sonrisa se deslizó por mis labios mientras posaba una mano sobre su cuello. Noté su pulso justo bajo mi palma, tan vehemente como imaginaba, mientras el castaño tensaba su mandíbula con tanta fuerza que casi pensé que se le desencajaría.


  —No te hagas ilusiones, eres demasiado pequeño para mi gusto. También muy cobarde, si puedo decirlo sin que te ofendas. —Ladeé la cabeza levemente, mientras acariciaba levemente la piel erógena de su cuello—. Bueno, realmente, tampoco me importaría si te ofendieras.


  El castaño pareció tragar saliva, mientras su respiración consecuentemente acelerada chocaba contra mis labios.


  —¿Y qué harás si no te lo cuento? —preguntó él entre respiraciones profundas. No pude evitar soltar una risa baja mientras clavaba levemente las uñas en su piel.


  Audry soltó un sonido parecido al de un cervatillo acorralado.


  —¿Acaso quieres que haga algo, Audry? —inquirí en respuesta, arrastrando mis palabras hasta convertirlas en algo parecido a un arrullo.


  Acerqué mis labios a los suyos, provocándole, retándole con la mirada, sonriendo sobre estos mientras paseaba mi lenta mirada por su rostro.


  Sabía que estaba nervioso, tan nervioso como una presa que huye de su depredador. Probablemente, incluso estaba excitado.


  No podía negar que aquello me gustaba.


  —Yo…no…Claro que no….Yo…


  Me reí, sintiendo como sus resquebrajados labios casi rozaban los míos, notando como mi mano se cerraba inconscientemente sobre su cuello.


  Audry tragó de nuevo saliva. Mis dedos sentían cada mínimo movimiento de su cuello, mientras su corazón volvía a desembocarse.


  —Dime, Audry.


  El castaño me echó una mirada que parecía un cóctel de algo bastante contradictorio. Podía notar su deseo, su impotencia por sentir aquello y no poder detenerlo, y también podía ver el miedo más primitivo hacia mi.


  Al parecer, se sentía culpable por sentirse atraído hacia la asesina de sus amigos.


  Si era sincera, aquello me resultaba sorprendentemente divertido.


  —Apártate de mi.


  —Dímelo —volví a mascullar, sintiendo como mis últimos resquicios de paciencia se agotaban.


  —¿Por qué…—intentó comenzar; sin embargo, mi agarre sobre su garganta casi le impedía hacerlo —quieres saberlo?


  —No me gusta que me oculten cosas, ni mucho menos que me mientan.


  Audry pareció titubear durante un instante, deteniendo sus ojos sobre mis labios brevemente. Casi inmediatamente, el rubor del castaño subió por su garganta, delatándole.


  Audry carraspeó de nuevo, justo antes de decir—: Están fuera. Practicando, creo.


  No pasó apenas un segundo cuando aparté mi mano de su cuello y retrocedí un paso.


  Instantáneamente, Audry se dobló sobre su cuerpo, colocando ambas manos en su cuello y soltando toses descontroladas.


  —Bien. Podías haber empezado por ahí y así nos ahorrábamos el momento incómodo. —No pude evitar lanzarle una sonrisa aguzada—. Aunque no estoy tan segura de si tú querías ahorrártelo.


  No esperé a que se recompusiera ni mucho menos a que me diese una respuesta.


  Me di la vuelta y me dirigí directamente hacia la puerta de la cabaña, sin saber exactamente qué iba a encontrarme ahí fuera. Practicando, había dicho Audry; de cualquier forma, dudaba que una vieja sostenida por un bastón pudiese blandir una espada.


  En cuanto mis dedos se cerraron sobre el metal del picaporte, escuché alguna que otra tos esporádica tras mi espalda. Empero, estaba segura de que no le había hecho ningún daño a aquel niño, así que no me preocupé demasiado por él.


  El resplandor de los rayos del sol chocó contra mi vista, implacable. Cerré los ojos brevemente, colocando una mano frente a mí campo de visión para detener aquella luz cegadora.


  Hacía tanto calor. Repentinamente, sentía que la túnica que tapaba mi cuerpo era demasiado pesada para aquel clima: demasiado molesta, demasiado abrigada. Entrecerré mis ojos, intentando entrever algo en mitad de aquella luz.


  No conseguía ver el claro, ni mucho menos a Keelan o a Serill. Todo a mi alrededor era luz: apabulladora, acaparadora, colándose en cada recóndito lugar del claro y, probablemente, del bosque.


  Por un momento, entré en pánico. Intenté buscar en mi mente algún monstruo que hiciese aquello, alguna hechicera con aquella habilidad, alguna profecía que previese aquello; empero, todo en mi mente dejó de tener sentido mientras volvía a cerrar los ojos con fuerza.


  Entonces, se escuchó el leve silbido de una espada cortando una carne viscosa. Aspiré con fuerza y, de nuevo, mi olfato se topó con el vestigio de la magia Razha. Aquel olor maloliente a azufre y desechos: aquel hedor apestoso de sangre monstruosa.


  Un monstruo, sí, ¿pero cuál?


  Ni siquiera tuve tiempo a preguntarlo cuando una mano se apoyó contra mi hombro.


  —Niña, ya puedes abrir los ojos.


  Y eso hice.


  En cuanto abrí mis ojos, todo parecía un borrón amarillo, invisibilizando los demás colores. Me topé de golpe con el rostro arrugado de Serill frente a mí, la cual se encontraba estirada y elevando su rostro para poder mirarme desde su baja estatura encorvada.


  Durante un instante, no pude visibilizar ningún color, además del amarillo. Solo pude ver los leves mechones dorados que quedaban en el cuero cabelludo de aquella mujer. También pude ver algunas hojas desperdigadas por el suelo y un destello ámbar que resplandecía estirado sobre la tierra.


  No, no un destello: era aquel monstruo.


  Tuve que parpadear varias veces, intentando darle forma corpórea a aquella bestia. Al menos, a lo único que veía de ella con Serill frente a mí. No me molesté en buscar a Keelan con la mirada, aunque sabía que estaba aquí mientras me apartaba del camino de la vieja.


  Mis ojos se centraron en aquel monstruo, el cual nunca había visto ni conocido. Sólo pude ver una masa monstruosa, pegajosa, y sin forma. Parecía una especie de plasta tirada sobre el suelo, amarillenta y chillona, como una masa gelatinosa que se extendía por el claro.


  Era grande, tan grande como para casi rodear aquel terreno. Serill se quedó en un margen, quitándose de mi camino mientras daba pasos inconscientes hacia aquella bestia. Idelia nunca me había hablado de ella, de aquel ser que casi era incorpóreo, que parecía soltar un haz de luz aún en vida. Pude ver dos ojos sobre la parte cúspide de su cuerpo, aunque no supe con certeza si llamar cabeza a aquel volumen cartilaginoso.


  Aquella cosa aún parpadeaba, mostrándome dos ojos que parecían más bien dos trozos extraídos directamente del sol colocados sobre sus glóbulos oculares. Retuve una exclamación mientras empezaba a sentir como el calor que sus ojos desprendían empezaba a hacer estragos en mí. No veía el fuego que salía de sus hendiduras llamadas ojos, y ni siquiera podía ver como aquello quemaba mi propia visión, pero casi inmediatamente sentí una fuerza aplastadora sobre mis pupilas.


  Escuché como alguien tras de mí volvía a desenvainar una espada e, inmediatamente, supe que era Keelan.


  Pero, inesperadamente, ahora me sentía en el extraño aprieto de acabar con aquella cosa yo misma.


  Sabía que cualquier persona con lógica y raciocinio le hubiese preguntado a él, que no podía negar que era un experto, cual era la forma más rápida e indolora de acabar con aquella bestia; sin embargo, yo no tenía ni idea de lo que eran esas cosas.


  Así que en un rápido y hábil movimiento, saqué la daga que solía atar cerca de mi muslo, y antes de que aquella bestia reparase siquiera en el movimiento, clavé la punta afilada de mi arma sobre uno de sus dos relucientes ojos. Esa cosa ni siquiera gruñó, aunque sí que se removió bajo mi ataque, mientras yo sacaba aquella daga de su visión y la clavaba sin miramientos en su otra hendidura. Un extraño resplandor salió de su cuerpo una última vez, esta vez algo más aplacado, mientras yo retorcía el filo de mi daga en las profundidades de su ojo.


  Entonces, me di cuenta de que más que obvio porqué no podía gruñir iracundo.


  Aquel ser no tenía boca. O, bueno, ni siquiera tenía algo parecido a una.


  —¿Qué es esto? —pregunté, sacando mi arma de su glóbulo, y observando la hoja de mi daga embadurnada en un extraño y espeso plasma ámbar. Parecía oro líquido untado sobre ella, forjando el filo de esta bañándolo en aquel lustre metal.


  —Cuenta la leyenda que una Razha se bañó en los rayos que la mismísima Vignís exhaló y mezcló su magia con trozos perdidos en Nargrave de esa estrella incandescente: creando un ejército de hijos y descendientes de la diosa.


  Arrugué el ceño, mirando a Serill sobre mi hombro mientras decía—: Sí, esas leyendas son maravillosas para que una nodriza calme a un niño del que está a cargo. Pero, ¿qué son verdaderamente?


  Fue Keelan quién me respondió:


  —Son dankús. Seres que desprenden una luz inhumana, cegadora e implacable. No pueden moverse ni comerte, pero te consumen en cenizas tan solo con su mirada.


  Me giré hacia la voz del príncipe, quién se encontraba con su túnica salpicada en sangre dorada de aquel ser, al parecer llamado dankú.


  Agarraba la empuñadura de su espada, y su mirada ámbar estaba fija en mí, con su pelo negro desordenado y goteando levemente en sudor. Su tez trigueña estaba perlada en una extraña mezcla entre su propio sudor y la sangre de aquella bestia, rociando hasta las comisuras de sus labios.


  Fruncí el ceño en su dirección, guardando mi daga con un diestro movimiento.


  —¿Está muerto?


  Keelan le echó una ojeada tan breve al monstruo que inclusive pensé que fue mi imaginación.


  —Sí, está muerto.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí sino puede desplazarse? —inquirí, alternando mi mirada entre Serill y Keelan. La vieja parecía reticente a hablar, así que Keelan fue quien lo hizo de nuevo mientras soltaba el mango de su arma, ahora mucho menos alerta.


  —No se sabe con exactitud.


  La vieja chasqueó la lengua al escuchar aquello.


  —De hecho, hay teorías sobre ello —dijo Serill, dando un pequeño golpe en la densa hierba con el extremo de su bastón—. Se dice que, al ser hijos de una de las diosas del círculo, esta los alberga en sus propios rayos. Cuando un sitio en el bosque es soleado, los dankús aparecen repentinamente ahí, porque su propia madre y la esencia de ella los transporta por Gregdow. Cuando no hay sol, simplemente no existen.


  Fruncí el ceño en dirección a mi supuesta tía. ¿Que el sol los transportaba, había dicho? Idelia se carcajearía justo después de abofetearme por creer semejante estupidez.


  Keelan deslizó una sonrisa ladeada por sus labios.


  —Pero sólo son cuentos que narran en las ciudades y en los pueblos para entretener a la muchedumbre. Son teorías absurdas, y nada más —zanjó el príncipe.


  Serill, contra todo pronóstico, soltó una sonora risa.


  —Keelan, querido mío, El llanto de la Nigromante se acerca. Y creo que esa es la viva demostración de que las leyendas no son sólo cuentos para amansar a la muchedumbre.


  Trague saliva repentinamente. El llanto de la Nigromante se acercaba, era cierto. Quedaban tan solo dos días para el solsticio de verano: tan solo dos días para que aquella leyenda se cumpliera como lo hacía todos los años.


  Una celebración demasiado importante para los hechiceros. Un día en el que todos los miembros de sus casas se reunían para celebrar aquella fiesta, para celebrar la muerte de las Nigromantes, registrada hacía al menos un milenio.


  —¿Se podrá ver desde aquí? —pregunté, mirando a Keelan únicamente. El príncipe sonrió, divertido, mirándome de arriba a abajo en una rápida pasada.


  —Hechicera, cuando llegue el solsticio, estaremos en el acantilado de Normagrovk. —Keelan ensanchó su sonrisa—. El acantilado donde todas ellas murieron.


   


  


  CAPÍTULO XX


  El anochecer se acercaba, mientras yo montaba de nuevo a horcajadas sobre Chica, camino a nuestro campamento. Intentaba que la yegua ralentizase su paso cada vez que empezaba a trotar, para no alejarnos demasiado de Keelan y Audry.


  Hacía tan solo algunos minutos desde que nos habíamos despedido de Serill. De cualquier forma, no había sido una despedida ni mucho menos memorable.


  La vieja me echó tan solo una mirada.


  —Cuídate ahí fuera, Éire. Este no será el primer problema que se te presentará.


  Le dediqué una sonrisa afilada.


  —Claro que no. Mi vida aspira a ser más emocionante que esto.


  Apenas nos quedaban unas sesenta varas de camino, con nuestro silencio a cuestas y el grillar tronando sobre las copas de los árboles. Las ráfagas de viento se empezaban a levantar, mientras las ramas y tallos de las plantas chocaban y silbaban con molestos sonidos. Yo tan solo me concentraba en el metálico sonido de las herraduras de Chica contra la hierba, contando cada paso que daba y restándole segundos al tiempo que nos quedaba para llegar.


  Estaba impaciente por tumbarme un rato: me sentía pesada como un pedrusco después de haberme zampado casi tres liebres a mordiscos.


  Sí, si era sincera, Audry había tenido motivos para mirarme como si fuera un bárbaro frente a los leños, con trozos de carne entre mis dientes. O, bueno, tal vez lo hacía porque fantaseaba con mi boca sobre algunos lugares de su cuerpo desnudo.


  Ahora entendía porqué siempre encajaba en los burdeles y tabernas; sin duda, no estaba hecha para la vida en palacio. Al menos, no en un palacio regido por estirados reyes con cortes ostentosas y llenas de espumosos vinos caros. Aunque, bueno, realmente el vino costoso no sería un problema para mí.


  Casi solté un jadeo aliviado al ver el claro a poco menos de unas palmas de nosotros. Atravesamos los pocos árboles que quedaban, hasta que empezaron a desaparecer, y pudimos ver el reluciente carruaje borgoña, intacto pese a los casi dos días que había estado a merced de las criaturas de Gregdow.


  Paré a Chica sobre sus patas, zarandeando sus riendas, y ni siquiera me molesté en rozar la espuela cuando caí de un salto en el suelo. No tardé mucho en atarla y en comprobar que estuviese bien alimentada e hidratada, dejándole de nuevo mi espesa capa para refugiarla de aquel extraño frío.


  En cuanto me giré hacia el carruaje, pensando tan solo en el mullido colchón que probablemente tendría para mí sola, me topé con dos rostros a poca distancia de mi.


  Keelan parecía algo más desinteresado, apoyado contra la madera trabajada del transporte; sin embargo, Audry incluso había dado un paso en mi dirección.


  —¿Qué? —simplemente dije, arrugando el ceño. Audry pareció tragar saliva, justo antes de apoyar su mano sobre la empuñadura de la espada que le había dejado el príncipe.


  Gruñí por lo bajo, echándole una mirada envenenada. Aunque, antes de poder actuar, Audry habló—: No es para hacerte daño. Al contrario, quería que la utilizaras tú misma para saldar tu deuda.


  —¿Para saldar mi deuda? —inquirí, aún estupefacta—. ¿Y qué deuda se supone que tengo para con ustedes?


  Esta vez, fue Keelan quien se desperezó de su tranquila posición, simplemente ojeándome antes de hablar. Parecía extrañamente cansado, relajado; de hecho, casi me había planteado si un hechicero de la casa de los Usurpadores se había hecho pasar por él, cuando no se había ofrecido a inspeccionar los alrededores.


  —En Zabia, un asesinato como el que has cometido, tiene pena de muerte; sin embargo, al dejarte vivir, tienes una deuda para con nosotros.


  Fruncí aún más el ceño, mientras observaba el pie de Audry, el cual parecía a punto de balancearse para dar un paso más hacia mí. Era tan insistente.


  —¿Qué queréis? —dije entre dientes, esperando acabar con aquello cuanto antes.


  El castaño, entonces, se detuvo en seco. De hecho, casi estuve segura de como Keelan me miraba exactamente de la misma forma que la noche del baile: como si tuviese tres cabezas, y una de ellas fuese la de un dragón y la otra la de un kolbra.


  Enarqué una ceja, esperando una respuesta, justo cuando Audry pareció carraspear por lo bajo antes de contestar:


  —¿Lo…Lo harás?


  —Demasiado fácil —concluyó Keelan a su lado, sin quitarme la mirada de encima—. Es una trampa, seguro.


  No pude evitar soltar una risita, escuchando como Chica bufaba tendida en la tierra, al parecer observando la escena con la misma molestia que yo.


  —No, no lo es. Así que decidme ya lo que sea, o cambiaré de opinión.


  Ambos compartieron una mirada significativa que durante un instante no entendí. Aunque, momentos después, cuando se giraron de nuevo hacia mí, comprendí que aquella mirada era una batalla sobre quien me diría aquello. Como ya había supuesto, fue Keelan quien avanzó unas zancadas hacia mí.


  —Debes matar al pulvra.


  Solté un quejido, mirando la densa oscuridad a mi alrededor, el gélido y húmedo frio empañándose en mi dermis, e imaginando como podría estar retozando sobre la cama de aquel compartimento.


  Entrecerré mis oscuros ojos hacia Keelan.


  —Lo haré mañana.


  Él, casi inmediatamente, negó.


  —Lo harás ahora.


  —¿Qué? —dije, anonadada, sintiendo como mi piel era aún más expuesta al frío al no tener mi calentita capa—. No, ni de coña. No voy a adentrarme en el bosque en mitad de la noche y matar a un monstruo enorme que vive en un riachuelo.


  —Lo harás, porque mañana en cuanto amanezca partiremos por esa maltrecha bifurcación hacia Normagrovk —afirmó él, sin flaquear ni un momento su mirada—. No podemos perder más tiempo.


  —No pienso hacerlo —mascullé, señalándole con mi entumecido dedo. Pese a eso, antes de poder seguir protestando, Keelan hizo un veloz movimiento y cerró su mano sobre la mía.


  El príncipe dio un paso hacia mi, cerrando la distancia que a duras penas nos separaba, y sostuvo con aun mas firmeza mi extremidad entre sus dedos.


  —Es una orden. —Sus labios se movieron con rudeza, haciéndome elevar la vista para poder verle, mientras le maldecía con la mirada—. Te esperamos, hechicera.


  Su sonrisita socarrona casi me hizo querer pegarle un puñetazo; ahora bien, me contuve en demasía mientras daba un paso hacia atrás.


  Tuve que contener una palabrota mientras me obligaba a mantener la compostura. Le hice una breve reverencia, dedicándole mi mejor sonrisa encantadora. Tan encantadora que, de hecho, estaba segura de que Dalia hubiera estado orgullosa de aquel grácil gesto.


  —Claro que sí, su alteza. ¿Quiere la cabeza, los ojos o, tal vez, sus partes más intimas?


  Keelan entrecerró sus ojos hacia mi, despedazándome con la mirada. En cambio, fue otro el que contestó.


  Audry soltó una exclamación antes de preguntar—: ¿Las criaturas de Gregdow tienen…Tienen…?


  Tuve que reprimir una carcajada mientras soltaba un resoplido divertido.


  —Claro, genio, ¿cómo crees que se reproducen sino?


  El castaño aún seguía estupefacto frente a mí. Pese a eso, no pude evitar dirigir inconscientemente mi mirada hacia el príncipe.


  Para mi gran sorpresa, Keelan aún me sostenía la mirada, fijamente, con un trazo de sonrisa en sus labios.


  Aunque, en cuanto vio que reparé en aquello, volvió a fruncirlos con hastío.


  —¿A qué esperas? —Él arqueó una ceja—. ¿O es que eres una cobarde, hija de Idelia?


  Le dediqué una sonrisa ladeada, sin amedrentarme en lo más mínimo.


  —No, claro que no, querido mío —dije, recordando el apelativo por el que le había llamado Serill con toda la naturalidad. Casi como esperé, Keelan no se tomó ese comentario nada bien.


  Avanzó de nuevo hacia mí.


  Estuve preparada para una palabra mordaz, un mal comentario, un insulto e incluso un reclamo; sin embargo, él simplemente sonrió.


  —¿Recuerdas siempre todo tan bien? ¿O solo lo que a mí respecta?


  Inevitablemente, solté una risa baja, sintiendo su aliento a poco menos de un palmo de mi rostro.


  —Podría decir lo mismo de ti.


  Le desafíe con la mirada, justo como él solía hacer, y vi una llama en su iris que me aseguró que había aceptado aquel desafío.


  El príncipe ya no sonreía, aunque sus ojos sí que relucían con diversión mientras me observaba desde su altura. Entrecerré los míos, a punto de recordarle que prefería ir a cazar al pulvra que seguir hablando con él.


  Pero, entonces, se escuchó un carraspeo en el claro.


  —Creo que deberías ir ya, Éire. —Las palabras del cobarde parecieron vacilantes.


  Aparté mi mirada de Keelan y la centré en Audry, el cual parecía algo incómodo tras nosotros. Parpadeé un par de veces, alternando mi mirada entre el príncipe y el susodicho.


  —Más os vale dejarme en paz después de esto.


  Y, tan solo con esas últimas palabras, me fui de allí.


  —¡Suerte! —me animó Audry, mientras me adentraba en el bosque y su grito de aliento se perdía entre la maleza.


  La oscuridad era tan densa como la misma niebla que solía bailar en Zabia cuando era otoño, y el clima templado se convertía en una vorágine gélida. Había escuchado que en Iriam era peor, que las ciudades de aquel reino se poblaban en hielo, nieve y escarcha cuando se acercaba el invierno. También sabía que en Aherian el clima no era muy distinto: solía ser frío, aunque las lluvias allí eran torrenciales.


  Apenas escuchaba ninguna alimaña, así que no pude evitar empezar a preocuparme. Keelan y Audry ya ni siquiera estaban en mi campo de visión cuando ojeaba sobre mi hombro, y por mucho que quisiese negarlo, dudaba de mi cordura para distinguir ahora mismo un árbol de una criatura enorme.


  Me guie por el leve cántico de la corriente del riachuelo, recordando los leves recuerdos que tenía del camino hasta aquellas aguas. Sabía que a menos de veinte varas había un extraño arbusto, el cual había llamado mi atención casi de inmediato hacía algunos días por la cantidad de bayas que se podrían cosechar de el; de cualquier modo, Keelan me había dicho que era un arbusto de acebo, y que era extraño que sus bayas creciesen en primavera o verano, así que no había podido darles un buen bocado por su culpa.


  Apenas recordaba nada más que pudiese servirme, pero sí que podría intentar llegar a la superficie acuática tan solo guiándome por mi olfato y mi oído. Olisqueé el ambiente, intentando averiguar el rastro de aquel riachuelo, sintiendo como la humedad del agua se condensaba en las aletas de mi nariz.


  Casi, casi podía oler el vestigio a magia Razha.


  Entonces, escuché un siseo en mitad del bosque.


  Mierda.


  —¿Has salido del agua, pequeña serpiente? No sabía que mi presencia fuese tan atrayente —sentí su aliento babeante y acuoso justo tras de mí, empapando mi coronilla con su saliva goteante, apestosa y densa—. Bueno, realmente sí que lo sabía.


  Me giré con una diestra rapidez, sintiendo como la adrenalina bombeaba bajo mi piel con más exhaustiva rapidez que mi corazón. Aferré mi mano en torno al duro mango de mi daga, clavando la palma en ella, decidida a desgarrar la tierna piel del pulvra de una sola estocada.


  En cuanto estuve frente a él, sus grandes ojos negruzcos se dirigieron directamente a la daga que portaba en mi mano. Ni siquiera me detuve a pensarlo cuando pasé la hoja afilada de mi arma por el largo y viscoso cuello del pulvra, el cual se perlaba en gotas de agua cristalina.


  El monstruo removió su largo cuerpo, como una lombriz sin cabeza, mientras su azulada sangre gorgoteaba de su cuello. No le había cortado la cabeza, pero, aún así, ahora mismo debía de estar ahogándose con su propio plasma.


  El pulvra levantó la parte trasera de su cuerpo, puntiaguda y escamosa, y la dobló de tal forma que me dio de lleno en el rostro. Inevitablemente, trastabillé, perdiendo el sentido durante unos segundos.


  Sus acuminadas escamas habían atravesado la piel de mi mejilla de lleno, probablemente dejando pequeñas cicatrices que no sanarían sin la ayuda de una sanadora, marcándome de por vida. Casi inmediatamente, la ira rugió dentro de mi, tan fuerte como un dragón que llevaba días sin comer. Sentí fuego, hielo y oscuridad arremolinándose en mi vientre, disipando el mínimo resquicio de compasión que pudiese quedar en mi interior.


  Miré con fijeza el esbozo que podía atisbar del pulvra en la oscuridad, sintiendo el poder en cada parte de mi cuerpo, deslizándose por mis dedos y apretujando mi corazón con vehemencia. Iba a destrozarlo, iba a hacerle daño.


  Iba a matarlo.


  Solté un grito estridente, inhumano, que rompió cada tejido mortal de mi garganta e hizo graznar a más de un pájaro que huyó en volandas de allí. Abrí mis manos, tirando de toda la niebla que pudiese congregar, observando como el pulvra se retorcía aún por la perdida de sangre.


  Entonces, las cerré de sopetón.


  El pulvra se detuvo, quedándose quieto tan solo por unos instantes, soltando sonidos adoloridos desde lo más profundo de su garganta, cortando como la punta de mi daga el silencio de una forma lenta y dolorosa. No pude evitar sonreír, observando como la criatura daba una última sacudida, mientras sus ojos me miraban con el miedo más humano que había visto en mucho tiempo.


  No pasó mucho más tiempo cuando el pulvra estalló en pedazos.


  Su carne apestosa se redujo a dados que saltaron por los aires, esta vez sin poder recomponerse, impregnándose aún más en la oscuridad de la magia, de mi magia.


  Ningún trozo de su cuerpo chocó contra mí; pero, a pesar de eso, no pude evitar arrugar la nariz mientras gotas de su sangre salpicaban mi túnica. Saboreé un extraño cóctel que mezclaba su hedionda sangre turquesa junto con la mía escarlata: rescatando los últimos trazos que quedaban de ellas en la comisura de mis labios.


  Miré bajo mis pies, ojeando el enorme colmillo que había quedado de aquel monstruo, además de tiras perfectamente rebanadas de su escamoso cuerpo. Si era sincera, había pensado en hacer eso rápido para él. Pero, había dejado cicatrices en mi cuerpo, y eso no era algo aceptable.


  Lo tomé entre mis dedos, aplastando el consistente e inquebrantable material, notando como su blanquecina superficie incluso resplandecía pese a la ausencia de luz. Noté como el quemazón de las heridas del lateral de mi rostro incrementaba, volviendo a manchar mi piel en el proceso, perdiendo aún más sangre si era posible.


  No tardé mucho más en volver al campamento: ensangrentada, con restos de aquel pulvra entre mis brazos, y sintiendo como mi sentido se perdía entre las bayas de acebo desperdigadas por el suelo.


   


  


  CAPÍTULO XXI


  —¿Éire? —me pareció escuchar que una voz decía. Pese a eso, no estuve segura de quién fue hasta que escuché el hueco sonido de algo cayendo al suelo.


  Bueno, de mí cayendo al suelo.


  El colmillo del pulvra se deshizo de mi abrazo, rodando a algún sitio lejos de mí, mientras mis heridas se impregnaban en la árida tierra del suelo. Inevitablemente, solté un quejido, notando como mi cuerpo se sacudía, carente de fuerzas. Había intentando levantarme, disipar aquel mareo extraño que me había asolado; sin embargo, había sido inevitable. Mis músculos, sangre y huesos se sentían pesados, incluso más que después de tomarme aquellas tres liebres. Ahí, tirada de cualquier forma en el suelo, sentía como si hubiese miles de piedras apilándose sobre mi columna.


  —¿Qué le pasa? ¿Está…Está…? —una voz asustadiza dijo, mientras unos pasos fuertes se acercaban a mí con decisión.


  —No, no lo está.


  Entonces, unos brazos se agarraron con fuerza a mis hombros, dándome la vuelta sin miramientos. Contuve una exclamación, sintiendo como mi corazón se paralizaba durante pequeñísimos instantes, casi obligándome a cerrar los ojos.


  El rostro de Keelan me recibió desde arriba, aún agarrando mis hombros, inclinado hacia mi. Sus labios estaban fruncidos y sus cejas casi juntas, mientras analizaba cada parte de mi rostro y de mi cuerpo con su mirada, probablemente buscando daños aparentes.


  —El pulvra debe de haber clavado sus escamas en la carne de su mejilla. Ha desgarrado piel y músculos y está perdiendo sangre demasiado rápido —dijo el príncipe, agarrando mi barbilla y elevando mi rostro, dejándole paso libre para poder observar con más detalle mis heridas—. Necesito que traigas todas las vendas, paños y cantimploras que encuentres en mi compartimento.


  Mi visión empezaba a tornarse borrosa, convirtiendo el rostro de Keelan en unos extraños y nebulosos trozos carne. El príncipe pareció mirar sobre su hombro, aún sujetando mi rostro, y frunció aún más su ceño.


  —¡Date prisa, Audry! —rugió. Consecuentemente, Audry soltó una exclamación y, tras eso, se escucharon unos rápidos y atemorizados pasos por el claro, mientras las ramas crujían como señal de que debía de haber echado a correr.


  Keelan volvió a dirigir su mirada hacia mí, mientras mi cuerpo volvía a dar otra extraña sacudida, y una ácida fatiga se paseaba por mi garganta. Entonces, mientras mis pestañas aleteaban cada vez con más lentitud y mis párpados me gritaban que los cerrase, una mano chocó de golpe contra el lado de mi cara que aún se encontraba sano.


  Gruñí por lo bajo, reuniendo todas las fuerzas que pude congregar para volver a abrir los ojos. Keelan estaba aún más inclinado hacia mi, chocando su aliento contra mis labios, mientras yo sentía como mi piel ardía por aquel golpe.


  —¿Cómo…Cómo te atreves a…? —intenté decir. Aunque, de cualquier forma, mi raciocinio no pudo encontrar las palabras adecuadas entre la bruma de dolor e inconsistencia.


  —Escúchame, hechicera, ahora no es el mejor momento para perder tu fortaleza. —El príncipe echó una ojeada sobre su hombro, al parecer esperando a que alguien apareciera; sin embargo, al no encontrarlo, volvió a dirigirse a mí mientras me sacudía, aferrado a mis hombros—. No te mueras, ¿vale, Éire?


  Sentí un extraño sabor en mi paladar, notando como un hilo de sangre y baba caía por la comisura de mi labio.


  Inesperadamente, esbocé un sonrisa, justo antes de musitar:


  —Así que Éire, ¿eh? No sabía…No sabía que…


  Y, aunque quise terminar, empecé a soltar toses descontroladas. Noté como mi caja torácica temblaba, y mi vientre se contraía casi con demasiada fiereza. Keelan me miró con una extraña preocupación, entrecerrando los ojos en mi dirección.


  —¡Audry! —gritó el príncipe—. ¡Ven ya o juro que te desmembraré lentamente hasta que tu corazón se paralice por sí mismo!


  —¡Ya…!—empezó a decir Audry, deslizándose por el claro hasta caer de rodillas justo al lado del príncipe—. ¡Ya estoy aquí!


  Keelan ni siquiera se lo pensó dos veces cuando tomó uno de los tantos trozos de tela que le había traído Audry. Lo sujetó con fuerza y lo colocó sobre mi moflete herido, provocando que soltase un débil quejido, mientras hacía presión sobre mis heridas abiertas.


  —Vale, vale… —comenzó Keelan, aún sin soltar aquel paño—. Creo que…ahora debo ejercer presión durante algunos minutos. Después…¡Joder! ¿¡Dónde están las cantimploras!?


  El príncipe le echó un vistazo furibundo a Audry, quién le dedicó una mirada que parecía la de un cordero dirigiéndose al matadero, mientras observaba todo lo que había traído en sus manos.


  —Yo…Yo… —balbuceó, pasando su mirada con rapidez por cada uno de los objetos desperdigados frente a él. Keelan, al ver que el susodicho no parecía reaccionar, sacudió la cabeza.


  —Sujeta el paño con fuerza —ordenó, mirando al delgaducho niño. En cuanto el castaño asintió, Keelan dirigió su mirada hacia mí—. ¿Traes la petaca encima?


  Estuve a punto de preguntarle cómo sabía aquello, pensando en una manera sarcástica de decirlo; empero, la fatiga volvió a asolar mi garganta, implacable. No pude hacer más que murmurar una triste afirmación, intentando morderme la lengua mientras sentía como la tela volvía a separarse de mis heridas, rozándolas maliciosamente.


  Keelan asintió secamente, dejando que Audry tomase aquel paño. El castaño aplastó las yemas de sus dedos sobre aquel trozo de tela, probablemente ensangrentado, mientras me miraba con la impresión destellando en su mirada.


  Tuve que aguantar un siseo mientras maldecía a Audry, a Keelan, al pulvra y al bosque Gregdow en mi interior. O, tal vez, en voz alta, no estaba segura.


  El príncipe se colocó a mi lado, arrastrándose por la tierra, y probablemente rompiendo sus pantalones. Me dedicó una mirada que supe al instante que era para pedir mi consentimiento antes de tocar mi piel.


  Inmediatamente, intenté apartar el cansancio que apabullaba mi cuerpo para poder dárselo, asintiendo de forma imperceptible.


  Tuve que toser antes de decir—: Al final, va a resultar que beber sirve de algo, ¿verdad, su alteza?


  Keelan, contra todo pronóstico, pareció forzar una sonrisa mientras tocaba mi cadera con manos tanteadoras, intentando notar el bulto de la petaca entre las vainas de cuero. El príncipe pareció tragar saliva, incómodo, mirando hacia otro lado. Bueno, a cualquier lado menos a mi cuerpo, mientras rozaba con respeto cada parte de el.


  —¿Acaso soy…la primera mujer a la que tocas? —me esforcé por decir mientras notaba como los gorgoteos de sangre de mi rostro se rebajaban. Keelan me echó una mirada mientras adentraba su mano en los bolsillos cosidos de mis pantalones.


  Él no dijo nada, mientras sacaba la petaca de mi bolsillo trasero. Inevitablemente, fruncí el ceño, pensando en lo que ese silencio significaba.


  Antes de que pudiese regodearme más en aquellos chistes, Audry se apartó de mi lado, y Keelan ocupó su lugar frente a mí herida. El príncipe destapó el paño, el cual fue visible para mí instantes después, haciendo que mis ojos se abriesen desmesuradamente.


  Si quedaba algo alabastrino en aquella tela, que un quepak me llevase a una de sus grutas.


  Entonces, algo líquido cayó de sopetón contra mis múltiples heridas. Por un momento, incluso tuve la esperanza de que no fuese nada además de agua; pero, siendo sincera, esa fe ciega había sido estúpida: yo misma había visto a Keelan sostener esa petaca sobre mi rostro.


  Contuve un grito, escuchando un leve burbujeo justo bajo mi ojo derecho, sintiendo como un arrollador fuego encendía y convertía en cenizas la piel de mi rostro. No pude evitar cerrar mis manos en puños, mientras mis labios se empapaban aún más en la sangre que yo misma había provocado al morderme la tierna carne de mis carrillos.


  —La sangre se está coagulando. Eso es bueno —suspiró el príncipe, observando las gotas de alcohol que ahora caían por mi cuello—. Tendrá grandes cicatrices, pero podrá vivir con ello. Es mejor que estar muerta, al menos.


  Parpadeé una vez más, sintiendo como mi cuerpo se desvanecía sobre la tierra, dejando que mi conciencia se apagase como la llama de una vela. Tan sólo pude escuchar el crujido de una venda siendo cortada y el relincho de Chica, quién parecía estar revolviéndose justo al lado de los otros caballos.


  —¿Cómo sabías que estaba viva? —Creí escuchar, enlazando aquella voz rápidamente con Audry.


  Pasaron algunos segundos hasta que la respuesta llegó.


  —Éire no moriría así.


  Entonces, solo recuerdo que el claro desapareció y la oscuridad me engulló.


  


  Me removí, sintiendo unas cálidas sábanas bajo mi espalda, y como el sudor perlaba mi cuerpo y mi tez. No pude evitar inspirar con fuerza, notando como los tejidos de mi garganta estaban tan secos como las espinas de un cactus. Solté un pequeño jadeo casi inevitablemente cuando mi pómulo herido rozó la tela de la almohada.


  Sabía que un venda debía de cubrirlo, ya que el dolor no había sido tan apabullante como debía de haber sido, pero, aún así, quise matar de nuevo a aquel monstruo.


  Escuché el sonido de la madera crujiendo, justo cuando un peso hundió la cama cerca de mí.


  —Ten —me instó una voz, al parecer ofreciéndome algo—. La herida no está bien curada de esa forma, así que la sanación será más lenta y la cicatriz más grotesca. Pero, mientras tanto, bebe de esto.


  Me obligué a abrir los ojos, sin saber exactamente a quien encontrarme. Por un tortuoso y lento instante, casi oré para que fuese Idelia sana y salva, preocupada por mí, atenta por mi seguridad.


  Sin embargo, aquello era absurdo. Absurdo, estúpido, típico de débiles que creen en el amor, me había dicho ella misma un día, mientras me obligaba a adentrar la cabeza en un barreño lleno de agua hirviendo, tras haber ido a llevarle comida de nuestra mesa a Lucca. Mi cara, aquel día, había quedado como un pedazo de papel arrugado y lleno de cera seca; aún así, tras los gritos, sollozos, y súplicas de agonía, Idelia me había hecho el favor de llevarme a ver a una sanadora.


  No sabía si era algo enfermizo el sentirme agradecida. Pese a eso, había sido de las pocas cosas benevolentes que había hecho ella por mí.


  Cuando abrí los ojos, no fue a mi madre a quien encontré.


  Keelan me ofreció de nuevo aquel recipiente, mientras esperaba a que lo tomase, sentado justo a mi lado, con los pies colgando del borde del colchón.


  No pude evitar enarcar una ceja mientras carraspeaba, tratando de humedecer mi agrietada garganta.


  —Qué caballeroso de su parte, alteza —me pavoneé, escuchando mi propia voz extraña en mis oídos: pastosa, levemente estridente. Keelan entrecerró los ojos, volviendo a sacudir levemente aquella taza frente a mí.


  —Bebe.


  —¿Qué es? —inquirí, observando aquel recipiente que parecía hecho con barro, intentando parecer una taza compacta y costosa: justo como las que vendían en los mercados de Zabia. Aunque, esta no era más que un triste intento: aquellas tazas eran suaves y lustres, hechas con las mejores e impolutas porcelanas.


  Aquella taza, en cambio, podría haber sido fácilmente hecha por un hombre sin ojos.


  Keelan frunció el ceño, volviendo a echar una ojeada al contenido, y olisqueando el vapor cálido que salía de el.


  —Té de corteza de sauce con polvo de raíz de Orris. Calmará tu dolor inmediatamente.


  Casi solté una risa carente de gracia ante aquello, sintiendo la contracción en mi vientre y la vibración tanteando mi garganta; sin embargo, nada más salió de mis labios además de un agudo sonido. Inevitablemente, posé una mano sobre mi estómago, intentando calmar el dolor que ahora empezaba a sentir por el esfuerzo que había ejercido.


  El príncipe me miró, con un extraño brillo de preocupación en sus ojos.


  —Bebe, hechicera —esta vez, ordenó, alternando su mirada entre mis ojos y la venda que debía de tapar mis heridas.


  —¿Cómo habéis conseguido este brebaje?


  Keelan soltó un bufido molesto, aún con su mano elevada y acercando la bebida hacia mí. Le analicé con la mirada, intentando encontrar una de esas emociones que siempre eran tan claras en su rostro. En cambio, esta vez, su rostro era un lienzo en blanco.


  —Serill —dijo él, simplemente, dejando aquel nombre en el aire y guardando de nuevo silencio.


  Arrugué el ceño.


  —¿Serill?


  Keelan evitó mi mirada, bajando levemente su mano y acercando de nuevo aquella taza a su regazo, dejando que el vapor bailase entre nosotros.


  —Nos la ha dado Serill.


  Fruncí aún más el ceño, observando a Keelan de hito en hito.


  —¿Habéis vuelto a la cabaña? —inquirí, sintiendo una extraña calidez en mi pecho. Ellos se habían preocupado por mí, ellos me habían salvado.


  Aún así, no dije nada sobre eso mientras esperaba una respuesta.


  El príncipe asintió, escueto, aún fijando su mirada tan solo en el té. Inevitablemente, sonreí de forma imperceptible, sintiendo como la calidez en mi pecho aumentaba.


  Nunca nadie había hecho algo así por mí.


  Nunca nadie se había preocupado de esa forma por mí. Al menos, no además de Lucca.


  —¿Por qué?


  Entonces, el príncipe dirigió de nuevo su mirada hacia mí.


  —De nuevo, no ha sido un gesto de cordialidad. Es que, realmente, no podríamos sobrevivir solos sin ti y…


  —Espera, espera, espera —dije, aumentando consecuentemente mi sonrisa, incorporándome con cuidado y apoyándome contra la madera que conformaba la pared—. ¿Keelan Gragbeam acaba de admitir que no podría sobrevivir sin mí?


  El príncipe pareció extrañado ante mis palabras, al parecer reparando en lo que había soltado sin darse siquiera cuenta.


  —Claro que no, eso no son más que invenciones y delirios por la fiebre. —Él bufó, haciendo el amago de levantarse—. Deberías volver a dormir. Dejaré el té aquí.


  Antes de que Keelan pudiese irse o, siquiera, levantarse de la cama, le llamé. En cuanto él detuvo sus movimientos, aún sin haberse levantado del colchón, volví a hablar:


  —Sí que quiero ese té, Keelan.


  El príncipe se detuvo en seco, observándome con exhaustiva lentitud, como si intentase averiguar si mis palabras habían sido reales o tan solo delirios de su mente. Algunos segundos pasaron, hasta que mi mirada debió de asegurarle que aquello había sido cierto. Solo entonces, él se relajó, dejando caer sus hombros con pausada lentitud, mientras volvía a sentarse completamente sobre las sábanas y mantas de pelo.


  Extendió de nuevo su mano, sin decirme nada más, y yo tampoco necesité que lo dijese mientras tomaba la taza caliente entre mis dedos y la acercaba a mis labios. Tragué un pequeño sorbo, notando como el hirviente líquido tocaba la punta de mi lengua, dejándome degustar su especiada y amarga vorágine de sabores.


  —¿Por qué cantimploras? —dije, lamiendo los resquicios de té que habían quedado de aquel trago en mis labios, mientras el príncipe fruncía el ceño en mi dirección—. Le dijiste a Audry que trajese cantimploras con agua sabiendo que yo tenía alcohol. Mi pregunta es sencilla: ¿por qué desinfectar la herida con agua, teniendo alcohol? A no ser, que quisieses matarme, que tampoco lo descarto.


  Keelan esbozó una pequeña sonrisa, relajando su ceño fruncido.


  —¿Quién dijo que esas cantimploras tan solo tenían agua? —enarqué mis cejas ante su tono burlón, tan mordaz como siempre. Aún así, en cuanto vio mi expresión sorprendida, continuó—: El viaje es largo, hija de Idelia, y tengo muchos pensamientos que prefiero evitar. No suelo hacerlo, me parece una salida demasiado fácil; pese a eso, nunca viene mal. Y menos en un bosque con criaturas que pueden provocar heridas que necesite desinfectar.


  Volví a darle otro buen trago a aquella bebida, notando como su caliente contenido se asentaba en mi estómago, calmando ligeramente mis malestares.


  —Así que no bebes, ¿eh?


  —Ya te he respondido —dijo él entre dientes, aún deteniendo su mirada tan solo en la taza, la cual esta vez se encontraba entre mis dedos.


  —Hablar contigo es tan agradable como acariciar a un pulvra. Lo sabes, ¿verdad?


  Keelan dirigió su mirada hacia mí.


  —Yo no lo sé, dímelo tú.


  Entrecerré los ojos en su dirección.


  —¿Nunca te dijo tu madre que hacer bromas sobre enfermos está mal?


  El príncipe estiró una sonrisa maliciosa por sus labios, justo antes de decir—: Con enfermos mentales, sí, aunque tal vez eso te hace sentirte aludida.


  Solté una risa desdeñosa, sacudiendo mi cabeza con desdén.


  —Creo que esa advertencia era más bien dirigida a tu pobre hermana, que tiene que aguantar a semejante ser como su familiar, y sin bromear sobre tu carencia intelectual.


  —¿Eso se suponía que era un broma? —dijo él, enarcando las cejas—. ¿Debo darte clases, hija de Idelia? Porque, siendo sincero, das mucha pena en esto.


  —Tu existencia en sí misma es una broma.


  Keelan soltó una sonora carcajada ante eso, mientras decía entre resoplidos—: No puedo negarlo.


  Inevitablemente, yo también le dediqué una sonrisa, mientras le daba el último sorbo a mi brebaje sin apartar la mirada del príncipe. El cual aún parecía divertido, sonriente, extrañamente agradable.


  —Debería descansar —musité, tendiéndole la taza con mi mano, dejando que él la tomase de entre mis dedos y la dejase en la mesita que se encontraba a su lado.


  El príncipe tan solo asintió.


  Aunque, en cuanto me volví a recostar en el colchón, y la mullida superficie se adhirió a mi columna, escuché como carraspeaba.


  Estaba de pie, en mitad de la sala, desarmado y con tan solo su ropa sobre su cuerpo. Sus labios eran una fina línea recta, y sus ojos tan solo me observaban a mí.


  Quise soltar algún comentario sarcástico sobre ello; sin embargo, no me dio tiempo, cuando el príncipe decidió hablar.


  —¿Puedo dormir aquí esta noche?


  Inesperadamente, supe la respuesta. Suponía que empezaba a considerarlo mi amigo, que esas larguísimas horas con él y la preocupación que había mostrado mientras yo estaba postrada en la cama habían tomado un papel decisivo en ello. No lo sabía con exactitud, pero, de cualquier forma, supe la respuesta.


  Y se la di.


  —Puede que sí.


   


  


  CAPÍTULO XXII


  —¿Me has tirado de la cama? —Escuché una exclamación, aún ligeramente adormecida, mientras frotaba mis ojos e intentaba recordar con quién había dormido esta noche.


  Entonces, recordé que era Keelan, y todo mi entusiasmo por haber hecho algo más allá de dormir se fue por el desagüe.


  Solté un bufido mientras me giraba sobre el colchón, intentando buscar al príncipe. Fruncí el ceño, pasando mi mano por el lado restante de la cama, sin dar con él.


  Entonces, cuando me asomé por un borde del colchón, lo encontré.


  Estaba tirado sobre la madera que era el suelo, con una expresión enfurruñada y su túnica levemente abierta, mostrándome su torso trabajado y lleno de heridas de guerra ya sanadas.


  —Ups —dije, reprimiendo una risa—. Se me olvidó decirte que soy muy activa cuando anochece.


  Keelan maldijo, levantándose sin apenas esfuerzo del suelo y echándome una mirada que prometía una venganza fría y dolorosa.


  —Sí, hubiera estado bien una advertencia.


  Le dediqué una sonrisa ladeada.


  —Mira la parte buena. El brebaje de Serill debe de haber funcionado, porque hoy me siento fresca como una rosa.


  El príncipe entrecerró sus ojos en mi dirección.


  —Pues no lo pareces.


  —Vamos, Keelan —le dije, mientras le daba un repaso a su cuerpo con mi mirada. Él, ante eso, arrugó más su entrecejo, mirándome con desdén—. Ambos sabemos que te mueres por arrancarme la camiseta, pasar tus manos por mi cuerpo, por mis labios, por mi…


  —Cállate. No es necesario que sigas. Creo que imagino bastante bien cómo vas a continuar —me interrumpió él, provocando que mi sonrisa se ensanchase aún más.


  —¿Ves? Hasta te lo imaginas. —Humedecí mis labios, mordisqueándolos ligeramente—. Querido mío, cuando quieras lo hacemos realidad.


  —¿Tan desesperada estás? —inquirió él, acomodando su túnica, aún sin evitar mi mirada.


  —Creo que tienes razón. No debo rebajarme a semejantes niveles. —Guiñé un ojo en su dirección—. Aspiro a más que a gente común como tú.


  Keelan parecía a punto de mascullar algo, mientras abotonaba su túnica y se preparaba para armarse como siempre hacia. Cada mañana, aunque no pasase la noche aquí.


  Cuando, de pronto, se escuchó un grito.


  Audry, fue lo primero en lo que pensé. Y es que, sin duda, aquel agudo grito había salido de la garganta de aquel niño.


  El príncipe fue el primero en reaccionar. Miró hacia todos lados, instintivamente, y sin pensárselo ni un solo segundo, fue a recoger sus armas de la esquina del compartimento, con alguno de los botones de su túnica aún desasidos.


  Me desenfundé de las sábanas, sin importarme en lo más mínimo mi aún cansado cuerpo, más que dispuesta a seguirlo. Ni siquiera me planteé coger mis armas. O, bueno, más bien mi única arma, mientras renqueaba hasta conseguir ponerme de pie.


  Keelan, justo antes de agarrarse a un lateral de la trampilla, para subir de un salto al carruaje, se giró hacia mi. Su mirada era feroz, marcándome con su iris candente, como un sello hirviendo sobre mi piel.


  Por un momento, pensé que me prohibiría salir debido a mis heridas. Incluso que me retendría con algún tipo de atadura.


  Sin embargo, él me dedicó un asentimiento mientras ladraba—: Cúbreme.


  Dicho y hecho.


  En cuanto el príncipe salió del compartimento, lanzándose hacia el exterior con un seco golpe que hizo traquetear la puerta del carruaje, no tardé mucho en seguirle. Me costó horrores aferrarme a los lados de la trampilla, intentando balancear mi aún febril cuerpo, sintiendo como el sudor empezaba a perlar mi reciente herida.


  Aún así, tras morderme los labios con férrea determinación, y utilizar hasta el mínimo resquicio de fuerzas que había reunido mientras dormía, conseguí adentrar mi cuerpo dentro del carruaje.


  Mi respiración estaba acelerada, mientras me maldecía a mi misma internamente por ser tan malditamente lenta. Podía escuchar el silbido de las espadas en el exterior, unos cuantos pasos pavorosos, e incluso olía ligeramente la magia.


  Aunque, esta vez era distinto. Algo…, algo era distinto en el ambiente.


  Pero no pude averiguar qué.


  Estaba a gatas aún sobre el suelo del carruaje, intentando estabilizar los latidos de mi corazón, mientras sentía como mi conciencia se perdía entre la realidad y la fiebre que empezaba a notar. Extrañamente, ahora sentía la necesidad de volver a cerrar los ojos.


  Entonces, una gota de sangre cayó. Por un momento, pensé que era de un cadáver, proveniente de otra persona; sin embargo, en cuanto tanteé la venda que tapaba mi reciente herida, rápidamente averigüé que esta se había abierto.


  Cualquier otra persona se hubiera tumbado en aquellos asientos, rendida, dejando al príncipe a su suerte, hubiera dejado que la fiebre se la llevara de la forma más fácil e indolora.


  En cambio, yo me puse de pie, clavando mis uñas en las paredes del carruaje, aguantando mis gritos de dolor mientras mi visión se tornaba nubosa.


  Yo era Éire Gwen, y no iba a morir sola en un triste carruaje. Tal vez consumida por el alcohol y mis pensamientos más oscuros, pero no por una mísera herida.


  Era más que eso. Merecía más que eso.


  Así que caí en el suelo del exterior, sintiendo como mi pesado cuerpo se empezaba a reducir a nada, casi rodando sobre las hojas y aplastada por mi propio peso. El choque me dio de lleno en la cabeza, haciéndome cerrar los ojos de manera inevitable, mientras sentía como mi interior rugía ante el golpe seco que le había vuelto a dar a mi pómulo. Sabía que la sangre había traspasado la venda y que, incluso, dentro de poco empezaría a formar un charco bajo mi cuerpo.


  Pese a eso, ignoré a mi lógica, a mi dolor y a mi instinto de supervivencia, y me incorporé levemente, intentando encontrar a Audry, a Keelan o a algún monstruo.


  Y, para mí gran sorpresa, encontré a este primero escondido tras el carruaje borgoña. Tragué saliva, hincando mis uñas en la tierra, probablemente llenándolas de suciedad, notando como mi cuerpo bailaba aún sentado, a punto de caer inconsciente al suelo, no sabía si por la perdida de sangre o por el mismo dolor.


  —Cobarde —musité, con mi voz tan agrietada como ayer. Audry se giró sobre su hombro, temblando, de cuclillas sobre la hierba. En cuanto me vio, sus ojos se abrieron desmesuradamente ante mi estado—. Necesito que me hagas un favor.


  


  Keelan Gragbeam


  El sonido del colisionar de dos espadas, la empuñadura sujetada con firmeza a la altura de mi estómago, el juego de mi pie izquierdo posicionándose tras el derecho, el peso de la hoja ornamentada desgarrando ropa, piel, vasos sanguíneos, músculos y órganos.


  Aquello me había acompañado toda mi vida. Más fiel que un compañero, como una melodía mecánica que zumbaba en mi odio día tras día.


  Mis manos se movían con agilidad, mis pies eran rápidos, hábiles, y mis golpes eran tan certeros como las estocadas de la punta de mi arma. Día tras día, desde mi nacimiento, el manejo de las espadas había sido lo único que me había mantenido cuerdo.


  Varios esqueletos ya rodaban por el suelo, sin cráneo, con cada uno de sus huesos manchando los colores otoñales que trazaban el suelo del bosque Gregdow.


  Eran lentos, débiles y frágiles, pero eran demasiados.


  Había contado al menos una decena, y sabía que debían de venir más, atraídos por el sonido de sus hermanos soltando inhumanos alaridos.


  Se les conocía como los Protectores: hechiceros que vendían sus cuerpos a la magia que aún quedaban vigente en el bosque; prometiendo proteger a Gregdow hasta el último aliento de sus vidas.


  Solían ser hechiceros rechazados por sus casas, por sus familias, quedando en el deshonor más puro y la desolación más absoluta, con tan solo la opción de vender su alma al bosque y seguir alimentando la magia Razha, o morir solos en las calles de algún reino. Además de eso, ocasionalmente, solían haber sido muy devotos a la magia de Gregdow: lo suficiente como para dejarse absorber por ella.


  Desgraciadamente, muchos elegían convertirse en monstruos esqueléticos y quedarse toda su vida vagando y protegiendo al bosque.


  Estúpidos.


  Giré mi muñeca, dirigiendo la afilada hoja de mi espada hacia los ligamentos que se adherían a sus huesos cervicales, rompiéndolos con facilidad.


  El esqueleto no tardó en caer al suelo con un escalofriante grito de agonía.


  Mis músculos estaban prendidos en fuego, mis ojos alerta y recorriendo cada centímetro del claro, pensando en una forma rápida de deshacerme de todos. Había tratado con muchos Protectores a lo largo de mi vida; sin embargo, nunca había visto a tantos reunidos.


  Ya no eran una decena. Eran decenas acercándose desde cada centímetro del claro, rodeándome, saliendo de la multitud de árboles, abalanzándose uno tras otro.


  ¿Dónde estás, Éire?


  Seguro que aquella maldita hechicera me había engañado, seguro que estaba tomándose un largo trago de su petaca mientras esperaba para poder bailar sobre mis huesos.


  Volví a lanzar otro golpe a un esqueleto que se lanzó sobre mí, cortando varios tendones y ligamentos de su rodilla, notando como el tejido fibroso caía como un trozo de mantequilla derretida bajo el peso de mi espada.


  Había matado, al menos, a dos decenas de esqueletos. Y dudaba enormemente que pudiese aplacar a otra decena más. Al menos, no solo.


  Entonces, como una señal enviada por los dioses, una extraña niebla apareció.


  Al principio, ni siquiera me di cuenta, fue como una sombra reptante que danzó tras los esqueletos que corrían hacia mí desde los límites del claro. Serpenteaba como el mismo pulvra, y la oscuridad que portaba era tan magnética como la sustancia más impura, obligándote a dirigir la vista hacia ella.


  Por un momento, mientras mi mirada se dirigía inconscientemente hacia ella, un Protector aprovechó para clavar sus huesudos falanges en mi antebrazo. Solté un siseo, sintiendo como la magia del bosque traspasaba mi dermis y empezaba a hacer estragos en mis fuerzas, robándome la poca energía para batallar que me quedaba.


  Aún así, no hizo falta que yo hiciera mucho más, cuando la niebla lo llenó todo. Sobrepasó a los Protectores, y los adentró en sus gélidas garras, impidiéndome observar donde se encontraba cada uno. Fruncí el ceño, perdido entre la espesa bruma, sintiendo como la horda de monstruos detenía sus ataques contra mi.


  No podía ver nada; pese a eso, lo escuchaba y lo sentía todo.


  Los gritos empezaron a llenar el paisaje: sobrenaturales, estridentes, desasosegantes, angustiosos.


  La melodía bailó y patinó en el aire, tétrica, implacable. Gritos que se convirtieron en cánticos, cuerpos esqueléticos que cayeron como un castillo de naipes, cada parte de su cuerpo atravesada por la niebla.


  El crujido de los huesos se adentró en mi mente, como un trozo de papel hecho trizas por unos largos dedos, como el sonido de una taza haciéndose pedazos contra el mármol de un castillo. Por un momento, no vi nada, mientras sujetaba la empuñadura de mi espada y me esforzaba por estar atento a cualquier ataque inminente.


   Durante un instante, durante el transcurso de un segundo, de un momento, el mundo se redujo a la oscuridad. Al menos, el mundo que había dentro de Gregdow.


  Solo escuchaba los jadeos, el canto inhumano de los gritos monstruosos, el sonido de los esqueletos arrastrando sus grandes cuerpos para intentar huir. Todo, durante ese instante, fue muerte.


  La magia se respiraba en el ambiente: el olor intenso y pesado, la densa nebulosa danzando y arrebatándonos la vista, el poderoso regusto que podías saborear en la punta de tu lengua, como si tan solo fuese una pincelada de toda la fuente de ese inmenso poder.


  De pronto, los gritos cesaron, los esqueletos dejaron de intentar huir, el sonido de sus cuerpos arrastrándose como almas en pena se detuvo.


  Y, cuando la niebla desapareció, todo a mi alrededor fue un círculo alabastrino: cuerpos huesudos de Protectores apilados uno sobre otro, sus cráneos desperdigados por el suelo, su blanquecina estructura ósea sin piel ni órganos ya apenas estaba de una pieza.


  Solo estaba yo en mitad del claro, saboreando el ambiente hediondo y apestando a muerte, con cientos de cuerpos a mi alrededor que yo no había matado.


  Entonces, sentí la presencia de alguien más entre los árboles.


  Elevé la mirada, mientras mi mano se cerraba con aún más fuerza al mango de mi espada, dispuesto y preparado para atacar a otra criatura más si era necesario.


  Sin embargo, fue una persona la que emergió del tupido núcleo de oscuridad.


  Su sonrisa era ladeada, su vendaje había desaparecido, dejando paso a una enorme cicatriz que partía su mejilla en dos, dándole un aspecto aún más atemorizante. Su pelo volaba tras ella, oscuro, ondeando entre las hebras de bruma. Sus ojos destellaban en poder, prometiendo silenciosamente que podría infringirte la muerte más dolorosa de todas, y la niebla rodeaba cada parte de su cuerpo, como si fuese una diosa e un arma esperando para ser utilizada de nuevo.


  Parecía una reina guerrera, emergida desde los mismísimos cielos, una asesina a sueldo que podría desmembrar tu cuerpo tan solo con sus dedos desnudos.


  Ella me miró.


  —¿Me echaba de menos, su alteza?


   


  


  CAPÍTULO XXIII


  El llanto de la Nigromante había llegado, y con ello, nosotros nos habíamos asentado a pocas varas del acantilado de Normagrovk.


  Tan solo llevábamos una semana de viaje, pese a eso, sentía como si llevara años con estos dos hombres recorriendo Gregdow y matando a monstruos.


  Según Keelan, al ritmo de nuestros caballos ya deberíamos estar en Aherian. En cambio, aún nos quedaban unos cinco días de viaje sin paradas y sin imprevistos.


  Yo me había reído por lo bajo justo en ese momento. Con nuestra suerte, era obvio que habría más de un imprevisto.


  —Entonces, ¿sabes cómo es tu futura prometida? —inquirió Audry, sentado sobre la hierba, a tan solo unos palmos de Keelan. No pude evitar enarcar las cejas y agudizar mi oído, mientras masticaba con parsimonia aquel trozo de carne.


  Yo estaba algo más alejada de ellos, recostada contra un fuerte tronco, y con mi capucha tapando mi expresión curiosa; Chica estaba estirada a mi lado, soltando bufidos de vez en cuando, mientras yo le ofrecía algunos trozos deshilachados de mi comida.


  Keelan pareció tensar su mandíbula, mientras lamía la grasa que había quedado untada en su labio inferior, aprovechando cada resquicio de alimento.


  —La vi dos veces —admitió él, mirando al suelo con fijeza—. Aún así, no pude tener el placer de conocerla.


  Solté un bufido, justo al mismo tiempo que mi yegua, la cual sacudió su cabeza con desdén.


  —¿El placer? —solté, reprimiendo una sonora carcajada. Ambos, el príncipe y Audry, detuvieron su mirada sobre mí—. Nunca pensé que Keelan Gragbeam se referiría a una dama como algo a lo que no tuvo el placer de conocer.


  El príncipe elevó una ceja en mi dirección, mientras decía—: ¿Y eso porqué?


  Acaricié el lomo de Chica, mientras ella escondía su hocico en mi regazo. Ni siquiera me molesté en levantar la capucha que escondía mi rostro entre las sombras para hablar.


  —No pareces ser el típico hombre que diría eso. Mas bien, pareces ser el hombre que odiaría no tener control sobre las cosas. El típico que odiaría que sus padres hubiesen estado a punto de cerrar un compromiso sin su permiso.


  Keelan carraspeó.


  —Pues te equivocas.


  —Lo dudo —dije, cerrando ligeramente los ojos, con el calor del cuerpo de la yegua cerniéndose sobre mí, mucho más útil que cualquier otra manta.


  —Aunque no quisiera, no tengo otra opción —admitió el príncipe, dejando aquella confesión en el aire. No pude evitar crispar los labios, aún cuando sabía que ninguno me veía.


  —Siempre hay otra opción —escuché como Keelan tomaba aire para contradecirme, cuando añadí—: Matarte, por ejemplo. Rápido, sencillo e indoloro.


  Audry pareció soltar una risilla ante eso, justo antes de decir—: No parecía que tú quisieses morir cuando me pediste esa agua mágica embotellada.


  —No estamos hablando de mí.


  Esta vez, fue Keelan quien soltó una carcajada, aún observándome. No podía verlo, pero sabía con certeza que me estaba observando.


  —O podríamos matar a la prometida de Keelan —sugirió Audry. No pude evitar sonreír ladeadamente, sin esperarme en lo más mínimo aquel comentario del delgaducho niño de dieciséis años.


  —Estoy orgullosa, Audry —comenté, sintiendo como Chica se removía mi regazo, ahora medio inconsciente—. Sé de algunos venenos que pueden colocarse en las joyas, tan solo un poco de arsénico y…


  —No sé si es necesario que os recuerde que estamos al lado de un acantilado protegido por guardias reales —me interrumpió Keelan. Aunque, pese a que se quejase, los dejes de diversión eran obvios en su voz—. No es el lugar más idóneo para conspirar contra la princesa Evelyn.


  —Oh, ¿lo has escuchado, Audry? —pregunté, con el sarcasmo pintando mi voz—. La princesa Evelyn de Aherian, su majestuosa alteza, próxima reina de Aherian y Zabia, dedicada a dar a luz a molestos bebés mientras su insoportable marido rige su reino.


  Supe que Keelan tenía los ojos entrecerrados, aún sin la necesidad de girarme—. No soy insoportable.


  Solté una risa baja.


  —Que solo digas eso de todo lo que he comentado deja muy claro que sabes como será tu futuro.


  —¿Y cómo será tu futuro, hechicera? ¿Acaso será mejor? —inquirió él. Su voz era dura, mordaz, con el mismo cometido de molestarme de siempre.


  Aún así, era una pregunta que sabía responder con facilidad. Y que ya, siendo sincera, no me provocaba más que indiferencia.


  —La verdad es que no. Pero yo al menos no tengo que cuidar de insoportables bebés y soportar a un marido al que ni siquiera conozco. —Me encogí de hombros—. Lo único que voy a hacer a lo largo de mi vida es servir a reyes. Algo muy aburrido, pero también algo de lo que no puedo escapar.


  —Sino recuerdo mal, has dicho que siempre hay otra opción.


  —Sí, el suicidio —asentí, aún deslizando mi mano por el cuerpo de Chica—. Pero no quiero privar al mundo de alguien como yo.


  Keelan pareció soltar un bufido.


  —Ni siquiera me sorprende que digas eso.


  Rodé los ojos una última vez, y no volví a contestar al príncipe. Tras aquella explosión de poder que había desatado en el bosque, sabía con certeza que mi cuerpo tardaría en recuperarse. El dolor había llegado instantes después de matar a todos aquellos Protectores, sintiendo como mis huesos se rompían uno tras otro, tantas innumerables veces como esqueletos había en el claro.


  Aún notaba aquella pequeña chispa, esa chispa que había saltado, extrañamente vehemente, en mi interior. Cuando la toqué, cuando la rocé con la punta de mis dedos, se convirtió en algo más.


  Esa chispa se convirtió en una vorágine de oscuridad; en un incendio de llamas nebulosas, en un monstruo dentro de mi que me otorgó tanto poder, y que me aseguró que había más, mucho más, tanto como para exterminar a todos los monstruos del bosque.


  Sin embargo, dudaba de que eso fuese cierto; al menos, sin sacrificarme a mi a cambio.


  Escuché como las ramas silbaban a mi alrededor, crujiendo bajo el peso de alguien que se había sentado a mi lado. Estuve a punto de echarle una mirada de desdén, pensando que era Keelan.


  Sin embargo, fue Audry el que habló tímidamente—: ¿Estás molesta?


  —Siempre estoy molesta, Audry —dije, arrastrando las palabras, sintiendo incluso la desidia de contestarle. Solía gustarme hablar con la gente. Pero no hoy, cuando sentía como si mi cuerpo hubiese sido pisoteado por seiscientos carruajes reales.


  El castaño carraspeó.


  —Bueno, yo me refería a otra cosa. —Ladeé la cabeza, esperando a que añadiese algo más, sabiendo que él ni siquiera veía que yo tenía los ojos cerrados bajo las telas de mi capucha—. Tienes una enorme cicatriz por nuestra culpa. Te dijimos que debías matar al pulvra como una deuda. Cuando, por mucho que me duela decirlo, tenías razón. Mis compañeros y yo hubiéramos muerto en el viaje, o en el instante en el que pisáramos Zabia. Éramos un lastre, incluso aunque sobreviviéramos hasta llegar a Aherian, allí verían que Zabia está en clara desventaja y ni siquiera se plantearían firmar el tratado porque…


  —Cállate —ordené, sintiendo como mi voz salía débil de entre mis labios. Casi un instante después, solté un suspiro—. A veces me pregunto si Lucca y tú sois familia.


  —¿Quién? Yo…, ¿lo comentaste una vez y no me enteré?


  —No, Audry, nunca he dicho nada sobre Lucca. —Tuve que apilar toda mi fuerza de voluntad para apartar la capucha de mi rostro. En cuanto me giré hacia el castaño, y él observó mis facciones, supe con certeza que contuvo la respiración aunque tratase de disimularlo—. Entiendo porqué hicisteis lo que hicisteis. Es totalmente normal que tú estés molesto conmigo. Aún así, era lo que había que hacer, y yo lo hice porque nadie tuvo las agallas.


  Solté un suspiro apesadumbrado, sintiendo el enorme peso del cansancio y de la yegua sobre mí, la cual no se movió incluso aunque intenté apartarla.


  Sabía que Audry estaba analizando la enorme y fea cicatriz que partía mi rostro en dos, los semicírculos tan oscuros como el mismo tizón que se trazaban bajo mis ojos, mis labios agrietados y amoratados por todos los mordiscos que me había dado mientras convocaba a la niebla, y mi palidez extrañamente enfermiza que hizo desaparecer mi tez trigueña y la convirtió en un lienzo lleno de vasos sanguíneos marcados y pintura alabastrina.


  —Me da igual tener una cicatriz, Audry. Si te soy sincera, la belleza no es algo que me preocupe —dije, observando el rostro descolocado del delgaducho niño. Me recosté de nuevo contra el tronco del árbol, acomodando la capucha contra mi cara—. Aún así, sino te importa, quiero descansar.


  Mientras volvía a cerrar los ojos, y me acomodaba contra Chica, escuché los pasos de Audry alejándose de mi posición.


  No me hizo falta abrirlos para saber que Keelan también lo había escuchado todo y que ahora estaba mirándome, fijamente, y no era pena lo que estaba sintiendo.


  Era comprensión.


  


  Había anochecido.


  Después de aquel almuerzo, me había llevado horas tumbada contra aquel árbol, con Chica acompañándome en cada uno de mis sueños.


  No me había desvelado hasta hacía unos minutos, con el olor del chocolate danzando en mi nariz, y la hoguera a pocos palmos de mí brindándome calor. Alguien parecía haber estado preparando alguna bebida en un cazo, dejando que se cocinase sobre el fuego.


  Pese a eso, cuando me levanté, ninguno de los dos hombres que me acompañaban estaban allí.


  Había dejado a mi yegua amarrada a un árbol, junto con los demás caballos, mientras yo tomaba algo de agua de mi cantimplora y me limpiaba los ojos.


  No debían de quedar más que unas horas para el espectáculo: la luna llena coronaba el cielo, mientras que la brisa del verano se deslizaba por levante. Podía escuchar desde mi posición como las aguas del río se enturbiaban, las mareas de todo Nargrave ahora debían de estar descontroladas, mientras que el espíritu de la Nigromante se preparaba para pisar nuestras tierras cuando llegase medianoche y el solsticio tuviese lugar.


  Si era sincera, este día me era indiferente. No negaba que la leyenda era cierta, y que el alma de la Nigromante aún existía en Gregdow; pese a eso, estaba más que segura de que su magia, ya extinta, no podría provocar ningún milagro como aseguraban los mortales.


  Me senté sobre la hierba, sintiendo como mi cuerpo crujía como las láminas de madera cada vez que me movía. Estire mis piernas aún adormecidas, sintiendo como el rocío de la noche se condensaba en el ambiente, humedeciendo el paisaje oscurecido.


  Normalmente, este festejo lo celebraba con mi familia materna, mientras bebía el ponche que preparaba mi prima Nyliss y coqueteaba con algún hechicero; sin embargo, esta vez, no me esperaba más que estar tumbada en mitad de un bosque, observando como el agua del río Normagrovk se suspendía sobre todo Nargrave.


  Escuché las pisadas de alguien, inesperadamente cerca de mi, aunque ni siquiera me dio tiempo a alarmarme cuando esa persona habló.


  —Toma. Está recién hecho —Keelan me ofreció una taza humeante, apareciendo repentinamente de entre los árboles que trazaban el camino hacia el acantilado—. Es chocolate caliente con melisa: te vendrá bien para reponer fuerzas.


  Le dediqué una sonrisa ladeada, mientras el príncipe se sentaba mi lado, con una taza sujetada en cada una de sus manos.


  Tomé el vaso que él me había ofrecido, justo antes de decir—: ¿Esto también lo habéis conseguido por Serill?


  Keelan estiró una de las comisuras de sus labios, ojeando el paisaje que se cernía sobre nosotros. Pese a que las copas de árboles lo taparan casi todo, las estrellas que danzaban sobre el cielo brillaban con la mejor claridad, pintando la oscuridad sobre nosotros con puntos luminiscentes.


  —A mi madre le encantaba el chocolate con melisa. Decía que la melisa era una hierba que tenía múltiples usos: hacia perfumes con ella, la utilizaba para sazonar los alimentos y la cultivaba con frecuencia por su fuerte olor a limón.


  —¿Le encantaba? —inquirí, echándole una mirada curiosa al príncipe; el cual tan solo se encogió de hombros.


  Pese a eso, podía ver la obvia tormenta que centelleaba tras sus ojos.


  —Las personas cambian —dijo él con simpleza. Asentí, deduciendo rápidamente que no querría hablar más de ello; sin embargo, no pasó mucho tiempo cuando él me echó una mirada sesgada y volvió a hablar—: Pruébalo.


  Keelan asintió hacia la taza que sujetaba entre mis dedos.


  Arrugué el ceño, echándole un vistazo a la bebida achocolatada que subía hasta casi los bordes del vaso de barro. No tenía mucha fe en su sabor; pese a eso, no tardé en darle un sorbo.


  Inesperadamente, estaba deliciosa. El casero chocolate amargo apenas era un ápice del sabor de aquella humeante bebida, trazada por un sabor cítrico y exótico, entibiando tu garganta y llenándola de nuevos regustos.


  —Podría estar mejor —dije, sin poder evitar lamer mis labios, saboreando aún el exquisito sabor en la punta de mi lengua.


  Keelan soltó una carcajada, inclinado hacia atrás, sujetado por sus codos y con la mirada tan solo dirigida al cielo estrellado.


  —Seguro que sí, hechicera —le di otro trago a la bebida, esta vez mucho más largo, mientras el príncipe me echaba otra ojeada divertida—. Aunque te has manchado de chocolate. Justo aquí.


  Arrugué el ceño casi instintivamente, mientras el príncipe se incorporaba y se giraba en mi dirección. Estuve a punto de ladrarle alguna maldición; sin embargo, antes de poder hacerlo, su rostro se inclinó sobre el mío.


  Keelan elevó su mano, acercándola a algún punto cerca de mis labios a punto de limpiar cualquier trazo de bebida que según él quedaba sobre mi piel.


  —Estas invadiendo mi espacio personal. Y no es que me suela quejar por eso, pero tú no…


  Antes de poder terminar mi frase, el príncipe tomó la taza que tenía sujetada con firmeza entre mis dedos, y me echó todo el contenido encima.


  Entreabrí mis labios, sintiendo como el tibio contenido caía espeso por todas mis facciones, cayendo por mi barbilla y goteando hasta mi impoluta túnica.


  Maldije por lo bajo, limpiando la bebida, e intentando abrir mis ojos sin que aquel chocolate entrase entre mis párpados.


  El príncipe no tardó mucho en reír, intentando mascullar algo entre sus carcajadas—: He escuchado…, he escuchado que el chocolate es bueno para la piel. Aunque no sé si la tuya tiene arreglo.


  Inevitablemente, mientras abría mis ojos y le observaba riéndose, no pude evitar estirar una sonrisa por mis labios untados en chocolate.


  No podía negar que el príncipe empezaba a agradarme un poco más.


  —Oh, Keelan Gragbeam, no sabes lo que acabas de hacer.


   


  


  CAPÍTULO XXIV


  —¿Lo habéis escuchado? ¡Son los sollozos de Nascha! —exclamó Audry, de pie a poca distancia de mi posición, con el bigote manchado del cálido chocolate y una taza entre sus manos.


  No pude evitar rodar los ojos, mientras me fijaba sesgadamente en como Keelan esbozaba una sonrisa.


  —¿Nascha? —preguntó el príncipe, echándole una ojeada al niño. Audry, casi inmediatamente, se giró hacia Keelan.


  Parecía inesperadamente entusiasmado, mientras una enorme sonrisa se pintaba en su rostro, iluminándolo de manera abrumadora.


  —Nascha Dukherm, la niña que murió hace mil años a pocas varas de aquí. Un hechicero le cortó la garganta, mientras ella se retorcía y sollozaba, dejando que sus lágrimas cayeran en el río del acantilado. Justo segundos antes de que ella intentase tirarse a este, como último recurso para escapar.


  Parpadeé, mirándole con el ceño ligeramente fruncido, justo antes de decir—: Es escalofriante que cuentes la historia de la Nigromante con una sonrisa.


  El castaño dirigió su mirada hacia mí, aún sonriente, mientras limpiaba con su lengua los últimos resquicios de chocolate que habían quedado en el borde de su vaso.


  —Mi abuelo siempre nos contaba que una de las lágrimas de Nascha le salvó la vida a mi abuela quién casi murió por la gripe de Cristea.


  No pude evitar enarcar una ceja, escuchando el leve arrullo de la corriente del río.


  —¿Crees en los dioses, Audry?


  El niño se encogió de hombros, limpiando con el dorso de su mano las manchas que habían quedado en su piel.


  —¿Tú no? —Al ver que enarcaba de nuevo las cejas, incrédula por lo que acababa de decir, él continuó—: ¿Keelan?


  El príncipe parpadeó, como si ni siquiera hubiera estado prestando atención a nuestra conversación hasta ahora.


  Él carraspeó, fijando su vista ahora en Audry.


  —¿Qué pasa?


  —¿Tú crees en las tres deidades? —volvió a preguntar Audry, asintiendo hacia el príncipe. Por un momento, casi pude ver la fe ciega vociferar en el rostro del niño, quién parecía más que convencido en que Keelan compartiría sus creencias.


  Estupideces, no pude evitar pensar.


  Si los dioses existieran, que viniesen aquí y me sacudiesen. Porque, sin duda, tampoco es que hicieran mucho más además de permitir desgracias.


  El príncipe bufó.


  —Lo siento, Audry. Pero las tres deidades y su círculo plagado de almas no son más que canciones que se cantan en la cuna de un niño.


  El niño arrugó el ceño, alternando su mirada entre Keelan y yo, como si fuera una barbarie lo que acabara de salir de nuestros labios.


  —¿De veras? —preguntó él, aún sin flaquear en su escrutinio. Entonces, me señaló, justo antes de decir—: Eres una hechicera, posees una magia inconmensurablemente grande, ¿y no crees que puedan existir tres dioses? —intenté contradecirle, rebatir aquello que acababa de decir; sin embargo, antes de poder hacerlo, dirigió su mirada únicamente hacia el príncipe—: Tú llevas toda tu vida practicando con la espada, matando monstruos, criaturas y seres inhumanos. ¡Estamos en un bosque plagado de ellas, por los tres dioses! ¿Y no creéis en unas deidades?


  Sacudí la cabeza, aún estupefacta por su largo discurso. El príncipe, a mi lado, frunció el ceño casi instantáneamente.


  —Joder, Audry, no es cosa…


  —¿Por qué crees en los dioses, Audry? —me interrumpió Keelan, fijando su férrea mirada en el castaño, esperando pacientemente una respuesta.


  Durante un instante, el niño titubeó, como si esa pregunta le hubiese tomado totalmente por sorpresa.


  —Mi fe está para con ellos ya que…


  —Exacto. Tu fe —le cortó de sopetón el príncipe—. Y está bien si quieres creer en eso: yo no soy absolutamente nadie para decirte en qué debes creer, ¿verdad?


  Audry asintió, ahora inesperadamente ceñudo, con su sonrisa totalmente disipada. No pude evitar darle una palmadita mental a Keelan. Porque, si era sincera, tenía toda la maldita razón.


  —Entonces no intentes decirme a mí en lo que debo creer —zanjó el príncipe, con su mandíbula ligeramente tensa, mientras su mirada se mantenía en dirección a Audry.


  Antes de que el niño pudiese contradecirle, se escuchó un rugido en mitad del bosque. Durante un instante, estuve casi segura de que todos pensamos que se trataba de una criatura Razha; sin embargo, no tardó en escucharse el silbido del viento, el hosco sonido de las aguas golpeándose contra las rocas, cada gota de agua siendo suspendida por la magia de la Nigromante mientras el sonido de la caudalosa superficie se arremolinaba en el paisaje.


  Mi corazón, casi inevitablemente, se aceleró. Nunca había visto este fenómeno en semejante cercanía de Normagrovk, escuchando exactamente como las rebeldes olas se expandían hasta ser absortas por la magia, formando extraños remolinos y siendo tragadas por el cielo hasta casi formar un terremoto revestido en agua.


  Entonces, el cántico de las corrientes pareció detenerse, dejando un espeluznante sonido tras ellas.


  —¿Creéis que…? —intentó preguntar Audry. Aunque, antes de poder terminar de hacerlo, un extraño temblor le dio una sacudida a la tierra bajo nosotros.


  Me aferré de forma instintiva a las matas de tallos tiernos que había a pocos palmos de mí, casi arrancando las pequeñas plantas de raíz. Keelan sacó una daga que parecía tener guardada en una de sus vainas, y la clavó en la húmeda tierra del bosque, sujetando la empuñadura con firmeza.


  Audry, por el contrario, se abrazó al primer tronco leñoso que tuvo a mano, clavando las yemas de sus dedos en la corteza.


  Los caballos relincharon, clavando las herraduras de sus patas en la hierba, removiéndose casi de forma inmediata, intentando liberarse de sus ataduras. No pude evitar echarle una mirada a Chica, la cual parecía terriblemente aterrorizada, mientras sacudía su cabeza intentando librarse de su cabezada de cuero.


  —¿Qué ha sido eso? —dijo Audry con su voz temblando por la impresión, mientras que sus piernas se balaceaban, rodeando al árbol con ellas; sin apenas resistencia para aguantar allí más de unos minutos.


  —¿Me ves cara de que lo sepa? —le ladré, girándome instantáneamente hacia Keelan—. ¿Tú lo sabes?


  Keelan enarcó las cejas, echándome una mirada estupefacta.


  —¿Me ves tú a mí cara de que lo sepa? —me gruñó él en respuesta.


  Entrecerré los ojos en su dirección.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no…?


  —¡Son los dioses! Seguro que estarán enfadados por vuestras blasfemias —vociferó Audry, aún de espaldas a nosotros, aferrado a aquel tronco mientras clavaba sus uñas en la corteza. Le maldije por lo bajo, deseando que se cayese de golpe de aquel agarre que ni siquiera le sostendría durante mucho más tiempo.


  Aunque, tampoco es que los tallos que yo sostenía fuesen a hacer mucho si el terreno se rompía en dos mitades.


  —Si fuera por ofensas a tus dioses, el mundo ya se habría extinguido hacía mucho —le dije, notando como los temblores descendían a nuestro alrededor. Casi solté un suspiro aliviado, mientras las corrientes del río se silenciaban junto con el descenso de las sacudidas.


  Aun así, no tardó mucho en comenzar de nuevo.


  La tierra a nuestro alrededor vibró, hizo sacudir a mi cuerpo mientras mis uñas se hincaban con aún más fuerza en esta. Tanta que casi sentí como se rompían en pedazos, ensangrentado la humedad bajo ellas, abriendo en dos los tallos y untando mis yemas en la savia que corría por el interior de las plantas.


  Por un instante, todo a mi alrededor fue un borrón ennegrecido, convirtiendo en nubosas figuras humanoides a mis compañeros, sin siquiera poder fijarme en qué hacían mientras una extraña fuerza nos zarandeaba.


  Un relincho cortó el desastre que emergía a nuestro alrededor, paralizando de inmediato mi retahíla de pensamientos. Deteniendo de sopetón cualquier otra cavilación que se centrase tan solo en mí y en mi supervivencia.


  Chica, me recordó mi fuero interno.


  Solté un quejido, notando como aquel fenómeno me arrastraba hacia abajo, tirando de mis botas y aferrándose a mi cuerpo con sus incorpóreos dedos, hundiendo las puntas de éstos en mis tobillos, instándome a seguirla río abajo.


  Mi espalda se aplastaba contra la superficie, mientras escuchaba escalofriantemente cerca como las plantas a las que me aferraba se rompían, como una cuerda roída y en desuso. Tan solo veía el cielo sobre mí, estrellado, oscuro, mientras imaginaba a las tres deidades —Cristea, Kerönhe y Vignís —carcajeándose desde sus grandes tronos hechos de lechosos huesos y almas oscuras, rodeados por el círculo del que se suponía que nacían los hechiceros.


  No pude evitar mascullar una palabrota, sin saber cómo salir ilesa de esta situación. Me había enfrentado a muchas cosas en mi vida, pero nunca a una fuerza sobrenatural que amenazaba con aspirarme como si fuese un líquido al que embeber.


  Repentinamente, algo húmedo chocó contra mi mejilla. Parecía una gota de algún líquido, nimia, salpicando mi rostro con abrumadora fuerza.


  Pestañeé, mientras ese líquido volvía a salpicar a mi cara, obligándome a cerrar los ojos mientras me aferraba con aún más fuerza a aquellas plantas. Tuve que ladear mi cuerpo, sintiendo como mis músculos desgañitaban por el esfuerzo, cerrando mi mano restante sobre otro matojo de plantas.


  Entonces, ambos tallos se rompieron entre mis dedos, dejándome sin soporte alguno.


  Gruñí, mientras mi cuerpo era atrapado por aquella aterradora energía, mientras intentaba tantear mi vaina para aferrarme a la tierra con mi daga, justo como había hecho el maldito príncipe.


  Aún así, no me dio tiempo a hacer nada, cuando fui arrastrada sobre la hierba, mientras los tallos leñosos y tiernos rompían mis pantalones, arañando mis manos, las cuales intentaban agarrarse a cualquier superficie estable.


  Noté como mis ojos lagrimeaban contra mi voluntad, por el extraño vigor de aquel poder, escavando en mis glóbulos con las acuminadas garras del viento.


  —Sujétate —me ladró una voz, que durante un instante no pude identificar. Un momento después, algo puntiagudo se clavó justo al lado de mi mano, rompiendo la manga de mi túnica.


  De forma inmediata, cerré mi mano sobre aquel mango, clavando las yemas de mis dedos en la empuñadura de aquella daga. Ni siquiera levanté la mirada, sintiendo como mis piernas eran tironeadas hacia atrás, agitadas por ese extraño temblor.


  Observé la empuñadura ornamentada en filigrana borgoña, y de forma instantánea supe que había sido el príncipe quién me había ayudado.


  Solté todo el aire que había estado conteniendo, intentando adentrar la hoja de aquella arma todo lo que fuera posible en la tierra del bosque.


  Repentinamente, el temblor descendió de nuevo, sosegando a aquella fuerza que parecía haber estado rugiendo. Yo ya no podía ver el cielo, ahora con el pecho clavado en el suelo, mientras la palma de mi mano se pegaba con determinación al mango de aquella daga. Aún así, estaba segura de lo que estaría suspendido bajo el.


  —¡El cielo! —exclamó, trastabillante, la voz de Audry—. ¡Mirad el cielo!


  Pausadamente, me deshice del agarre que sostenía sobre aquella daga, notando como mi corazón bombeaba con una ferocidad parecida al gruñido de un ñacú.


  Exhalé detenidamente una buena cantidad de aire que se había negado a salir de mis pulmones antes notando como mis músculos se relajaban consecuentemente, ahora bastante menos entumecidos.


  Me di la vuelta de golpe, notando como la extraña y nueva humedad del ambiente se reunía en mis facciones, perlando mi tez de redondas gotas salinas. Mi espalda chocó contra la hierba, siendo atravesada repentinamente por diminutas ramas, mientras que mis ojos barrían todo el paisaje con exhaustiva rapidez.


  Tragué saliva.


  —¡Ya es medianoche! —dijo Audry, mientras vislumbraba a duras penas su sonrisa. Observé sesgadamente como se tambaleaba en mitad del bosque, a poca distancia de mí; con sus piernas temblando como una acuosa gelatina, sus labios entreabiertos y su cabeza elevada hacia el cielo.


  Las gotas se congregaban suspendidas por todo el terreno visible, y era consciente de que se expandían más allá: por todo Gregdow, por todo Nargrave.


  Eran grandes, casi tan grandes como mi mano, intactas en el aire: sin gotear, sin desaparecer al aparecer una corriente de aire, perfectamente pintadas por todo el cielo a pocos metros de nuestra altura.


  Ni siquiera me lo pensé dos veces cuando intenté incorporarme, consciente de la daga que ataba a mi túnica al suelo. Aún así, tan solo zarandeé mi brazo, partiendo la manga de ésta, dejando toda la longitud de mi brazo expuesta.


  —Sabes que podrías haber desencajado la daga y ya está, ¿verdad? —dijo Keelan, con el sarcasmo implícito en su voz. Aún así, tan solo sacudí la cabeza con hastío, justo antes de ponerme en pie.


  Escuché como el príncipe sacaba la daga de la tierra, mientras que la hoja silbaba al ser zarandeada a la fuerza de su escondite entre las altas hierbas.


  Entrecerré los ojos en dirección a una de esas gotas, las llamadas lágrimas de la Nigromante. Por un instante, algo en ellas me sedujo, me embelesó como una mujer guapa contoneándose frente a mí. Resoplé, levantando mi mano casi de forma inevitable, mientras una extraña voz cantarina me hipnotizaba y me adentraba en un círculo que no tenía fin.


  —¡No toques las lágrimas de Nascha! —alguien vociferó. Pese a eso, ignoré su reclamo mientras me ponía de puntillas, intentando alcanzar esas elevadas gotas que parecían estar a punto de caer sobre mi coronilla.


  Antes de poder hacerlo, alguien me dio la vuelta repentinamente.


  Unas manos sacudieron mis hombros con rudeza, devolviéndome repentinamente a la realidad. Pestañeé, notando como mi raciocinio salía de entre la nebulosa que era mi mente, maldiciéndome una y otra vez por haber caído en ese fácil engaño.


  —¿Qué estás haciendo, hechicera?


  Observé a Keelan frente a mí, aún con sus manos aferradas a mis hombros, esperando a que volviese a entrar en razón. Detuve mi mirada sobre la delgada cicatriz que partía el arco de su labio, justo en la que había reparado hacia tan solo unos días.


  ——¿Éire? —volvió a preguntar el príncipe.


  Instantáneamente, sacudí mi cabeza.


  —Estoy bien. Dejad el drama —me desbaraté de su agarre, retrocediendo algunos pasos. Intenté parecer despreocupada, pese a eso, podía sentir perfectamente la mirada extrañada de aquellos hombres sobre mí.


  —No tienes ninguna vida que salvar, Éire. Si esas gotas no te consideran merecedora, si ven que estás jugando con la magia de Nascha…


  —Sí, ya lo sé, moriré y blablablá —solté un suspiro justo después de interrumpir a Audry. Froté mis ojos repetidas veces, intentando asentarme de nuevo en la realidad. No sabía lo que me había pasado; aún así, no me gustaba un pelo.


  Mientras volvía a separar mis párpados, me fijé en que Keelan tenía el ceño fruncido en mi dirección.


  Entonces, fue cuando reparé en el corte que sangraba ligeramente en su barbilla. Pero, de cualquier forma, no abrí la boca ni una vez más mientras me dirigía a comprobar cómo estaba mi yegua.


  Casi empecé a creer en esas tres deidades cuando pude ver que aún seguía viva. Algunos caballos habían desaparecido, probablemente ahora mismo se encontrarían ahogándose entre las aguas del río de Normagrovk; pese a eso, Chica seguía ilesa, aunque tirada en el suelo, anudada de tal forma que casi podría cortar su respiración, y enormemente asustada.


  Pero seguía viva.


   


  


  CAPÍTULO XXV


  Chica masticaba la carne que se había podido salvar de las bolsas. Nuestro carruaje estaba hecho trizas, estancado en un charco de lodo, sin apenas una pieza rescatable además de una rueda dorada.


  Aún podía ver la frustración de Keelan al darse cuenta de cómo nos haría ver aquello ante la corte enemiga: débiles: un príncipe heredero débil, estructuras débiles, soldados débiles. Todo, absolutamente todo, nos haría ver como un blanco fácil ante Aherian.


  De cualquier forma, el príncipe no había dicho mucho más sobre aquello. Ni siquiera se había puesto a dar puñetazos por doquier —como sabía que muchos hombres enfadados hacían—, y simplemente había intentado mantener una fría calma.


  Recordaba las órdenes que había empezado a ladrar tan solo unos instantes después:


  —Bien. Nuestra prioridad es que Aherian siga pensando que somos una fuerza a la que debe de temer. —El príncipe tomó una prolongada respiración—. Pese a que no tengamos ni carruaje, ni una completa comitiva, y apenas nos quede comida, podemos salir de esta.


  Bufé, sin saber exactamente cómo Keelan tenía pensado salir de esta situación.


  —Cuéntenos su maravilloso plan, alteza —dije con ironía, mirando de soslayo la mirada aterrorizada de Audry. El cual había dejado de estar feliz en cuanto descubrió que su tienda, los alimentos, bastantes armas, y parte de los mapas, habían sido destruidos.


  Keelan me miró.


  —Es lo que iba a hacer —aclaró él, limpiándose la humedad que se congregaba en su rostro con el dorso de su mano—. He averiguado que hay otro camino, a, al menos, cuarenta y cinco leguas de aquí, rodeando todo el acantilado, aunque tardaremos unos cuantos días más en llegar. En cuanto atravesemos esa zona, a pocas varas, habrá una posada donde podremos pasar la noche. Conozco el sitio, mi padre siempre me ha dicho que es un hervidero de negocios en Aherian : el sitio idóneo donde conseguir mercenarios, ladrones, y soldados. O, al menos, personas que puedan hacerse pasar por soldados el tiempo suficiente como para firmar el tratado.


  Enarqué las cejas.


  —¿Crees que es una buena idea adentrarte en un reino enemigo con soldados que ni siquiera te son leales?


  El príncipe se encogió de hombros.


  —¿Tienes una idea mejor? ¿O, acaso, prefieres que el rey decida que es una mejor opción atacar a Zabia, retenernos y masacrar un reino entero lleno de familias inocentes?


  Tragué saliva, sabiendo que, de nuevo, parecía tener razón. Entonces, Keelan asintió en nuestra dirección, justo antes de añadir—: Bien, ahora que estamos de acuerdo, yo haré la primera guardia. Mañana antes del albor partiremos hacia el este. Descansad, porque nos esperan bastantes días a caballo.


  De eso había pasado un día. Un día entero a caballo, hasta que el sol había desaparecido por occidente mientras el crepúsculo daba paso al manto oscuro que se cernía sobre Gregdow a medianoche. Tuvimos que abandonar a la mayoría de caballos a su suerte. Tan solo conservando a Chica, al caballo tan oscuro como la misma noche sin estrellas por el que el príncipe se había interesado, y a otro tostado al cual Audry llevaba todo este tiempo cabalgando.


  Yo haría esta noche la segunda guardia, con la yegua a mi lado mientras ella masticaba a duras penas un trozo de carne seca y dura. Hacía algunas horas había pensado darle un trozo tierno, caliente y jugoso de mi cena; sin embargo, los animales salvajes cada vez eran más escasos, y esta misma noche habíamos tenido que compartir una liebre entre los tres. Por mucho que ninguno lo dijese, y el silencio fuese sepulcral, todos sabíamos lo que aquello significaba.


  Debía de haber un depredador aún mayor.


  Aunque, por mucho que lo había pensado, no sabía qué podía ser más enorme y peligroso que un pulvra, un cornok, una bynge, un dankú, una horda de protectores. O, incluso, que Serill.


  —Que el círculo de la tríada nos aguarde. Entre los mares serenos, cada gota de lluvia y trozo de tierra firme de Vignís y los animales más indómitos de Kerönhe, que surja la vida de la benevolente Cristea: diosa, madre, reina y doncella de Nargrave. —Escuché decir a Audry, quién estaba escondido bajo algunas mantas que habíamos podido rescatar del estropicio de la noche anterior—. Que así sea.


  Até a Chica a un sicomoro ligeramente alejado del lugar donde nos habíamos asentado. Le eché una ojeada a Audry sobre mi hombro.


  —¿Por qué benevolente? —inquirí. En cuanto vi que Audry asomaba la cabeza de entre sus cobijas, ceñudo, añadí—: Según cuenta la leyenda, Cristea misma esparció la oscuridad sobre Nargrave, creando del mismo roce de sus largos dedos la gripe que lleva su nombre. Gripe que, sino recuerdo mal, mató a gran parte de la población de nuestras tierras.


  El niño, casi de inmediato, se incorporó levemente. Parecía ofendido, mientras me echaba una mirada imperceptiblemente entrecerrada.


  —Ella nos creó. Cristea es nuestra madre. Madre de todos los mortales de Nargrave, y de todos los que habitan en las tierras y mares más allá de nuestros reinos.


  Bufé, pero no volví a abrir la boca. Al menos, no para hablar sobre fe. No iba a cuestionar en lo que creía Audry, pese a que pensaba firmemente que era una estupidez. Nunca podría creer en la existencia de una fuerza tan poderosa como una tríada incorpórea que se sentaba en unos tronos hechos con las almas de los tiranos, observando todo desde unas tierras muy lejanas a las nuestras: tras el cielo, tras la vista mortal. Más poderosos que los mismos hechiceros, más omnipotentes que un rey o una reina. Aquello era únicamente ridículo.


  —¿Crees que hay algo más tras los mares de Vignís? ¿Más tierras? —preguntó el príncipe. Desde hacía unas horas, había estado guardando silencio, recostado contra el tronco de un árbol y examinando los pedazos que habían quedado de nuestros mapas. Aún así, ahora, mientras ojeaba al delgaducho niño, parecía increíblemente curioso.


  —¿Y porqué no? No sabemos que tan grande es nuestro mundo. No creo que seamos los únicos seres en este lugar, ni tampoco creo que Nargrave sea la única tierra que exista. Tras esos mares, sé que hay algo más.


  Solté un pequeño suspiro, ojeando el lienzo oscuro y luminiscente que se cernía sobre mí. La luna llena levemente opacada por uno de sus lados, tan lechosa como el colmillo de aquel pulvra, pareciendo de tacto tan suave como unas enaguas de seda con puntillas plateadas, idénticas a las estrellas que parpadeaban sobre mí. A veces, me preguntaba qué era exactamente el cielo. Era obvio que no tenía nada que ver con unos dioses, como decían por el continente: que tras esa capa que bailaba entre el negro más oscuro y el azul más dulce, había tres tronos sentados sobre un círculo hecho de trozos de luna, bocados de nubes y rayos de sol, donde las almas de corazón noble esperaban para volver a nacer. Pero aquello era tan ridículo como el hecho de imaginar a Keelan comprometido y cuidando de niños molestos, así que siempre me quedaba con la misma incógnita y sin ninguna respuesta que no tuviera que ver con la fe.


  —Si fuera así, ¿por qué crees que nadie ha ido a conquistarlo? —Keelan dejó los mapas a un lado, mirando pausadamente a Audry.


  Audry se ajustó el cuello de su túnica —ya que había tirado su armadura en cuanto llegamos hacía días a la cabaña de Serill —y se acomodó sobre las altas hierbas.


  —Creo que nadie se ha molestado en intentarlo: los reyes están demasiado ocupados bebiendo vino y mandando a sus soldados a batallar en campos por motivos absurdos. Y los demás no tienen ni el dinero ni los recursos, y si los tuvieran, no creo que los malgastasen en una leve esperanza que no tiene consistencia alguna.


  El príncipe asintió, con las hebras de su cabello arremolinándose en su frente perlada en sudor, mientras un soplo de aire frío hacía ondear su vestimenta simple y liviana. A veces, incluso me sorprendía de que no llevase una túnica brocada en oro y plata, aunque luego recordaba que el príncipe parecía ser más un guerrero, con aquel cinturón y esas armas escondidas en lugares inimaginables, y entendía el porqué: más que un señor cortés y tranquilo, Keelan era un astuto y capaz soldado.


  —Los reyes toman decisiones bastante cuestionables hoy en día —admitió el príncipe. Le eché una ojeada consecuente, mientras me acercaba a tomar alguna de las mantas hechas jirones que quedaban, que, pese a su estado, eran mejor que nada.


  —¿Por qué Zabia tiene esas rencillas con Aherian e Iriam? ¿Por qué no tenían ya un tratado firmado, como lo tienen con los otros dos reinos? —pregunté esta vez yo, echándome sobre unas briznas de hierba que parecían limpias.


  Keelan, como si sus ojos se movieran con una gracia felina, tardó apenas un instante en mirarme. Humedeció sus labios, deteniéndose más de lo necesario en pasar su lengua por su labio inferior.


  —Bueno, hace algunas décadas, hubo una guerra que involucró a todos los reinos. No sé demasiados detalles: pero al parecer Iriam y Aherian se aliaron con el bando opuesto, Zabia arrebató muchas vidas que no debió arrebatar, y la sombra de eso aún persigue a nuestros pueblos. De cualquier forma, es algo que se ha intentando ocultar mediante pasaban los años.


  —Bastante cuestionables, sí —dije, chasqueando la lengua, mientras tapaba mi cuerpo con aquella manta de lana de oveja destrozada. No me detuve en observar por última vez a Keelan o a Audry, cuando todo a mi alrededor no fue más que cielo estrellado.


  


  Tres días habían pasado desde aquella noche. Aún no habíamos llegado a nuestro destino: demasiadas paradas, algún que otro monstruo, y un largo descanso durante la noche que nos retrasaba más y más. Keelan parecía cada día más frustrado, observando los mapas con más ahínco, como si estuviera firmemente seguro de que nos habíamos perdido. De que aquel esbozo de esa posada no era más que un dibujo estúpido, que realmente se encontraba leguas y leguas más allá.


  Aún así, en esos tres días no nos desviamos del camino por el que nos guiaba el príncipe, montando en su caballo de crines tan oscuras como su mismo cabello, siempre algunos pasos más avanzado que Audry y yo. A veces, me preguntaba cómo podría vivir el príncipe entre tanta preocupación. Se llevaba todo el día observando aquellos mapas, comiendo apenas mientras se preocupaba por ojear algunos papeles, dormitando siempre alerta por si alguna criatura aparecía.


  Jamás lo diría, pero me causaba un enorme interés averiguar de donde habían salido aquellos extraños hábitos.


  En estos tres días, había intentado dejar de tomar aquella agua mágica, sin querer volver a conjurar una tormenta; ahora bien, el único día que lo había intentado, se convirtió en eterno desazón, dolor, cansancio, sudor, necesidad. Necesitaba esas hierbas, necesitaba esa suave sensación acariciando mi gaznate. Por mucho que quise negarlo, era obvio que la magia sanadora de los temporales no funcionaba con mi abstinencia, tan solo la retrasaba.


  Así que, ahora, parecía que iba a tener que depender también de aquella agua enfrascada.


  Estiré mis extremidades sobre las hojas secas y caídas de Gregdow, extrañamente marchitas y casi ennegrecidas, mientras escuchaba el susurro de mi daga traquetear en su vaina.


  Parpadeé, sintiendo la leve calidez de los rayos del sol bailar entre mis párpados, tan molesta como siempre; sin embargo, justo cuando quise incorporarme a buscar un poco de agua, algo me detuvo.


  No fue el rugido de un monstruo, tampoco el silbido de una espada ni unos gritos agoniosos: fue la nada. La absoluta, completa y única nada: oscuridad, silencio, ausencia alguna de sonido, sin visión, sin oído, sin olfato. Incluso, aunque quise sentir la humedad de las plantas entre mis dedos, tampoco sentí su tacto.


  Fruncí el ceño, al menos, eso quise hacer, mientras intentaba remover mi cuerpo. La opresión de algo sobre mis manos, atándolas, inutilizándolas. Cadenas, pensé de inmediato; pese a todo, ningún material pesaba sobre mi piel. No, no, no, no era eso. Lo sabía con certeza, incluso aunque no pudiese olfatear su hediondo olor.


  Era magia.


  Tal vez no Razha, tal vez no los vestigios que dejaba un monstruo, pero sí que era magia. Aunque no sabía con certeza cual de todas.


  Entonces una voz se adentró en mi mente, haciéndose hueco entre mis pensamientos más banales, y escavando con sus espolones afilados en mi cerebro. Estuve segura de que si pudiese haber gritado, en ese momento lo hubiera hecho.


   


  Una voz vieja, tan antigua como los mismos árboles que rodeaban el bosque. Me era conocida…No, conocida no, pero sí que confusa. Extrañamente oscura, arrastrada, lenta y profunda. Como si un canto al unísono de dolor se hallara detrás, engarzado en cada tono de sus palabras. No supe con certeza si se trataba de un hombre o una mujer, tal vez de una vieja erudita, o de una criatura que engañaba a tu mente; sin embargo, algo era obvio: aquel ser no era humano.


  Sus dedos incorpóreos —o tal vez sí que tenían forma y estaban partiendo mi cráneo en dos —arañaron, arparon y rasgaron cada trazo de mi mente: rebuscando algo, enturbiando mis pensamientos, haciéndome sentir cada ápice de dolor pese a que ni siquiera sentía mi cuerpo físico. Estaba en una especie de trance, sola, en un vacío, entre remolinos de oscuridad y suplicio constante: sin poder gritar, sin poder ver, sin poder sentir nada además de dolor.


  Quise sacar mi daga y desgarrar su cuerpo, abrir mi boca para soltarle todas las amenazas en las que freía sus vísceras sobre su propia sangre, y las tragaba de un bocado, mientras le sacaba los ojos y me limpiaba las uñas con un balde y el mismo cuchillo con el que lo había destripado.


  «Oh, ¿quieres matarme? Eso es algo complicado, Éire. No estamos en el mismo plano. Aún así, podría ser divertido verte intentándolo»


  Me mecí, hincando mis uñas sobre mis rodillas, acercando mis piernas a mi pecho. Al menos, eso fue lo que intenté, queriendo volver de aquella bruma de dolor y confusión. Aquella perdición, aquel vacío, que por mucho que intentaba encontrarle salida no parecía tener un fin. Sin embargo, la voz no parecía divertida, juguetona o maliciosa. En todo caso, parecía extrañamente neutra.


  «Volverás, aprendiz, volverás. Estas tierras que pisas son antiguas, tanto como yo, y necesitan que les ayudes, niña. Para volver, necesito que les ayudes aún más de lo que ya lo has hecho»


  Mi mente rogó, se sacudió, la zarandearon como un jubón lleno de polvo, mientras yo me perdía entre esa nebulosa, trastabillando, sintiendo un extraño hollín moteando la punta de mis dedos. Todo a mi alrededor fue un eterno y sempiterno pozo, inundado de aguas tan oscuras como el carbón, mientras mi conciencia se ahogaba y se ahogaba, dando brazadas mientras intentaba sobrevivir.


  Hipé, tosí e hice aspavientos, buscando un borde, una piedra saliente, una cuerda caída sobre las aguas.


  Lo que fuera, lo que fuera.


  Sin embargo, una aplastante energía me obligó a hundirme, a tragar aquella agua espesa y negruzca, a sentir aquel líquido untuoso pasando por mi nariz, mi garganta, mis pulmones, bañando mi corazón como oro líquido a una espada. Ni siquiera escuché los chapoteos, ni las burbujas que delataron mi último aliento, tampoco sentí como el agua se pegaba a mi túnica desasida ni como mis pies se retorcían.


  De nuevo, todo se apagó a mi alrededor.


  Y yo fui parte de esa oscuridad.


   


  


  CAPÍTULO XXVI


  «Despierta. Despierta. Despierta»


  Dijo aquella voz, reiterativa, susurrante, firme. Inspiré una bocanada de aire, sintiendo como mi columna se arqueaba. Abrí los ojos casi inmediatamente, aún tumbada sobre las briznas de hierba, sintiendo como mis huesos chirriaban como madera inflada.


  Solté un quejido, notando como mi garganta se cerraba inevitablemente, mientras unas impalpables garras se paseaban por los tejidos de ésta, tanteando mi tráquea. Solté toses descontroladas, cerrando mis manos en torno a mi cuello, intentando estabilizar mi respiración. Noté como mi vientre se contraía, mientras mi esternón parecía retorcerse como acuosa gelatina.


  Los huesos de cada parte de mi cuerpo parecían haber envejecido unos cuantos años, mientras que mis músculos temblaban y soltaban alaridos bajo mi piel.


  «Que la tríada se vuelva al círculo, Éire. Estas tierras te reconocen, niña. Recuerda al reino olvidado: a tus antepasados, que aún sabemos de tu existencia. Averigua qué era Gregdow, y toma venganza por nosotros. Hazlo, y estaremos en deuda contigo eternamente»


  Después de eso, todo fue silencio. No porque mi audición desapareciese de nuevo, sino porque aquel ser se calló, me devolvió mi mente, aunque no intacta, y volví a sentir la humedad de la tierra bajo mis manos desnudas. Sentí como mi cuerpo aún tenso se relajaba ligeramente, mientras mis ojos se centraban únicamente en el luminoso cielo de la aurora. Otro día más, otro día menos para encontrar a Idelia.


  Otro día más con mi vida en juego, y otro día menos para volver a mi aburrida vida. Sin duda alguna, incluso aunque no quisiera decirlo, me hubiera gustado quedarme en Gregdow para siempre.


  No me detuve a pensar en lo que aquel ser había dicho. No me importaba, no importaba ahora mismo. No cuando aún nos quedaban días de viaje y no tenía ninguna fuente que me informase de nada. No cuando no tenía ni idea de cómo o contra quién tomar venganza. Y, aún así, aunque lo supiera, ni siquiera sabía si estaba especialmente interesada en hacerlo.


  Aunque, bueno, tomar venganza sonaba como algo tentador para alguien como yo.


  Antes de poder pensarlo más, las patas largas y majestuosas de un caballo taparon mi campo de visión. Las herraduras hicieron un leve sonido sobre la hierba, mientras alguien carraspeaba a horcajadas sobre aquel animal.


  —Hechicera, es hora de continuar el camino —alegó Keelan, haciendo restallar las riendas. Solté un bufido hastiado, aunque no tardé en incorporarme, sintiendo aún el leve peso del control de aquel ser sobre mis músculos. Me sentía estúpida, engañada, tan manipulada como lo había estado con la bynge. Aún así, no tuve tiempo para revolcarme en mi propia miseria, recordando la mirada brillando en odio de Idelia, quién solía restallar un látigo contra mi espalda con diez veces más fuerza que la que empleaba Keelan contra su caballo.


  Subí de un salto a mi yegua alazana, la cual ya estaba preparada, ensillada y en pie justo al lado del caballo que montaba Keelan. Audry aún intentaba alcanzarnos, con el sonido del paso de los caballos tras nosotros y el traqueteo de los recursos que nos quedaban en las bolsas que colgaban de los lomos de éstos.


  Las palabras de aquel ser aún martilleaban, incesantes, en mi mente. Venganza. Gregdow. Reino olvidado.


  Si me concentraba en ellas, podían tener sentido, aunque algo no más que absurdo. Algo que no tenía sentido, inconexo, probablemente no más que una bynge pasando el rato mientras hacía malabares con mis pensamientos.


  Nada más que una bynge, me repetí, con Keelan a mi lado echándome miradas esporádicas. Lo repetí una y otra vez, rebotando aquella pelota en las paredes de mi cerebro, recordándomelo y concienciándome de ello; sin embargo, sabía que no era cierto.


  Aquello no había sido una bynge. Ni siquiera un monstruo.


  Aquella voz había salido de las mismísimas tierras del bosque.


  —¿Entonces? —Escuché decir. Tuve que pestañear algunas veces, desperezándome de mi conciencia, volviendo a la realidad donde Chica relinchaba bajo mi, dando cabezadas mientras continuaba andando. Keelan arrugó el ceño—. ¿Te ha quedado claro?


  —Claro que me ha quedado claro. —Bufé, aún sabiendo que no me había enterado de una palabra. Keelan elevó las cejas, como si estuviera burlándose de mi, como si supiera con precisión que no había prestado ni la más mínima atención—. Pero…, tal vez, me vendría bien que lo dijeras de nuevo. Solo por si acaso.


  El príncipe elevó la cabeza, aún sujetando las riendas con firmeza, y soltó una carcajada. Rodé los ojos, sintiendo como la presencia de Audry aún nos seguía, por detrás, asomando la cabeza entre nosotros para intentar escuchar nuestra conversación.


  Keelan tuvo que reprimir otra carcajada, mirándome mientras sus ojos se empequeñecían con diversión. El caballo se movía bajo él, tan despacio y con tanta determinación que casi parecía encajar con su cuerpo: grácil, astuto, oscuro.


  —Necesito que consigáis información en la posada. Bajo ella hay una taberna, llena de borrachos, sí, pero también está llena de gente que puede ayudarnos. No es demasiado inteligente ir predicando títulos por ahí, así que antes necesitamos saber a quién acudir. Mezclaros entre la gente, bebed, hablad, haced lo que sea necesario, pero debemos conseguir nombres que nos sean de ayuda —dijo Keelan, aún con una sonrisita danzando sobre sus labios. Él asintió en mi dirección—. De cualquier forma, no creo que te cueste demasiado hacer eso, hechicera. Tú misma pareces sacada de una de esas.


  Enarqué una de las cejas, justo antes de dirigir mi mirada de nuevo al frente.


  —Desde luego, nunca viene mal un poco de cerveza barata. A lo mejor, incluso te veo lo suficientemente atractivo como para tocarte —dije, mirando al príncipe sesgadamente. Él, contra todo pronóstico, me echó una mirada retadora—. Aunque, bueno, ni siquiera toda la cerveza de Nargrave podría conseguir eso.


  Audry soltó una risita baja tras nosotros. Keelan le echó una mirada entrecerrada sobre su hombro, enfurruñado. Pero, aún así, el niño tras nosotros no se amedrentó cuando añadió:


  —Podríamos conseguir la que hay más allá, tras los mares de Vignís.


  Aún recuerdo la sonrisa ladeada que le dediqué a Keelan justo en ese momento.


  —Tal vez, podríamos hacer eso —afirmé.


  El príncipe no dijo nada, aún así, su sonrisa no menguó en el resto del camino. No dulce, no esperanzada ni enamorada, no; una sonrisa confiada, como si estuviera seguro de algo que no compartió con nadie más.


  En fin, otro miembro de la realeza arrogante.


  


  Keelan Gragbeam


  Habíamos llegado a la taberna. Tan solo unas horas después del amanecer, cuando estuvimos a punto de detenernos y conseguir comida, el atestado establecimiento, mohoso y con las paredes agrietadas por la humedad, apareció cerca de los límites del bosque.


  Una parada, una noche, unos días, y podría llegar a la corte aheriana. Tan sólo eso, y mi reino estaría salvado, resguardado y sin riesgo de pasar por la hambruna y la atrocidad de una guerra innecesaria.


  Audry seguía pegado a mi, como un niño perdido entre la multitud, asustado. Aún así, no le había dicho nada, y le había dejado seguirme entre las prostitutas semidesnudas y los hombres hinchados de pollo asado y cerveza.


  Éire se había alejado de nosotros en cuanto entramos, sin decir ni una sola palabra, con su sonrisa afilada y aquel movimiento ágil y letal con el que se movía, tapando su cicatriz con una capucha, mientras el sonido de su daga silbaba por encima de su cinturón.


  Audry y yo estábamos sentados en unas quejumbrosas sillas de madera, que chirriaban ante el mínimo movimiento de nuestros cuerpos, mientras yo intentaba agudizar mi oído para escuchar algo suficientemente conveniente.


  Unos vasos roídos, llenos de cerveza y aguardiente, estaban frente a nosotros. Hacía algunos minutos había pedido una ronda para toda la taberna, y no habían tardado ni dos minutos en empezar a vitorear y a hacer ruidos contra la madera de las mesas y sus propias bebidas.


  Básicos, seres básicos y estúpidos, pensé, mientras les dedicaba una sonrisa cortés. Un hombre rico del sur, pensarían: rico, y generoso, una amistad que podría convenir a más de una de las personas que se encontraban allí.


  La manera más fácil de sonsacar información en un sitio como este.


  —¿Crees que funcionará? —preguntó Audry, arrugando la nariz mientras olfateaba la fuerte bebida que se levantaba hasta casi los bordes de su vaso. No era extraño, le había pagado una buena cantidad al camarero por aquella ronda.


  —Créeme, sé cómo hacer que la gente hable. —Era cierto. Tras tantos años de enseñanza, sabía como adentrarme en las mentes de las personas, averiguar sus puntos débiles y qué era lo que las volvía locas. No era arrogancia, era inteligencia.


  Una mujer se me acercó, con tan solo una transparente tela cubriendo sus pechos y sus piernas, débilmente sujeta por un fino nudo tras su cuello, a un solo roce de estar completamente desnuda frente a todos. Se movía con gracia, sus pies bailando sobre el suelo como si nadaran entre trozos de seda, sus rizos llegaban a su vientre, sueltos, como remolinos rubios y dorados sobre la tela. Le dediqué una sonrisa ladeada, mientras ella humedecía sus labios y deslizaba sus delgados dedos sobre mis hombros.


  —Hola, mi señor —ronroneó ella, arrastrando su voz como las mieles más dulces por sus panales. Tan solo una actuación, una forma de hacer caer en sus garras a los hombres. Un contoneo, una sonrisa arrebatadora, y estaba seguro de que era la que más dinero le hacía ganar a su madame.


  Ensanché mi sonrisa, posando mi mano sobre el arco de su cadera. Casi de inmediato, ella se tensó levemente, pude notar su corazón bombeando contra su pecho, demasiado frenético como para que fuese tan solo una actuación. No, no era sólo una actuación, así que le debía de estar gustando. Enarqué una ceja, mirando brevemente a Audry, quién se encontraba a mi lado aún, con la cabeza enterrada en su vaso mientras le daba un sorbo tímido.


  Dirigí de nuevo la mirada hacia aquella mujer.


  —¿Señor de qué exactamente? —inquirí, mientras aquella mujer movía sus manos sobre mi delgada túnica. Cerró sus dedos en torno a los músculos de mis brazos, mientras mordisqueaba su labio inferior ligeramente.


  —Sinceramente, no me importa. Es usted tan apuesto que no tendría que pagarme ni una moneda de cobre. —Ella tomó una bocanada de aire, su exuberante pecho parecía levantarse con cada entrecortada respiración. Aún así, yo no moví mis manos de sus caderas, ni en un solo instante.


  Me acerqué a su oído, dejando que mi aliento hiciese cosquillas sobre el lóbulo de aquella mujer, quien soló una risita, rozando mi pómulo con sus llenos labios.


  —Tal vez más tarde —aseguré, trazando con mi dedo índice un círculo sobre la tela de su cadera, la cual caía como agua liviana en torno a su piel: suave, tersa, extrañamente agradable—. Antes, me gustaría encontrar a una persona. Trata con mercenarios, conoce a mucha gente…, uhm, no recuerdo con exactitud el nombre. Tal vez…


  —¿Éldelgar? ¿Buscas al tullido de la frontera? —inquirió ella, aún con aquella sonrisa coqueta danzando sobre sus labios.


  —Exactamente, Aislinn. —Asentí en su dirección, apartando mis manos de sus caderas. Ella abrió levemente los ojos, retrocediendo un paso.


  —¿Cómo…, como sabe mi nombre, mi señor?


  Palpé mi bolsillo, sacando una bolsa que traqueteó llena de monedas con mucho valor. Se la tendí, asintiendo hacia ella.


  —Suelo saber con quién trato —afirmé, sintiendo el peso de la pequeña bolsa anudada sobre la palma de mi mano—. Gracias por tus servicios. Aunque no necesito nada más.


  Después decir eso, me fui de allí.


  Ya tenía un nombre. Ahora, solo tenía que encontrar al portador de este.


   


  


  CAPÍTULO XXVII


  Dos vasos de golpe. Tal vez tres o cuatro, ¿qué más daba? Al fin y al cabo estaba amarga y espumosa, demasiado cálida para mi gusto, humedeciendo mi seco gaznate. En este reducido espacio lleno de mesas y borrachos con putas sentadas sobre sus regazos, no podía negar que un sorbo de algo frío me hubiese venido mejor. Aún así, me conformé con todas esas cervezas.


  No era que yo tuviese la necesidad de beber, en realidad, detestaba el sabor del alcohol como lo hacía la mayoría; sin embargo, cuando el peso sobre mis hombros era demasiado y tenía un buen barril a mano, nadie me impedía que me dejase bailar entre las sensaciones de la bebida; ahí, en ese momento, me sentía libre, sin cadenas, sin retenciones, pese a que Idelia siempre me esperaba dentro de mi habitación: su mirada repasándome de arriba a abajo, su gesto de repulsión, desaprobación y…


  —¿Quieres otra? —me preguntó una mujer frente a mí. Era camarera, y me había servido todas mis anteriores cervezas, mientras detenía su mirada con demasiada parsimonia sobre mi cuerpo: como si fuera una delicia que mereciese la pena desnudar con la mirada lentamente, de forma pausada.


  Pestañeé una vez, deteniéndome a analizar sus rasgos. Nariz recta, firme, barbilla levemente marcada, pómulos ligeramente rollizos, un largo pelo negro trenzado caía por su espalda. Era largo, perfectamente peinado, con el sudor bajando en perfectas perlas por su delgado y pálido cuello. No tenía un cuerpo curvilíneo, aún así, con sus curvas moderadas era atractiva, no podía negarlo.


  Y yo llevaba semanas, sino eran meses, sin tocar a nadie.


  —¿Cerveza? —inquirí yo, pasando mi lengua por mis labios, deteniéndome en saborear hasta el último resquicio que había quedado de aquella bebida en ellos.


  La camarera sonrió. Un destello leve, apenas un esbozo, pero pude ver con claridad como entendía mis palabras con rapidez.


  —¿Qué querrías sino?


  Enarqué una ceja, sintiendo el revuelo de sensaciones en mi vientre. El alcohol no era un buen aliado para aquello que Keelan nos había encomendado; sin embargo, servía muy bien para detonar situaciones como esta.


  —¿Cómo te llamas? —pregunté, desabotonando con habilidad los primeros botones de mi túnica, sintiendo como mi sudor se pegaba sobre la tela y transparentaba más de lo necesario. Tal vez debería de usar ropa interior más a menudo. O tal vez no.


  La chica bajó su mirada brevemente, apenas un aleteo descarado; pero ambas supimos que lo hizo, y apenas se esforzó en disimularlo. Elevó su mirada, la lujuria hirviendo en ella, su boca ligeramente entrecerrada mientras me observaba con deseo.


  —¿Importa?


  Ensanché mi sonrisa. Me gustaba aquella mujer.


  —Realmente no, si sabes de algún sitio donde poder encontrar algo de privacidad.


  Ella pareció tragar saliva, sus piernas temblaron ligeramente, el rubor subiendo reptante por su garganta: avergonzada, tal vez la primera vez que coqueteaba tan deliberadamente.


  —Si…, claro que sí —balbuceó, mientras pasaba el dorso de su mano por su cuello enrojecido. No sabía si era por la vergüenza o por el calor, pero, de cualquier forma, ahí estaba—. Sígame.


  Y eso hice. La seguí.


  Pasamos entre algunas decenas de cuerpos de mujeres desnudas, hombres gordos y delgaduchos enfundados en sayos, jubones y chaquetas. Había algunos nobles, aunque la mayoría parecían ser aldeanos, sucios y gastando sus últimas monedas en pasar el día aquí con la jarra llena; aún así, no sería precisamente yo la que los juzgara.


  La mujer frente a mí abrió una puerta de madera quebrada y el salado olor a sudor, el exótico regusto a tomillo de los pollos recién asados, los parloteos y los gritos de los hombres en las mesas, casi desaparecieron cuando nos alejamos de ellos. Era pequeña, una estancia casi diminuta, con tan solo una vela encendida y de llama titilante, mientras alguna que otra alacena se resguardaba entre las paredes de piedra. Ella se dio la vuelta, evitando mi mirada, tragando con dificultad.


  Aún así, no se movió, no se fue, no dijo ni una palabra. Y, aunque tuvo tiempo para hacerlo, para decirme algo, tan solo se quedó ahí, mirándome, esperando algo.


  Quería que yo hiciera el primer movimiento.


  Bien, eso era fácil. Solía hacerlo, de cualquier forma.


  Me apoyé contra la puerta, dejando caer mi peso sobre esta, cerrándola con tan solo un chasquido. La madera crujió, trinó y…, nos quedamos a solas, casi a oscuras, apenas con el sonido de las charlas de fondo.


  Apenas veía su cuerpo, su rostro, tan solo un esbozo de su silueta trazado por la poca luz que cedía aquella vela. Aún recordaba los rastros de alcohol que quedaban en mi lengua, las aletas de mi nariz olfateando las hierbas que sazonaban al jugoso pollo, la sensación apabullante del calor, la mirada de aquella mujer que parecía lamer cada trazo de mi piel nuevo con el que se topaba. Así que no me lo pensé ni un segundo más.


  Me abalancé sobre ella. Sus brazos se cerraron en torno a mi cintura, paseándose por mis caderas, sus uñas atravesando la tela de mi túnica y clavándose en mi piel con fiereza. Gruñí sobre sus labios, moviendo mi lengua al son de la de ella, sintiendo como su pierna se enrollaba en torno al arco de mi cadera, apretándose ligeramente contra mí.


  Me aferré a la punta de su trenza, la cual se perdía ahora en su espalda, tan larga como podría haber sido mi brazo. La zarandeé, tiré de ella hacia abajo. Yo le sacaba bastante centímetros a aquella mujer, así que la obligué a elevar su rostro hacia mí. Ella jadeó, se retorció ligeramente y entreabrió sus labios: hinchados, llenos de saliva…De su saliva, de nuestra saliva. De su labio inferior caía un hilo de sangre, pequeño, mordisqueado por mis propios dientes, atrapado entre ellos con tal vez demasiada fuerza.


  Aún así, ella no se había quejado; más bien, parecía gustarle.


  Sonreí, inclinando ligeramente la cabeza para poder mirarla, observando sus ojos perdidos en la lujuria. Nunca había visto una expresión tan desesperada, tan suplicante y me encantaba.


  —Hoy me siento generosa, ¿sabes? —le dije, mi voz ronca, arrastrada por el placer. La mujer asintió, aunque rápidamente se quejó cuando mi agarre en su trenza, aún firme, obligó a que su rostro se mantuviese en su lugar. Ella no entendía a lo que me había referido, pero, aún así, parecía dispuesta a aceptar cualquier cosa que le dijese con tal de proporcionarle placer.


  Mi sonrisa aumentó.


  Posicioné mi pie de forma estratégica, el lugar correcto justo tras su pierna, la postura correcta, una sonrisa que alardeaba y…, ella cayó al suelo de bruces. Soltó un quejido, una leve risa tonta, y se quedó recostada contra el suelo de piedra. Sus piernas estaban ligeramente abiertas, tan solo con un vestido de lana con poco vuelo, y para mí sorpresa, no parecía llevar enaguas ni vestimentas bajo el. Bien, bien, bien…


  Me incliné, sentándome a horcajadas sobre su cuerpo, sintiendo como su vientre se contraía levemente. Podía sentir con facilidad los latidos frenéticos de su corazón humano: uno, dos, tres, cuatro… Demasiado rápidos, demasiada anticipación en su cuerpo.


  Lentamente, aún manteniendo mi mirada sobre sus ojos centelleantes, arrugué y enrollé el vestido, lo suficiente como para tener acceso completo a su intimidad. Aún seguía mirándola, manteniendo su mirada sin flaquear ni un instante, ni un segundo, mientras mis manos se paseaban por la suave y lechosa piel de sus muslos. Ella contuvo la respiración, un delicioso segundo, un alarido primitivo. Lo esperaba, lo esperaba tantísimo.


  Y entonces me detuve.


  Ella se quejó, se removió bajo mi cuerpo, me miró con algo de rencor e impotencia en su mirada. Me acerqué a su rostro de nuevo, atrapando aquel quejido entre mis dientes, paseando mi lengua por sus labios ensangrentados, notando su metálico sabor justo en mi paladar. Ella soltó un pequeño gemido, insignificante, susurrante, mientras abría aún más sus piernas. Sonreí sobre sus labios, una sonrisa felina, arrogante, sabiendo que yo y tan solo yo tenía el poder.


  —Me llamo Adaria —intentó balbucear ella, entre respiraciones entre cortadas y susurros silbantes que buscaban aire con desesperación—. Adaria Seahlon de…


  —Bien, bien, bien —chasqueé la lengua, mirándola con lentitud. Sabía que mi mirada era como brasas sobre su cuerpo, quemando su piel aún sin tocarla, y eso la volvía loca. Pero, al fin y al cabo, ¿qué era el sexo sin juegos previos?


  Dejé un húmedo beso sobre sus labios, me pavoneé en aquella sensación, acaricié su largo cuello con mis dedos, deteniéndome en apretar más de lo necesario y en escuchar el precioso gemido que salía de entre sus labios. Bajé mis besos por su cuello, lamí su clavícula, chupé su cuello, y aunque la necesidad de romper su vestido casi me doblaba en dos, sabía con certeza que no podía dejarla sin nada que ponerse en mitad de una taberna con borrachos. No era tan estúpida ni tan malvada. Así que me contuve y besé con suavidad la tela que tapaba sus pechos, su vientre, los trazos de piel desnuda de su cadera, sus muslos completamente destapados, mientras apartaba la molesta tela de aquella prenda de su cintura. Me deleité en la sensación de su perfecta piel bajo mis labios, de la humedad que caía por su entrepierna, del sonido de sus pequeños gemidos mientras yo apretaba con fuerza la punta de mis dedos contra la tela arremolinada de su vestido.


  Paseé mi lengua por su muslo, pausadamente, torturándola, mientras sus rodillas temblaban y sus caderas se mecían inconscientemente bajo mis dedos. Entonces, cuando llegué justo donde ella quería, a aquella zona palpitante, aún podía recordar cómo tuve que tapar su boca para detener sus gemidos: incesantes, casi agoniosos, tartamudeos sin sentido.


  La punta de mi lengua la saboreó, se movió, mordisqueó y tanteó cada zona, mientras sentía como sus piernas se cerraban alrededor de mi cabeza, apoyadas contra mis hombros, mis manos aún aferradas a los bordes de su vestido, hincando mis uñas en sus caderas. Las cuales, aún, se movían descontroladas.


  Apenas tardó unos cuantos minutos, con mi cabeza entre sus piernas y las puntas de sus pies retorciéndose con vehemencia. Ella se sacudió, sus ojos rodaron y sus facciones se distorsionaron en placer. Casi pude haber reído mientras limpiaba mis labios con el dorso de mi mano.


  Casi. Sino llega a ser porque la puerta se abrió.


  Yo seguía arrodillada sobre el suelo, con aquella mujer aún recuperando el aliento, tendida en las piedras pintadas con barro seco del almacén, cuando el príncipe entró. Parpadeó una vez, luego dos, paseó su mirada entre la camarera y yo, y después tan solo me miró a mi. No había sorpresa, ni tampoco repulsión, tan solo un asentimiento, una pregunta implícita en su mirada. La mujer ni siquiera hizo el amago de taparse, mientras yo soltaba un resoplido.


  —Sí, ya hemos terminado —aseguré, echándole una mirada sesgada a la mujer que aún tenía la mano sobre su pecho. Enarqué las cejas y me levanté, dirigiéndome hacia Keelan con pasos seguros. En cuanto salimos de allí, el príncipe se acercó a susurrar algo en mi oído.


  —¿Sabes que te has enrollado con una devota? Estaba recitando oraciones al círculo antes de irte. —Él me echó una mirada burlona.


  —Bueno, se ve que mis dotes son suficientes como para dar gracias a las tres deidades. —Keelan sacudió su cabeza, ahora con su ceño ligeramente arrugado. No pude evitar esbozar una sonrisa mientras añadía—: No he conseguido toda esa cerveza, pero podría hacerte una demostración de lo que le he…


  —Mejor no sigas —advirtió el príncipe.


  —¿Celoso?


  —Ni en mil vidas, hechicera.


  Quise seguir bromeando; sin embargo, la mirada de Keelan se detuvo en un lugar demasiado tiempo. Demasiado tiempo para alguien como él, demasiado como para que fuese prudente, como para que fuese una causalidad. Así que seguí su mirada.


  Un hombre alto, con un muñón como brazo derecho, y una expresión amarga en su rostro estaba frente a un mesón; sus músculos parecían fuertes, su espada firmemente envainada, su mirada feroz. Pero no fue él quien llamó mi especial atención, sino el niño que se encontraba junto a él, tendiéndole una jarra llena de espumosa cerveza: Audry: extrañamente feliz, desenfadado.


  Fruncí el ceño y volví a mirar al príncipe. Él crispó sus labios, sus ojos entrecerrados, su mirada ni siquiera se despegó de ellos dos. Malas noticias, pensé.


  —¿Quién es ese?


  Keelan se acercó a ellos.


  —El hombre al que buscábamos.


  Y entonces supe que estaba en lo cierto. Malas, muy malas noticias


  Tuve que empujar a algunos hombres que brindaban con sus jarras servidas hasta arriba. Gotas de alcohol me salpicaron, mientras Keelan daba grandes zancadas hacia a aquel mesón. Aunque estuviera de espaldas a mi, casi podía ver a la perfección su expresión iracunda, su mandíbula apretada. Mi capucha ya no tapaba mi reciente y enorme cicatriz, así que ahora muchos se giraban a observarme con aversión y asco reluciendo en sus miradas, casi como si fuera una cucaracha escabulléndose de la suela de su zapato: sucia, nauseabunda.


  Miré a algunos, arqueando una ceja. Si querían insultarme en voz alta, adelante, que lo hicieran. Luego, tal vez, se coserían sus propios labios con hilo y aguja.


  Escuché las sonoras risas de Audry, escandalosas, tal vez demasiado como para estar hablando con un hombre así. Un hombre, que sino estaba deduciendo mal, era uno de los mercenarios a los que buscábamos.


  En cuanto nos acercamos a la mesa, Keelan soltó un suspiro de alivio, limpiándose las gotas de sudor que brillaban en su mandíbula. Detuve mis pasos, ojeando como aquel tullido se giraba a observarnos; su frente se arrugó en desconcierto durante un instante…No, desconcierto no, más bien molestia.


  Keelan estuvo a punto de decir algo; sin embargo, Audry chocó su hombro contra el de aquel hombre, dedicándole una sonrisa cómplice. Casi pude ver cómo el único puño que tenía aquel tullido se cerraba con dureza.


  —Pues eso, Éldelgar, que luego mi primo hizo que…


  El príncipe le interrumpió de inmediato, colocando una sonrisa tensa sobre sus labios mientras agarraba con rudeza a Audry de los hombros y lo pegaba a su pecho.


  —Dulce primo, mejor no cuentes mis secretos frente a un desconocido.


  Tuve que reprimir una pequeña risa mientras Keelan le dirigía un asentimiento cortés al mercenario. Mentiroso, mentiroso, mentiroso, pensé.


  El niño miró a su alrededor, confuso, como si no tuviese ni idea de lo que estaba pasando. Olfateé el ambiente impregnado en alcohol…, tal vez cualquier otro no lo hubiera distinguido entre la inmensa vorágine de olores tan distintos y tan desagradables; sin embargo, yo lo supe de inmediato. Aquel vestigio amargo cerca de Audry, el pequeño vaso que reposaba en la mesa y apenas contenía más que un sorbo de ese brebaje oscuro, la nube en la que el niño parecía bailar, perdido, sin tapujos.


  Opio. Tan solo podía tratarse de la sustancia que extraían de las cabezas de adormidera


  Niño, niño estúpido, tonto, inútil y humano. No pude evitar rodar los ojos mientras observaba aquella escena. Más tarde, sin ninguna duda, Keelan le sacudiría hasta que vomitase sus entrañas.


  —Fuera de aquí si vais a hacerme perder el tiempo —ladró aquel hombre, echándonos una mirada a los tres. Me tensé casi de inmediato por su tono; sin embargo, no era tan estúpida, las mediaciones prefería dejárselas al príncipe.


  Keelan ladeó la cabeza, aún sosteniendo los hombros de Audry, clavando la punta de sus dedos tal vez con demasiada fuerza sobre su túnica. El niño aún parpadeaba, como si estuviese en un mundo de algodones mientras era agasajado por los dioses. Estúpido, tonto, inútil, humano, repetí, con ganas de cabecear contra la húmeda pared.


  —Éldelgar, ¿verdad? —inquirió Keelan, mirando a aquel hombre con una firmeza que era impresionante. El mercenario entrecerró los ojos en su dirección instantáneamente, recorrió las facciones del príncipe con rapidez, intentando identificarlo; sin embargo, fue obvio en su mirada que no encontró ninguna similitud con cualquier conocido suyo.


  —¿Quién lo pregunta?


  El príncipe soltó una risa baja.


  —Alguien con mucho dinero que necesita hombres suficientes para una comitiva.


  —¿Por qué alguien con mucho dinero estaría aquí hablando conmigo? —inquirió el tullido, con la desconfianza reluciendo en su mirada. Sus ojos echaron miradas sesgadas a su alrededor, intentando asegurarse de que nadie escuchaba aquella conversación.


  —Éldelgar de la frontera…, de la frontera… —Keelan chasqueó la lengua—. Sí, sé quién eres. Un coronel de un regimiento entero que batalló en la guerra de los cinco reinos, hiciste tratos con nigromantes para alargar los años de tu vida, tu quinta esposa está justo arriba, durmiendo, tranquila, sola, indefensa y…


  —¿Qué quieres? —gruñó aquel hombre. Su expresión podría parecer la de un peligroso animal salvaje, pero el miedo, la incertidumbre y la estupefacción latían bajo sus glóbulos.


  Keelan humedeció sus labios y le sonrió ladeadamente.


  —Ya lo he dicho, Éldelgar, quiero hombres para mi comitiva.


  Un sonido gutural reverberó de la garganta del tal Éldelgar, que ahora tan solo tenía su vista sellada en el príncipe; candente, furibunda, probablemente fastidiado porque hubiesen averiguado sus secretos con esa deliberada facilidad.


  Fruncí el ceño hacia Keelan; tal vez me había equivocado con ese hombre; tal vez era más que un peón elegido por su sangre.


  ¿Qué escondes, Keelan Gragbeam?


  —Dos días y los tendrás. Aunque quiero tres bolsas llenas de monedas de oro y los tres caballos que dormitan en los establos de la posada.


  Keelan enarcó sus cejas. No sabía exactamente si por el hecho de que Éldelgar sabía toda aquella información, o por las condiciones tan altas que estaba exigiendo; aún así, la socarronería era obvia en sus facciones.


  —Ni siquiera los mejores mercenarios cobran eso —alegó—. Unas monedas de oro, y eso es todo lo que ofreceré.


  Aquel hombre tensó su mandíbula, evitó la fija mirada del príncipe, juntó sus labios en una fina línea y casi estuve segura de que iba a negarse a ayudarnos.


  Entonces, dirigió sus oscuros ojos hacia Keelan: pequeños, arrugados, cansados, su mirada aún recelosa.


  Aún así, su respuesta fue firme.


  —Bien.


   


  


  CAPÍTULO XXVIII


  El establo no era más que cuatro paredes impuestas con piedras, un suelo bañado en heno y piensos, y un techo de vigas y lajas. No había apenas un caballo además de los nuestros, y algunas montas que se apilaban en un cuartillo lóbrego y maloliente empedrado y embadurnado en barro seco.


  Estaba acariciando las crines de Chica, mientras ella se recostaba contra mi cuerpo. Su calor era reconfortante, mucho más que aquellos harapos llamados mantas. Sabía que entre las hebras de la nebulosa oscuridad estaba Keelan, aunque ni siquiera se había molestado en carraspear para avisar de su presencia.


  —¿De veras aún conservas tanto dinero? —inquirí, echándole un vistazo sesgado al príncipe, del que apenas veía un trazo de sus facciones en la penumbra. No sabía con exactitud qué hora era, pero me había despegado de las sábanas de mi cubículo llamado habitación, y había entrado en el establo hacía al menos una hora.


  —No —dijo él, encogiéndose de hombros—. Conservo el suficiente como para pagar estas dos noches y a esos mercenarios. Todo lo demás estará deslizándose río abajo por Normagrovk.


  —¿Cómo sabías todas esas cosas del mercenario? —dije, observándole esta vez fijamente. Su mirada chispeaba entre los tentáculos de sombra que recorrían su cuerpo, sin apartarla de mi rostro ni un mínimo instante.


  Él entrecerró los ojos en mi dirección.


  —¿Esperas que te revele mis oscuros secretos tan rápido, hechicera?


  No pude evitar dedicarle un esbozo de sonrisa aguzada.


  —¿Sinceramente? —pregunté, aún sin esperar respuesta alguna, dejando que mis dedos patinasen por el cuerpo de la yegua que se recostaba contra mí —No. Pero me aburro y eres el único que está despierto a estas horas.


  El príncipe, contra todo pronóstico, soltó una risa baja. Sus brazos estaban cruzados sobre su cuerpo, su cuerpo tan rígido y cada trazo de su piel parecía silbar contra el metal de una nueva arma. Siempre una nueva arma, siempre preparado, siempre listo por si arremetían contra él.


  Durante un instante, todo fue silencio a nuestro alrededor. No fue tenso, ni tampoco incómodo, pero sí que se apesadumbró sobre ambos con lentitud. El príncipe ya no me miraba a mí, en cambio, su mirada se había desviado a una pequeña grieta en el techo del establo: una nimia gotera escondida, dejando ver un trozo perfectamente extraído del cielo.


  Keelan no apartó su mirada de aquel trazo que parecía pintado en un mismo lienzo por unas manos expertas: ámbar líquido, pétalos de lavanda y azafrán desperdigados por las nubes, espumosa sustancia untada por el cálido cóctel de azules y nomeolvides. Era algo tan pequeño, apenas un gota perlada de todo lo que recubría al mundo por encima de nuestras cabezas. Pero, y aunque me sorprendí a mi misma pensándolo, era sumamente hermoso.


  El príncipe me echó una pequeña ojeada de soslayo. Fue un instante, un momento, pero no tardó en mover sus labios mientras sus ojos volvían a pegarse sobre aquel trozo de cielo descubierto.


  —¿Alguna vez has visto un amanecer?


  Quise crispar los labios y burlarme de su fijeza mirando al alba; sin embargo, parpadeé, deteniéndome a pensar en cual había sido la última vez que me había parado a observar algo tan simple como el cielo. Algo tan simple que tan solo requería de un momento: un momento de paz, recostada contra las briznas de hierba húmeda, un momento tan solo para estar, para existir, para respirar. No para sobrevivir y cumplir mandatos.


  —No —admití, sintiendo como la respiración y los latidos de Chica se ralentizaban sobre mí. Un instante después, su pesado cuerpo se dejó caer al completo sobre mi regazo.


  El príncipe no me miró de nuevo, en cambio, se giró sobre su eje y echó a andar hasta la puerta añadida y astillada que parecía apenas sostenida por las piedras del establo. Justo cuando la puerta ya estaba abierta y sus grandes botas resonaban a punto de marcharse del cochambroso lugar, él me miró sobre su hombro.


  —Pues ven.


  —¿Por qué debería? —pregunté, inquisitiva, aún con aquella expresión feroz que hacía titubear a cualquiera. El príncipe se encogió de hombros, dedicándome un destello de sonrisa.


  —Porque nunca has visto uno, y es algo que todos deberían ver.


  Arrugué aún más el ceño.


  —No tengo porqué verlo contigo.


  —Tú te lo pierdes, hechicera —dijo él, justo antes de perderse entre el leve peso de la oscuridad que aún recaía sobre Nargrave. El frío del norte empezaba a hacerse notar de forma abrumadora: mis manos frotaban mis brazos apenas cubiertos por una capa, y mis dientes inevitablemente castañeaban. Si era sincera, prefería el cálido clima de Zabia: templado, apenas lluvioso, la noche mucho más corta y el día casi siempre presente. Zabia estaba bien, Helisea era demasiado húmeda y Draba calurosa. Iriam era un mundo impregnado en nieve cuando llegaban las últimas estaciones y al año le quedaban meses contados; y Aherian era asolada por unos gélidos vientos de poniente y unas lluvias que podrían hundir a navíos enteros.


  Tragué saliva, observando aquel pequeño hueco, aquel diminuto trozo de albor. Si lo pensaba bien, si lo pensaba durante un instante, Keelan no tenía la culpa de mi mal genio; el príncipe no tenía la culpa de que yo fuera desagradable con todo y con todos. Y, si era sincera, sí que quería ver ese amanecer.


  Tal vez…, tal vez no con él. Pero sí que quería verlo, y su compañía tampoco sería un impedimento.


  Ni siquiera me lo pensé mucho más cuando aparté a Chica con gentileza de mi regazo y dejé que la capa ondeara tras de mí mientras mis pasos se alejaban del establo. Miré a mi alrededor, al mundo impregnado por el esclarecimiento de la inminente mañana, cada línea de hierba bajo mis pies soltaba pequeños quejidos. Barrí el exterior con la mirada, pasando por alto la posada que estaba tan cerca de nosotros, y observé una pequeña colina que se alzaba a no más de unas varas de mi posición.


  Keelan estaba de espaldas, tan solo mostrándome su gran capa oscura y su desaliñado pelo negro; su cabeza se elevaba, observando al cielo con parsimonia. Entrecerré los ojos, sintiendo como mi orgullo se revelaba y me gritaba que era una estúpida, una estúpida; una estúpida.


  No te quiero cerca del príncipe Keelan, ¿entendido?


  Recordé aquella visión, aquella reprimenda de mi madre y aquel…


  Me detuve casi de inmediato. Arrugué aún más mi ceño, todavía observando al príncipe que me daba la espalda, probablemente sabiendo con certeza que ya me encontraba a apenas pasos de él. ¿Desde cuando yo, Éire Gwen, había obedecido a alguien?


  ¿Desde cuando había dejado que por muchos golpes, insultos y miradas reprobatorias, mi madre se saliera con la suya?


  ¿Desde cuando, Éire?


  Desde nunca.


  Así que avancé; avancé hacia Keelan. Mis zancadas decididas hicieron crujir las ramas bajo mis botas, mis armas susurraron contra el cuero de mi vaina, la sombra de mi cuerpo se derramó frente a él; y el príncipe, como ya había supuesto, ni siquiera se giró estupefacto. El sabía con certeza que yo estaba tras él, y no hizo el amago de girarse; tan solo se quedó ahí, esperando, observando el cielo.


  Me senté a su lado secamente, sin decir nada, tan solo dejando caer mi cuerpo contra el relieve, estirando mis entumecidas piernas frente a mí. Observé sesgadamente el perfil de aquel hombre; pómulos ligeramente marcados, nariz recta, sus ojos brillando con aún más intensidad que el oro que reptaba por las nubes.


  —Mira al cielo, Éire.


  Entrecerré los ojos, y estuve a punto de abrir la boca, de contradecirle, de volver a dejar que mi orgullo ganase y empezase una pelea absurda; sin embargo, elevé la mirada casi de forma instintiva. No lo diría, tal vez nunca, en voz alta; pero en esos instantes deseaba tanto mirar al cielo.


  Había pasado por muchos amaneceres; mientras separaba mis párpados tendida en mi cama y me desenfundaba de las sábanas, tapando rápidamente los ligeros rayos con mis cortinas bordadas en encaje plateado; sin embargo, nunca me había detenido a observarlo, a observar la belleza implícita que en ese momento se escondía tras las capas y capas de azules y ambarinos.


  Humedecí mis labios, embaucada por aquella extraña sensación. Mediante los minutos pasaban y ambos nos encontrábamos sentados sobre aquella colina, en las fronteras que separaban Gregdow de Aherian, con los relinches de los caballos detrás y la calidez del sol que se asomaba por oriente, me di cuenta de lo que era aquella sensación.


  Aquella sensación que se deslizaba por mi organismo y que no había sentido en mucho tiempo…, o, tal vez, que no había sentido nunca.


  Era paz.


  —Hay rumores que dicen que tras los mares de Vignís, en esas tierras que pueden existir, los dragones no se esconden bajo tierra, sino que vuelven a tener alas y sobrevuelan los cielos.


  Le miré de soslayo, desperezándome de la hipnosis en la que aquel paisaje me había sumido. Sabía que, hacía algunas décadas, cuando la batalla de los cinco reinos tuvo lugar, todos los dragones fueron mutilados: arrancaron sus alas, quisieron exterminar aquello que los hacía tan mortales, aquello que los hacía superiores a los humanos, y le quitaron el vestigio mágico para convertirlos en criaturas monstruosas que huyeron y se refugiaron en enormes madrigueras y escondrijos. Ahora apenas quedaba alguno con vida; tan solo los pocos que se molestaban en salir a intentar cazar alguna presa, arriesgándose a ser cazados por un depredador aún mayor.


  —¿Alguna vez has visto a un dragón? —le pregunté. El príncipe me dedicó una mirada, y durante unos instantes no la apartó; sin embargo, al cabo de unos segundos, volvió a pegar su vista sobre el cielo.


  —Sí, lo he visto.


  —¿Lo dejaste vivir?


  Él pestañeó, deslizando una lenta sonrisa por sus labios.


  —¿Lo hubieras dejado tú vivir, hechicera?


  —Probablemente no.


  Keelan elevó su rostro y soltó una carcajada; inevitablemente, sonreí, sintiendo como su risa me contagiaba de forma abrumadora. Él se giró hacia mi, ahora con sus ojos brillando en diversión.


  —¿Qué diferencia habría? —inquirió él—. ¿Te reirías de mí por haberlo dejado con vida?


  —¿Lo hiciste?


  Pasó un segundo, luego dos, y él no dejo de mirarme, así que yo tampoco lo hice. El instante se convirtió en varios momentos, hasta que se decidió a hablar de nuevo:


  —Es un monstruo, así que no.


  Asentí, entendiendo aquello. Era un monstruo, una criatura que te mataría sin pensarlo, maligna, dirigida por una magia que sobrevivía y se reproducía sin hechiceros en su casa. No podías dejar vivo a un monstruo.


  Él aún seguía girado en mi dirección, aunque yo de nuevo había vuelto a mirar las nubes espumosas frente a mí. Pese a eso, no tardé en hablar de nuevo.


  —¿Alguna vez…—comencé, intentando encontrar las palabras adecuadas—, alguna vez has querido ser otra persona? Alguien distinto, sin responsabilidades, sin tu pasado, sin…


  —¿Y quien no ha fantaseado con eso? —inquirió él, sus ojos pegados en mí facciones—. Pero no lo haría, aunque pudiera, no lo haría.


  Esta vez, sí que le miré, frunciendo ligeramente el ceño.


  —¿Por qué?


  Él se encogió de hombros.


  —Es la solución fácil. Este es mi papel, ese es mi pasado, y aunque lo aborrezca muchas veces, es quien soy. Me resumo solo a eso: a un título y a las responsabilidades que conlleva. Sin eso, no sería nada.


  —Yo sí lo haría —confesé, perdiéndome entre los colores que se desperdigaban por el cielo. Sabía que me miraba, que me escuchaba, que él se acordaría de esto, pero por un instante no me importó—. Seria tan…liberador. Daría lo que fuera por ello, por un día en otra piel, por alejarme de mi vida, de mis recuerdos.


  Me sentí expuesta tras contar eso, esperando un suspiro o tal vez unas palabras cortantes; sin embargo, el príncipe ni siquiera se molestó en ocultar su obvia burla.


  Keelan pareció reprimir una risa en mi dirección. Enarqué las cejas, girándome hacia él casi de inmediato. Si el príncipe seguía así, este momento amistoso tardaría menos de dos segundos en convertirse en un remolino de dagas, sangre y magia.


  —¿Qué es tan gracioso? —dije entre dientes.


  Él apenas pudo contenerse mientras ensanchaba su sonrisa.


  —Quiero llamarte cobarde, pero luego recuerdo lo que hiciste con los Protectores y prefiero medir mis palabras.


  —Mejor, porque podría hacerte lo mismo —le ladré, intentando parecer ofendida; sin embargo, en el fondo de mí, sabía que estaba empezando a relajarme levemente. Un poco, tan solo un poco, pero estaba relajándome junto al príncipe.


  Keelan se carcajeó, apoyando su espalda totalmente contra la hierba y tumbándose sobre la colina. Mediante los segundos transcurrían, estuve a punto de encajar una daga en su cuerpo y eviscerarlo como a un pollo. En cambio, eso no pareció importarle, ya que él no menguó su risa hasta varios instantes después.


  Enarqué las cejas en su dirección.


  —Esa escenita ha sido ridícula, Keelan Gragbeam.


  Él me miró, ahora recostado contra la tierra, con los rayos de sol trazando líneas irregulares en su rostro. Pese a eso, no dijo nada más, volviendo a mirar el amanecer, mientras mi mirada se perdía en las briznas de hierba momentáneamente. Pestañeé, sintiendo como la sensación cálida de los rayos lamía mi piel reiterativamente, notando como mi cuerpo se envolvía en unas implacables ganas de dormir de nuevo.


  Durante un instante, me perdí en mis pensamientos, y ni siquiera reparé en lo que pronunciaban mis labios cuando ya había salido de mi boca:


  —¿De veras vas a casarte con una mujer a la que no conoces?


  El príncipe ni siquiera desvío su mirada. Cerró sus ojos, dejando que las sensaciones lo arrullasen.


  —No tengo otra opción. Es mi reino, cientos de familias inocentes han dejado su vida y la de sus hijos en mis manos, y yo no voy a fallarles.


  —¿Y si estuvieras enamorado de otra persona? —le pregunté, curiosa. Aquella pregunta fue sin maldad, sin dobles intenciones, tan solo algo espontáneo.


  Él tampoco me miró, su voz tan sosegada que casi pensé que estaba a punto de dormirse, mecido bajo el sol.


  —Si estuviera enamorado de otra persona, encontraríamos otra forma de salvar a mi pueblo. Mientras tanto, no hay nadie que me impida casarme.


  Asentí tan solo una vez. Por un momento, me sorprendí de no haberle insultado, de no habernos burlado el uno del otro, de tener una conversación normal con el príncipe.


  Y, lo más extraño, fue que me había gustado.


   


  


  CAPÍTULO XXIX


  Ya habían pasado los dos días que se suponía que debíamos esperar. Apenas recordaba algo de nuestra estadía por la posada, además de la vigilancia a la que Keelan había sometido a Audry, y la cerveza espumosa deslizándose por mi garganta.


  Era consciente de los pocos días que nos quedaban juntos: tal vez tres, cuatro, dudaba que llegasen a cinco. De cualquier forma, no me importaba demasiado. La relación con ellos en ningún momento había llegado a ser tan estrecha. Bostecé, estirándome en el colchón donde había dormitado toda la noche, intentando mantener los montones de mantas apilados sobre mi cuerpo.


  La diminuta ventana apenas dejaba pasar algo de calor. Aunque, extrañamente, me sentía hirviendo aquel día. El sudor perlaba mi frente, mi pecho desnudo, mis piernas se retorcían bajo la lana de las mantas y tan solo deseaba echarme un barreño de agua de los mismos ríos congelados de Iriam. Me desenfundé de aquellas telas, intentando apartar cada gota de sudor con el dorso de mi mano; sin embargo, mientras me apoyaba contra el cabecero de la cama e intentaba recobrar la conciencia, todo pareció dar vueltas a mi alrededor.


  Barrí la estancia con la mirada, intentando encontrar la causa de aquel extraño mareo. Tal vez un hechicero, un hombre queriendo forzarme que tan solo había visto como opción golpearme mientras dormía; tal vez un monstruo, tal vez algún tipo de veneno…


  No me dio mucho tiempo a pensarlo, cuando el mundo dio un giro a mi alrededor, haciendo que mi visión se transformase en un desperdicio de borrones nulos de color. Parpadeé, palpando el colchón con mis dedos, intentando salir de aquella cama. Tenía que salir, tenía que avisar a alguien, a…


  Entonces, una extraña presencia invisible me tiró de nuevo contra el colchón. Intenté detallarla, averiguar algo de su apariencia; sin embargo, nada a mi alrededor tenía sentido, y mi lógica daba tantas vuelvas que me fue imposible siquiera forcejear. Aquel peso incorpóreo clavó sus dedos, tan puntiagudos como espolones, en mi pecho desnudo, clavándome en aquel pobre colchón hecho de paja. Tomé una bocanada de aire, intentando recobrar la conciencia. Vuelve, Éire, vuelve. Muévete, tienes que moverte.


  Sin embargo, nada de eso sirvió, cuando el calor se volvió insoportable alrededor. Llamas se pasearon por mi piel, el fuego caló en mis músculos y dejó ceniza en mis órganos. Casi pude escuchar como soltaba un alarido, mientras aquella cosa que se cernía sobre mí, invisible, me obligaba a mantenerme quieta en contra de mi voluntad.


  “Te acercas a un territorio peligroso para ti, niña. Muy peligroso.”


  Aquella voz de nuevo resonó en mi cabeza, escavando en mi mente, clavando espinas y púas en mi cerebro de una forma tan reiterativa. Esa voz antigua, amenazante, sin rostro ni tono para identificar qué ser era, se quedó en mi mente. Se pavoneó en un lugar de mi cerebro y se asentó allí sin mi consentimiento.


  Si alguna vez averiguaba qué o quién era, iba a beberse su propia sangre mientras le arrancaba la garganta.


  Me removí, intentando mover mis dedos para alcanzar mi daga. Necesitaba moverme, anhelaba moverme. El calor se apesadumbraba en cada vía y conducto de mi cuerpo, evaporando mi sangre y haciéndome cerrar los ojos. Batallé, intenté buscar algún resquicio de magia en mi interior; sin embargo, todo era un incendio incontrolable en mi corazón.


  —¿Qué...? —Tragué saliva, intentando hablar con cada ápice de mis últimas fuerzas—¿Qué eres?


  Casi me pareció escuchar una risa: baja, lejana, armoniosa, extrañamente femenina.


  «Soy Gianna»


  Tan solo dijo, dejándome con la misma incógnita que antes. Crispé los labios, intentando abrir los ojos, queriendo ver el rostro de esa mujer, queriendo saber qué era.


  —Gianna…—dije, escuchando como mi voz se agrietaba en mis propios labios. Pero no debía mostrárselo: debía mostrar fortaleza—. Recuerda mi cara porque te destriparé en cuanto vea la tuya.


  Ella volvió a soltar una carcajada, aún sujetando mi cuerpo bajo el suyo, clavando sus largas y acuminadas uñas en mi pecho. Casi podía sentir su aliento, bajo toda aquella sensación abrumadora de calor, casi podía notar la gélida brisa que salía de entre sus labios.


  «Cuando sepas quién soy verdaderamente, tendrás tanta ira en tu corazón contra mis enemigos, que no querrás matar a otra persona que no sea a ellos»


  Enemigos, enemigos. ¿Cómo un monstruo tendría enemigos? No, aquello no era un monstruo. Esta mujer era otra cosa: algo distinto, algo que inspiraba una suma cantidad de poder congregado en su propio espíritu.


  Espíritu. Un espíritu, un ser intangible, un ser que, según las leyendas, tenía tanto poder que desafiaba a la mismísima tríada, quedándose entre mortales, influyendo en sus decisiones, sin ser retenida en los tronos como tirana ni en el círculo como pura.


  —¿Un espíritu? Eres un espíritu, ¿verdad? —inquirí, sintiendo como la implacable ola de ardor se deshacía en mi organismo, dejando tan solo un leve peso, una leve sensación de calidez.


  Gianna apenas ya podía mantenerme contra la cama, y casi sentía como mis ojos empezaban a parpadear, esperando impacientes para poder separarse.


  Ella no dijo nada, mas, pese a eso, no me hizo falta que lo confirmara para saberlo. Tragué saliva, intentando estabilizar cada latido frenético de mi corazón.


  —¿Qué quieres de mí?


  Sus manos ya no estaban contra mi pecho, las ataduras ya habían desaparecido, y en cuanto mis ojos se abrieron, su presencia desapareció. Inspiré hondo, sintiendo aquel poder a mi alrededor, sintiendo el apesadumbrado regusto de magia cayendo sobre mis hombros.


  « Venganza »


  Después de aquella palabra, todo fue silencio.


  


  —Te noto algo enferma, ¿estás bien? —me preguntó Audry, mientras yo lamía los últimos resquicios de comida que habían quedado en el hueso de pollo. Aún sentía las pequeñas hojas de tomillo contra mi lengua, mientras la salada carne se deslizaba por mi garganta. Keelan estaba sentado al lado del niño, comprobando a cada tanto la bebida de Audry, por si volvían a echar opio en ella.


  Bufé, tirando aquel huesecillo sobre el plato hecho de barro.


  Podía sentir los ojos de Audry sobre mí, mientras Keelan deslizaba su mirada por toda la taberna, la cual hoy no estaba tan atestada como cuando llegamos. Probablemente atento por si aparecía Éldelgar con aquellos mercenarios.


  —Estoy algo enferma —afirmé, brusca. Sentía como si aquella voz, la voz de esa hechicera llamada Gianna, se hubiese apesadumbrado en mi mente y ya no pudiese sacarla de ahí: como un clavo hirviendo que estaba derritiéndose lentamente contra la corteza de mi cerebro.


  El príncipe me echó una ojeada.


  —Espero que no sea contagioso.


  Entrecerré los ojos en su dirección, justo antes de ladrarle—: Ojalá lo sea, y te lo transmita.


  Keelan arqueó una ceja, deslizando una sonrisa por sus labios.


  —Si yo muriese, te llevarías a toda Zabia contigo.


  —¿Crees que me importa? —le gruñí.


  —A tu madre también —me respondió él, echándome una mirada arrogante. Maldito Keelan, maldito príncipe, maldito altivo humano de…


  Él soltó una carcajada, destensando sus hombros ligeramente.


  —¿Has visto, Audry? Es tan fácil molestarla como a ti drogarte, al parecer —resopló Keelan entre risas. Audry le echó una mirada enfurruñada, y yo no pude evitar maldecirle silenciosamente.


  —En mi defensa, ya había bebido cerveza de la ronda que pagaste —murmuró Audry, aparentemente avergonzado. Solté una risa baja al ver el rubor que reptaba por el cuello del niño.


  Keelan me ojeó, con sus dorados ojos empequeñecidos por la risa, sus dientes alineados y blanquecinos, y su mirada chispeante. No pude evitar reírme aún más fuerte al escuchar la aguda risa de Audry. No podía negar que los echaría de menos, tan solo un poco, apenas nada, pero los echaría un poquito de menos.


  —Una vez, fui al ducado de Imas Dayben, en las tierras de Draba. Teníais que ver lo borracho que estaba siempre. Tanto que incluso aceptaba el alcohol de los aldeanos en vez de su dinero para la renta —dijo Keelan, aún con una pequeña risa reverberando en su garganta.


  No pude evitar soltar una carcajada.


  —Ese hombre me representa en la vida —afirmé.


  Audry tuvo que cabecear contra la mesa mientras reía, apoyando su rostro contra la madera; sus hombros vibrando ligeramente mientras decía—: Dioses, yo quiero vivir en ese ducado.


  Antes de poder soltar otro comentario, Keelan se puso inesperadamente rígido; su risa se detuvo, rápidamente se irguió, sus hombros se cuadraron. Entonces, antes de siquiera verle, una voz endurecida resonó tras de mí:


  —Imas Dayben es un putero que esclaviza a muchas de las mujeres de sus terrenos y tiene por tradición acostarse con muchas otras el día antes de su boda. —El cuerpo de Éldelgar parecía estar cerca de mi, con sus botas ahora resonando contra los tablones de madera, mientras su presencia acallaba de inmediato todo el ruido en nuestra mesa—. No creo que ninguno quiera vivir allí. Sobre todo usted, mi señora.


  Tuve que crispar los labios, echándole una mirada a Keelan. Él la interpretó casi de inmediato: sino intervenía, iba a romper una de las patas de mi asiento para clavársela al tullido tantas veces que su esternón quedaría como uno de esos huesecillos de pollo asado.


  —No te preocupes, tullido, puedo apañármelas bastante bien sola. Sin duda, podría echar más manos allí que…


  —No le hagas demasiado caso a mi prometida. Está algo estresada por el viaje —me interrumpió Keelan, con la advertencia destellando en su mirada.


  Bufé en mi fuero interno. Prometida, había dicho.


  Ni en sus mejores sueños.


  Éldelgar, tras de mí, soltó una hosca carcajada que fue de lo más molesta.


  —Bueno, una mujer con carácter. No son muy de mi gusto, pero dicen que son de las mejores en la cama.


  Me mordí la lengua casi de forma inevitable. Si hablaba, si abría la boca, ese hijo de puta se iba a tragar el brazo que le quedaba de sopetón.


  Keelan no se rio. En cambio, arrugó el ceño en dirección al tullido.


  Casi podía ver el fastidio claro en la mirada del príncipe cuando abrió la boca:


  —Tampoco creo que estés para elegir, Éldelgar. Sobre todo teniendo en cuenta que tus cinco esposas solo te han querido por el dinero y la protección que ofrecía tu puesto de coronel.


  El tullido pareció chasquear la lengua tras de mí. Audry estaba encogido levemente en la esquina de la mesa, con su rostro prácticamente enterrado en el vaso, mientras nos ojeaba sobre el borde de este.


  —El amor es algo que está sobrevalorado —dijo Éldelgar entre dientes.


  —Normal que tú digas eso. ¿Quién iba a querer a…?


  —Bueno, Éldelgar, ¿tienes a mis hombres? —me interrumpió Keelan, mirando significativamente en mi dirección. Sabía que debía callarme, pero era tan tentador molestar a la gente. Sobre todo, a un hombre como este que soltaba ese tipo de comentarios estúpidos.


  Éldelgar le dio la vuelta a la mesa, con el talón de sus botas haciendo trinar la hinchada madera. Estaba casi idéntico al otro día: una túnica verde oscura con solapas agujereadas, la camisa blanca asomándose por su cuello, el tahalí atravesando su pecho con varias armas silbando dentro de él.


  Detuvo sus pasos cerca de Keelan, a apenas unos palmos de distancia de él, echándome miradas sesgadas de vez en cuando; la desconfianza clara en sus ojos. No pude evitar fruncir el ceño en su dirección, tapando cuidadosamente con mi cabello la marca de la corona que estaba grabada en mi cuello. Daba gracias a que hoy no me lo había trenzado ni recogido.


  —Los tengo, aunque no son de los mejores. No me diste la suficiente cantidad para ello.


  Keelan arqueó una ceja ante la sonrisa afilada del tullido.


  —¿Cuántos?


  —Ocho. No pude conseguir más con lo que me diste.


  El príncipe asintió.


  —Bien. ¿Dónde están?


  El tullido señaló hacia fuera—. El carruaje también está listo.


  Fruncí el ceño, echándole una mirada interrogante a Keelan. El príncipe me dedicó una sonrisa socarrona mientras se levantaba y seguía a Éldelgar.


  Me giré hacia Audry.


  —¿Un…, carruaje? ¿Cómo ha conseguido un carruaje? —le pregunté al castaño, quién tan solo se encogió de hombros, tragándose el sorbo que quedaba de agua en el vaso.


  —Ni idea. Es Keelan —dijo, como si aquella fuese la respuesta más obvia.


  Después de eso, ambos seguimos al príncipe al exterior. El ambiente del sitio hoy era mucho más liviano. No sabía si era porque era la hora de almorzar o porque la semana estaba empezando y las responsabilidades empezaban a apilarse para los aldeanos y los nobles; sin embargo, las putas seguían cortejando a los pocos hombres que estaban desperdigados por la taberna.


  En cuanto abrí la puerta de la cantina, me fijé de inmediato en el carruaje que estaba en la estrecha vereda frente a la puerta. Arrugué aún más el ceño: aquel carruaje era borgoña, tal vez no tan brillante como el carruaje real, pero el color era idéntico. Las ruedas parecían lacadas de un dorado tan convincente que casi parecía oro líquido. Y, a pesar de ser más bien pequeño, era una mentira sumamente contundente.


  Justo al lado de este, se encontraban varios hombres a pocos pasos de Keelan, el cual los repasaba con una mirada crítica: justo como el rey me había evaluado aquella mañana: intentando averiguar puntos débiles, fuertes, o si era lo suficientemente rápida y hábil.


  Al parecer, quedó satisfecho con esa evaluadora mirada, ya que asintió en dirección a Éldelgar.


  Le lanzó varias monedas y el tullido las alcanzó al vuelo casi de inmediato, como si Keelan pudiese arrebatárselas en cualquier momento.


  Ojeé a los ocho hombres que no estaban muy lejos de mí. Ellos ni siquiera habían desviado la mirada; sin embargo, era más que obvio que no encajarían en el palacio. La mayoría tenía cicatrices visibles, ropas que eran más bien harapos y sin ningún estandarte cosido, y otros cuántos tenían una barba larga y un pelo frondoso.


  Casi bufé, mientras Keelan se daba la vuelta y les indicaba a los mercenarios que tan solo tenían que seguir al carruaje que dirigiría Audry. Había caballos suficientes para todos; sin embargo, estos parecían traídos por los mismos hombres, que se sentaron a horcajadas sobre ellos con deliberada naturalidad. Chica y los otros tres caballos estaban atados a nuestro transporte, pasando sus herraduras por el camino y esperando impacientes para moverse hacia algún destino.


  Éldelgar tenía los ojos entrecerrados hacia la espalda de Keelan cuando añadió—: ¿Te conozco, mi señor?


  El príncipe se detuvo en seco. Su gaznate se movió, tragando saliva, y sus ojos relucieron en una emoción que no me dio tiempo a identificar. Casi un instante después, le echó un vistazo al tullido sobre su hombro.


  —No, no creo.


  Keelan se metió en el carruaje sin decir nada más, y mantuvo la puerta abierta para mí. Cuando me ofreció la mano, le eché una mirada que le despedazó lentamente y él la quitó mientras soltaba una risa baja.


  —Lo suponía —dijo, acomodándose frente a mí contra el asiento.


  —¿Un carruaje? ¿Cómo? —inquirí.


  El príncipe me guiñó un ojo mientras cerraba la pequeña puerta con un seco movimiento.


  —Es un secreto, hechicera.


   


  


  CAPÍTULO XXX


  Llevábamos horas en el carruaje, con el sonido de las ruedas lacadas pisoteando algunas piedras de la vereda y los relinchos de los caballos tras nosotros. Me había perdido en la bruma del sueño hacía al menos una hora, y ahora no podía hacer otra cosa que parpadear mientras enfocaba el rostro del príncipe frente a mí.


  No sabía dónde estábamos exactamente; sin embargo, era consciente de que debíamos de estar a pocas horas de pisar Aherian. A pocas horas de ver a Idelia, de llegar a la capital del reino, a pocas horas de decir un adiós definitivo.


  —¿Disfrutando de las vistas? —murmuré, con la voz agrietada por la soñolencia.


  Me froté los ojos, estirándome exageradamente sobre los incómodos asientos. Keelan me dedicó una sonrisa ladeada, con su rostro apoyado contra la ventanilla del transporte. No me hizo falta detallarlo mucho más para saber que él no había dado ninguna cabezada: parecía extrañamente cansado, con dos hendidas y oscuras ojeras trazándose bajo sus ojos y con el brillo de éstos ya casi nulo.


  —Pues sí, los terrenos fronterizos de Aherian son bastante bonitos.


  Los terrenos fronterizos de Aherian; eso significaba que estábamos pisando el marquesado de Azcán. Había escuchado de la familia de los marqueses Daggen. Aunque, extrañamente, nunca los había conocido personalmente. Ellos no solían presentarse en ninguna fiesta de Zabia, y ni siquiera parecían haber pisado el palacio, al menos, no mientras yo había estado viva.


  Bufé, bostezando ligeramente mientras decía—: No más que yo. ¿Has visto lo sexy que me veo con esta cicatriz? Me hace ver intimidante.


  El príncipe elevó una ceja.


  —¿Más aún?


  —No lo sé, dímelo tú, Keelan Gragbeam —le dije—. Aunque, bueno, entiendo que es difícil verme incluso más sexy que antes.


  Keelan arrugó el ceño—. No me refería a eso.


  Elevé las cejas, intentando dramatizar una convincente expresión de estupefacción.


  —Oh, mi príncipe, no es necesario que esconda sus deseos más primitivos hacia una señorita de alta cuna como yo —me burlé, poniéndome de pie con destreza en el carruaje. No me costó demasiado mantener el equilibrio; sin embargo, casi me caí al suelo de la carcajada que reprimí al ver el rostro del príncipe brillando en molestia.


  Di algunos pasos hacia él, hasta que un nimio palmo nos separaba y tan solo con elevar mi mano podría tocarlo. Tan sólo instantes después, me incliné ligeramente, apoyando mis manos contra el respaldo del asiento donde Keelan estaba sentado. Él me miró como si fuese un insecto que zumbaba a su alrededor, intentando no rozarme. De nuevo, como si tuviera sarna.


  —De cualquier forma, siento una extraña atracción hacia lo prohibido —musité, sintiendo como el aliento de sus labios chocaba contra mis dientes. No pude evitar compartir una mirada con el príncipe: rápida, efímera y tan breve como un aleteo; sin embargo, fue una mirada.


  Él humedeció sus labios.


  —Tal vez… —comentó él, haciendo una breve pausa—, tal vez por eso dejaste que el pulvra te desfigurase el rostro.


  Solté una risa baja mientras resoplaba—: Deberías recordar que tú tienes el abdomen bastante peor que mi rostro.


  —Veo que recuerdas con bastante detalle mi abdomen.


  Chasqueé la lengua.


  —Recuerdo bastante mejor el hecho de que llamaste dulce primo a Audry.


  Keelan entrecerró los ojos en mi dirección durante un instante. Aunque, pese a eso, sentí como su postura y cada uno de sus músculos agarrotados se relajaban bajo mi cuerpo.


  Ni siquiera pasó un segundo cuando ambos soltamos una carcajada, a tan solo un palmo de distancia, mientras el sonido de las herraduras de los caballos se perdía entre nuestras risas. De pronto, y antes de que ninguno pudiese preverlo, el carruaje paró en seco. Durante un instante, estuve a punto de acabar en el suelo; sin embargo, Keelan me agarró de la cadera con destreza y me dejó caer sobre su regazo.


  Exhalé inevitablemente, mientras elevaba la mirada y su rostro me recibía de frente. El príncipe aún sostenía su mano sobre mi cadera, y ahora yo estaba sentada a horcajadas sobre él. Agarré sus hombros con fuerza, observando detenidamente como sus ojos volvían a posarse sobre los míos; sin embargo, él no tardó en volver a ser el mismo hombre esquivo de siempre, evitando mi mirada.


  —Necesito que… —comenzó él, apartando rápidamente las manos que antes habían sujetado mi cuerpo. Fruncí el ceño, pero, aún así, no tardé en apartarme de su agarre.


  Tampoco es que yo lo hubiese querido, pensé, sabiendo con certeza que tan solo había sido un momento incómodo, un encontronazo que podías tener con cualquier persona.


  Ni siquiera me dio tiempo a pensarlo mucho más, o a burlarme para restarle importancia, porque no la había tenido, cuando el príncipe salió de un salto del carruaje. Crispé los labios, viendo cómo su figura se perdía mientras echaba a andar por la estrecha vereda.


  —¿Qué significa esto? —me pareció oír.


  No tardé demasiado en seguirlo, escuchando algunos reclamos aplacados por la estructura que era el carruaje. En cuanto salí al exterior, me encontré tan solo con algunos de los mercenarios subidos en sus caballos y sujetando con determinación la empuñadura de sus espadas.


  Casi todas mis alarmas se encendieron instintivamente, mientras giraba mi cabeza e intentaba averiguar dónde se encontraba Keelan. Un destello plateado llamó mi atención, justo frente a los caballos que movían el carruaje, justo frente a Chica y a Audry. Arrugué el ceño aún más, mientras me dirigía hacia allí con rapidez. Escuché el sonido de mi daga silbar sobre mis veloces pisadas, mientras sentía como mi larga capa ondeaba tras de mí.


  Me detuve de inmediato en cuanto vi a una decena de hombres ataviados con brillantes armaduras, portando un extenso equipo de armamento, y con tiras de cuero trenzado sujetando cada parte del metal.


  —Su alteza, ¿cuánto hacía que no pisaba estas tierras? —preguntó uno de los hombres, quién escondía su cabeza en un yelmo y parecía liderar a aquel grupo de caballeros.


  Keelan enarcó una ceja en su dirección.


  —De hecho, hacía mucho que no las pisaba, y no recuerdo haberte visto nunca.


  Aquel hombre asintió.


  —Antes trabajaba para la guardia del rey Einar Waldorm, así que no he podido evitar reconocer su carruaje.


  —¿Porqué se entromete en mi viaje, entonces? —inquirió Keelan. Su mano estaba suficientemente cerca del tahalí, la desconfianza reluciendo clara en su mirada, y casi pude imaginarme cómo en su mente debía de estar preparando la estrategia más inteligente en caso de que algo saliese mal.


  —La marquesa Kamia insiste en verle.


  Ladeé la cabeza; nunca había visto a la marquesa Kamia; sin embargo, sabía de buena tinta que era una viuda que había perdido la cabeza hacía años, y que sólo mantenía su puesto por su primogénito Dave.


  —¿Ocurre algo acaso? —preguntó el príncipe. Por su mirada, casi estuve segura de que estaba pensando en lo mismo que yo.


  —No que yo sepa, su alteza —dijo el hombre. Aún así, pude jurar que su voz temblaba ligeramente.


  —Bien, entonces —afirmó Keelan—. Volveremos cuando tengamos ocasión.


  Antes de que el príncipe pudiese darse la vuelta, los caballeros desenvainaron sus espadas con rapidez. El sonido de las armas de los mercenarios tras nosotros me erizó el vello de inmediato, mientras Keelan se paraba en seco. Ni siquiera hizo el amago de mover un dedo; sin embargo, no apartó su mirada de los hombres de Azcán.


  —Tenemos órdenes de llevarle ante la marquesa. Insiste en veros, su alteza —mantuvo el primer caballero de la cuadrilla.


  —¿Debería ir a ver a una marquesa que tiene como concepto de bienvenida este recibimiento? —inquirió Keelan—. O, en su lugar, podría acabar con sus caballeros y pasar por sus terrenos como si esto no hubiera ocurrido.


  —Entonces, me temo, su alteza, que ofendería gravemente al rey Einar atacando las tierras de Azcán. —El caballero sujetaba con firmeza la espada en alto mientras hablaba. Pese a eso, su agarre pareció flaquear cuando Keelan avanzó un paso hacia él.


  —Cierto, sería un estúpido si hiciera eso —afirmó, echándole una mirada a los mercenarios sobre su hombro antes de añadir—: Ya lo habéis escuchado, seguid a los caballeros de Azcán.


  El príncipe no esperó una respuesta por parte de nadie.


  Rápidamente pasó por mi lado, y sin decir nada más, se adentró de nuevo en el carruaje.


  


  Solo quedaba un sorbo de bebida en el último frasco que había guardado. Lo bebí con avidez, intentando tragarme hasta la última gota de agua de tormenta, pero, de cualquier forma, sabía que dentro de poco tendría que volver a llenar varios frascos. Solté una respiración entrecortada, ojeando por la ventanilla el aristocrático castillo de Azcán, ubicado en las fronteras de Aherian.


  Había escuchado que la familia Daggen tenía oro suficiente como para bañar a cientos de aldeanos; y que, por eso mismo, era la encargada de replegar las fuerzas militares por todas las fronteras del reino.


  El castillo era más bien una fortificación tan grande como el mismísimo acantilado de Normagrovk. Tras las murallas hechas de piedra, cemento y ladrillo, se encontraba un pequeño castillo hecho de madera blanca trabajada. Grandes torres se erguían en cada lateral, y en las más altas parecían haber pintado con una espesa pintura azul círculos perfectos.


  Al parecer, la marquesa debía de ser creyente. Si no lo era ella, lo era su difunto marido. Entrecerré los ojos, intentando resguardar cada detalle importante. Sabía que este no era mi fuerte, sino el del príncipe, pero, aún así, dudaba que dentro de un castillo de territorio enemigo se necesitasen más problemas.


  Bajé del carruaje, echándole una mirada envenenada al caballero que me tendió su mano.


  Caballerosidad, ajá, como si no tuviera manos que supiese utilizar mejor que ellos.


  —Síganos, su alteza —asintió el caballero que parecía liderar a los demás. Keelan arrugó el ceño al ver como un mayordomo con el estandarte de Aherian cosido en su traje se acercaba al arcón que sobresalía de la parte trasera del carruaje.


  —¿Por qué vais a tomar mi equipaje? No estaré aquí más de unas horas —zanjó Keelan, echándole una mirada al esbelto mayordomo. Este, rápidamente, ante la firme voz del príncipe heredero, se detuvo en seco y se irguió a un lado.


  Equipaje, había dicho. Ojalá quedase equipaje y no más que dos bolsas maltrechas con algo de ropa.


  —Oh, querido, querido, querido príncipe mío. Te he añorado tanto en estos años sin ti —pronunció una aguda voz. Me giré hacia la puerta del castillo, de dónde salió una menuda mujer que no debía de tener más de cuarenta años. Pude notar como casi renqueaba al andar, probablemente debido al peso de las decenas de extravagantes joyas y pesadas capas de ropa que llevaba encima.


  Un largo vestido de flores, tejido en encaje rosa y tan modesto como lo era el de una prostituta, tapaba la mitad de su pecho, ceñido en su cintura por un cinturón de filigrana plateada y aguamarina. Casi podía ver cómo sus pechos rebotaban por lo ajustado que estaba su corsé.


  La que debía de ser la marquesa Kamia, tomó al príncipe de su hombro y lo acercó a su pecho, envolviéndolo en un incómodo abrazo. Audry carraspeó por lo bajo a mi lado, arrugando la nariz con la repulsión obvia en su mirada.


  —No me digas que la marquesa… —empezó él, musitando con discreción en mi oído.


  —Espero que no.


  Keelan estaba terriblemente tenso, mientras aquella mujer escondía el rostro en la curva de su hombro.


  —Querido mío, tenía tantas ganas de verte —arrulló, apartándose del abrazo que ambos habían compartido—. El castillo no es lo mismo sin ti.


  El príncipe frunció el ceño, con los brazos rígidos a cada lado de su cuerpo. Mientras tanto, la marquesa deslizaba sus dedos por los hombros de éste con dulzura.


  Crispé los labios. ¿Esto estaba pasando de verdad?


  —Sino recuerdo mal, marquesa, solo estuve en este castillo una vez —alegó Keelan—. Y fueron dos días.


  La marquesa Kamia chasqueó la lengua.


  —Pero fueron dos días increíblemente maravillosos, alteza.


  —Si tú lo dices, madre —resopló una voz desconocida. Me giré de nuevo hacia la puerta del castillo, de dónde salió un hombre que debía de tener la misma edad que Keelan y yo. En cuanto vi la gran capa de espeso pelaje y el broche de oro que la sujetaba, supe de inmediato que se trataba de Dave Daggen, el primogénito de la familia.


  Su pelo rubio estaba cuidadosamente peinado, mientras se acercaba en grandes zancadas hacia nosotros. Su madre, la marquesa Kamia, se deshizo del abrazo del príncipe de inmediato y trastabilló mientras retrocedía un paso. Casi me carcajeé frente a ella al escuchar como carraspeaba, manteniendo la compostura frente al que debía de ser su hijo.


  Repentinamente, el rostro de Keelan cambió, y una gran sonrisa iluminó sus facciones mientras Dave lo estrechaba entre sus brazos.


  —¿Qué te trae por aquí, príncipe guerrero? —le preguntó el rubio, separándose ligeramente de él. Keelan soltó una risa baja, aún sosteniendo la mirada del que parecía ser su amigo.


  —Tu madre me ha hecho buscar —dijo simplemente.


  Dave se giró rápidamente hacia su madre, ceñudo. Ante la mirada del primogénito, ella únicamente se encogió de hombros mientras toqueteaba su escardado peinado lleno de rizos castaños.


  —Hacía tanto que no veías al príncipe que he visto conveniente una reunión de última hora, querido hijo —dijo la marquesa, forzando una sonrisa en dirección a Dave. El rubio no pareció completamente convencido. En todo caso, se mostraba indiferente. Sin embargo, asintió y pareció dejarlo pasar.


  Aunque, antes de poder darme cuenta, desvió su mirada en mi dirección.


  —¿Quién es ella, Keelan? No sabía que ahora las mujeres hermosas viajasen en comitivas.


  Ni siquiera esperé a que el príncipe contestara.


  —No viajo, protejo al príncipe —le ladré—. Y no soy una hermosa mujer, soy una hechicera real.


  Audry contuvo una risa a mi lado, mientras yo despedazaba con la mirada a aquel hombre. Pese a eso, no me moví: no era tan estúpida.


  Dave elevó las cejas.


  —Entonces perdóname, hechicera…


  —Hechicera es el apodo con el que yo la llamo —le interrumpió el príncipe. Aún así, tenía un esbozo de sonrisa patinando en el rostro.


  Fruncí el ceño en su dirección.


  —No sé si debo recordaros que tengo nombre —repliqué.


  El príncipe se encogió de hombros justo antes de resoplar—: Si lo conozco, no me importa.


  —¿Y cómo te llamas, entonces? —inquirió Dave, dedicándome una sonrisa ladeada que distaba bastante de seducirme.


  Antes de poder decirle nada, la marquesa Kamia carraspeó.


  —Dentro nos espera el té, y no deberíamos dejar que se enfríe, su alteza.


   


  


  CAPÍTULO XXXI


  El castillo de Azcán no era tan impresionante por dentro como prometía. De hecho, podría ser resumido tan solo con una simple palabra: rosa.


  Paredes pintadas de un suave rosa pastel, alfombras brocadas en cobre, tintadas en rosa y espolvoreadas con un extraño polvo magenta. Polvo que, Kamia había asegurado, era confeccionado por su propio hechicero para dulcificar el aroma del pequeño castillo.


  Parpadeé, observando la redonda mesa del té donde reposaban decenas y decenas de platos. Eran tantos que, por un momento, uno casi había resbalado y caído al suelo, a punto de desperdigar trozos puntiagudos de marfil por el estúpido suelo pistacho.


  Inesperadamente, la casa tenía muchos espejos. Demasiados, tal vez decenas en las dos salas que había visto. Ni un solo mapa, ni una sola pintura y ni un solo estandarte además del estrictamente exigido en los uniformes; únicamente espejos y distintos tonos de rosas que ni siquiera había conocido hasta el día de hoy.


  Las doncellas de la marquesa Kamia, tres jóvenes que se erguían tras ella, la observaban detenidamente. Probablemente esperando una de las muchas órdenes que parecía querer dar, mientras estiraba una servilleta de damasco de seda frente a ella.


  Elevó la mirada hacia el príncipe.


  —No sabía que las mu…—carraspeó, echándome una breve mirada sesgada mientras rectificaba—: Que las hechiceras pudiesen sentarse a tomar el té con usted, alteza.


  Keelan enarcó una ceja.


  —Bueno, no es una simple hechicera. Es la hija de Idelia Gwen, la hechicera real: de la casa de los clarividentes e hija de un comandante. —Fruncí el ceño, compartiendo una mirada con él, justo antes de que volviera a dirigirse a Kamia—. De hecho, es casi tan noble como lo es usted, marquesa.


  Dave, el cual se sentaba justo al lado de su madre, pareció reprimir una carcajada.


  —Veo que tienes estrechos lazos con la hija de la grandísima Idelia Gwen.


  El príncipe pareció dispuesto a responder; sin embargo, no pude evitar hablar en su lugar.


  —No más que los lazos que creas sobreviviendo en un bosque catorce días con una persona —le dije, manteniendo con fijeza mi mirada sobre Dave. No me gustaba esa familia, y me importaba una mierda si podían o no darme lingotes suficientes como para regalarlos el resto de mi vida. No eran de fiar, al menos, no para mí.


  El primogénito Daggen levantó su taza en mi dirección, con el cálido vapor aún haciendo remolinos frente a él.


  —Qué martirio pasar una quincena con Keelan Gragbeam —me respondió, justo después de darle un sorbo a aquel té—. He escuchado que duerme con su arco entre las piernas, ¿es eso cierto?


  Enarqué las cejas, mirando a Keelan de soslayo. Este, pese a lo que esperé, aún sonreía ligeramente. Audry, apostado a un lado de la puerta, soltó una risa baja mientras nos observaba con detenimiento.


  Estuve a punto de ladrarle algo al tal Dave Daggen; sin embargo, la marquesa elevó su vista repentinamente, escandalizada.


  —¿Cómo te atreves a reírte, niño? —soltó en grititos, con una voz tan irritante que casi parecía hecha con el mismo sonido que producían los tenedores contra una vajilla.


  El castaño, quién antes estaba riéndose casi abiertamente, hizo el amago de retroceder un paso cuando algunos de los caballeros de Azcán posaron sus manos sobre los mangos de sus espadas.


  Arrastré mi silla hacia atrás, poniéndome de pie casi de golpe. Los ojos de todos los que se encontraban en la sala se posaron sobre mí: incrédulos, divertidos, expectantes.


  —No vuelvas a hablarle así —le gruñí a la marquesa.


  Sabía que aquel movimiento era estúpido, no hacia falta tener una gran inteligencia para deducirlo; sin embargo, me daba más bien igual. Había sido un impulso: el mismo que me llevó a caerme del carruaje para salvarle. A día de hoy, aquel extraño instinto, aún me sorprendía.


  Nunca había sido de las que esperaban a ser salvadas, ni tampoco de las que salvaban: solía ser la que sobrevivía. Pero, cuando se trataba de ciertas personas, aquel estilo de vida solía desvanecerse frente a mis ojos.


  Así que tampoco me amedrenté demasiado cuando los caballeros apretaron con aún más determinación sus manos contra los mangos.


  Keelan carraspeó, cortando con aquel sonido el tenso silencio en el que nos habíamos sumido, esperando a que alguno hiciera el primer movimiento. Probablemente, si el príncipe no hubiese intervenido, hubiera sido yo la que diese aquel movimiento.


  —Marquesa, creo que debería de ordenarle a sus guardias que envainasen esas espadas —dijo él, manteniendo un sereno tono en su voz. Aún así, era más que obvio para mí que el príncipe no se encontraba como delataba su postura. Probablemente, estuviera aterrorizado por alimentar aún más la hoguera de la guerra.


  La mujer abrió desmesuradamente los ojos.


  —¿Y porqué haría eso? Perdone mi atrevimiento, pero uno de sus guardias, alteza, se ha atrevido a reírse de un chiste que no le incumbía.


  —Un chiste que, sino recuerdo mal, ha contado su hijo —replicó Keelan, tomando con su tenedor un trozo de una de las milhojas de frambuesas.


  —Sí, pero, su alteza…


  —Y, además, si mi memoria no me falla demasiado, usted ha intervenido en un viaje real que tampoco le incumbía en lo más mínimo. De hecho, creo que exigió ver a un príncipe. —Keelan le echó una mirada a Audry, justo antes de decir—: Audry, ¿podrías decirme que implica explícitamente exigirle algo a un príncipe?


  El niño, erguido torpemente a un lado, pareció tragar saliva antes de decidirse a hablar.


  —En Zabia, probablemente no harían más que cortarle algunos dedos. Si os encontráis en algún otro reino, posiblemente podrían matar a esa persona o cortarle la lengua.


  Keelan asintió, masticando detenidamente aquel trozo dulce.


  —Exacto. Gracias por aclarárselo a la marquesa. —Asintió en su dirección—. Ahora puedes retirarte.


  Audry ni siquiera se lo pensó dos veces antes de abrir la puerta, trastabillando y rojo hasta la punta de sus pies y salió de allí a trompicones muy veloces. El príncipe me echó una mirada que me advertía silenciosamente que no debía de seguir por más tiempo de pie. Así que, a regañadientes, me acomodé contra el respaldo de la silla de nuevo.


  La marquesa mantuvo su mirada sobre su té, mientras el sonido del silbar de las espadas de los caballeros bailaba sobre la habitación, mientras ellos las envainaban.


  —Bueno, tras este incómodo momento, podemos proseguir con la reunión —dijo Dave, forzando una sonrisa mientras una doncella echaba un terrón de azúcar en su té—. Comed, bebed té, os hará sentir bien para proseguir con el viaje. Aún os quedan al menos dos días para alcanzar la capital.


  Kamia, como si la hubiesen zarandeado después de un largo sueño, volvió a mirarnos con una amplia sonrisa que exageraba los hoyuelos de sus mejillas.


  —Claro que sí, por los dioses. Hay tantísimas cosas en la mesa, y todas están increíblemente deliciosas. —Ensanchó aún más su sonrisa, si es que era posible—. Milhojas de frambuesas, sándwiches de huevo, salmón y aguacate, tartas de frambuesas, galletitas con crema de queso y frambuesas, limonada con fresas y…


  —Déjame adivinar —la interrumpí—. Con frambuesas, ¿verdad?


  —Por supuesto. Las frambuesas son exquisitas —dijo, tomando una de esas galletas con frambuesas y untándola en crema de queso—. Además, mi hechicero siempre les echa su toque especial.


  Fruncí el ceño, observando como Keelan se detenía repentinamente, a punto de tomar otro trozo de esa milhoja casi terminada.


  —¿A qué casa pertenece su hechicero? —inquirí, sin saber exactamente a qué atenerme. Algunos hechiceros fabricaban pociones, conocían ciertas hierbas y otros pocos cada piedra. Así que, realmente, no sabía si aquel toque era algo especialmente agradable.


  La marquesa me dedicó una sonrisa justo antes de darle un bocado a aquella galleta.


  —Creo que… Si no recuerdo mal… —Ella chasqueó la lengua, extrañamente dubitativa—. Mm, creo que es un usurpador.


  Eso, exactamente eso, no fue lo que encendió todas mis alarmas tan fácilmente como una cerilla prendía una llama.


  Fue aquel quejido ahogado que soltó Keelan antes de caer contra la mesa.


  Fue el trapo que se anudó tras mi cuello e hizo que todo mi campo de visión se convirtiese en oscuridad.


  Fue el hecho de que, Dave Daggen, se convirtió en otra persona justo antes de que yo perdiese la visión.


  Me removí, intentando alcanzar mi daga, pero alguien sujetó mis manos y las ató con dureza con lo que se sintió como una cuerda.


  Sentí un aliento justo contra el lóbulo de mi oreja: gélido, inhumano, justo como el de Gianna.


  —No solo un usurpador, Éire Gwen —tarareó una voz desconocida: ronca, tan vieja como Gregdow, oscura—. Pertenezco a la casa Razha.


   


  


  CAPÍTULO XXXII


  —Cabrón mentiroso. Si salgo de aquí, te meteré esta cuerda por…


  —Shh —me chistó aquel hechicero—. No seas grosera, las paredes tienen ojos. Todo tiene ojos. Ojos, ojos, ojos…


  El hombre soltó una carcajada totalmente siniestra, sujetando los reposabrazos de mi silla, mientras yo aún me esforzaba por encontrar algo de magia en mi interior. Había visto a Dave, sin duda alguna, pero eso solo era una máscara. Aquel hombre nunca había sido visto por mis ojos, y sino lo había visto, no había nada que hacer con magia.


  —Ojos son los que te voy a arrancar con esa cucharilla con la que removías el…


  Antes de poder terminar, un molesto dolor se extendió por mi mejilla justo después de que aquel hechicero me diese una bofetada. No me molesté en apartar el rostro; sin embargo, ni siquiera me lo pensé dos veces cuando le escupí la saliva ensangrentada que había quedado en mi lengua.


  Supe que había acertado cuando gruñó por lo bajo.


  —Aprendiz estúpida, impulsiva, tonta —me ladró él, echándome su frío aliento justo sobre la piel de mi rostro que tenía al descubierto—. No entendemos como sigues viva. No entendemos como tú has podido sobrevivir: tan tonta, tonta, tonta…


  —Sí, ya lo hemos pillado, soy tonta. Pero, lamento ser yo quien lo diga, mi madre ya te quitó el privilegio de ser el primero en decírmelo. —Ladeé la cabeza, sintiendo el metálico sabor de la sangre manchando mis dientes—. Una pena. Justo iba a ir a buscarla. Si me dejas marchar, hasta puede que le diga algo de tu parte.


  Una risa por lo bajo fue todo lo que recibí como respuesta.


  Intenté recordar a los guardias que habían estado apostados en las puertas. Pensé en una forma de alertar a Audry para salir corriendo de aquí. Pero, aunque gritase, era más que obvio que no lo dejarían salir con vida de Azcán.


  Bueno, probablemente ni siquiera le dejarían salir vivo del castillo.


  —Inténtalo —me susurró, inesperadamente cerca de mi rostro. Casi podía olfatear su putrefacto aliento. No solo frío, sino apestando a muerte.


  —¿Decirle algo de tu parte? Encantada, si tan solo me dejaras un…


  Volvió a abofetearme. Y, justo en ese instante, la furia hirvió con tanta fuerza en mi interior que casi me vi capaz de ver su rostro aún con la tela tapando mis ojos. Gruñí, pensando en sacarle los dientes como lo haría un animal salvaje; deseando liberar mis manos para poder apretarlas en torno a su garganta, retorcerla, y con mis dedos desnudos arrancarle la lengua.


  —Inténtalo, aprendiz —urgió, echándome de nuevo su apestoso aliento justo sobre mi nariz—. Vamos, puta. ¡Vamos! ¡Demuéstrame que no eres tan inútil!


  —¡Te mataré, Razha de mierda! ¡Herviré tus tripas sobre la grasa de tu cuerpo! —le ladré, clavándome las uñas rotas contra mis palmas. Sentía como mi cuerpo temblaba, la ira bullendo en mi organismo como un animal entre redes, mis dientes castañeando y no por el frío del norte; sino por la furia.


  Él volvió a carcajearse, justo antes de resoplar—: ¿Tú, trozo de mierda? Primero, tienes que encontrar tu magia. Porque sin ella, aprendiz, no eres nada.


  Me removí, sintiendo como la cuerda se apretaba aún más contra mi carne, intentando desesperadamente apartar aquella tela que me impedía ver a aquel hechicero, necesitaba verle. Si no le veía, estaba irremediablemente muerta.


  Y no solo yo. No solo yo estaría muerta.


  Lo intenté con vehemencia, con cada aliento y cada ápice de fuerzas, intenté encontrar un resquicio de magia, intenté encontrar y pensar en una forma de deshacerme de las ataduras, de deshacerme de aquel hombre. Pero era cierto, lo que decía era ridículamente cierto.


  Sin la magia, sin la visión que me permitía utilizarla, no era nada. Yo no tenía personas que me salvaran como las tenía Audry, ni la inteligencia, el prestigio y el manejo de armas que tenía Keelan. Yo solo era magia, única y sencillamente me resumía en mi magia y en ese mal humor que siempre me acompañaba.


  Pero, sin ella…Sin ella no era más que un saco de carne, huesos y sangre.


  Y eso, extrañamente eso, encendió una pequeña chispa en mi interior. No fue dorada, ni rojiza, ni azulada como un zafiro: fue negra, intensamente oscura. Como si fuera el núcleo de una niebla nunca antes vista. Nunca tan oscura, ni tan espesa.


  Y, desde luego, nunca tan poderosa.


  —¿Sabes una cosa, aprendiz? Yo conocí a tu madre —dijo, acompañado del sonido de su cuerpo cayendo pesadamente a mi lado. Se sujetaba con dureza a mi silla, mientras parecía sentarse en el suelo.


  Al ver que no respondía, continuó—: Bueno, no te consideraba una persona silenciosa. Pero puedo seguir hablando yo solo, si te place.


  Tomé una bocanada de aire, esforzándome por no darle una patada ahora que lo tenía extrañamente cerca de mis zapatos.


  —No me place, pero vas a hacerlo, así que hazlo.


  Me pareció oír como chasqueaba la lengua.


  —Es cierto, tonta aprendiz, voy a hacerlo de cualquier modo —dijo—. ¿Por donde íbamos? Ah, sí, eso: yo conocí a tu madre. Te diría que era una mujer hermosa y amable; sin embargo, nunca fue amable.


  Tragué saliva.


  —¿Era hermosa?


  —Antes lo era, sí. Los años no le han sentado demasiado bien. —Escuché el sonido de unas largas uñas raspando la madera de mi reposabrazos —Antes tenía un largo pelo cobrizo, hermoso, casi le llegaba a los tobillos, tan liso y siempre cuidadosamente recogido en una trenza que caía por su esbelta espalda y…


  —Estabas enamorado de ella —afirmé, humedeciendo mis labios ligeramente. Tan solo un poco, un poco, tan solo un instante y…


  —¿Quién no? La belleza de una mujer puede provocar guerras. —Soltó una risa baja, como si estuviera regodeándose en un chiste que tan solo él había entendido—. Oh, y tanto que en su caso casi fue así.


  Fruncí el ceño, deteniéndome abruptamente.


  —¿A qué te refieres?


  —Oh, niña estúpida, no voy a revelarte nada —canturreó él. Inesperadamente, su mano se cerró en torno a mi barbilla con dureza. Era gélida, parecía entumecida, su piel tan arrugada como un papel hecho bola—. Ahora, inténtalo.


  —No entiendo a qué te refieres —gruñí. Solo un instante, solo…


  —¡Inténtalo, estúpida!


  —No vuelvas a gritarme o…


  —Si, ya conozco tus amenazas vacías —me interrumpió él, clavando sus acuminadas uñas contra mi piel—. ¿Alguna vez has cumplido alguna? ¿O solo tu madre conseguía cumplirlas contigo? Tal vez, si te quitase cada prenda que tienes encima, encontraría al menos cientos de cicatrices. ¿O acaso Idelia las hacía desaparecer como cada rostro desfigurado que escondió? ¿Siempre utilizaba agua y aceite, niña, o a veces probaba metiéndote la cabeza en la chimenea?


  Mi cabeza casi dio una vuelta. Chimeneas, aceite, agua, ¿qué no había utilizado mi madre? Látigos, látigos, cada látigo siempre acababa manchado de sangre. Mi espalda desfigurada, mi rostro desfigurado. Siempre me obligaba a darle las gracias por eso, por dejarme con vida, por no venderme a los burdeles donde tenía amigas. Pero la entendía, ¿quién querría hacerse cargo de mi? ¿Quién querría una carga como yo?


  Claro que tenía que darle las gracias. Ella era mi madre, la grandísima Idelia Gwen, y a veces…, a veces simplemente necesitaba desahogarse. Yo tenía que ayudarla a hacerlo. Tenía…, tenía que…


  —Hay personas que nacen para morir solas, Éire. Como tú, como tú: sola, sola, sola. Sola en tu cuna, sola en tu tumba. —Soltó otra carcajada, retorciendo sus uñas sobre las heridas que había provocado en mi barbilla.


  —¡Detente o te juro que…!


  —¿¡Qué, niña!? ¡Inténtalo, vamos, inténtalo, zorra de…!


  Grité. Noté como cada célula dentro de mi se retorcía, como mis ojos se inundaban en lágrimas, como el dolor de mi pecho intensificaba mi poder. Noté como sus uñas desaparecían, escuché como sus huesos crujían, sentí como su grito duplicó con creces al mío. No podía ver, no podía ver absolutamente nada. Pero, aún así, pude jurar que observé con detenimiento como su cuerpo caía arrodillado frente a mí: la sangre de su cuerpo evaporada, su mente hecha trizas por la niebla, sus huesos, todos ellos, convertidos en polvo y ceniza.


  Solté un sollozo, noté como mi ser era aplastado por aquellas palabras. Aquello, aquello no era cierto…, yo no quería…, yo no quería….


  Caí de aquella silla sobre el cuerpo de aquel hombre. Noté como mis lágrimas se entremezclaban con su sangre, como mis extremidades caían rendidas sobre las suyas. Yo no era débil, yo no era débil, yo no era débil, me repetí.


  Pero aquello no era cierto, porque yo no era fuerte. Si lo fuera, Idelia vendría. Si lo fuera, madre nunca se hubiera ido.


  Era mi culpa, todo era mi culpa.


  Escuché el blandir de una espada. Unos pasos apresurados. Una exclamación ahogada. Pero, aún así, no me molesté en moverme.


  Lo haría, claro que tendría que levantarme, pero si tan solo pudiera tener unos instantes, si tan solo pudiera derramar solo una lágrima más. Porque Idelia no me dejaría llorar. Ella decía… Decía…


  —¿Éire? —preguntó una voz. Casi estuve segura de que fue Audry; sin embargo, no quise molestarme en pensarlo demasiado—. Vamos, tienes que levantarte, si vieras lo que le he hecho a esos guardias te sorprenderías. Puede que, incluso, me tuvieras un poco de miedo.


  Solté un gemido. Aunque, cuando abrí la boca para hablar, noté como mi lengua saboreaba la sangre de aquel hombre, probablemente porque estaba sobre él.


  Alguien sujetó mis hombros y me ayudó a incorporarme, dejando caer el peso de mi cuerpo sobre su pecho. Quise rehusarme; sin embargo, apenas tenía fuerza para mantenerme en pie. Audry me hizo sentar en aquella silla de madera de nuevo, aunque, esta vez, él sí que liberó mis ataduras y se deshizo de aquella tela que se anudaba en mi cuello.


  En cuanto vi su rostro, estuve segura de que veía las lágrimas relucir en mis ojos. Las limpié rápidamente, evitando su mirada.


  —Bueno, voy a serte sincero, no les he hecho nada. Han caído inconscientes justo cuando uno casi me atraviesa con su espada —confesó, crispando ligeramente sus labios—. Pero iba a venir a rescataros, te lo juro. Al menos, iba a tratar de hacerlo.


  —¿Estás intentando decirme que ya no eres tan cobarde? —inquirí, tomando una prolongada respiración. Ya estaba bien de numeritos, yo no era una persona dramática. Llorar estaba mal, estaba mal, mal, mal, mal.


  Recuérdalo: cada lágrima es un golpe más. Pero, cariño, por cada lágrima que retengas será un golpe menos, ¿de acuerdo? Si alguna vez me desobedeces, haré que vengan esos hombres y te dejaré a solas con ellos, ¿¡de acuerdo, niña!?


  Tenía tan solo seis años.


  Audry soltó una risa baja, tímida, mientras limpiaba con el dorso de su mano la sangre que caía de su nariz.


  —Puede.


  —Lo siento, pero no. No cuela. —Tragué saliva, barriendo la estancia con la mirada. Pensé en detenerme a observar el rostro de aquel hombre; sin embargo, cuando miré bajo mis pies, había desaparecido. Sacudí mi cabeza, deteniendo mi vista justo sobre el cuerpo inconsciente del príncipe.


  Su cabeza caía contra la mesa, sus brazos extendidos sobre los platos llenos de dulces, su taza de té se había derramado sobre su regazo.


  —¿Dónde están los mercenarios? —le pregunté a Audry, justo antes de levantarme y arrodillarme al lado del príncipe.


  El niño carraspeó, manteniéndose a un lado.


  —En cuanto salí, supe que algo no iba bien. Les avisé y estuvieron preparados. No ha muerto ninguno, gracias a los dioses.


  Asentí, tocando la piel del cuello de Keelan con mis dedos aún temblorosos.


  Estaba vivo. Inconsciente, pero vivo.


  —Audry, comprueba que la marquesa y que los guardias estén vivos —le ordené. El niño ni siquiera se molestó en decir nada más cuando echó a andar hacia el primer cuerpo inconsciente que encontró bajo sus pies.


  Me echó una mirada cuando comprobó su pulso. Vivos, estaban vivos. Eso era bueno. Eso era muy bueno.


  Sin duda, Keelan podría brindar luego por saber que el rey Einar no nos declararía la guerra por masacrar Azcán.


  —¿Qué vamos a hacer con el príncipe? —me preguntó Audry: su voz casi tan tambaleante como mi cuerpo.


  Y ni siquiera le respondí cuando mi mano ya había abofeteado el rostro de Keelan. Escuché la exclamación ahogada de Audry, vi como Keelan sacudía su cabeza aún ligeramente adormecido, y como sus ojos parpadeaban confusos.


  —¿Cómo…, como te atreves a…?


  Le dediqué una sonrisa ladeada.


  —Te daría un discursito sobre que tienes que mantener tu fortaleza, hijo de Symond, pero tenemos mucho que hacer ahora mismo y quiero una cerveza por las molestias.


   


  


  CAPÍTULO XXXIII


  —¡Por la tríada! —exclamó la marquesa, abalanzándose sobre mí y colmándome de besos por todo el rostro. Mi expresión debió de ser demasiado graciosa, ya que Audry ni siquiera se molestó en esconder su sonrisita—. ¡Nos has salvado! ¡Muchas gracias! ¡Muchas, muchas….!


  Keelan carraspeó, sus labios estaban tan tensos que apenas escondía el hecho de que estaba deseando carcajearse de aquella escena.


  —Marquesa, a ella no le gusta demasiado el contacto —dijo él, con su mirada destellando en diversión.


  —¡Oh! —exclamó Kamia, retrocediendo un paso—. Lo siento, lo siento. Pero, de cualquier forma, tienes todo mi agradecimiento, cielo. Podríamos hacer una fiesta en tu honor… ¡Ah! Ya sé: un banquete, con unas buenas codornices, un vino especiado con cardamomo, un…


  —Con un buen baño y algo de comida será suficiente, señora —la interrumpí—. No nos queda demasiada bebida, así que si pudiera dejarnos llenar varias cantimploras con algo de vino y agua, la deuda estaría saldada.


  La marquesa Kamia hizo un aspaviento, como si acabara de decir alguna estupidez.


  —Acabas de salvar Azcán. Has salvado a los soldados que eran fieles a mi marido, me has salvado a mi y, probablemente, a mis hijos: a los que llevo días sin ver desde que aquel hechicero entró en mi guardia. —Ella suspiró, evitando mi mirada—. Mi primogénito murió, pero ellos deben de estar en algún lugar de Azcán. Y tú nos has salvado a todos. Así que no se hable más, te llevarás un barril….O tres, como desees.


  Keelan tenía su vista fijada en la mujer, cuando añadió—: ¿No sabe dónde están sus otros cuatro hijos?


  La marquesa negó.


  —No recuerdo nada. Tan solo…, tan solo tengo algún recuerdo desperdigado por mi mente. Sus rostros pavorosos mientras Dave los llevaba a algún sitio, sus manitas temblando, sus ropajes hechos harapos. Sé que están en las tierras fronterizas, lo sé con certeza —afirmó, y en sus ojos se pudo vislumbrar claramente el destello de la nostalgia—. Pero no sé a dónde se los llevó. Y ahora mi primogénito ha fallecido, igual que mi difunto marido, y mis hijos…


  Ella pareció moquear, mientras pestañeaba reiterativamente, probablemente para ahuyentar su llanto inminente. Keelan simplemente asintió secamente, antes de echarme una mirada.


  —Aséate —me ordenó, y después se giró hacia Audry—. Y tú también. Yo iré junto con una decena de caballeros a buscar a los hijos de la marquesa.


  Kamia pareció brincar a mi lado.


  —¿Los…, los buscarás, alteza? —balbuceó.


  Entrecerré los ojos hacia el príncipe, observando detenidamente su semblante firme. Keelan estiró una de las comisuras de sus labios, aferrando su mano en torno a la empuñadura de su espada.


  —Los encontraré —afirmó, justo antes de asentir hacia un puñado de soldados. Estos ni siquiera titubearon, y a pesar de que no fuera su príncipe, le siguieron de inmediato.


  En cuando Keelan pasó por mi lado, sujeté con determinación su brazo. El príncipe frunció el ceño desde su posición elevada, inclinando la cabeza en mi dirección.


  Sabía que la vista de todos los que estaban en la habitación se encontraba posada sobre nosotros, pero no me importó demasiado.


  Me puse de puntillas, justo antes de susurrar en su oído:


  —¿Ayudando al enemigo?


  Keelan me dedicó una lenta sonrisa: calculada, misteriosa, esbozada. Se acercó al lóbulo de mi oreja, y movió sus labios contra mi piel. Las desordenadas hebras de su cabello se pasearon por mi sien, dejando un rastro invisible.


  —¿Crees que no me conviene que la persona encargada de proteger las fronteras de Aherian me deba tantos favores como hijos tiene, hechicera?


  Ni siquiera esperó a que pensase en aquello, cuando desapareció con el rumor de sus armas y la de los caballeros tras la puerta de madera trabajada. Audry se acercó hacia mí, aún observando la puerta por la que acababa de salir el príncipe.


  —¿Piensas que es una jugada inteligente? —preguntó él, echándome una mirada dubitativa. Crispé los labios, girándome a regañadientes en su dirección: ya había tenido suficiente con esa mujer llenando de babas mis facciones.


  Me encogí de hombros.


  —Como tú mismo dijiste: es Keelan.


  La marquesa Kamia dio unos pequeños aplausos, dedicándonos una sonrisa terriblemente exuberante. Audry, como era más que obvio, le devolvió una sonrisa que mostró sus dientes delanteros ligeramente separados.


  Bufé, rodando los ojos casi inconscientemente.


  —¿Dónde podemos asearnos?


  —¡Ah, sí! Seguidme, jóvenes. Ahora este castillo es como vuestro hogar.


  


  Keelan Gragbeam


  Mil ciento sesenta y dos zancadas y te encontrabas con el bosque: frondoso, oscuro, probablemente el principal motivo de que esos niños pudiesen estar muertos. No conocía a aquel hechicero, y ni siquiera me hacía falta. Tampoco necesitaba una gran inteligencia para saber que aquel sería el sitio idóneo donde dejarlos: los matarían las criaturas que allí se escondían, y nadie se atrevería a entrar aún cuando escuchasen los agudos gritos de los pequeños señores de Azcán.


  Rastrear a personas en un bosque era algo fácil, rastrear a niños era más bien un juego. Al menos, lo hubiera sido sino fuera porque en esos días el rastro podría haber desaparecido fácilmente.


  —Buscad por los alrededores. Si encontráis algo o veis a alguna criatura, avisadme. No os disperséis demasiado: centenares de monstruos están esperando justamente ese momento para cazaros uno a uno.


  Ellos tan solo asintieron, con el miedo danzando en sus miradas. Por sus pasos dubitativos, su agarre más bien torpe en la espada, y la manera en la que se movían con tal lentitud y no tan solo por aquella pesada armadura, supe con certeza que estos caballeros nunca habían pisado ningún tramo de tierra de Gregdow que no fuera el camino real. Había algunos; sin embargo, que habían sido tan inteligentes como para deshacerse de la armadura y que se movían con deliberada naturalidad.


  Uno de ellos parecía más bien joven: debía de tener dieciocho años, apenas dos menos que yo, y pude ver cómo se removía su largo cabello rubio mientras seguía a su atemorizado compañero.


  No sabía cómo se llamaba, pero, de cualquier forma, le llamé. El asintió en mi dirección con respeto, y esperó pacientemente una orden de mi parte.


  —¿Sabes rastrear? —inquirí, observándole evaluadoramente.


  Él asintió, apartando las hebras de cabello que se habían escapado furtivamente de la tira de cuero que las recogía.


  —Bien, quiero que reúnas a los dos mejores hombres que estén aquí, y os encarguéis de rastrear oriente, occidente y la zona septentrional —le ordené. El caballero esbozó una pequeña sonrisa que le tomó bastante esfuerzo esconder, mientras se giraba de nuevo hacia sus compañeros. No me molesté en echarles una sola ojeada más, cuando me acerqué hacia la zona meridional.


  Sabía que aquellos niños debían de estar en el bosque, y no demasiado lejos. Eran niños de alta alcurnia, probablemente escondidos entre algunos árboles cercanos a su castillo, esperando a que sus guardias los rescatasen. Los hijos de la marquesa no podían haber ido muy lejos, y casi me molesté en rezar porque estuvieran vivos: si los encontraba, nunca me vendría mal que en aquel territorio lleno de enemigos, una marquesa se preocupase especialmente por mi bienestar. De hecho, tal vez si pudiese tener control en las fronteras, pudiese atacar Aherian y no molestarme en casarme con Evelyn Waldorm.


  Pero mi reino…, las familias que allí habitaban, que habían celebrado el inminente tratado, esperando esperanzadamente no volver a pasar por el dolor y el hambre que dejaba una guerra…


  Yo no podía fallarles. No podía volver a pedirles que enviasen a sus hijos a las guerras, no podía volver a subir sus rentas como había hecho mi padre para que acabasen famélicos o muertos por la inanición.


  No podía matarles de hambre y tristeza.


  Yo no era ese tipo de rey. No era uno estúpido; sin embargo, yo no mataba a mis súbditos, yo no les engañaba, yo no les obligaba a librar guerras sin sentido.


  Sacudí la cabeza, palpando el tallo leñoso del cerezo frente a mí. Fruncí el ceño, observando con parsimonia aquel trozo ceniciento de corteza.


  Un extraño líquido lechoso caía en hilos desde la copa del árbol. Una gota chocó de sopetón contra mi coronilla, haciéndome retroceder. Entrecerré los ojos en dirección a las hojas obovadas, las cuales estaban extrañamente marchitas: el negro predominando antes que el verde.


  No había un viento gélido, ni sonidos que advirtiesen de nada, ni un siseo o gorgoteo y el suelo tampoco se removía bajo nuestros pies.


  Solo había un ser que podía dejar una extraña baba blanquecina, escondida, apenas perceptible…


  Un quepak, deduje casi instantáneamente.


  Tragué saliva, buscando a los caballeros que hasta hacía poco estaban justo tras de mí.


  Pero ahora no había nadie.


  Maldije, girando mi cabeza en dirección a cada árbol. Sabía que el quepak era el maestro de los escondrijos: se camuflaba con el ambiente, se desvanecía y se convertía en viento, se transformaba en tierra bajo tus pies. Aquella criatura podía ser cualquier maldita cosa de aquel bosque. Desde una de aquellas lágrimas de líquido lechoso, hasta el mismo cerezo desde sus raíces hasta su copa.


  Cerré mi mano en torno al mango de mi espada. Aunque, antes de poder hacer nada, un grito cortó aquel sepulcral silencio. Solté una palabrota, esperando que no fuese una bynge que esperaba impaciente para que corriese hasta ella.


  Eché a correr hacia los rastros que habían quedado de aquel grito. Aún recordaba la dirección: levante, no demasiado lejos, aunque sí que lo pareció cuando corrí y, aún así, nadie se encontró a mi alrededor. Detuve mis pasos, escuchando un extraño silbido. Este perseveró a mi alrededor, sonoro, preciso, tan fino como la hoja de una daga. No fue el metálico sonido que producían las armas, ni los sigilosos pasos de un depredador, fue un silbido… ¿Humano?


  —¡Ahora! ¡Atacaaaaaad! —gritó una voz que sonaba más bien infantil. Fruncí el ceño, cuando una baya pasó por mi lado sin acertar en el objetivo. Otra también pasó, hasta que por fin uno de aquellos frutos chocó contra mi pecho y cayó rodando hacia el suelo.


  Crispé los labios, a punto de soltar un suspiro y cabecear contra aquel cerezo. Si Éire estuviera aquí, probablemente estaría cayéndose al suelo de la risa.


  Una cabellera rizada asomó por una de las copas de aquellos árboles. Aunque, en cuanto sus ojos azules se toparon con los míos, volvió a esconderse entre las hojas obovadas. Que este niño diese gracias porque fuese verano y el frío en Aherian no fuese tan implacable. Si no, se hubiese quedado sin hojas dónde esconderse.


  Ni siquiera me molesté en apartarme cuando fueron cerezas lo que empezaron a caer desde atrás, desde el frente, desde la izquierda y desde la derecha. Prácticamente, no había sitio donde aquellos frutos no apareciesen.


  —Soy un amigo de vuestra familia, no vengo a haceros daño; tan solo quiero llevaros con vuestra madre.


  Entonces, solo una última cereza chocó contra mi nariz. Me quejé, echándole miradas indignadas al niño de aquella cabellera rizada que se escondía frente a mí. Escuché claramente su risa mientras otra persona a su lado golpeaba su hombro.


  —¡Noah! —exclamó una voz femenina.


  La única hija de Kamia, había escuchado sobre ella. Entrecerré los ojos en dirección al árbol que se encontraba a unos pasos de mí, donde sabía con certeza que se encontraban aquellos dos.


  —Amaris, ¿verdad? —pregunté, intentando no asustarlos demasiado. Todo fue silencio tras eso, hasta que yo añadí—: Nos conocimos en mi estancia por el marquesado: tú apenas tenías siete años, pero fui a veros al castillo porque vuestro padre y el mío fueron grandes amigos. Apenas estuve allí dos días, pero os conocí a ti y a todos tus hermanos. Entiendo que solo tú y Arthur podréis recordarme.


  Entonces, escuché tras de mí como alguien caía al suelo, probablemente saltando desde las ramas de algún cerezo. Me giré en dirección a aquel niño casi de inmediato.


  Su pelo estaba cuidadosamente cortado, aunque ahora cada hebra castaña parecía vetada en distintos colores: desde la suciedad más cenicienta, hasta tonos alabastros, probablemente por la trampa que habían dejado en aquel árbol. Sus ropas, como su madre había afirmado, estaban hechas en harapos que apenas tapaban más que su vientre y sus piernas.


  El niño tenía una expresión bastante fiera para alguien que, deduje rápidamente, no podía tener más de quince años.


  —¿Cómo sabemos que decís la verdad? Ya nos han engañado varias veces. No voy a arriesgar la vida de mis hermanos por promesas vacías.


  Lo entendía. Y, por eso mismo, en este instante podrían haber sido bastante útiles los caballeros azcanos. Sin embargo, debía de conformarme tan solo con las palabras.


  —Piénsalo, Arthur, si ese usurpador os dejó en el bosque esperando vuestra muerte, ¿para qué volvería a por vosotros?


  El niño ni siquiera titubeó.


  —Para rematarnos. Somos un lastre, todos nosotros; estará deseando comernos junto con la cebada.


  —Bien, pensemos que quiero remataros, ¿qué me lo impediría? —inquirí, encogiéndome de hombros—. ¿Un par de bayas? ¿Cuatro niños medio desnudos, sin armas ni nociones de defensa? —Casi de inmediato, noté como la expresión confiada de Arthur decaía, haciendo el amago de retroceder —Si fuera el usurpador, que claramente no soy porque yo no hubiera dejado que mi plan fracasase, ya os habría mezclado con la cebada.


  Tras eso, ninguno dijo nada más. Arthur no se movió, los niños a mi alrededor contuvieron el aliento, y los caballeros que esperaban tras ellos aguardaban mi señal. Sin siquiera hacer un movimiento sospechoso, asentí imperceptiblemente hacia aquel caballero rubio.


  En menos de un instante, los caballeros sujetaron a los niños con firmeza, bajándolos de las copas de los cerezos entre inútiles forcejeos.


  Arthur, frente a mí, pataleó en los brazos de aquel hombre de pelo largo.


  —¡¿Cómo te atreves?! ¡Somos los hijos de los marqueses de Azcán, protectores de Aherian, próximos señores de…!


  —Me sé todos los malditos títulos que van a continuar a los que ya has dicho —resoplé, encaminándome hacia los límites del bosque con los caballeros justo tras de mí—. Y no quiero escucharlos.


   


  


  CAPÍTULO XXXIV


  —Entonces, ¿cómo debo hacerlo? —me preguntó Audry, cerrando su mano en torno al cuchillo que nos habían prestado en la cocina. Su cuerpo estaba ligeramente tenso, rígido, y casi parecía que estaba a punto de desmembrar a un cachorrito.


  Rodé los ojos y di un paso en su dirección. Casi instantáneamente, sus ojos se pusieron alerta y sus hombros se cuadraron, como si aquel paso que había cerrado levemente nuestra distancia fuese una declaración abierta de guerra.


  —Relájate, cobarde. No tengo pensado atacarte —le dije, intentando tranquilizarle. Aunque, pese a eso, su cuerpo parecía bastante reticente a creer aquello—. Aún.


  Audry abrió desmesuradamente los ojos y retrocedió otro paso, aún sabiendo que pronto chocaría con la pared y quedaría acorralado frente a mí. Tomé una bocanada de aire, cruzando mis brazos, ahora aún menos dispuesta a tomar mi daga.


  Sinceramente, sabía que este entrenamiento sería inútil desde que me propuso la idea.


  —Audry, sabes que si no me dejas acercarme a ti esto ni siquiera podrá considerarse un entrenamiento, ¿verdad?


  El niño tragó saliva, alzando torpemente el cuchillo frente a él.


  —Lo sé.


  —Entonces, déjame acercarme.


  —Pero…


  —Prometo no volver a tomarte del cuello —le dije, elevando mi voz adrede. En cuanto vi como fruncía sus labios, ahora terriblemente avergonzado, no pude reprimir una sonrisita—. No estoy segura de si es lo que quieres, claro. Pero, como dicen por ahí, todo queda en comitivas, ¿no?


  —No dicen eso por ningún lado —alegó él, entrecerrando los ojos.


  Oh, bien, estando enfadado sería mucho más divertido.


  Di otro paso en su dirección, lentamente, escuchando como el cuero de mis botas rechinaba, cortando con fiereza el silencio tan incómodo que se había cernido sobre nosotros. Audry no volvió a retroceder; sin embargo, parecía bastante dispuesto a ello, mientras esperaba a que me decidiese a dar alguna zancada.


  Y lo hice, pero no precisamente como él esperó.


  Me moví con rapidez, con maestría, sintiendo como el peso de mi capa ya no me impedía dejar que mis pies se deslizasen por sí solos. Vislumbré el leve terror en los ojos de Audry, mientras tropezaba entre sus propios pasos, decidido a echar a correr.


  Aunque, antes de permitirle gritar por auxilio, tomé las solapas de su túnica con dureza, estampándole contra la madera que recubría la pared.


  El niño soltó un quejido ahogado, sin querer hacer un mínimo movimiento que comprometiese su vida, mirando sesgadamente como ahora la hoja de su propio cuchillo se encontraba amenazadoramente cerca de su cuello.


  —¿Cómo…?


  —Demasiado lento o demasiado aterrorizado —le interrumpí—. Las dos, más bien.


  Audry tragó saliva, observando como cada mínimo movimiento lo acercaba aún mas al destino de acabar atravesado por aquel cuchillo de cocina. Antes de que pudiera suplicarlo, lo solté de golpe, dejando que cayese de rodillas al suelo, con sus manos ahora cerradas en torno a su garganta mientras soltaba alguna que otra tos.


  Volví a mi posición, con mi daga y aquel cuchillo en cada mano, analizándole desde arriba. Sus respiraciones eran erráticas, entrecortadas, duras e iracundas, mientras clavaba sus uñas en la piel de su cuello. Parecía verdaderamente molesto, no sabía si era exactamente por el regusto de la derrota, o por mis incitaciones. Pero, desde luego, cuando vi el hilo de sangre que caía de su cuello, supe con certeza que deseaba hacerme tragar mis palabras.


  Sabía que él debía de estar pensando que era una auténtica hija de puta. Pero, ¿qué podía decir?


  Verdaderamente lo era.


  —Vuelve a levantarte —le ladré. Audry elevó su mirada, su rostro tan rojo como el de un bebé que berreaba, sus ojos lacrimosos, sus hombros ahora rendidos. Casi pude jurar que en su cabeza estaba recreando un escenario bastante detallado sobre cómo me desangraba lentamente.


  —Devuélveme mi cuchillo y te mataré —me gruñó él en respuesta.


  No pude evitar ensanchar mi sonrisa.


  —Oh, no, pequeño cobarde —negué, jugueteando con aquel cuchillo en mi mano, provocándole—. Las cosas no son así ahora, donde tus padres no están para esconderte en los establos de los hombres malos


  Casi al instante, pude prever su movimiento. Ni siquiera me sorprendió, pese a que yo no fuera una persona que se detuviese a analizar cada paso. De hecho, me consideraba más bien práctica; sin embargo, Audry era tan predecible como un niño con una espada de madera.


  Se levantó de golpe, soltando una especie de grito de guerra, y se abalanzó sobre mí con toda la fuerza que pudo reunir de su ira. Antes siquiera de que pensase en levantarme la mano, tomé su antebrazo y lo retorcí, girándole hasta que su espalda chocó de sopetón contra mi pecho. Casi instantáneamente, tuve que hacer un juego bastante improvisado con mis manos, guardando mi daga en mi cinturilla y apuntando con su cuchillo en dirección a su pecho.


  Él soltó un alarido, no supe exactamente si fue por el mismo golpe, o por el aire que había sido arrebatado de sus pulmones de forma tan imprevista.


  Pero, de cualquier forma, esta vez ni siquiera se molestó en parecer asustado. Soltó un rugido bastante animal, y estuve segura de que estuvo a punto de retorcerse entre mis brazos pese a la punta del arma que le rozaba.


  Solté un suspiro desdeñoso.


  —Pensé que no podía ser peor, pero definitivamente lo está siendo. —Separé aquel cuchillo de su cuerpo, y le di un pequeño empujón para que se colocase de nuevo en su posición inicial. Él pareció reticente, girándose de nuevo hacia mí, probablemente dispuesto a intentar de nuevo tirarme al suelo de un golpe—. No lo entiendes, ¿verdad?


  Audry ni siquiera parpadeó, cuando volvió a correr hacia mi cuerpo. Fruncí el ceño, notando aquel soplo de aire nauseabundo erizando cada vello de mi cuerpo. Me susurraba, me acariciaba con sus largas garras, y me ahogaba en aquel pozo de placer.


  Hazlo, hazlo, hazlo, me decía.


  Antes de que Audry impactase contra mí, a apenas unos centímetros, cuando aquel cuchillo que yo sostenía alzado casi pudo haber atravesado su vientre, lo paralicé abruptamente.


  Rodé los ojos, observando detenidamente como sus ojos parecían destellar llamas de furia que estuvieron a punto de abrasarme a tan poca distancia.


  —No, definitivamente no lo entiendes. —Chasqueé la lengua, mirándole con desaprobación—. No ibas a ganar, de cualquier forma. Otra persona, tal vez. ¿Keelan? Definitivamente sí. Pero…, ¿tú? En esta vida dudo que lo consigas.


  El niño quiso moverse, probablemente con cada ápice de su orgullo; sin embargo, mi magia era bastante más resistente que el honor herido de un delgaducho torpe.


  —¡No es justo! Si tuviera…, si tuviera un arma…


  —¿Qué? —le pregunté—. Si tuvieras un arma, ¿qué?


  Audry tragó saliva, su pequeña nuez se movió brevemente, sus puños fuertemente cerrados a cada lado de su cuerpo.


  —Te podría haber ganado.


  Elevé la comisura de mi labio casi de forma inevitable.


  —Bien.


  Audry arrugó el ceño.


  —¿Bien?


  Antes de poder pensarlo aún más, le lancé su cuchillo. Ya que el niño aún seguía paralizado sobre sus pies, totalmente inmóvil, miró impotentemente como aquella arma caía a sus pies.


  El metal silbó contra los tablones de madera, y Audry rápidamente dirigió de nuevo su mirada hacia mí.


  —Pero…, pero…, ¡tienes que liberarme!


  Enarqué una ceja.


  —¿Sí? ¿Tengo que liberarte?


  —¡Claro que sí! Estamos entrenando, debo aprender —alegó él, con sus ojos tan saltones que casi podrían haber brincado fuera de sus cuencas—. ¡Por los dioses, eres una tramposa!


  —¿Lo soy, cobarde?


  —¡No me llames así!


  Entrecerré los ojos en su dirección, dando un pequeño paso hacia él, provocando consecuentemente que nuestras narices se rozaran. Aún así, esto era cualquier cosa menos un acto erótico. Por el contrario, casi sentí como la furia empezaba a burbujear en mi estómago.


  Si seguíamos por este camino, tal vez este estúpido juego sí que se convertiría en una pelea de verdad.


  —¿No? ¿Por qué no debería? Te escondes de todo lo que tenga piernas y te mire mal.


  El niño no flaqueó en nuestra batalla silenciosa de miradas, y ni siquiera se detuvo a pestañear cuando masculló—: Entonces, enséñame qué hacer en lugar de esconderme.


  —¿Crees que es así de fácil? Tienes que vencer ese miedo. Es lo que te ha hecho estar destinado a perder desde que comenzamos el entrenamiento. —Me detuve un instante a ojear el cuchillo que estaba tirado a nuestro lado—. De nada te sirve un arma, si incluso tienes miedo de blandirla.


  Después de aquello, tan solo volví a mi posición anterior, y retiré la magia que lo paralizaba a mi voluntad. Audry, esta vez ligeramente más sosegado, soltó un suspiro y se colocó de nuevo contra la pared.


  —¿Y el arma? —inquirí, observando de soslayo al cuchillo aún desperdigado por la habitación.


  Audry se encogió de hombros.


  —No sé blandirla —dijo simplemente.


  Y yo, sinceramente, no pude evitar soltar una carcajada.


  —Vas aprendiendo.


  


  Audry ahora no parecía tan aterrorizado. Estaba bastante lejos de ser un buen soldado; sin embargo, sus facciones ya no se distorsionaban en demasía cada vez que la hoja de mi daga se alzaba contra él.


  Estaba encorvado, de nuevo en la posición en la que se había encontrado desde el principio, apoyando las palmas de sus manos en sus rodillas, soltando respiraciones que casi podían considerarse alaridos. El cuchillo, esta vez, no había acabado fuera de su alcance, y ahora permanecía firmemente sostenido por su mano derecha.


  —Debes recordar que estas armas no son como las espadas. Para esto no hace falta demasiada técnica ni entrenamiento.


  Audry elevó su mirada, aún tambaleante en aquella postura.


  —¿Y qué… —tuvo que tomar una profunda respiración —qué hace falta?


  —Jugar sucio.


  El niño renqueó, apenas con fuerzas para erguirse de nuevo. Llevábamos una hora…, o más bien unas horas, entrenando en esta habitación. Casi siempre todas las peleas acababan de la misma forma: él apoyado contra la pared y yo esperando su próximo movimiento mientras limpiaba mis uñas con el filo de mi daga.


  Audry parpadeó.


  —¿Jugar sucio?


  —Exacto.


  —No entiendo…Tú no has…, no has jugado sucio —balbuceó él, pestañeando en mi dirección, ahora con su frente ligeramente arrugada.


  Dejé de pasar la punta de mi daga por debajo de mis uñas.


  —¿No? —le pregunté. Al ver su expresión estupefacta, no pude evitar fingir confusión mientras añadía—: Oh, bueno, pues qué raro.


  Audry humedeció su labio inferior, probablemente saboreando en la punta de su lengua el metálico sabor a sangre. Si hacíamos un recuento rápido, tan solo tenía algunas heridas superficiales: labio inferior roto, nariz hinchada, su ojo izquierdo bailando entre tonos púrpuras y azules.


  Nada que no fuese reparable.


  —Podrías hablarme claro alguna vez, ¿sabes?


  —¿Podría? —Enarqué una ceja—. Sí, podría. Pero, ¿qué tendría eso de divertido?


  —Éire… —murmuró él. Su voz tan amenazante que casi pude confundirle con otra persona.


  Volví a sonreírle. Sin duda, cuando empecé este entrenamiento, no pude imaginar que sería tan entretenido.


  Bueno, solo en algunos determinados momentos.


  —Las armas pequeñas solo son instrumentos de defensa. Instrumentos que no sirven de mucho en una pelea contra una espada. Las dagas tan solo son útiles cuándo tienes el factor sorpresa de tu lado. O, por el contrario, cuando esa persona está desarmada y tienes la oportunidad de acercarte a ella lo suficiente.


  El niño asintió, aunque su expresión aún era vacilante. Pese a todo, aún parecía reticente a creer alguna de mis palabras, o a confiar por completo en mí.


  No podía ofenderme por ello. Yo, precisamente, no era una persona demasiado receptiva a la hora de formar buenos lazos.


  Guardé mi daga en un hábil movimiento y miré a Audry una última vez sobre mi hombro antes de acercarme a la puerta.


  —Debes jugar sucio. Engañar a esa persona, hacerle pensar que estás desarmado, que eres un joven indefenso —dije entre dientes—. Y, cuando titubee a la hora de ensartarte con su arma, mátalo tú primero.


  Tras eso, ni siquiera esperé una respuesta por su parte, y tomé el pomo bañado en plata entre mis dedos. En cuanto abrí aquella enorme puerta, no encontré el pasillo vacío que esperaba ver.


  En su lugar, un alto y erguido hombre estaba frente a mí, mirándome desde su posición elevada. Sus astutos ojos ámbares se detuvieron a observar las gotas de sangre que salpicaban mi cuello desnudo, las cuales habían llegado a parar ahí minutos antes de que la nariz de Audry se inflamase notablemente tras mi puñetazo.


  La pregunta estaba más que clara en los ojos de Keelan, pese a que no movió los labios.


  —Estábamos entrenando —aclaré, carraspeando ligeramente. Audry se apresuró en acercarse, haciendo una breve reverencia tras de mí, que Keelan tan solo agradeció con un esbozo de sonrisa.


  —Bien, entonces dejadme pasar —ordenó, aunque su voz parecía extrañamente divertida—. Me gustaría ver lo que estabais haciendo.


  Parpadeé una vez, luego dos, y rápidamente fueron cinco. Audry no hizo el amago de hacer ni de decir nada, y Keelan parecía expectante frente a nosotros, esperando pacientemente a que le dejásemos pasar por el marco de la puerta.


  —Ya me iba —le ladré, repentinamente molesta. Me aparté ligeramente de la entrada, y asentí hacia Audry, dejándole paso libre al príncipe—. Puedes ver lo que hemos practicado directamente de él.


  Keelan, aún así, no dio un solo paso en dirección a la sala. Y yo tampoco me quedé a esperar que lo hiciera.


  Rápidamente avancé hacia el pasillo, intentando sortear su presencia. Pero, cuando bajo mis pies ya no se encontraba la madera sino el mármol más ceniciento, él cerró su mano en torno a mi antebrazo y me giró en su dirección de nuevo.


  Le maldije con la mirada, a punto de deshacerme de su agarre. Aunque, antes de poder hacerlo, él musitó—: Quiero que tú también me lo enseñes, hechicera.


   


  


  CAPÍTULO XXXV


  Keelan estaba justo tras de mí, mirándonos a ambos mientras nos colocábamos en las posiciones anteriores. Extrañamente, una parte muy impulsiva de mí había decidido tomar el control de mi cuerpo y aceptar quedarme en la sala de entrenamiento.


  Cosa que, siendo franca, no sabía exactamente cómo me hacía sentir.


  —Bien, entonces, ¿qué movimientos exactos le has enseñado? —preguntó el príncipe, cruzado de brazos en una esquina oscura de la habitación.


  Audry carraspeó, y yo simplemente me encogí de hombros, mirando a Keelan de soslayo.


  —Ninguno.


  —¿Cómo que ninguno? —preguntó él, alternando su mirada entre el castaño y yo.


  —Pues como que ninguno. No sabía siquiera que había técnicas a la hora de manejar una daga.


  Frunció el ceño, aún sin apartar su mirada de mi rostro.


  —Pásame tu daga.


  Crispé los labios, mirándole sobre mi hombro.


  —No.


  Keelan dio un paso en mi dirección.


  —Éire, dámela.


  Él avanzó otro paso, y yo crispé aún más mis labios.


  —No.


  —¿Por qué no? —inquirió él.


  —¿Por qué debería confiar tanto en ti como para dejarte desarmarme?


  —Confiaste lo suficiente como para meterte en mi cama.


  Audry ahogó una exclamación tras aquella confesión, y yo no pude evitar rodar los ojos: ni siquiera me sorprendía que él se escandalizase por ello.


  Aunque, antes de poder soltar algún desagradable comentario, fue Keelan quien actuó. Tan solo vi un borrón ónix de soslayo, pintado por encima del sonido de unas inhumanas zancadas, tan rápidas como las lamidas del viento en Aherian. Parpadeé, y en menos de un instante, el príncipe desenvainó mi daga y colocó su hoja contra mi cuello.


  Solté un jadeo sorprendido que apenas pude contener, y el príncipe aprovechó ese momento de debilidad para colocar su mano en mi cadera. Fue tan solo un roce dubitativo, como sino supiera con certeza si estaba bien; sin embargo, pese a que no me quejé en ningún momento, él no cerró sus dedos en torno a mi piel.


  En estos momentos, no pude evitar comparar aquella postura con como se había encontrado hacía algunas horas Audry. Justo así, con su propia arma sobre su cuello.


  Aunque, ahora mismo, prefería pensar que no éramos iguales al hablar de incompetencia.


  —No hay muchas técnicas que pueda enseñarte en unos minutos —dijo Keelan. Por la mirada atenta de Audry, pude deducir que el príncipe sostenía con determinación la mirada del castaño—. Pero sí que puedo enseñarte algún lugar estratégico donde utilizar un arma pequeña.


  Apreté mi mandíbula con tal fuerza que casi pude escuchar como el roce de mis dientes chirriaba sobre el ambiente de la habitación.


  —¿Qué coño haces? —pregunté entre dientes. Sino me soltaba ahora mismo, juraba por aquellos malditos dioses que mi juramento de mantener al primogénito con vida se iría a la mierda.


  Keelan ni siquiera respondió; sin embargo, sí que apartó la hoja de mi daga de mi cuello. Y, en su lugar, antes de poder suspirar de alivio en mi fuero interno, acercó la punta a mi espalda baja. Intenté mostrarme indiferente, pero, aún así, estuve casi segura de que el príncipe escuchó como contenía brevemente la respiración.


  Casi de inmediato, Keelan separó la daga de mi piel, y ya apenas sentía el roce del metal contra mi fina túnica.


  —Una buena forma de deshacerte de alguien es tomándolo desprevenido —dijo el hombre tras de mí, mientras Audry daba algunas zancadas en nuestra dirección, probablemente a punto de observar el sitio justo donde aquella arma apuntaba—. La espalda no es un buen sitio para clavar un arma, pero es el sitio idóneo para tomar por sorpresa al enemigo.


  —¿De verdad era necesario tomarme a mí como ejemplo? Porque muy fácilmente podría arrancaros los pulmones y hacéroslos tragar —les ladré, manteniéndome perfectamente quieta con aquellos hombres detrás de mí. Sabía que podía detener esto con un simple pestañeo. Pero, por alguna razón, ellos ya no me caían tan mal. Y tal vez, solo tal vez, no malgastaría mi energía en hacerles daño.


  Audry soltó una risita baja.


  —No es muy agradable, ¿verdad?


  Gruñí ligeramente. Y, aunque pensé en una respuesta que implicaba también a sus dientes y a su corazón, Keelan volvió a interrumpir mi hilera de pensamientos.


  —Siempre procura atacar su espalda baja, de tal forma que la punta de tu daga perfore el riñón —murmuró él, clavando ligeramente la hoja de aquella arma contra mi piel. Antes de que pudiera sopesar como el príncipe estaba a tan solo un movimiento de atravesar mi carne, él apartó casi de inmediato mi daga—. Y no una costilla.


  Retrocedió un paso, justo lo suficiente como para que pudiera darme la vuelta hacia él, sin el peligro de chocar contra su barbilla.


  Su mirada conectó con la mía de forma inevitable. Sus ojos perspicaces, su sonrisa ladeada, su típica espada ornamentada. Y, pese a que mis labios estuvieron a punto de amenazarle con alguna cosa nueva que se me ocurriera, preferí detener aquellas palabras.


  En su lugar, pronuncié con parsimonia—: ¿Pretendes devolverme mi daga?


  Keelan ni siquiera asintió.


  Dio algunos pasos en mi dirección, y la dejó sobre mi mano con un seco movimiento. Tras eso, se despidió rápidamente de Audry, y abrió la puerta de la sala.


  —La marquesa me ha dicho que la cena estará lista en quince minutos.


  Después de aquellas palabras, salió al pasillo sin decir nada más. Dejó la puerta abierta tras de sí, pese a que ni Audry ni yo hicimos el amago de seguirlo.


  Carraspeé, volviendo a guardar mi daga con un hábil movimiento. Audry, aún sosteniendo con cuidado aquel cuchillo de cocina, se acercó a mí.


  —Deberíamos irnos, ¿no?


  Pestañeé en su dirección.


  —Supongo que sí.


  —Bien.


  Pasaron algunos minutos hasta que terminamos de recoger algunas de las cosas que habíamos desperdigado por el suelo de madera trabajada. Justo cuando el castaño tenía un pie sobre el mármol ceniciento del amplio pasillo, fue él quien se giró a mirarme sobre su hombro.


  Pareció debatirse entre decir algo o no, mientras sus labios se fruncían, dubitativos. Le miré alzando una ceja, inevitablemente interrogante.


  Aunque, al parecer, no debió de ser tan importante, ya que tan solo asintió una última vez en mi dirección y salió de la habitación sin decir nada más.


  Incluso cuando me acerqué al comedor y esperé pacientemente a que todos se reuniesen allí, no pude evitar preguntarme qué era lo que Audry podría haberme dicho.


  El mantel de lino con bordados marfil se extendía por la larga mesa de exquisito ébano, bajo decenas de partes de vajilla y cristalería: cuidadosamente limpias y ostentosas, por supuesto. Por lo que había visto en este larguísimo día, que bien podía haber sido un lustro, Azcán debería ser más bien conocida por sus gustos extravagantes y no por su fuerza militar.


  Nadie más que yo estaba sentado en una de las sillas del enorme comedor rectangular, repleto de grandes ventanales que dejaban traspasar la luz de la luna hasta bañar cada trozo de marfil. Tragué saliva, observando como el precioso material que vestía a la mesa se arrugaba entre mis dedos, nervioso.


  No podía evitarlo. Estaba inquieta, irremediablemente cansada. Aquel hombre, aquellas palabras, las tales revelaciones de aquel espíritu llamado Gianna. Quería aparentar aquella furiosa calma, aquella fría y desagradable altanería; sin embargo, cada pensamiento se arremolinaba en mi mente hasta convertirse en una crisálida que encerraba a mi raciocinio.


  Había pensado en palpar mi marca, en perderme en el doloroso vacío que podría revelarme qué pasaría. Pero, luego tan solo sacudía la cabeza, y me negaba a volver a allí después de…, después de tanto tiempo en este extraño estado de paz.


  Me encantaba matar monstruos, perderme en la tentadora adrenalina del riesgo a perder mi vida: me encantaba aquel juego, me encantaba ganar, me encantaba sentir el peso de las armas y tirar aquellas pesadas joyas que antes tenía como obligación portar. Porque, por mucho que Idelia jurase querer lo mejor para mí, aquellas piedras preciosas no eran más que cadenas que me ataban a aquel palacio llamado hogar.


  Ahora no quería volver nunca más. Y que mi madre me volviese la cara si me atrevía a decirlo en voz alta, pero en muchos instantes me había planteado no rescatarla.


  Porque hacerlo…Hacerlo significaría volver allí.


  Entonces, parpadeé, y estuve a punto de golpearme yo misma por pensar en abandonar a mi madre.


  El rumor de unos pasos silenció súbitamente a la sensación de culpa que ahora me había arrebatado el apetito.


  —¡Noah! ¡Te he dicho miles de veces que no puedes robar comida de las cocinas! —regañó una aguda y fina voz femenina. No debía de tener más de trece años.


  Alguien empujó la puerta del comedor, y unos pequeños tacones de charol pisaron el mármol que recubría la habitación. Una niña de espesos rizos negros, tan negros que casi tenían reflejos del color de un aciano, se ajustó su largo vestido repleto de lazos tan verdes como las altas hierbas de Gregdow.


  Entró en el comedor con pasos lentos, mirada arrogante, y ajustó su postura en cuanto vio que alguien más que ella y los dos niños que correteaban tras las puertas estaba en la habitación.


  Aquellos dos niños asomaron sus cabezas por las grandes puertas. Eran casi idénticos, tan pequeños que a duras penas llegarían a mi cadera, y sus rizos tan oscuros como los de su hermana ondeaban por cada retazo de gélido viento. Uno de ellos, sin embargo, había ensuciado estrepitosamente su chaqueta color terracota. Manchas de melaza, de nata y de miel pintaban la chaqueta con descuido, arruinando probablemente la imagen de niño mimado que debería dar.


  La niña frente a ellos asintió en mi dirección, con una dulzura que se denotaba a leguas que no era más que actuación.


  —Señorita Éire, es un honor tenerla aquí. Le ofrezco mis más sinceras disculpas por como fue recibida en un principio —arrastró cada palabra. La emoción de su voz estaba muy lejos de ser gratitud—. Y tiene mi más enorme agradecimiento por salvar a Azcán de las garras de aquel hechicero que asesinó al heredero de nuestro marquesado.


  Inevitablemente, fruncí el ceño. Heredero, había dicho. No hermano, no amigo, no compañero; heredero, en su lugar.


  No sabía cómo interpretar aquello. ¿No tenían, precisamente, lo que se diría que eran buenos lazos? ¿O, en su lugar, lo estaba haciendo tan solo para hacerme creer aquello mismo?


  Probablemente, aquella niña que aparentaba ser una ingenua joven que se escondía tras las perlas que recubrían su cuello y aquellos largos vestidos, quería que los demás pensaran que era una figura a tener en cuenta, que ocultaba más de lo que hacía creer.


  O que, tal vez, así era.


  —No lo hice de buena fe —aseguré, sin una pizca de calidez en mi voz—. Sino hubiera estado atada en una silla con ese hombre a punto de matarme a mí o a mis compañeros, probablemente os hubiera dejado en aquel bosque.


  Ella tragó saliva. Sus hermanos, tras ella, crisparon sus labios con un movimiento tan semejante que casi pude haberme encogido.


  —Supongo que no eres muy distinta a la mayoría, entonces —dijo la niña. Y, antes de que pudiera responder, ella añadió—: Al menos, no aparentas ser una salvadora. Otros, en tu lugar, querrían llevarse el mérito aún cuando no les pertenece.


  No dije nada más, y ella tampoco se molestó en sonsacármelo. Si mi memoria no me fallaba, Idelia me había hablado de aquella niña: la única hija de los marqueses de Azcán, Amaris Daggen.


  Ella se sentó justo frente a mí, con sus dos pequeños hermanos a cada lado de su cuerpo. Pese a lo que esperé que pasaría, los niños no empezaron a juguetear ni a destrozar el lino del mantel. En su lugar, se mantuvieron callados y casi meditabundos, ahora como si les hubieran extirpado aquellas risas que habían compartido tras las puertas del comedor.


  No hacía falta que me lo dijera nadie. Sabía que era por mí, aquellos niños no confiaban en lo más mínimo en mí. De hecho, ni siquiera me hubiera extrañado si por lo bajo murmuraban que yo era un monstruo.


  —¿Ella es quien mató a Dave? —musitó uno de los dos niños a su hermana. Monstruo, monstruo, monstruo, gritó silenciosamente cada mirada. No debería haberme importado


  No, no debería. Pero lo hizo.


  —No, Narsés, Dave murió cuando aquel hechicero entró en nuestra casa —dijo Amaris, echándome una mirada sesgada. Reconocí aquel sentimiento que chispeó en sus ojos: odio. Tal vez no por mí, pero sí por los de mi especie. Un odio implacable, iridiscente, inamovible.


  Quise parecer indiferente, aunque, de cualquier forma, no pude negar que aquella realidad aguijoneó brevemente mi pecho: con una lentitud encomiable, pero también dejando un doloroso rastro.


  En aquellos momentos, me sentí extrañamente tentada a enviar una carta hacia Zabia, directamente dirigida a las manos de Lucca.


  Y, aunque aquello resultó casi irresistible, unos pasos resonaron por la estancia, anunciando la llegada de más de una persona.


  Keelan asintió en nuestra dirección. Y Audry, tras él, hizo una torpe reverencia mientras se colocaba justo tras de mí, contra la pared y con su mano firmemente pegada al mango de su arma.


  El príncipe ni siquiera respondió a las reverencias de los niños, y tampoco titubeó mientras buscaba un asiento. Me echó una breve mirada, que reflejó un ápice de calidez. Caminó por el comedor, su espada aún pesando contra su cadera, su túnica azabache remangada hasta mostrar sus fuertes antebrazos.


  Y se sentó justo a mi lado.


   


  


  CAPÍTULO XXXVI


  Pollo asado, vino especiado, aquellas codornices que la marquesa había prometido, y unas galletas de melaza bañadas en nata y miel. Por la mirada del tal Noah, al que distinguí casi al instante por el lunar redondo que tenía sobre su labio, supe que aquel postre había sido el culpable del obvio desastre que era su traje.


  Cuando una doncella se acercó a intentar servirme, negué rápidamente y me ofrecí yo misma a servirme mi propia comida. Un poco de pollo, una codorniz, y dos galletas. Demasiado para cualquier otra persona; sin embargo, para mí, era el claro ejemplo de cómo había perdido el apetito.


  Llevaba todo el día entrenando con Audry, había gastado toda mi energía utilizando mi magia para acabar con aquel hechicero, y mi piel aún estaba enrojecida por los cepillos que las doncellas habían insistido en pasar una y otra vez por mi piel. En cualquier otro momento me hubiera negado, pero, justo en ese instante, sabía que no me vendría mal que unas manos expertas me mimaran durante unos minutos.


  Tras eso, era de extrañar que no acabase yo misma con aquella fuente repleta de aves apiladas, que soltaban remolinos de vapor que entraban por mi nariz casi como una fragancia exótica.


  Mastiqué un trozo de pollo que había ensartado con mi tenedor, y me esforcé por no escupirlo cuando mi estómago dio un vuelco.


  —Mis niños…, los había echado tanto de menos —recordó la marquesa por vigésima vez en la velada, cerrando su mano con más fuerza sobre la del tal Arthur, el nuevo heredero que ahora se sentaba a su lado en una de las cabezas de la mesa.


  Arthur endureció su expresión, probablemente descontento con que su madre lo tratase como a un niño frente a nosotros. Pese a eso, no rechistó.


  Amaris carraspeó, indicándole a una de las sirvientas que le echara un poco de agua de aquella gran jarra cristalina.


  —Entonces, su majestad, ¿pretende partir mañana hacia la capital?


  El príncipe ni siquiera la miró, mientras troceaba con exasperante lentitud un trozo de carne. Por su forma de desmenuzar cada trozo, casi parecía que la cena era para él como una estrategia de guerra.


  —No puedo retrasarme mucho más, así que sí.


  La niña tan solo asintió, extrañamente contenta por su respuesta, y apenas pudo ocultar en alivio en sus facciones cuando me echó una ojeada.


  Al parecer, la discreción era tan buena amiga de aquella niña cómo lo eran los hechiceros.


  —¡Oh! ¡Qué maravilloso! —exclamó Kamia—. La princesa Evelyn es un muy buen partido. Todos estábamos encantados con su coronación, y ahora también se aproxima una maravillosa unión. Hacía mucho que no había niños por la corte, y no le vendría nada mal a la capital un poco de vida.


  Keelan entrecerró los ojos, inesperadamente concentrado en su comida. No miró a nadie, no asintió, no le dio la razón a la marquesa, y aquello provocó un tenso silencio sobre la mesa.


  Arrugué el ceño, y sentí como Audry también se tensaba tras de mí. Esto era extraño, muy extraño: Keelan no se salía de su papel, Keelan tenía que agradar a la gente, Keelan no era más que el príncipe heredero frente a potenciales aliados.


  Sin embargo, ahora, mientras le daba un largo trago a su vaso de espumoso vino, no parecía demasiado agradable. No parecía estar actuando en lo más mínimo.


  —Por favor, marquesa, no hablemos de niños en la mesa —argüí yo, colocando una cínica mueca de asco en mi rostro—. Me dan arcadas.


  Keelan me echó una mirada sesgada. Asentí imperceptiblemente en su dirección, y él me dedicó un esbozo agradecido de sonrisa. Apenas me dio tiempo a decirle nada más, cuando Audry ahogó una risotada tras de mí.


  Me giré hacia marquesa, y entonces lo entendí: ella estaba asintiendo con comprensión.


  —Lo entiendo. Cuando eres joven, los niños parecen chillones, molestos y muy innecesarios; sin embargo, después, se vuelven una razón primordial para mantenerte cuerda cada día.


  —Bueno, dudo que una hechicera pueda amar a sus hijos.


  Detuve el chirrío de mi tenedor sobre el marfil, tragué duro, y dirigí una mirada hacia el tal Arthur. Entrecerré los ojos en su dirección, e intenté recordar que era un niño. Quince años, esa edad tenía, tan solo esos años llevaba de vida.


  Era un inconsciente, un niño, y él no sabía nada.


  Y, aunque, de veras, quise encerrar mi ira, los gemelos soltaron una especie de murmullo que aseguraban estar de acuerdo.


  —Hechiceras comen bebés —dijo Narsés, tomando su cuchillo y clavando la punta de éste reiterativamente contra el mantel bordado. Su hermano, Noah, siguió aquel tétrico sonido con su respectivo cubierto. Clac, clac, clac, clac…


  —¡Niños! —vociferó Kamia, soltando repentinamente la mano de su hijo, como si su tacto ahora fuese abrasador contra su dermis. Clac, clac, clac, clac, continuaban los gemelos, totalmente indiferentes al chillido de su madre.


  —He escuchado que os pegan, ¿es eso cierto? —inquirió Amaris, sus ojos ahora mucho más oscuros—. Mis doncellas me han asegurado que estás llena de cicatrices. Lo siento mucho: no es vuestra culpa.


  Crispé los labios, y contuve mis ganas de retorcer aquel largo y alabastro cuello. Malditos niños, malditos, malditos…


  Clac, clac, clac, y, entonces, el sonido de una silla siendo arrastrada con furia apenas contenida.


  —Nos marchamos en este mismo instante —ladró Keelan, haciendo trizas su imagen de calma. Los niños acallaron cada sonido de inmediato, y Amaris casi pareció encogerse bajo los lazos de su vestido—. No voy a consentir que ofendáis de esta forma a Zabia. Desde este mismo instante, Azcán ya no es bienvenida en mi reino.


  Tras eso, me echó una mirada que me indicaba que podía salir de esta habitación en cuanto quisiese, y se dirigió con grandes y furibundas zancadas hacia las puertas con Audry pisándole los talones. La frente del castaño estaba arrugada, echándole una mirada molesta a cada persona que se encontraba en la mesa.


  Por sus labios crispados, casi pude jurar que Audry estuvo a punto de gruñirles algo en respuesta aquellos niños.


  Y, antes de marcharse, Keelan miró a la marquesa sobre su hombro.


  —Orad a vuestros dioses porque esa maravillosa unión no se lleve a cabo —aseguró él, tensando su mandíbula—. Porque os juro por mi corona que despojaré a sus hijos de cada título que posean y vayan a poseer.


  Tan solo pasó un instante cuando ambos salieron de la habitación.


  Tragué saliva, arrastré mi silla hacia atrás, y tomé un último trago de vino aún con todas las miradas sobre mí.


  —Llevadme esos barriles al carruaje. —Asentí hacia Kamia—. Que sean más. Ya sabéis, marquesa: por las molestias.


  Me tomé el descaro de guiñarle un ojo justo cuando la puerta chocó contra la traba justo tras mis pasos. Aún en la entrada, podía escuchar a la perfección la exclamación que soltó Amaris.


  Los caballeros de Azcán abrieron las grandes puertas de la entrada para mí, echándome miradas que distaban bastante de la cortesía, y dejé que el cuero de mis botas cayese contra cada escalón. Sentí como el frío aire chocaba contra mi túnica, pegando pausadamente la tela contra mi piel.


  Keelan estaba dándole algunas órdenes a los mercenarios. Los cuales, ahora, parecían miembros de la guardia real con el blasón de Zabia bordado en la parte izquierda de su pecho, justo sobre sus corazones.


  Audry estaba mirándome, justo frente al carruaje, la compasión más que clara en su iris. Ladeé la cabeza mientras me colocaba frente a él.


  —No seas demasiado dramático: maté a tus amigos. Me merezco esas cicatrices.


  Audry tragó saliva, desvió la mirada y, cuando volvió a dirigirla en mi dirección, ya no parecía sentir pena por mí. Ambos sabíamos que no era más que una actuación para que no me sintiera incómoda. Pero, aún así, no pude evitar agradecerlo.


  —Nadie merece eso, Éire —aseguró él—. Y, además, aquellos hombres no eran mis amigos.


  Entrecerré los ojos.


  —¿A qué te refieres?


  Él humedeció sus labios; y, extrañamente, casi pude haber jurado que iba a echarse a llorar.


  —A algunos no los conocía, a otros los conocía de pasada por algún lugar de mi aldea, y por eso intenté parecer agradable frente a ellos. Fui un gilipollas aquel día en el riachuelo: debí hacerte caso. Pero…, pero ellos se hubieran reído de mí si te hubiera seguido —su voz se rompió brevemente, mientras parecía buscar las palabras correctas para continuar—. No les conocía, pero a ti sí que te conozco lo suficiente. Y no merecías eso, Éire.


  No supe que decir, y estaba segura de que un comentario sarcástico no sería lo ideal en estos momentos. Así que me quedé sin palabras, sin gestos, sin miradas para expresar algo además de indiferencia.


  Tragué saliva una vez, dos, tres, y el sonido de las herraduras de los caballos impacientes chocó contra nuestro sepulcral silencio.


  —Me caes bien, Audry —dije, echándole una mirada sincera. El castaño asintió, y una enorme sonrisa deslumbró en su rostro—. ¿Algún día me contarás cómo era tu triste vida en esa mugrienta aldea?


  El castaño soltó una pequeña risa, y las lágrimas parecieron secarse ligeramente en sus ojos.


  —Algún día te contaré esa historia.


  Ambos nos miramos, y no pude evitar sentir una pizca de tristeza al pensar en cómo no volvería a ver aquellas rollizas mejillas en apenas unos días. Era cierto, aquel niño me caía demasiado bien como para conocerlo tan solo desde hacía una quincena.


  —Audry, te necesito llevando el carruaje. Debemos marchar ya si queremos estar en la capital antes del alba —le dijo el príncipe, quién había anunciado su llegada tan solo con el silbido de sus espadas.


  El castaño asintió en dirección de ambos, y se dirigió a tomar las riendas de nuestro transporte. Keelan, ahora frente a mí, no se molestó en dirigirme ni una sola mirada mientras se acercaba hacia la puerta del carruaje.


  Él entró y, tras él, me senté a su lado. Casi al instante esperé para que se apartase ligeramente, aún cuando nuestros muslos apenas y se rozaban, pero el príncipe no se movió ni un ápice de su posición.


  Me perdí entre la maleza que se mostraba tras el cristal de la ventanilla, en las expresiones amenazantes que me dedicaban los caballeros de Azcán postulados frente al castillo, en el sonido del carruaje sobre la grava. Pasaron varias varas, y ya apenas veía nada más que árboles y árboles que se desplegaban tapando el comienzo del bosque, ocultando a tenebrosas criaturas que esperaban pacientemente un paso en falso.


  Por un momento, casi pude rezarle a Kerönhe para que me mandara a uno de sus monstruos. Sin duda alguna, eso podría haber sido una buena forma de liberar tensiones.


  Las palabras de aquellos niños bailaban por mi mente, una danza antigua, primitiva, secundada por mi madre. Idelia siempre me lo había dicho: monstruo, monstruo, monstruo. El clac, clac, clac resonaba reiterativamente en cada rincón de mi mente, dándole sonido a los pensamientos sin forma que me aseguraban que las palabras de mi madre eran ciertas.


  Sentí un leve peso justo sobre mi rodilla. Fue breve, repentino, tan efímero como las semillas de diente de león. Pero, aún así, cuando elevé la mirada, me sorprendí al ver a Keelan mirándome con atención.


  El carraspeó, y dirigió una mirada al frente, como si la pared barnizada fuese más interesante que mis facciones estupefactas.


  Y, antes de poder sentirme sucia sobre aquella compasión, Keelan murmuró:


  —No se te ocurra llorar o me harás pensar que no eres tan temible, hechicera.


  Tras eso, no solo yo sonreí: él lo hizo conmigo. Y el recuerdo de aquella cena se deshizo rápidamente en mi mente, casi tan rápido que ni siquiera me di cuenta de que había acontecido.


  Yo no era un monstruo, y no hacía falta que nadie me consolara para saberlo. Y, por mucho que los retazos que quedasen de mi infancia llorasen desconsolados por aquel hecho, sabía casi con certeza que no volvería a aquel castillo.


  Y no me refería precisamente a Azcán.


   


  


  CAPÍTULO XXXVII


  No nos habíamos parado siquiera a descansar. Las pequeñas casas de piedra parecían apagadas sin siquiera una vela encendida, como sino hubiera una sola alma despierta en ninguna de las aldeas por las que pasamos. Por lo que sabía, apenas nos quedaban unas horas para llegar a la capital, y el manto ya no tan oscuro se cernía apabullante sobre nosotros, como un vestigio de que pronto amanecería.


  Keelan se mantenía callado a mi lado, mientras yo me apoyaba contra la ventanilla y contaba cada bloque de paja que se apilaba sobre las calles. Pensé en cerrar los ojos y perderme en la somnolencia.


  Pero, de nuevo, aquella sed por las hierbas que me administraba mi madre tanteó mi garganta.


  Carraspeé y froté desesperadamente mis párpados. Esta, definitivamente, no era una buena forma de prepararme para pisar la corte de Aherian.


  El carruaje dio algunos brincos más. Pasaron, probablemente, dos horas, y las estrellas desaparecieron casi por completo sobre el cielo. Lo que antes había sido una cúpula ónix, ahora era de color cian. Y la sensación de cansancio tan solo pesaba cada vez más y más sobre mis músculos febriles.


  Keelan tampoco había cerrado los ojos.


  Al menos, no por más de unos breves instantes. Bostezó ligeramente una vez, y casi pude haber jurado que se tambaleaba aún estando sentado. Aún así, era más que obvio que sus motivos eran muy distintos a los míos.


  Sin duda, esto tampoco daría una buena imagen de Zabia. La comitiva cansada, diezmada, y con apenas dos bolsas con algo de ropa de Keelan y mía.


  Entonces, casi repentinamente, el carruaje se detuvo.


  El príncipe asomó su cabeza por la ventanilla, y escuchamos atentamente como unos guardias vociferaban:


  —¿Quiénes sois?


  Keelan se tensó imperceptiblemente a mi lado. No tardó mucho en cuadrar sus hombros; sin embargo, tardó aún menos en parpadear hasta que el brillo de cansancio que había relucido en sus ojos desapareció por completo.


  —Somos la comitiva del príncipe heredero Keelan Gragbeam, hijo de Symond Gragbeam, próximo señor del reino del sur y de todas sus tierras, y uno de los mejores espadachines del estado.


  La voz de Audry había sonado segura, firme, tan endurecida que podía haberlo confundido con un soberano. Y, tras algunos instantes, casi quise sonreír cuando Keelan miró con orgullo la fina pared que nos separaba de él.


  Después de aquello, tan solo se escucharon algunos carraspeos incómodos, unos pasos dubitativos, y uno de los dos guardias volvió a hablar:


  —Avisaremos a su majestad de este improvisto. Mientras tanto, su alteza deberá esperar por nuevas órdenes.


  El chasquido de una puerta cerrándose, una armadura balanceándose con el movimiento de un cuerpo, el silbido de un carcaj removiendo flechas y, tras eso, no más que silencio.


  Keelan y yo compartimos una breve mirada. Aún así, pese a que yo le incitaba a salir para comprobar qué estaba pasando, el príncipe no hacía más que insistir en que no era apropiado.


  —Es estúpido que nos quedemos aquí —bufé yo, esta vez en voz alta, y el príncipe rodó los ojos.


  —Si saliésemos, sería una clara ofensa para los reyes. Y, créeme, no queremos ofender a nuestros anfitriones —me susurró él, tan cerca que sentía con claridad como su aliento chocaba contra mi nariz. Aún así, era más que de agradecer, porque hacía tanto frío que estaba a punto de convertirme en un trozo de hielo.


  Asentí de mala gana, sin tener mucho más que decir. En cuanto ambos guardamos silencio, unos pasos apresurados resonaron cerca de una de las ventanillas del carruaje. Entrecerré los ojos, y cerré mi mano en torno a la empuñadura de mi daga.


  Keelan, aunque trató de disimularlo un poco mejor, también hizo un gesto bastante parecido. Pasaron algunos segundos, el ruido se convirtió en silencio, y el grillar de la vigilia volvió a tomar protagonismo a nuestro alrededor.


  La suela de una bota chirrió sobre la piedra del suelo. Un instante pasó, luego dos, y tras unos tortuosos minutos, un rostro se asomó por nuestra ventanilla.


  Me tensé, Keelan acercó con rapidez su espada hacia sí, y entonces pudimos ver quién era la persona.


  Solté un suspiro de alivio y el príncipe sacudió la cabeza justo a mi lado.


  —¡Todo bien! ¡Todo bien! —exclamó Audry entre musites, levantando el pulgar. Una leve sonrisa se expandía por su rostro, y yo no pude evitar mirarle brevemente mal. Maldito niño, pensé, apartando mi mano derecha de la vaina de mi cinturilla.


  Si esta ventanilla no nos separase, probablemente hubiera acabado sobre un charco de sangre.


  —Audry, vuelve a tu posición —le susurró Keelan con furor. El niño delgaducho miró a su alrededor, como si hubiese algún guardia pululando por allí. Mi campo de visión era limitado, pero, aún así, estaba segura de que no había nadie alrededor.


  De cualquier forma, Audry debió de ver algo, ya que asintió repetidamente y nos dio la espalda con exhaustiva rapidez. Aunque, antes de encaminarse al pescante de nuestro carruaje, nos echó una breve mirada sobre su hombro.


  —El mejor espadachín, ¿eh, su alteza? No quiero alardear, pero ha sonado casi como un…


  —¡Audry! —susurró Keelan, instándole a continuar su camino. El niño delgaducho se removió ligeramente, sobresaltado por la susurrante exclamación.


  —Voy, voy —repitió una y otra vez, mientras daba algunas zancadas y desaparecía de nuestra visión.


  No pude evitar soltar una pequeña risa nerviosa, mientras recostaba mi espalda contra el asiento del carruaje. Nunca lo diría, no, claro que no, pero una parte de mi ser estaba terriblemente aterrorizada de entrar en aquel castillo. Y no por sus soldados, ni sus reyes, ni por una inminente paz o declaración de guerra. De hecho, casi podía haber preferido que la persona que se asomase por la ventana fuese un guardia furibundo preparado para atacarnos con centenas y centenas de hombres.


  Estaba terriblemente aterrorizada, porque quisiese aceptarlo o no, yo misma había decidido volver con una persona a la que debí prometerme hacía años no volver a ver. Porque haber vuelto no significaba más que una obvia muestra de poco amor hacia mí misma.


  El príncipe, a mi lado, también se recostó contra su asiento. Su mirada se perdía frente a él, justo donde la mía había encontrado inconmensurablemente interesante un retazo de barniz demasiado brillante. Suspiré, y le miré de soslayo, intentando calmar cada uno de los sentimientos negativos que se retorcían en mi vientre y revolvían todo lo sólido a mi alrededor.


  Keelan no me miró, pero, aún así, él fue el primero en hablar:


  —¿Qué es?


  Arrugué el entrecejo y le miré con aún más intensidad.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Qué droga es?


  Tragué saliva. Él, esta vez, sí que me miró sesgadamente. No me miraba con repulsión, ni con morbo, tan solo con curiosidad. Tal vez, incluso, con una pizca de preocupación.


  Ahora, por mucho que quise, no pude mantenerle la mirada.


  —No lo sé.


  Él asintió. No supe con certeza si apartó su mirada porque mi incomodidad fue tan obvia, o tan solo por casualidad, pero lo hizo.


  —Entonces, ¿quién fue?


  —Mi madre —susurré, escueta, lacónica. Todo a mi alrededor dio un vuelco, el carruaje pareció agitarse como un bote de cristal, y todo aquello no aconteció más que en mi imaginación. En la realidad, nuestro alrededor no era más que silencio.


  Pero, claro, silencio opacado a veces por el zumbido de algún insecto, pero, al fin y al cabo, no más que silencio.


  Keelan crispó los labios. Una breve mirada compartida, unas facciones que no parecían sorprendidas, un brillo de empatía.


  —A veces, nuestros padres son nuestros verdaderos enemigos. Pese a cada situación, pese a cada persona, terminas dándote cuenta de que, tal vez, todo eso fue colocado frente a mí porque ellos me convirtieron en lo que soy: en algo que podría haberse ahorrado mucho dolor, y que ahora sufre las consecuencias de los actos que ellos cometieron.


  Le di un esbozo de sonrisa, pese a que no me sentía en lo más mínimo contenta. Froté mis brazos, me acurruqué contra la ventana, y tragué con toda la fuerza que pude. Ahora mismo, tan solo rezaba para tener un buen motivo por el que matar a alguien.


  Ahora mismo, podría ser una muy buena salida.


  —¿Problemas familiares? —pregunté, esta vez yo, mientras el pecho de Keelan subía y bajaba con cada respiración, con nuestras grandes y largas capas trazando líneas irregulares bajo nuestros cuerpos.


  —No exactamente —respondió—. Pero soy bueno escuchando a la gente.


  Pasó un instante, un extraño y cómodo silencio se instaló entre nosotros, y estuve a punto de suplicar porque algún guardia apareciese por nuestro bien. Estas conversaciones, fuesen lo que fuesen, no deberían tener lugar.


  Pero, bueno, ¿qué podía decir? ¿Cuándo me había importado a mí que algo estuviese moralmente mal?


  Exacto: nunca.


  —¿Cómo lo has sabido? —le susurré, interrogante.


  El príncipe me echó una mirada.


  —Vómitos, problemas para conciliar el sueño, extraños botes de agua mágica —comenzó él. Aunque, apenas pasó un segundo cuando esbozó una sonrisa y añadió—: Y, además, no hablemos de tu humor de mierda.


  Inevitablemente, sonreí. El ambiente se convirtió en algo cálido, pese a que todo el clima era una vorágine de humedad y gélido frío que entumecía y agarrotaba. Keelan ahora me miraba, casi girado completamente en mi dirección. No nos separaba nada más que nuestros alientos, que nuestros harapos, que nuestras capas.


  No quise pensarlo, no quise convertir aquel pensamiento sin forma en algo legible. Pero, aún así, pasó sin pedir mi consentimiento. Y, entonces, casi gritó a los cuatro vientos lo que iba a pasar. O, al menos, lo que yo subconscientemente quería que pasara.


  Iba a besar a Keelan Gragbeam.


  El humedeció la cicatriz que cortaba su arco superior. Yo me incliné de forma inconsciente en su dirección. Su cálido aliento, casi como el vapor de un guiso deliciosamente tentador, se coló entre mis labios y me hizo desear que aquello fuese su lengua.


  Dejé caer mi mano contra su pecho, y el príncipe no hizo un solo movimiento para apartarme. No se puso rígido, no me ojeó con repulsión, no me amenazó ni me apuntó con la hoja de su espada. En cambio, casi gruñó cuando cerré mis dedos sobre la tela de su túnica.


  Sentí el latido de su corazón bajo la palma de mi mano: vehemente, extrañamente descontrolado. Pensé en reírme por aquel hecho; sin embargo, tuve que callarme a mí misma cuando incluso yo tuve dificultad para acercarme a sus labios. Todo mi ser temblaba con anticipación, porque, por mucho que no lo hubiera pensado antes, deseaba esto con tanto anhelo.


  La mirada del príncipe bajó de mis ojos en dirección a mis labios. Tomé una bocanada de aire, él se inclinó esta vez en mi lugar y estuve a un segundo de deslizar mi mano hasta las hebras de su cabello. Pero, antes de poder cerrar aquel momento, un seco sonido resonó por el lugar.


  —Podéis pasar. Os esperan en palacio.


   


  


  CAPÍTULO XXXVIII


  Después de aquello, pasaron algunos minutos incómodos, silenciosos, incluso inquietos. De hecho, la tensión entre nosotros aún parecía palpable mientras el carruaje se encaminaba calle abajo.


  Aún así, aquello pareció pasar a un segundo lugar cuando me detuve a observar nuestro alrededor. La capital, para mi inconmensurable sorpresa, parecía extrañamente desprotegida: sin puente levadizo, sin demasiados guardias apostados por las calles, sin puertas en sus murallas además de marcos vacíos. Las calles, hasta arriba de bloques de paja y casas de piedra, parecían bastante menos cuidadas que las de Zabia. Había charcos de barro, alguna rata que corría entre las decenas de pies de aldeanos, y apenas algún buhonero que poseyese un puesto de calidad.


  Pude ver a algunos aldeanos; sin embargo, no vi lo que había imaginado. Parecían iracundos, molestos, pero no por las condiciones en las que vivían.


  No, no era por la suciedad en la que se encharcaban sus botas, era por los blasones que relucían en los pechos de nuestros mercenarios: era por el carruaje que anunciaba la llegada de alguien perteneciente a la nobleza de Zabia.


  Aun así, ninguno dijo nada. Ninguno nos insultó, ninguno nos tiró piedras, ninguno se atrevió a hacer nada más además de observar con una ceremoniosa tranquilidad.


  El mercado era relativamente pequeño, al menos para lo que yo estaba acostumbrada. No había puestos enormes y repletos de telas exóticas y costosas, encerradas entre paredes de gasa y brocadas en cobre, oro y plata. No había tazas tan caras como un mismísimo palacio, ni casas de aldeanos tan altas como una mismísima secuoya. No había suelos pavimentados, ni música que parecía sacada de un cuento de hadas que era tarareada desde algún puesto ambulante. No había riqueza, ni decenas de platos deliciosos llenando de aromas especiados las calles, ni frutas ni verduras de primera calidad apiladas en cada puesto.


  No había perfumes hechos especialmente para ti, ni hechiceros mostrando sus habilidades, ni los colores del reino por doquier.


  No, no había nada de eso. Había hambre, pobreza y probablemente descontento. Cada nueva calle que recorríamos estaba más apagada que la anterior, aún más de lo que estaba el cielo sobre nuestras cabezas.


  Y, entonces, supe con certeza porqué ambos lados necesitaban aquel tratado.


  Zabia no tenía tanta fuerza militar, pero sí que tenía una infinita riqueza. En cambio, Aherian parecía tener demasiadas deudas como para incluso alimentar a su gente, pero poseía un ejército a duras penas contable. Ya que, por lo que sabía, Kamia y su marido siempre se habían negado a ser tan generosos con sus majestades. Básicamente, la familia Daggen era el banco de Aherian, pero solo para costear protección, de la que, irónicamente, además, este sitio carecía.


  No tardamos mucho más en llegar al castillo, y no era demasiado grande. Al menos, no más de lo que lo era el castillo de Zabia. No había balcones, ni ventanas, tampoco cristaleras: había gasas que separaban los cristales rotos del exterior. El castillo parecía hecho de la misma piedra que las casas de los aldeanos, y pude ojear una sola gran bandera que ondeaba sobre el matacán de una de las torres.


  Seis torres, conté rápidamente. Grandes, inmensas, altas, y con grandes telas ondeando en lugar de ventanas. Parpadeé, acercando aún más mi cabeza a la ventanilla e intentando observar todo lo que me fuese posible. La puerta estaba hecha de madera labrada, aún más grande que nuestro carruaje y protegida por seis guardias que no nos quitaban la vista de encima.


  Pensé exhaustivamente donde podrían tener retenida a mi madre. Sabía que los calabozos de Aherian no eran precisamente reconocidos, no como lo habían sido antaño los de Iriam o lo eran actualmente los de Draba. Pero, aún así, me esforcé por recordar el fragmento de alguna historia que pudiera serme de utilidad.


  No llegué a ninguna conclusión, y aunque pudiera haberlo hecho si hubiera tenido más tiempo, no lo tuve.


  —Están esperando. Necesito que salgas en cuanto puedas —dijo Keelan, aún sin mirarme. Aún así, titubeó un instante justo antes de abrir la puerta del carruaje. Entrecerré los ojos en su dirección, justo cuando él añadió—: Estamos bien, ¿verdad?


  Le dediqué una sonrisa afilada, irguiéndome levemente en el asiento. Su mirada era abrasadora mientras esperaba pacientemente, siguiendo cada uno de mis movimientos.


  —¿Alguna vez lo hemos estado?


  Me miró durante algunos largos segundos, como si esperase una sola respuesta más: tal vez una carcajada por su absurda pregunta. Aún así, yo no se la di, y él no dijo nada más.


  El príncipe asintió lacónicamente, y salió de un salto calibrado de nuestro carruaje. Apenas me dio tiempo a ver a la familia real congregada sobre los escalones del palacio, hechos de piedra y agrietados, cuando él ya estaba dando algunos pasos hacia ellos.


  Vale, tal vez él no había esperado esa contestación, pensé, sin saber cómo sentirme exactamente al respecto. Aún así, tampoco tuve tiempo para pensar en aquello, justo cuando la puerta del transporte se abrió a mi lado. Esperé ver a uno de los mercenarios, con los dientes rotos y una sonrisa obscena. En cambio, fue Audry quién me dedicó un asentimiento burlón y me tendió su tersa mano.


  —¿Lista para unos días en la corte, señorita? —preguntó el niño, apenas reprimiendo su sonrisa.


  Alcé una ceja, y me ajusté la túnica que ahora se ceñía a mi cuerpo, justo sobre el corsé que me había tomado la libertad de tomar de casa de los Daggen. Tan solo me detuve un instante más para poder acomodar los bucles que habían conseguido escapar de mi trenza, y tras tan solo unos instantes, le dediqué a Audry mi mayor sonrisa encantadora mientras aceptaba su mano.


  —Yo nací lista, cobarde —le dije, bajando del carruaje con un movimiento calculado. Sabía que me observaban, podía ver sus miradas casi sin necesidad de corroborarlo. Y si de veras les interesaba tanto, iba a darles un espectáculo—. ¿O debería decir cochero?


  Audry me miró con una molestia muy mal actuada. Mis botas pisaron el suelo, el aire rozó mi piel y removió mi trenza hasta dejarla caer tras de mí. El niño cerró la puerta del transporte, y tras ese sonido, solo me quedó darme la vuelta.


  El rey Einar parecía demasiado ocupado compartiendo algunas palabras con Keelan, pero, de cualquier forma, mi entrada pareció ser demasiado interesante, ya que no tardó más de unos segundos en ojearme de forma poco disimulada.


  Era un hombre menudo, con un frondoso pelo repleto de vetas entre castañas y canosas. No estaba gordo, desde luego no como Symond.


  De hecho, casi podía jurar que el rey pasaba tanta hambre como su servidumbre. El jubón enebro que se cerraba en torno a su famélico cuerpo era horrible, y no por que estuviera mal cosido —ya que creía que era lo único de calidad en aquel sitio lleno de hambruna—, sino porque parecía el jubón de un niño de seis años que elegía su ropa por primera vez. Y que, además, debía de ser, como mínimo, ciego.


  A la reina, Asterin Waldorm, pude reconocerla inmediatamente por las tantas veces que la había visto en los bailes y la había escuchado de distintas bocas: la hechicera o, al menos, así era conocida en su mayoría. Según contaban diversos rumores, no ejercía su magia a menos que fuera estrictamente necesario.


  Pero, antaño, era sanadora en el templo de su madre, una suma sacerdotisa llamada Astrahea. Empero, ahora llevaba un largo vestido digno de una soberana, de tela fina y visiblemente cara, con intrincados diseños piedra luna y un cuello tan cerrado y casi célibe que por poco no rozaba su mentón.


  Su sonrisa era amarga, apagada, tan apagada como las calles del reino al que juró mantener. Aún así, no parecía ocultar algo, al menos no algo que me afectara. Parecía amable, o tal vez no, pero sí lo suficientemente cortés como para no tener que preocuparme.


  Asentí en dirección a los reyes, sabiendo con certeza que su mirada estaba sobre mí. Pero, aunque estuve a punto de escuchar las palabras que el rey pareció estar a un instante de decir, alguien ocupó de improvisto mi campo de visión.


  Parpadeé varias veces, viendo un trazo de pelo negro, trenzado, escardado, su trenza hilada con lo que parecían perlas. Pero no, no eran perlas. Para mi absoluta sorpresa, no eran perlas.


  Eran huevos de kolbra. Seres diminutos, casi feéricos, con pequeñas alas que no eran más que cuchillas translúcidas. No eran precisamente inteligentes, pero sí aterradores, muy rápidos, y también muy numerosos. De hecho, eran tan numerosos que solían moverse en colonias, mucho más inmensas que las de cualquier insecto.


  De veras, necesitaba saber qué les pasaba a los miembros de la realeza con la moda monstruosa. Ja, qué ingenioso había sido eso. Si lo hubiera dicho en voz alta, podría haber alardeado durante semanas frente a Keelan y a Audry.


  Pero no había podido hacerlo, y ahora tenía a una princesita frente a mí que ni siquiera se molestaba en separarse un paso.


  Su sonrisa era enorme, sus dientes inesperadamente perfectos, sus labios finos, marcados y decorados con un carmín exageradamente cereza. Tuve que inclinar la cabeza para verla, ya que podía superarla por al menos siete centímetros, y sus enormes ojos aguamarina chispearon con curiosidad.


  Casi quise apartarla a un lado cuando lo entendí. Para ella, yo era divertida. Como un bufón haciendo malabares, como un duendecillo al que diseccionar.


  Cómo no, aquella era Evelyn Waldorm, la prometida de Keelan.


  —He escuchado hablar de usted, y es un placer conocerla —dijo ella. Su voz consecuentemente femenina, sosegada, pacífica y medida—. Su madre no es demasiado comunicativa, ni amable, pero nos aseguró que la rescataríais. Veo que tenéis una muy buena relación.


  Entrecerré los ojos. Sí, sin duda, una muy buena relación.


  —Podemos debatir sobre el concepto. Pero sí, supongo que sí.


  La princesa asintió en mi dirección, sonriente una vez más, y me tendió la mano.


  —Sígame, voy a acompañarla por palacio.


  Carraspeé una vez, y de veras que me planteé el hecho de hacerlo de nuevo. Le eché una mirada a Keelan, quién tan solo me instó a aceptar, y casi podía tocar con la punta de mis dedos la tensión que desprendían las miradas de los reyes.


  Si aceptaba, era un gesto de cordialidad.


  Pero, si me atrevía a denegar aquello…


  —Por supuesto, alteza.


  Acepté su mano: delicada, pequeña, con largas y limadas uñas redondas. Ni siquiera me detuve a mirar sobre mi hombro cuando ambas subimos los grandes y hoscos escalones del palacio.


  Las inmensas puertas se separaron, los guardias que las abrieron se detuvieron a observar nuestras manos unidas, y el gran recibidor dio paso frente a mí: alfombras mullidas de un perfecto tono enebro, el cuervo de Aherian justo en el medio, con grandes ojos lechosos y blanquecinos. Cada mueble hecho de madera verde, húmeda, y con grietas apenas ocultas con más pintura. El techo era alto, muy alto, hecho de alguna piedra preciosa perfectamente pulida. Se alzaba abovedado, sin una sola viga para sujetarlo, reluciente y ennegrecido, tan maravilloso que pude haber jurado que se trataba de obsidiana trabajada.


  Un tenue rayo de luz entró por una de las gasas, y se reflejó en cada parte del techo y de las paredes, deslumbrando sobre la piedra preciosa. Esta brilló, casi titiló, y una especie de resplandor azabache me cegó durante un instante.


  Arrugué la nariz, y casi pude olfatear sobre la piedra pulida el vestigio a magia manipuladora. Hechiceros que trabajaban con los objetos, con los minerales, con las construcciones: las manipulaban como un Razha a sus monstruos. De hecho, mi propia madre había pedido y saldado un par de favores para conseguir sellar partes de nuestras habitaciones: como el cajón donde antes guardaba mis lapislázulis o aquellas botellas de agua temporal.


  La princesa separó nuestras manos y se colocó frente a mí, dejando ondear libremente el pesado vestido alabastrino que tapaba cuidadosamente cada parte de su cuerpo. Podría haber hecho una broma sobre cómo parecía estar planeando el día de su boda, pero no lo hice.


  Y eso significaba mucho. Entre otras cosas, que estar aquí no me afectaba tanto.


  —Esta noche será el baile anual de la cosecha. Os enseñaré vuestra habitación y el vestido que especialmente os he preparado. —El baile de la cosecha, sí, había escuchado hablar de aquel día. En Aherian, la mejor época para cosechar los cultivos era cuando comenzaba el verano, ya que las lluvias no eran tan constantes. Extrañamente, sonó muy alegre por aquello. Me dedicó otra sonrisa dulce, justo antes de encaminarse hacía unas largas escaleras de caracol que también parecían trabajadas con piedra. Aunque, estas en específico, no parecían obsidiana. Tal vez, ¿jaspe negro?— Estoy taaaaan emocionada. De veras que espero que seamos buenas amigas.


  Y no parecía decirlo en broma. Oh, claro que no parecía decirlo en broma.


  Aunque, por mi bien, ojalá lo fuera.


   


  


  CAPÍTULO XXXIX


  Me había tenido que poner aquel vestido.


  Evelyn, de hecho, pareció sumamente emocionada mientras le mostraba como había acertado por pura casualidad con mis medidas.


  Sabía que no iba a decírmelo, y ni siquiera sabía qué ganaba ella de aquello, pero no me hacía falta ser demasiado inteligente como para saber que mi madre estaba involucrada.


  Tal vez, porque como Idelia afirmaba, la lealtad para ella era algo versátil. Ahora, estaba encerrada y a merced de los aherianos, así que ahora era el momento perfecto para actuar a su favor.


  Probablemente, esa noche hubiera tenido una cena aún más cálida y rica, gracias a su solidaria colaboración.


  Bufé, ajustando las largas mangas de aquel vestido. Nada nuevo viniendo de mi madre.


  Aún así, no estaba extremadamente molesta, ya que el vestido había sido una grata sorpresa para mí. Era largo, aunque extrañamente ligero, con tan solo un corsé y unas enaguas bajo el. La falda caía como olas de mar a mi alrededor, en calma, sin marea, sin espuma, sin una sola mácula para estropearla. La tela parecía estrellada, hecha de miles de círculos nimios y luminiscentes que no trazaban ninguna constelación. Parecían diamantes si lo observabas a la lejanía, pequeñas piedras preciosas intrincadas en la sedosa tela. En cambio, si te parabas a observar, cada uno de los puntos titilaba como la llama de una vela candente. Un cinturón fino se estrechaba en mi cintura, lleno de piedras ovaladas y celestes, inmaculadas y límpidas. La filigrana de piedra luna, la misma que había llevado la reina aquella misma mañana, relucía frente al espejo.


  De cualquier forma, había insistido en conservar mis botas de cuero trenzado, y una daga que relucía envainada en mi cinturón de filigrana. La princesa no había estado demasiado contenta por ello, y casi recordaba como su sonrisa había vacilado; sin embargo, me importaba poco su opinión.


  Evelyn había desaparecido en cuanto una doncella había insistido en darme un buen baño de agua tibia, repleto de cepillados y sales exóticas. Habíamos tardado algunas horas, en las que aquella mujer esbelta me intentaba convencer para colocarme alguna excentricidad —como huevos de kolbra —y yo contenía la amenaza que bailaba en la punta de mi lengua. Al final, había accedido a tan solo recoger mi pelo en una trenza larga y a tapar ligeramente mi cicatriz con unos polvos. Finalmente, la doncella también se había marchado, en cuanto le aseguré que tan solo perfeccionaría yo misma los últimos detalles.


  Sabía que, en cuanto abriese la puerta de la habitación, la princesa estaría esperándome de nuevo. Y de veras que quería ver algo agradable en ella, pero no terminaba de parecerme convincente.


  Aunque, bueno, ¿cuándo alguien me caía bien? Tampoco se trataba de un rasgo demasiado especial en Evelyn, sino de algo muy común en mí.


  De cualquier forma, aquella mujer me importaba bien poco. Más bien, mi cerebro ahora mismo estaba únicamente centrado en encontrar a Idelia.


  Así que, en cuanto abrí aquella puerta, sintiéndome enormemente agradecida por el peso liviano del vestido, fingí de nuevo mi más encantadora sonrisa.


  Sólo unos días, me repetí decenas de veces mientras me centraba tan solo en la princesa. Las hebras oscuras de su cabello estaban hechas bucles, probablemente obra de la magia, y un enorme vestido pistacho caía por su cuerpo, mucho más pesado y modesto que el mío. Aún así, ella me miró de arriba abajo, y no parecía para nada celosa mientras me dedicaba una pequeña sonrisa de boca cerrada.


  —Lo sabía: os queda magnífico —dijo ella, asintiéndome en dirección al pasillo, instándome a seguirla de nuevo—. Ven, vayamos al baile.


  Nos encaminamos de nuevo escaleras abajo. Aunque, antes de pisar uno de los escalones, me detuve a observar cada recóndito lugar que me fuese visible. Frente a mi puerta, tan solo había más habitaciones: más, más y más habitaciones. El pasillo se extendía a la derecha, inmensamente largo, ónix y estrecho. Tan, tan estrecho que no podías caminar con nadie a tu lado, a no ser que fueseis diminutos niños.


  Había al menos cuatro guardias cercanos a mi puerta, y aquello no hizo sino alertarme. ¿Por qué iban a cuidar con tanto esmero la vida de la hija de una prisionera? No, aquellos guardias no estaban ahí para protegerme del exterior.


  Estaban ahí para procurar que no se me ocurriese escapar.


  Busqué alguna salida, pero, de cualquier forma, había tantas puertas tan solo en mi planta que me fue imposible cerciorarme del interior de todas. Y, aunque hubiera podido en otro momento, Evelyn era un contratiempo a tener bastante en cuenta.


  Ya que, además de impedirme inspeccionar el castillo, no paraba de parlotear.


  De hecho, era más que obvio para mí porqué la habían enviado a ella a acompañarme por cada paseo que diese por palacio: era una distracción de la que no podría deshacerme.


  La princesa debería sentirse ofendida, de cualquier forma, porque sus padres habían dejado su vida en manos de una asesina que tan solo necesitaba parpadear para acabar con ella.


  —Espero que me permitas llamarte por tu nombre, ahora que tenemos algo más de confianza —me dijo Evelyn, entrelazando su brazo con el mío, acercándose íntimamente a mí, casi como si fuéramos confidentes.


  Carraspeé, sintiéndome súbitamente incómoda por su cercanía.


  —¿Sinceramente, Evelyn? Me da igual —le susurré, comprobando que ninguno de los guardias estuviese demasiado interesado en nosotras—. Pero, por favor, deja de hablar.


  La princesa parpadeó varias veces, como si estuviera cerciorándose de que había dicho aquello verdaderamente. Tras unos segundos, ensanchó de nuevo su sonrisa y se inclinó aún más hacia mí.


  Detuvimos nuestro paso, justo sobre uno de los escalones de jaspe ennegrecido, y sus facciones dulces casi podían haberme parecido convincentes.


  —Lo siento, buena amiga, pero necesito preguntarte una última cosa antes de entrar al salón de piedras. —Colocó sus manos sobre su regazo, retorciendo nerviosamente sus dedos sobre el vestido—. Háblame de mi futuro esposo.


  Sin poder evitarlo, fruncí el ceño.


  —¿Futuro esposo? Veo que ya habéis firmado el tratado.


  —No, aún no. Pero lo haremos.


  Su rostro, casi de forma imperceptible, pareció fruncirse en mi dirección. Y, durante un segundo, pude ver sus facciones bajo aquella máscara de ingenuidad.


  Estaba sumamente desesperada. Más que Keelan, más que el rey Symond.


  Y, por un instante, me planteé si Zabia necesitaba verdaderamente aquel tratado de paz.


  —Uhm, ¿qué podría decirte? —Ladeé la cabeza, casi como si estuviera pensándolo detenidamente—. Es algo sádico, le gusta dormir con sus armas, y una vez incluso me amenazó con una. Creo que es su gusto culposo. Pero, ya sabes: príncipes y reyes, ¿quién los entiende?


  Ella pestañeó algunas veces, pero su sonrisa no vaciló en ningún instante. De nuevo, me tendió su brazo y lo entrelazó con el mío.


  Una última sonrisa, un aleteo de pestañas en mi dirección, y un susurro justo en mi oído—: Gracias.


  Casi pude haber soltado una risotada al imaginar a Evelyn entrando en la habitación de Keelan esperando por unos azotes. Pero, aunque debería haberlo sido, no me pareció para nada divertido.


  


  Decenas de personas se congregaban en el salón de las piedras de Aherian: tan solo la nobleza del propio reino, y ni una sola persona forastera. No sabía bien si era debido al último incidente que había sucedido en un baile muy parecido a este o, si, por el contrario, se debía más bien al miedo de que Zabia decidiese atacar la capital con la baza de sus portaestandartes.


  Había escuchado que el salón tenía aquel característico nombre porque, hacía al menos un milenio, fue no más que una enorme roca obsidiana, picuda y de tales dimensiones que casi superaba al navío más grande que se sostuviese sobre el mar. Se decía que, sobre la reluciente piedra, sobrevolaban millares de dragones, en colonias, de forma circular sobre la roca y en la misma dirección que las agujas del reloj. El reino en el que nos encontrábamos, por ese entonces, no era más que tierras vacías y desocupadas.


  Empero, cuentan las historias más remotas que las tribus más supersticiosas decidieron alojarse alrededor de la gran roca obsidiana, bajo el manto de las llamas que soltaban los dragones.


  No sabía mucho más de aquella historia. Pero, tras siglos y siglos, aquella obsidiana se había transformado en un salón bajo el fuego de los monstruos.


  Miré a mi alrededor, ligeramente desorientada, sosteniendo con inquietud las faldas de mi vestido. No era precisamente por sentirme desplazada, sino porque él no ver ni una sola cara conocida se me hacía terriblemente amenazador.


  Evelyn se había desvanecido en cuanto nos abrieron las puertas del salón, alegando entre musites que debía de ejercer su posición. Yo tan solo había asentido, con una mueca más bien desagradable, y había dado gracias abiertamente porque se alejase de una vez.


  Los guardias no me quitaban un ojo de encima. De hecho, más de uno había fijado su mirada en el cinturón de filigrana que sostenía mi daga, y aún no la habían movido de allí.


  —Éire Gwen Mightmoor —dijo alguien justo tras de mí: su voz tan arrastrada que casi parecían lombrices deslizándose por el barro. Aún así, sentí el regusto de la magia: la vaporosa sensación en la punta de mi lengua, aquel cosquilleo en mi piel, los polvos casi corpóreos que se esparcían por la punta de mi nariz. No era Razha, porque definitivamente el olor no era tan desagradable —además de que dudaba de que una criatura apareciera repentinamente en el corazón del castillo—, pero tampoco pude identificar precisamente de qué magia se trataba.


  Tal vez, tras tantas semanas olfateando tan solo magia oscura, ésta se había colado en cada recóndito lugar de mi mente y me costaría más que unas horas deshacerme de su inhóspita sensación.


  Entrecerré los ojos y me giré en dirección a aquella voz. Por un instante, casi estuve segura de que se trataba de un hombre; sin embargo, fue una cara más bien femenina la que me recibió.


  —Su majestad, es una sorpresa no muy agradable que se acuerde con tanta precisión de mi nombre.


  La reina Asterin me dedicó un esbozo de sonrisa. Fue leve, tan leve que casi parecía triste, actuada, no más que la tensión de sus comisuras. Entrelazó sus manos enguatadas frente a su vientre, provocando que inevitablemente me fijara en su lúgubre vestimenta.


  Un vestido tan negro como la obsidiana de la que supuestamente provenía el castillo caía por cada parte de su cuerpo. Su pelo, antes rubio, ahora era tan canoso que casi parecía blanquecino, cayendo tras su espalda de forma lisa y uniforme, fino y casi rozando sus rodillas.


  —Podrás visitar a tu madre esta noche —tan solo dijo. Asintió en mi dirección, con un respeto inesperadamente convincente, y su mirada casi musgosa pareció chispear—. Estará aguardando en tu habitación. Que sea rápido o el rey lo sabrá.


  Aunque quise responderle, exigirle por una explicación, la reina Asterin tan solo dio algunos pasos tranquilos y sosegados justo en otra dirección. Y, pese a que miré sobre mi hombro para intentar encontrarla, parecía haber desaparecido entre alguno de los grupos aristocráticos.


  ¿Qué se suponía que había pasado? Me pregunté, no una ni dos veces, sino todas las veces que podías preguntarte algo mientras te ahogabas en un vaso de vino y te escondías en la esquina de una sala. La piedra estaba fría, puntiaguda en muchos lados, justo contra mi espalda. No obstante, en ningún momento me erguí entre aquella oscuridad.


  El vaso de vino estaba frío entre mis dedos, espumoso y blanco, sus burbujas bailando sobre mi lengua y bajo mi paladar. Tomé una bocanada de aire, e intenté racionalizar alguno de mis pensamientos.


  Gianna, el hechicero pirado que estaba enamorado de mi madre, mi propia madre y, ahora también, había aparecido el nuevo misterioso personaje: Asterin Waldorm. Sin duda, era una larga lista a tener en cuenta. Aunque tampoco tenía suficiente tiempo como para detenerme a analizar qué se encontraba tras ella.


  Y, si era sincera, no era el momento idóneo de mi vida como para interesarme por conspiraciones y en las personas que participaban en ellas. No cuando tenía a mi madre en un calabozo, y al destino de mi vida pendiendo de un hilo.


  Servir a reyes no sonaba tentador, no para mí. No para un futuro cercano. No, definitivamente no sonaba tan tentador como subirte a un gran barco para descubrir criaturas marinas inimaginables y encontrar tierras desconocidas.


  Entonces, aunque pasé desapercibida para la mayoría, aquel niño al que ahora conocía ligeramente mejor, enfundado en una lustre armadura, se acercó a mí con algunos pasos torpes.


  —¿Tomando un descanso de tu trabajo? —inquirí, mirando a Audry por encima del borde de la copa. Él tan solo soltó un suspiro más bien lastimero.


  —Bueno, desde luego, no es un trabajo que esté bien pagado.


  —Por lo que tengo entendido, te espera una buena fortuna en cuanto vuelvas a Zabia con tu familia.


  Audry me observó durante unos instantes, sus facciones tan suaves y relajadas como siempre. Pasó un segundo, luego dos, y finalmente, pareció desistir y soltar una risotada carente de gracia.


  —Mi familia —él suspiro, casi como si aquello pudiese haber sido la mayor broma de todas.


  Enarqué una ceja.


  —Si tienes problemas familiares, únete al club.


  Audry sacudió la cabeza, y dijo:


  —No tengo ningún problema con mi madre ni con mi yaya, pero sí con Zabia. Nunca… —intentó continuar—. Simplemente no quiero volver.


  —¿Yaya? Lo siento, no puedo tomarte en serio si me dices eso, pequeño cobarde —le respondí, reprimiendo a duras penas una burla.


  El niño me miró mal por unos instantes; sin embargo, no parecía demasiado sorprendido por mi respuesta.


  —¿Ahora también pequeño?


  Me encogí de hombros antes de mascullar—: Me gusta innovar con mis apodos.


  El castaño exhaló, pero se mantuvo frente a mí: no se movió un paso, y desde luego, tampoco se apoyó contra la pared, justo a mi lado. Tan solo se quedó allí, de pie, observando nerviosamente cada rincón.


  —Me gustaría pedirte algo. Sé que no somos demasiado cercanos. Pero, aún así, eres la única persona de este lugar en la que siento que puedo confiar un poco más.


  Le miré detenidamente, repasé cada inquieta facción, cada leve peca, su sonrisa prácticamente menguada. Estaba nervioso, probablemente triste, pero…, ¿había dicho aquello realmente?


  —¿Confías…? —intenté comenzar. Pero, en cambio, mi garganta no quiso cooperar durante algunos instantes. Carraspeé varias veces para poder proseguir—: ¿Confías en mí?


  Audry me observó como si fuese estúpida.


  —Claro —contestó con simpleza, casi como si fuese algo irrelevante.


  —Bueno, pues sí. Sí que puedes pedirme algo —dije con demasiada rapidez. Sí, definitivamente lo había dicho casi con desesperación. Así que no pude evitar añadir—: Pero que sea rápido: no tengo todo el día para ti.


  —Sí, no te preocupes. De cualquier forma tengo que volver en algunos minutos a mi puesto. ¿Te he contado que Keelan me ha asignado justo frente a su puerta justo unas horas antes de las doce? Mi compañero es un poco aburrido, tan grosero como tú, os llevaríais bien y… —Cuando ojeó mi mirada molesta, se detuvo de sopetón. Murmuró una breve disculpa, y después, agregó—: Bueno, a lo que iba: me gustaría pedirte, sino tienes mucho que hacer esta noche, obviamente, que me acompañaras a ver los fuegos en los establos. Sé que esa yegua te gusta, y estoy seguro de que le vendrá bien compañía. Además, la pirotecnia me da una pizca de impresión, sin contar con el…


  —Iré —le interrumpí. Sabía que esta noche hablaría con Idelia, sabía que tal vez me retrasase un poco, pero iría.


  El rostro de Audry se iluminó gradualmente. Me dedicó una amplia sonrisa, mostrándome sus dientes ligeramente separados, y tras eso, dio algunos pasos hacia atrás.


  —Perfecto, te espero a medianoche. Me debo marchar ahora, pero espero verte allí. —Asintió en mi dirección una última vez—. Significa mucho para mí, de verdad.


  —Bien, bien, ahora vete: me empalagas.


  El niño, pese a aquellas palabras, aún seguía sonriente cuando me dio la espalda y se fue.


  Solté un suspiro apesadumbrado, saboreando el borde de aquella copa con la punta de mi lengua: pausadamente, con parsimonia, casi con desidia. La música resonaba a mi alrededor, los grupos de la nobleza conversaban familiarmente, y apenas alguna persona estaba apartada como yo. De hecho, me corregí: ninguna estaba apartada como yo.


  Mi mente, aún así, no estaba en el salón de las piedras. Pensé en Gianna, sin saber siquiera porqué. Pensé en sus palabras, en las palabras de aquel espíritu determinado e iracundo:


  «Que la tríada se vuelva al círculo, Éire. Estas tierras te reconocen, niña. Recuerda al reino olvidado: a tus antepasados, que aún sabemos de tu existencia. Averigua qué era Gregdow, y toma venganza por nosotros. Hazlo, y estaremos en deuda contigo eternamente»


  Gregdow, Gregdow, Gregdow...Lo llevaba pensando días, pero aún seguía sin obtener respuesta alguna. Había pensado en preguntarle a Keelan, pero probablemente él me diría lo mismo que ya sabía. También había pensado en preguntarle a Audry…, bueno, no, no había pensado en preguntarle a Audry. Peero, podría ser una última opción.


  Así que, definitivamente, había llegado a la conclusión de que podría ser una buena idea preguntarle a mi madre.


  Bueno, realmente no podría ser una buena idea, pero sí que era lo único que tenía.


  —Supongo que todo empezó en una esquina oscura, y así es como debería acabar —dijo una voz a la que reconocí al instante, justo a unos palmos de distancia, tan cerca que nuestros brazos apenas se rozaban.


  Inevitablemente, una sonrisa se expandió tanteadora por mis labios. Miré de soslayo al príncipe, quien ahora llevaba un ostentoso traje azabache. No borgoña como había portado en Zabia, no enebro como los que llevaban los hombres de Aherian, sino tan sólo negro. Debía de admitir que era apuesto, y que aquel traje era medianamente bonito —podía ser que un poco más que tan solo bonito— e incluso aceptable.


  Su chaqueta se trazaba con ribetes y detalles intrincados bordados en hilos que casi parecían rúbeos, de finas y estrechas mangas, y su cabello ahora bastante mejor recortado ya no rozaba con pereza su frente.


  —Nada empezó en ningún lado —intenté ladrarle. Ahora bien, sonó más como una simple aclaración. Le miré de nuevo, y él enarcó una ceja—. Y, si hubiera empezado, sería más bien en un despacho.


  Él asintió, aunque parecía hacerlo más bien para concederme la razón, aún sosteniéndome la mirada sin flaquear. Sus labios se tensaban, sonrientes, y no parecía ser una persona a la que iban a obligar a casar en poco tiempo.


  —Azul —soltó el príncipe repentinamente, sin recorrerme con la mirada, sin detener su vista sobre mis piernas: tan solo mirándome a mí, mirándome a los ojos—. Me gusta el azul.


  —Lo sé.


  Keelan parpadeó.


  —¿Lo sabes?


  —¿Por quién crees que lo he elegido? —bromeé. Porque, definitivamente, nadie influía en mi forma de vestir más que yo.


  —Por ti, supongo —respondió él, su mirada tan fija como siempre, su sonrisa brillando en sus ojos.


  —Ojalá, pero no: Evelyn lo ha escogido. Aunque, tengo que decir que, pese a su horrible gusto, ha acertado con creces.


  —¿Horrible gusto?


  —Le gustas tú —dije simplemente, encogiéndome de hombros, reprimiendo una risita mientras le daba un nimio sorbo a la alargada copa de cristal.


  El príncipe, pese a lo que pudo haber pasado, no se ofendió en lo más mínimo ni tampoco intentó insultarme de vuelta. En su lugar, extendió una mano en mi dirección, y me arrebató la copa de entre mis dedos.


  Antes de poder quejarme, la dejó en el mueble que encontró más cerca, y se acercó de nuevo rápidamente hacia mí.


  —¿Qué crees que haces? Estaba disfrutando de mi bebida. Bastante, por si no lo habías visto.


  Keelan no dijo nada respecto a aquello. Tan solo calló, se inclinó en mi dirección, y me tendió su mano.


  —Concédeme un baile.


  Fruncí el ceño, alternando mi mirada entre la palma de su extremidad y su rostro determinado. Su mirada era candente, el oro líquido de sus ojos pareció derretirse con la misma facilidad que esta mañana en el carruaje. Bajo sus ojos, unas pequeñas ojeras se trazaban oscuras. Pero, pese a eso, incluso parecía ligeramente más atractivo.


  Dioses, ¿qué pasaba conmigo? ¿Y, qué tan mal estaba, si acababa de pensar en los dioses?


  Me mantuve en silencio, ya que no había nada que pudiera decir, y es que, aunque lo hubiera habido, las palabras no eran mi especialidad. En su lugar, di algunos pasos decididos hacia él y cerré la distancia que nos separaba, así como mi mano sobre la suya.


  Sentí su respiración contra mi nariz, y me aparté ligeramente, mientras cerraba completamente mis dedos contra los suyos. Contrólate, Éire. Por él, por él, por él, me repetí casi como un mantra, mientras le dirigía hacia el lugar más céntrico del salón, escondidos entre aquel enorme trozo de roca oscura.


  Y, entonces, los músicos continuaron su música a nuestro compás.


   


  


  CAPÍTULO XL


  Keelan bailaba bien. No muy bien, debía admitir, pero suficientemente bien como para no hacernos caer al suelo. De hecho, en algún momento me pregunté cómo de mal iba a acabar mi pie aquella noche, ya que debía de haber sufrido una docena de golpes.


  —Audry estaría de acuerdo conmigo: probablemente diría que los dioses te han enviado un castigo, y no es porque yo baile mal.


  Fruncí el ceño, cerrando mis brazos en torno a su cuello, aproximándome tanto a él que nuestras narices podían haberse tocado. El dulce y tierno sonido del piano y del violín se entretejía entre nuestra distancia casi como un velo, marcándonos una línea, un límite que debíamos seguir a pies juntillas.


  Porque esto no era más que una extraña amistad en la que estaba empezando a surgir atracción, y por ese estúpido motivo no se terminaban tratados tan importantes.


  Aunque, si me hubieran preguntado a mí, a la mierda el tratado. Pero, ajá, no solo se trataba de mí. Tristemente, si podía añadir.


  —Tú no crees en los dioses —le dije.


  Keelan arrugó la frente, dramatizando un gesto indignado, apretando ligeramente las puntas de sus dedos contra mi cadera. Tragué saliva, notando como su pecho subía y bajaba contra el mío.


  —¿Asumes mis creencias? —inquirió él, echándome una cínica mirada molesta—. Eso, aquí en Aherian, será sumamente penado dentro de unos años.


  —¿Y qué tipo de ley será esa? Porque suena bastante absurda.


  El príncipe hizo una especie de mueca que no supe descifrar, justo antes de añadir—: La princesa Evelyn penará a cualquiera que atente contra la libertad de expresión.


  Bufé casi de forma inevitable.


  —Claro, cómo no.


  El príncipe arqueó una ceja, aún balanceando su cuerpo ligeramente contra el mío, ambos siguiendo casi por instinto el ritmo. Era lento, pausado, pero ni romántico ni erótico. Era…Tan solo melódico.


  —¿Celosa? —se burló. Sabía que no lo decía en serio, y que no era más que una broma, pero una extraña parte de mí casi quiso ofenderse por ello.


  En cambio, tan solo negué. Porque no era cierto, no eran celos: era desconfianza. También un poco de repulsión, aversión y asco hacia aquel cliché de princesa bondadosa y con complejo de heroína.


  Pero nada más. Nada de celos, sin duda.


  —¿Celosa? Si encuentras a alguien mejor que yo, preséntamela a mí —respondí en su lugar, dedicándole un esbozo de sonrisa aguzada. Casi instantáneamente, Keelan soltó una carcajada, de nuevo echando su cabeza hacia atrás, con sus ojos parcialmente ocultos mientras reía.


  Una de las comisuras de mis labios se tensó, y ni siquiera supe exactamente porqué.


  —¿Sabes una cosa? Evelyn sí que tiene un gusto bastante bueno —dijo él, aún con aquella enorme sonrisa sobre sus labios. Humedecí mis labios, centrada únicamente en el mar ámbar que se expandía por su iris.


  —¿Lo dices porque le gustas? Porque eso sonaría demasiado egocéntrico. Tal vez no para mí, pero sí para ti, príncipe haría-todo-por-mi-reino.


  —No, no lo digo por eso. —Cabeceó, negándolo, tan solo una vez. Después de eso, su mano se cerró sobre mi antebrazo, y antes de poder averiguar cómo lo había hecho —porque definitivamente no era un experto en el baile—, mis pies giraron sobre sí mismos y me encontré a mí misma dando vueltas sobre la obsidiana. Solo vi retazos diamantinos, celestes, borrones de cada piedra que se intrincaba en la pared. Y, antes de poder perderme en el mareo, el príncipe sujetó mi mano con firmeza.


  En menos de un instante, mi pecho chocó de un seco golpe contra el suyo: repentinamente, de sopetón, tan rápido que casi pude haber estampado mi frente contra su pómulo.


  Pensé en insultarle, en reírme, en sacar mi daga y hacerle una demostración con lujo de detalles sobre cómo podría cortar cada dedo de su mano; sin embargo, pese a que quise, sus labios se encontraron de forma inevitable tan cerca de los míos que apenas pude hacer más que contener la respiración.


  Palpé la tensión, las piedras preciosas a mi alrededor se convirtieron en una nebulosa que nos separó de la realidad, y su aliento me pareció tan dulce que casi pude haberlo saboreado: vino especiado, ámbar, algún cítrico deliciosamente tentador.


  Por un momento, soné tan cursi que casi me di asco a mi misma. Pero, aunque quise centrarme y regodearme en aquello, la mano de Keelan se cerró sobre mi espalda, con cuidado, con quietud, casi como si fuese un trozo de porcelana.


  Después de aquello, él habló:


  —Lo digo porque ese vestido te hace ver aún más preciosa, hechicera.


  Casi me detuve sobre mis pies.


  Quise decirle algún cumplido por aquello, una palabra bonita, tal vez. En cambio, entrecerré los ojos levemente mientras me forzaba a sonreír.


  —Qué cursi está siendo todo esto —le susurré—. Yo es que soy más de peleas sexys y sudorosas.


  Keelan, en vez de ofenderse por haber evitado su cumplido, soltó una pequeña risa.


  —Estoy de acuerdo.


  —No hace falta que me lo jures —respondí. Y, pese a que toda la situación había sido demasiado divertida, algo había cambiado a nuestro alrededor. Al menos, para mí.


  De pronto, un mareo volcó a mi mente y la prensó sobre el hosco suelo.


  Pestañeé varias veces, aún sosteniendo mis manos tras la nuca de Keelan, sintiendo como algunas perlas de sudor bajaban por mi pecho. Estaba empezando a pensar que, definitivamente, la abstinencia no solucionada estaba empezando a hacer graves estragos en mí de nuevo.


  La última comida que había ingerido, repentinamente, palpó los tejidos de mi garganta mientras mi vientre se contraía y daba una sacudida. Estaba empezando a necesitar, a anhelar, aquellas hierbas. Y, sino era eso, necesitaba más vino, más, más…


  —¿Éire? —preguntó Keelan. Nuestro baile se detuvo, sus pasos titubearon, sus ojos relucieron en preocupación. Pero, pese a que quise buscar una respuesta congruente, todo en mi mente se convirtió en una vorágine sin sentido, una maraña de sensaciones y sentimientos.


  Mis pensamientos se detuvieron, mi raciocinio fue engullido por el anhelo, y el vómito inminente se deshizo de la lógica. Ahora, tan solo quedaba el cansancio y las ansias. Tan solo quedaba lo más primitivo, lo más agotado, la cáscara más fina y pura.


  —¿Éire, estás bien?


  Carraspeé varias veces. Pensé en apoyarme contra Keelan, pero eso tan solo daría más de qué hablar, y aquel baile ya podía haber dado demasiado. Así que intenté recomponerme, tan solo breve y levemente, y cuando sentí que podía hilar más de dos palabras, me forcé a parecer convincente.


  —Sí…—Pestañeé e intente continuar, aún sintiendo el escrutinio de su mirada— Claro que sí. Tan solo…, cansada por no haber dormido esta noche.


  —Éire, si es por lo que Idelia te…


  —No, claro que no —negué por completo—. Iré a descansar y mañana estaré tan hermosa como siempre. Ya sabes, fresca… —Tuve que detenerme de nuevo—. Fresca como una rosa.


  Sabía que cualquier otra persona me hubiera detenido. Y, tal vez, Keelan antes lo hubiese hecho.


  Pero ahora, al parecer, confiaba lo suficientemente en mí, ya que tan solo había asentido y me había brindado abiertamente su confianza. No me siguió, no me reclamó, ni tampoco me prohibió irme en estas condiciones: él lo aceptó, se quedó en silencio durante unos instantes, y después me dejó marchar.


  Se lo agradecí silenciosamente, y el pareció pedirme con la mirada que tuviera cuidado. Aunque, no tenía que decirlo, lo tendría aún sin su petición.


  La gente me miraba esporádicamente, aunque no recibí ni una sola sonrisa cálida o cortés: todas parecían frívolas, viperinas, ponzoñosas. Los guardias no me quitaban el ojo de encima, me seguían a cada rincón, analizando cada paso, cada expresión. Yo había tropezado ya más de una vez, aún sin conseguir salir del inmenso salón, pérdida entre las multitudes de gentío, desorientada en mi propia nubosa mente.


  Tomé una bocanada de aire, sintiendo como el oxígeno pesaba como lingotes de oro en mis pulmones, en mi piel, en mi corazón. Cada bocanada, cada inhalación, cada paso y cada segundo nuevo de vida transcurrían como lustros en mi organismo.


  Finalmente, cuando salí de la enorme cópula obsidiana, empezaron los interminables, estrechos, diminutos y tortuosos pasillos. Cada zancada me costaba más que la anterior, y casi di las gracias por haber insistido en llevar mis botas. El peso de la daga se convirtió en algo preocupante a tener en cuenta, mientras ralentizaba mis pasos y me hacía trastabillar más de una vez.


  Cuando toqué el gélido pasamanos de las escaleras de caracol, casi agradecí el entumecimiento de mis dedos sudorosos, que antes casi los había sentido hervir. Un escalón, conté, luego dos, tres, siete y diez.


  Salté de uno en uno, de dos en dos, a veces hasta de tres en tres. Intentaba ir rápido, pero cada vez que daba una zancada para intentar engullir más de un escalón, mi energía se reducía considerablemente.


  El rodeo que daba cada nuevo tramo de escalera me mareaba aún más, volcando mi mente, poniéndola boca abajo, trazando mis pensamientos en diagonal y agitándola casi como si fuera un juego. Intenté estabilizar mis respiraciones, pero, pese a que cada vez me costaba más respirar, cada trago de aire era más sonoro, más notorio, más inmenso.


  Finalmente, cuando todo parecía haber acontecido casi en dos siglos, y el vómito se acercaba a punto de hacerme arquear, di con la puerta de mi habitación. Los guardias, pese a que vieron mi pésimo estado, ninguno se dignó a intentar ayudarme o a, siquiera, preguntarme si estaba a punto de morirme retozando o si todo era causa de una mala digestión.


  —Malditos incompetentes —farfullé, aún sin importarme que en mi estado tan solo uno de esos guardias armados pudiese aplacarme. Cerré mis dedos en torno al pomo enebro, y abrí rápidamente la puerta de mi habitación.


  No pensé en mucho más, y la cerré justo tras de mí, en el mismo instante en el que me torcí sobre mi cuerpo, cayendo inevitablemente sobre mis rodillas y con los ojos lagrimeando mientras el vómito fluía fuera de mi sistema.


  Varias arcadas me atravesaron, las uñas rotas de mis manos se clavaron sobre la alfombra que estaba bajo mi cuerpo, y no pude evitar que alguna que otra lágrima se escapara de mi ojo.


  Inesperadamente, unas manos esbeltas y arrugadas se acercaron a mi frente, apartando de mi rostro cualquier hebra de cabello que me pudiese molestar. No me detuve a pensar en quién era, ya lo sabía firmemente. Pese a eso, no pude evitar sentir la necesidad de volver a vomitar cuando sentí como se inclinaba hacia mi oído.


  El vómito se detuvo, mi boca se cerró, el asqueroso sabor se asentó sobre el seco músculo que era mi lengua, y no pude evitar tragar duramente mientras fijaba mi mirada en un interesantísimo mándala que se trazaba bajo mí.


  —Hola de nuevo, aprendiz.


   


  


  CAPÍTULO XLI


  Tosí, temblé, y sentí como un pequeño ser llamado miedo arañaba cada pared dentro de mi mente, rogándome por huir. Luego, inevitablemente, me bañé en culpabilidad por sentir aquello. Era mi madre, mi madre, mi madre…


  Elevé la cabeza, parpadeando repetidamente, sintiendo como las lágrimas deformaban mi realidad, convirtiéndola en no más que unos bocados de nubes deformes. Mi madre estaba ahí, justo frente a mí, desde su posición elevada. Su aspecto era deplorable, pese a que no tenía ni una sola herida visible: sus ojos estaban enrojecidos, sus capilares dilatados, su tez tan pálida que casi parecía haber muerto hacia menos de una hora.


  Sus manos, a cada lado de su cuerpo, ahora temblaban sin detención. Sus uñas, tan largas como nunca antes las había visto, estaban salpicadas por una sustancia extraña y cremosa, azulada y lechosa, extrañamente inodora.


  Ella parpadeó, detuvo su mirada sobre mi enorme cicatriz, y retrocedió un paso, casi como si esta misma hubiera tomado forma y la hubiera golpeado.


  —¿Eso es…? —balbuceó. Yo me mordí el labio inferior, sin tener la suficiente valentía para hablar. No podía, no podía, no, no, no…


  —Lo es. Pero, mamá, conseguí vencer…


  Ella, antes siquiera de dejarme terminar, me abofeteó. Su fuerza, pese a que no era una mujer fornida ni demasiado grande, me hizo tambalear aún estando de rodillas. Perdí el poco equilibrio que tenía, y antes de poder sostenerme en algún sitio, caí sobre la alfombra.


  Justo sobre la alfombra en la que había vomitado.


  Jadeé, sin fuerzas, y mi corazón se apretujó casi con la misma fuerza que mi estómago. Aquellos restos de comida me dieron de lleno en la mejilla, empaparon mi pelo trenzado, me vertieron en aquel apestoso olor que antes había estado ocupado por el jazmín.


  —Yo…, yo estoy aquí luchando por ambas. Estoy manteniéndome con vida por ti…, ¡por ti, maldita desagradecida! Y, en cuanto has entrado por esta puerta, no he visto más que a una niña débil que caía sobre sus rodillas y había sido vencida, terriblemente vencida —Idelia chasqueó su lengua, y casi pude jurar que algunos pasos resonaron por la habitación. No lo sabía, no lo sabía, yo ya no veía nada: mis ojos se habían cerrado, mis oídos querían hacerlo. No quería estar aquí, no quería, tan solo quería hundirme en mi propio vómito, perder la consciencia hasta aparecer fuera de aquí. Pero…, pero ella era mi madre…, mi madre—. Estoy tan decepcionada de ti, Éire.


  Tuve que encontrar unas fuerzas que no tenía para poder musitar—: ¿Y cuando no lo has estado?


  Ella rio por lo bajo. Unos cacharros se removieron, aquel maldito clac, clac, clac de nuevo. Y, entonces, el sonido de un mortero machacando, unas gotas cayendo, un líquido acuoso siendo vertido. Pese a eso, no levanté la cabeza, me quedé ahí: con mi pómulo apoyado contra aquella alfombra terriblemente encharcada.


  —Buena pregunta, muy buena pregunta —me concedió. Clac, clac, clac, el mortero continuaba. De madera, probablemente: a mi madre le gustaba la madera—. De cualquier forma, no importa. Tú morirás, yo moriré, todos moriremos: porque ella está aquí. Por fin, aunque no tuviese mis esperanzas puestas en ninguna, ella ha resultado ser bastante más útil. Tú, sin embargo, no eres más que una aberración.


  Clac, clac, clac, y casi podía saborear el vómito en la punta de mi lengua, rozando mis labios. Probablemente fuera por el canapé que me habían ofrecido justo cuando entré en el salón de las piedras.


  Malditos cocineros.


  Pensé, pensé y pensé en más bromas. Ah, sí, una vez había escuchado que en Draba, justo en sus prisiones, obligaban a los prisioneros a subirse a la montaña más alta del reino —Jesvish, también llamada— y contar sus anécdotas más graciosas. Una vez, un enano, contó cómo su mujer le había engañado con una cabra. Gertrudis, creo que se llamaba. Sí, sí… Estaba segura de que…


  —Iriam se alzará de nuevo. De nuevo, ¿sabes? Como antes, cuando Rauthier seguía vivo. Cuando Zabia no tenía como heredero a un bastardo. Aunque, esta vez, gracias a los dioses, esa zorra de Gianna no estará viva.


  Abrí súbitamente los ojos. Mi corazón se aceleró, mis ojos la buscaron instintivamente, mis pulmones empezaron a inhalar con más fiereza.


  Ella estaba frente a una gran ventana rota que se hallaba justo en el frente de mi habitación, ocultada por una tela que mi madre había arrancado hasta convertirla en un trazo irregular. Tenía un cuenco de alerce entre sus manos, mientras machacaba reiterativamente algo que hervía ligeramente bajo el mortero. Entrecerré los ojos, intentando ver de qué se trataba. Aunque, pese a que me esforcé, no capté más que el sonido del burbujeo, no vi más que el vapor que se arremolinaba sobre el recipiente.


  —¿Gianna? ¿De qué…?


  —Ha contactado contigo, ¿verdad? No te hagas la estúpida, aprendiz.


  Intenté incorporarme, clavando las yemas de mis dedos en los trozos de vómito que se esparcían bajo mí, sintiendo el pelaje de la alfombra contra mi piel; sin embargo, por mucho que me esforcé en encontrar algún retazo de fuerza, nada más que febrilidad se hallaba en mi organismo.


  Idelia volvió a chasquear la lengua con desaprobación, haciendo un gesto inesperadamente parecido a Serill. Pero no, definitivamente por lo que había conocido a Serill, no eran la misma persona ni de lejos.


  —No, cariño, no. No te muevas: esto acabará pronto. —Clac, clac, clac, y se giró en mi dirección. El mortero, entre sus dedos, se enrojeció gradualmente, casi de forma candente, como un sello ígneo. Parpadeé, tragando saliva a duras penas—. Tan solo necesitas tomar tu dosis diaria. La debilidad acabará, y la magia se irá con ella. ¿Sabías que algunas, tan solo algunas drogas, pueden opacar y casi desvanecer a ciertos tipos de magia?


  Ella se acercó hacia mí con lentitud, su largo vestido, sucio y lleno de parches, se balanceó sobre sus tobillos, casi rozando su talón descalzo. Volví a esforzarme por pensar…


  Ah, sí, Gertrudis. Un chivo…, no, no un chivo…


  ¿Qué era? ¿Qué era?


  Mi madre se acercaba, sus pasos haciendo crujir incluso al mármol, haciendo ruidos sobre las alfombras, a punto de tocar mi vómito con los dedos de sus pies.


  Gertrudis era una cabra, sí, sí…, eso era. Era una cabra divertida, amable…., o no. O no. Porque ella había sido la culpable de que aquel hombre acabase asesinando. Porque todos teníamos nuestros detonantes. Nuestros detonantes, sí.


  Una vez había escuchado decir a una mujer que su amante casi la había asesinado por sus flequillos desiguales. Un poco agresivo, sin duda. Pero aquello era un detonante. Fue lógico para él, ilógico para mí. Pero ahora…Yo ahora tenía un detonante.


  Un…


  —Un detonante, madre, eso es. Eso, eso… —intenté balbucear, sin embargo, no eran más que delirios. No sabía lo qué decía, lo que quería decir realmente. Quería desaparecer, quería taparme las orejas y balancearme hasta estar en aquel establo con Audry.


  —Shh, mi niña. Mi pobre y pequeña niña, cuantísimo has sufrido —musitó Idelia, sentándose a mi lado, aún sobre los húmedos restos de comida. Me dejé acunar contra su cuerpo, dejé que mi cabeza se apoyase contra su pecho, y también dejé que posase el borde de aquel cuenco sobre mis labios entreabiertos.


  No quería. Yo…, no quería aquello. Pero mi madre… Ella quería lo mejor para mí. Sí, sí. Ella quería, quería…, sabía que había una canción sobre aquello.


  La dama quería bailar, cantar, saltar sobre los tablones de madera. Su esposa la abrazó, la acunó, la hizo danzar sobre el rocío más condensado de la madrugada. Se balancearon, suspendieron y tocaron las gotas más puras de agua sobre las crisálidas. Cristea las miraba, madre del amor, madre de la vida…


  No, no decía aquello. Aquello era un poema, o tal vez no. Yo… Yo no lo sabía. Quería saberlo, quería conocerlo…


  Mi madre siempre me había dicho que tenía que ser inteligente. Inteligente, inteligente, inteli…


  —Bebe, querida niña, o harás que me enfade. Y tú nunca has querido que me enfade, ¿verdad?


  Negué firmemente con la cabeza, mientras mi madre mantenía aquel cuenco contra mis dientes.


  —No…, no, no quiero, mamá. Yo… —intenté decir, tartamudear, pero la necesidad por el olor que desprendía aquel cuenco…La necesidad por abrazarla, eran demasiado fervientes. Aquellas eran mis hierbas, porque mi madre quería cuidarme. Cuidarme, sí, eso era, me repetí. Pese a que, una parte muy recóndita de mi cerebro, me gritaba con vehemencia que nada de esto estaba bien—. Tengo frío, tengo muchísimo frío. Me gustaría un abrazo, por favor. Tan solo uno, un…


  —Bebe —me instó de nuevo, removiendo aquel cuenco frente a mi rostro. El humo que desprendía se arremolinó en mis glóbulos oculares y casi tuve que sacudir la cabeza, sintiendo como aquel vapor se pegaba a mis ojos casi como sanguijuelas sedientas de sangre.


  —Mamá, explícame lo que has dicho. Explícame…Por favor —le rogué, cerrando los ojos con firmeza. Unas gotas perlaban mi rostro, y no sabía con certeza si eran mis lágrimas o el vapor líquido


  —Te he dicho que bebas, Éire.


  —Pero, Audry…, Audry tendrá miedo. Audry confía en mí, y nadie más confía en mí. Quiero ser una buena amiga, quiero…


  —Eres insoportable. —Tras eso, no dijo nada más. No hubo un abrazo, ni un beso de buenas noches como una vez me había regalado, ni tampoco unas palabras bonitas.


  No, no hubo nada de eso. En cambio, Idelia me sostuvo la barbilla y me obligó a consumir aquellas supuestas hierbas que eran buenas para mi somnolencia. Me atraganté varias veces, pero, aunque unas arcadas me obligasen a expulsar aquello, mi madre me lo volvía a hacer tragar: así que intenté no escupir nada.


  —Esto acabará pronto… —canturreó una vez más.


  Después, perdí la consciencia.


  


  Keelan Gragbeam


  Nunca había estado en una de estas fiestas. Y, desde luego, tampoco imaginé que una celebración en el prestigioso salón de las piedras pudiese ser tan privada.


  Había charlado, al menos, con toda la nobleza de Aherian: condes de los que ni siquiera conocía el nombre, numerosas familias de barones, decenas de esposas —y también algún esposo—, de señores de algún señorío.


  No había tocado aquel vino, aunque conocía las bodegas aherianas: primera calidad, uvas recogidas en los más recónditos lugares de Gregdow, barricas de madera permeable, sabores especiados y frutales, como granos de café y de textura tan liviana que casi parecía viento entre tus dedos.


  Seguro que a Éire le habían encantado. A mi, por el contrario, me parecía una pérdida de tiempo: tenía suficiente trabajo analizando a cada noble de este Gran Salón como para preocuparme por estupideces.


  Si iba a ser rey de este lugar debía de conseguir influencia, respeto y, sobre todo, aliados.


  —¿Cómo va tu jornada? —le pregunté a Audry, quién estaba custodiando uno de los laterales del salón, ahora justo a mi lado. El niño me dedicó un suspiro hastiado y se encogió de hombros dramáticamente.


  —Muy divertida, sin duda. Aún más si contamos con el hecho de que no encajo en este sitio y de que, además, nadie se acerca a mí porque soy un guardia real.


  Asentí lentamente, esforzándome por escuchar cada palabra mientras ojeaba a los presentes. Evelyn estaba justo en el otro extremo de la habitación, con una larga y estrecha copa de vino en sus manos, y susurrándole algo a su madre: la reina. Su sonrisa era cálida, pero tras ella no había más que rigidez.


  La princesa podría llevar una máscara de polvos blanquecinos, pero era obvio que, fuera lo que fuese de lo que hablaba con su madre, no era alegre para ninguna de las dos.


  —¿No has estado con Éire? Juraría que ambos encajáis lo mismo en este lugar —le respondí, entrecerrando los ojos en dirección a los labios de la princesa. Su boca se frunció, su lengua se movió bajo su paladar, sus dientes chocaron y creí con firmeza que había dicho la palabra boda. Su madre arrugó el ceño, e hizo un mohín. Sus labios se movieron, pero esta vez casi pude entenderlo perfectamente: la boda debe celebrarse antes de que…


  Y ya no pude comprender nada más. Sus labios articulaban demasiado rápido, o tal vez mi habilidad para leerlos se había deteriorado con el paso de los años. Pero, de cualquier forma, lo poco que había escuchado era suficiente para alertarme consecuentemente.


  —Lo estuve. Pero ahora mismo ella no está —explicó Audry, mirándome sesgadamente—. De cualquier forma, vamos a vernos a medianoche, justo cuando empiecen los fuegos. Este año serán de color marfil, ¿verdad? Me han dicho que uno de los destellos incluso tendrá forma de manzana.


  —Sí, eso me han dicho —le dije, aún cuando apenas le estaba prestando atención. Normalmente, me gustaba escuchar a Audry, pero, ahora, con Evelyn a considerable distancia de mí y hablando sospechosamente sobre una boda, no podía permitirme hacerlo


  —¿Sabes lo que diría Éire ahora mismo? —inquirió el castaño, ahora con su voz repentinamente animada.


  Enarqué las cejas.


  —Probablemente diría algo como: algún día haré que mi rostro aparezca en uno de esos fuegos.


  El guardia, a mi lado, soltó una risa baja, casi tímida.


  —Exactamente.


  Pasaron algunos segundos en los que ninguno dijo nada. Evelyn, justo en su posición anterior, se giró en mi dirección. Le dediqué una media sonrisa, y ella la correspondió. Apenas pasó un instante cuando le murmuró algo a su madre y se giró hacia mí, al parecer con intenciones de acercarse.


  Audry, a mi lado, pareció percatarse de aquello, ya que carraspeó incómodo.


  —Yo…Debería irme. —Asentí tan solo una vez, y le dediqué un esbozo de sonrisa. Aún así, él agregó algo justo antes de marcharse—: Oye, ¿puedo pedirte una cosa, Keelan?


  Fruncí el ceño. Le miré inmediatamente, casi olvidándome de la inminente presencia de Evelyn, y no tardé en decir:


  —Por supuesto. Ya deberías saberlo.


  El castaño tragó saliva, evitó mi mirada durante un instante, y luego pareció obligarse a mantenérmela sin flaquear.


  Estaba nervioso: iba a decirme algo importante, vergonzoso o tal vez una confesión.


  —Dioses, no paro de pediros cosas, me siento tan avergonzado —exhaló, y sus ojos casi parecían querer desapegarse de los míos, relucientes de pudor—. Me gustaría que enviases todo el dinero que me prometiste a mi familia.


  —¿Y qué hay de ti? ¿Qué harás? —le pregunté, deduciendo por el tiempo que tardaba Evelyn en llegar, que debía de haberse entretenido con alguna otra persona. Si era sincero, lo agradecía enormemente: sólo necesitaba unos minutos, y esperaba poder tenerlos.


  —Bueno, no lo sé, pero…


  —Audry, déjame darte una idea, ¿está bien? —le interrumpí. Él asintió, ligeramente dubitativo—. Enviaré gran parte de ese dinero. Pero, lo demás, será para costearte el entrenamiento con un buen profesor.


  El castaño retrocedió un paso casi por instinto. Sus ojos se abrieron brevemente, y sus manos, justo en cada lateral de su cuerpo, se abrieron y cerraron reiterativamente.


  —¿Me armarás caballero? —Su voz había sonado tan emocionada que estuve a punto de sonreír abiertamente.


  —Si estás preparado, sí.


  Audry pareció balbucear algo inelegible, aunque tampoco pareció esforzarse por repetirlo. Retrocedió otro paso, casi trastabillando, y pude haber jurado por mi reino que sus ojos se perlaban en lágrimas.


  —Vale, vale. Gracias, de verdad, Keelan..., su alteza…


  —No tienes porqué dármelas —argüí.


  —Claro que sí tengo que hacerlo. Gracias a ti he conseguido cosas inimaginables, he conocido sitios y personas que harían temblar al herrero de mi aldea: Grogwin, un hombre enorme, tan enorme como una montaña, pero en él no cae la nieve en…


  —Lo entiendo —afirmé, mirando de soslayo como la princesa volvía a acercarse hacia nosotros. Al parecer, por lo que había visto en los últimos segundos, había estado conversando con la vizcondesa Janadine Berthmort, una mujer a la que mi padre odiaba fervientemente ya que era una de las simpatizantes que fomentaban el odio hacia mi reino. Qué extrañamente consecuente—. Pero, Audry, debes irte ahora.


  —Lo que iba a decir es que gracias a tu acción os he conocido a ti y a Éire. Y ha sido un placer, de veras. Además, creo que hemos sido un grupo increíblemente poderoso.


  Sonreí. Inevitablemente, lo hice.


  —No se lo digas a Éire: le darás más motivos para alardear —El sonido de un tacón contra la obsidiana resonó inesperadamente cerca. Asentí hacia la salida tan solo una vez más, y le repetí—: Ahora, haz guardia frente a mi puerta, no confío en esos guardias que me han asignado.


  Ante aquella orden —que no era más que una mentira piadosa—, Audry se despidió torpemente una última vez y se dio la vuelta sin rechistar. Pestañeé un par de veces, me obligué a forzar una expresión sosegada, y giré sobre mis pies hacia la dirección contraria.


  Y ahí estaba, justo frente a mí, con aquellos bucles enmarcando su enorme sonrisa alabastrina y con sus labios adornados de tonos rúbeos.


  —¿Disfruta de la fiesta? —me preguntó. Su sonrisa no era una mentira, no una total, al menos. Sabía que no estaba tan feliz como aparentaba, pero ella no era malvada: tan solo quería el bienestar de su pueblo.


  Algo totalmente honorable, pero también algo peligroso para mí.


  —Claro, ¿cómo no hacerlo? Habéis servido tanto vino y tanta comida como para hacer feliz a un ejército entero.


  Evelyn se rio ligeramente. Fue una risa pequeña, breve, femenina.


  Sus manos enguatadas estaban entrelazadas justo frente a su vientre, rozando la tela de su decoroso vestido, lo que no indicaba nada bueno: estaba ansiosa, inquieta.


  Y, por como sus pies se movían tras las faldas de su vestido, parecía tener los tobillos cruzados.


  Estaba controlándose, manteniendo el control…


  Estaba ocultando algo.


  —Bueno, es lo que tiene la celebración anual de la cosecha. Solemos servir nuestras mejores raciones en este día.


  Le dediqué una sonrisa más bien forzada, justo antes de decir—: Auch, y uno pensando que todo esto era por él.


  —Por los dioses, príncipe Keelan, bien podría haberlo sido. Que haya venido justo en este día no es más que un buen augurio, según nuestro sumo sacerdote. Significa que traerá abundancia y riqueza al reino. —Ella se detuvo durante un instante, y después agregó—: A nuestro reino.


  Enarqué una ceja.


  —Creo que os estáis adelantando un poco. De hecho, aún ni siquiera he podido hablar con su padre sobre los términos que debíamos de tratar hoy.


  Evelyn evitó mi mirada, humedeció levemente sus labios. E, inconscientemente, su vista se dirigió hacia la salida.


  Quería huir o, tal vez, alguno de sus secretos se hallaba fuera de este salón: algo de suma importancia.


  —Sí, bueno, su alteza, mi padre es un hombre muy ocupado. Aunque le aseguro que mañana hablarán. Si lo quisiera, podríamos hablar sobre algunos términos ahora.


  —Realmente no son demasiados —le dije, observando como sus ojos se crispaban durante un breve instante—. Quiero a Idelia Gwen sana y salva, la paz entre ambos reinos, y el juramento de todos los nobles del reino ante mí.


  La princesa arrugó sus facciones en el transcurso de un segundo. Sus dedos ahora se retorcían nerviosamente, y por la mirada que me dedicó, parecía ofendida por mis palabras. Aunque, si fue así, no lo dijo.


  Tampoco necesitaba que lo hiciera, entendía porqué se había molestado. Pero, aun así, los celos eran algo estúpido, algo irrelevante para personas como nosotros, algo inmaduro.


  —Idelia…


  —A Idelia —afirmé, observándola fijamente—. Y no hay ninguna negociación que podáis hacer que yo vaya a aceptar.


  Evelyn asintió, aunque no pareció demasiado contenta por ello. De hecho, casi parecía dispuesta a irse deliberadamente, cuando, repentinamente, se giró de nuevo en mi dirección y —como si supiese lo que había hecho momentos atrás mientras descifraba lo que había hablado con Asterin —articuló con sus labios:


  —Las celdas.


   


  


  CAPÍTULO XLII


  No recordaba apenas nada de lo que había sucedido. En mi mente había retazos de mi balanceo trastabillante, de mis rodillas pegadas al pecho y de mis labios temblorosos. Sabía que mi madre me había drogado, que había bailado con Keelan y casi, casi recordaba nuestra conversación.


  Pero nada más. No recordaba nada más a partir de ahí.


  Lo que sí que sabía es que tenía un jodido y enorme dolor de cabeza. Y que, además, no estaba en mi habitación: tras mi espalda no había un colchón, ni una mullida superficie calentita, ni unos cojines acolchados.


  Ahora había piedra.


  Parpadeé varias veces, sentí el cinturón de mi vestido cerrado en torno a mi cintura, apretando tan fuerte que casi quería volver a vomitar. Me removí sobre aquella superficie, escuchando el arrastrado sonido de las telas de mi ropa rozando la piedra, mis dedos tocando uno de los fríos barrotes.


  ¿Barrotes? Me pregunté, casi inconscientemente, mientras me esforzaba por abrir mis ojos. Aún me sentía pesada, febril, pero aquella sed ya había pasado. Se había desvanecido por completo de mi organismo, al menos, por ahora, hasta que mi cuerpo me exigiese una nueva dosis.


  Cuando conseguí separar mis hinchados párpados, tan pesados que casi podían haber pesado una arroba, tan solo me topé con la imagen de unos barrotes enormes, duros, fríos y oxidados. Tuve que pestañear varias veces, incorporarme contra la enorme pared de piedra, y girar la vista alrededor del calabozo. De mi calabozo, al parecer.


  Bueno, si hablábamos de crímenes, no creía tener ninguno que pudiese hacerme apresar pese a estar bajo la seguridad de Zabia.


  Pero, estaba segura, de que esto no se trataba de ningún crimen. Al menos, no de uno que hubiese cometido en realidad.


  Humedecí mis labios, los cuales estaban tan resecos que casi sentía la descamación en sus tejidos, y me esforcé por tragar la poca saliva que pude. Tenía sed, tanta sed, y hubiese dado cuántas vidas me pidiesen por un trago.


  Pensé en gritar, pero en cuanto descubrí que me habían arrebatado el arma, todas mis fuerzas se desvanecieron con un chasquido. Había asomado mi cabeza entre los barrotes, pero todas las demás celdas estaban desocupadas, completamente vacías, menos la mía. No había guardias a la vista, pero la celda estaba firmemente cerrada.


  Y lo sabía, porque, obviamente, había intentado tirarla abajo.


  Así que volví a recostarme contra la piedra con una exhalación rendida. Gritaría, reclamaría por esto, más tarde lo haría. Mas, ahora, ahora mismo necesitaba un momento. Un momento para pensar en qué había pasado, para recopilar todos los hechos que me habían traído hasta este momento; tan solo un instante para rememorar lo que había hecho mi madre.


  Estaba cansada, perdidamente cansada. Y, por un segundo, no encontré motivos para reclamar por esto; porque, al fin y al cabo, ¿por qué lo haría? Nada más me esperaba en esta vida: nada además de sufrimiento y vacío, acatar órdenes y no rechistar. Nada además de fracaso, nada además de dolor.


  Ojeé sesgadamente la ventana repleta de rejas que se hallaba justo en mi lado derecho. No debía de ser más de medianoche por como aquellos destellos, llenos de chispas, humo y pólvora, se desprendían en miles de estrellas marfiles por el cielo. El ruido de los fuegos artificiales era ensordecedor, pese a la distancia que me separaba de donde eran lanzados, justo en el muelle de los caídos, donde en la última guerra lanzaron a todos los cadáveres al caudal del río.


  Sin duda, bañarte en ese sitio debía de ser una experiencia memorable.


  Entonces, repentinamente, un resplandor leve, intangible, efímero, atravesó el espacio que me separaba de la ventana. Un resplandor blanquecino, casi como agua de luna y estrellas, no más que una línea incorpórea y sin forma justo a mi lado. Un reflejo, un espejismo…


  No lo sabía, pero, definitivamente, estaba ahí. Apenas duró un instante, y después, pareció cobrar vida frente a mis ojos. Casi instantáneamente, me obligué a ponerme en pie y a sujetar mi cinturón con determinación, por si en algún momento podría servirme como arma. Fruncí el ceño, observando como aquel rayo de luna se convertía en una figura humanoide, esbelta, corpórea.


  Más tarde, la luz alabastrina se transformó en unos largos rizos cobrizos, en un vestido albo y sencillo, no más que un camisón con puntillas índigo. En un rostro armonioso y casi sobrenatural, en unas facciones suaves, en unos labios crispados y en una tez casi albina. Era una mujer muy hermosa, con un firme porte que se mantuvo frente a mí, con una mirada poco cándida y más bien astuta.


  Repasé en mi mente todos los tipos de hechiceros que quedaban, tanto los que tenían prestigio como los que no: manipuladores, clarividentes, sanadores, usurpadores, defensores, persuasivos, temporales, elementales…Pero nada más, nada más. Ninguno que pudiera transportarse. Aunque, tal vez, un elaborador —los cuales solían ser comerciantes— le había confeccionado una pócima para tener aquella habilidad.


  Y, si era así, ¿qué le habría podido ofrecer al elaborador? ¿Un recuerdo, una vida o un sentimiento? No, no creía que nadie pagase esos precios por una pócima.


  —¿Quién eres? —le pregunté entre dientes. Mis dedos estaban cerrados sobre el cinturón: en cierto momento, en el instante más precioso, aquellas piedras estaban lo suficientemente afiladas como para defenderme si era necesario.


  Ella me dedicó una sonrisa que no supe exactamente cómo interpretar. Parecía calmada, pacífica, tranquilizadora; sin embargo, algo bajo las sombras del rostro de aquella mujer, me decía que aquello no era más que una ilusión. Al menos, ya no parecía ser ninguna de aquellas cosas, aunque antaño lo hubiese sido.


  —Soy Gianna —respondió. Su voz pausada, tan antigua como la había escuchado hacía días y días atrás por primera vez, casi imposible de olvidar. Todos los gritos escondidos en batallas, cada jadeo, cada canción y cada cuento narrado, cada oración y cada plegaria, cada uno de los gritos de júbilo y de las más sonoras carcajadas: todo aquello, junto, congregado en una sola voz—. Gianna Ragnac.


  Tragué saliva.


  —¿Tú eres esa Gianna?


  —Esa misma. Soy el espíritu que tiene como misión revelarte la verdad, la que ha vuelto para tomar venganza a través de ti. —Cada vez que sus labios se movían, casi parecía que la celda se llenaba de luz, de más y más luz, de más y más destellos de la luna—. Y, como comprenderás, no puedo dejar que mueras, Éire.


  —¿Acaso voy a morir? —inquirí yo, esta vez apretando con aún más fuerza aquel cinturón.


  —Lo harás —tan solo contestó—. Pero no voy a dejar que eso ocurra.


  Ladeé la cabeza, inesperadamente interesada. ¿Qué tenía yo que pudiese interesar a aquella mujer? ¿A aquel espíritu?


  Y, lo más importante, si la triada verdaderamente existía, ¿por qué la habrían dejado escapar de su destino en su círculo?


  —¿Y por qué harías eso?


  —Porque tú y yo tenemos algo en común, niña: ambas hemos enfurecido a personas muy importantes.


  Bufé, justo antes de decir—: No he enfurecido a nadie tan importante como para pasar por alto la demanda del rey Symond.


  Entonces, algo cambió en sus facciones. Fue durante el transcurso de menos de un segundo, mientras uno de aquellos fuegos explotaba silenciando nuestra conversación, tan solo durante un instante. Pero lo hizo, su rostro cambió: sus facciones se fruncieron, sus mejillas casi se hundieron, sus ojos se cerraron brevemente.


  Le había afectado la mención del rey.


  —Symond —suspiró, casi como si pronunciar su nombre requiriese de un esfuerzo descomunal—. Symond no sabe realmente nada de la conspiración que hay detrás, de cómo todo se está torciendo. Él, realmente, es una de las personas más inconscientes en esta situación.


  Enarqué una ceja.


  —¿Qué conspiración? ¿De qué se supone que estamos hablando? Porque me siento como en las lecciones con mi tutora.


  Pese a la desenfadada broma, ella no pareció reírse por ello. Más bien, Gianna me miró fijamente. Sus cerúleos iris me observaron con escrutinio, casi como si pudiera adentrarse en mi mente con tan solo un vistazo.


  —Es una historia demasiado larga, para la cual no tengo ni tiempo ni ganas de contar. Algún otro día, lo haré, si consigues salir viva de esta. Ahora, necesito que me escuches con atención, niña —Gianna dio un pequeño paso en mi dirección; sin embargo, no me aparté, tras de mí solo había barrotes, así que sería un acto estúpido—. Idelia volverá, Éire, y no volverá con las manos vacías. Debes de estar preparada si quieres sobrevivir.


  Arrugué el entrecejo. No terminaba de entender a qué se refería, no…, no podía tratarse de lo que subconscientemente sabía. Aquello no…, no tenía lógica: aquello era ridículo, estúpido, no más que mentiras.


  Instintivamente, retrocedí.


  —Eso no es cierto.


  Algo semejante a la compasión relució en los ojos de Gianna.


  —Lo es.


  —¿Qué? No, no, no —repetí, me repetí una y otra vez. Mi madre no…, yo no haría eso, ella no haría eso—. No son más que mentiras. ¿Quién te ha enviado? Es ella, ¿verdad? Quiere ver si le soy fiel…Sí, sí, eso es, tiene sentido.


  Mi voz, durante un breve instante, se rompió en dos, como un fino trozo de cristal, como un tangible trozo de papel. No podía evitarlo, no podía, no podía. Aquel tema me afectaba de formas que nunca podría entender.


  Gianna suspiró.


  —Recuerda lo que viste en la cabaña de Serill, lo que sentiste al tocar aquellos lapislázulis. Recuérdalo, y tú misma encontrarás las respuestas —Tras eso, tan solo me dedicó un asentimiento—. Volveré en un tiempo, Éire. No te martirices demasiado: a veces, en las guerras más peligrosas, hay daños colaterales, y ambas somos dos de ellos.


  Después de aquello, se desvaneció. Su piel, tan blanquecina como el alabastro, se convirtió en no más que un reflejo de la luna, en no más que uno de los tonos marfiles de aquellos fuegos. Ella se fue, y tras ella, no dejó más que un silencio devastador.


  Caí sobre mis rodillas, e inevitablemente, lo supe. Lo que había dicho, cada cosa, era cierta. El dolor no fue lo peor, el saberlo tampoco, lo peor fue que no hubo sensación de traición, de confusión, no hubo etapa de negación. Aquello ya ni siquiera me extrañaba.


  ¿Mi madre sería capaz de mirarme, de asesinar a su propia hija mientras la miraba a los ojos? Por supuesto. Tan solo había estado esperando este preciso momento. Tan solo había llenado aquellos espacios de vida, durante veinte años, para después tener el placer de asesinarme.


  Inesperadamente, no me sentí tan solo triste. No era solo dolor lo que rugía en mi pecho, en mis piernas, en mi vientre: era ira. Una ira incontrolable, furibunda, ahora sin cadenas, sin barrotes.


  Ahora me sentía más libre que nunca.


  Y, durante un instante, me di miedo de mí misma.


  El dolor fue tan arrollador, tan apabullante, que no pude evitar inclinarme hacia el suelo. Arañé el cemento, me retorcí, grité con cada ápice de mi voz, y no pude hacer más además de regocijarme en aquella situación.


  Cada sollozo, cada lamento, cada lágrima, cocían a fuego lento cada sentimiento negativo, lo tostaban y lo hervían, lo preparaban hasta que estuviese perfecto, reluciente, más delicioso que nunca. Se volvió en una adicción, cada pensamiento pesimista, cada aguijón de dolor, cada gota de sangre que salía de las puntas de mis dedos.


  Todo aquello fue excitante, repentinamente atractivo.


  Entonces, una puerta traqueteó contra una traba, unos pasos resonaron, una capa rozando la superficie. Cada vez más cerca, con menos distancia de por medio, más cerca, más cerca, más cerca.


  Y, como si se tratase de una señal divina, la puerta de la celda se abrió. No me molesté en girarme, ni en mirarla sobre mi hombro, ni en comprobar que era ella: lo sabía, lo sabía por cada aliento que escuchaba tras de mí, lo sabía por aquel estúpido aroma a lavanda. El sonido de uno de los fuegos estalló entre nosotras, conmigo de rodillas sobre el suelo, con el rostro perlado en lágrimas de furia y dolor, y con ella detrás de mí, con una sonrisa que ya podía vislumbrar aún sin verla.


  Aquella mujer…, aquella mujer no era mi madre. Ella no lo era. Y lo más devastador fue el sentimiento de culpa que me arrasó por sentir aquello, por pensarlo siquiera. Aquello, aquello justamente fue lo terminó por destrozarme: el darme cuenta de cómo había jugado con mi mente, con mis sentimientos, con mi vida.


  —Cariño, ¿qué haces arrodillada? Levántate, anda. Tenemos que hablar.


  Su voz sonaba tan malditamente familiar, amable, bondadosa. Me estaba manipulando tan abiertamente, tan deliberadamente, como si yo fuese estúpida, como si yo…


  Como si yo verdaderamente lo fuera, porque me había tragado aquello durante años. Había caído en su trampa como una liebre caía en las de Keelan.


  —Cállate… —musité, sin preocuparme por si me escuchaba. Mi voz aún seguía rota, inestable, perdida y confusa. Mi madre tomó una bocanada de aire, probablemente dispuesta a hablar—. Tan solo…


  —Levántate, Éire —me ordenó, ¡me ordenó! Como si tuviese poder para hacerlo. Cómo si pudiera, pudiera…


  —¿Con qué pensabas hacerlo? —mascullé. Me obligué a mirarla sobre mi hombro, a retratar sus facciones dramáticamente desconcertadas, a resguardar en mi memoria la forma en la que su mandíbula palpitó. Y aquello fue todo lo que necesité para saberlo: era cierto, todo lo que había dicho Gianna era cierto—. ¿Con un daga, tal vez? O puede que no, ya que seguramente te gustaría hacerlo de manera apasionada y teatral. ¿Tal vez una sobredosis de mis hierbas somníferas?


  Idelia dio un solo paso en mi dirección, pero no se movió más. No parecía tan iracunda como hubiese imaginado, tan solo impotente. Se mantuvo en su anterior posición, y sus manos se entrelazaron con tanta fuerza que casi pudo haberse roto las falanges.


  —No lo entiendes, tú nunca lo entenderás. Esto es más fuerte que tú y que yo, aprendiz, esto es omnipotente. Los dioses lo han pedido, ella se alzará y tú…


  —¿¡Quién coño es ella!? —le grité sin poder controlarlo. Me levanté trastabillando, agarrando a duras penas las faldas de mi vestido, mis dedos temblando tan reiterativamente que pude haberme preocupado—. ¡Ella! ¡Ella todo el rato! ¿¡Quién es ella, que es más importante que tu propia hija!?


  La mujer retrocedió un paso, como si aquello la hubiese recibido como una bofetada.


  —Ella es más importante que muchas otras cosas. Ella restaurará la memoria de tu padre. No lo entenderías, no lo entenderías...—repitió una y otra vez, como si hubiese perdido el juicio.


  Una lágrima rodó por mi mejilla, inesperadamente gélida, perlada sobre mi rostro. Una furia fría se asentó en mi estómago, y no pude evitar imaginar a Idelia sufriendo, sollozando, postrada sobre el suelo…


  Como yo, maldita sea, como tantas veces había estado yo.


  —Mi padre —suspiré, mis piernas temblando—. ¿Qué memoria tiene acaso mi padre?


  Entonces, ella dirigió de nuevo su vista hacia mi. Sus ojos se entrecerraron, sus labios se fruncieron, su gaznate se movió mientras tragaba duramente. Ojeó las lágrimas que caían por mi barbilla, las gotas de sangre que brotaban de mis dedos heridos, el suelo lleno de rasguños y rastros de mi plasma.


  Y algo parecido a la tristeza bañó su expresión.


  —Rauthier Güillemort era tu padre, Éire. Yo nací en Iriam, así que fuimos buenos amigos, él fue mi amante cuando la guerra de los seis reinos tuvo lugar. Pero algo se torció cuando él le declaró la guerra a Gregdow, al corazón de Nargrave, a la cuna de la magia. —Ella se detuvo, y su voz tembló ligeramente. Su vello se erizó y una lágrima rodó desde su lacrimal—. Tuve que huir de aquella guerra, aprendiz, pero estaba embarazada, con dos vidas en mi vientre. Los dioses me advirtieron, me dijeron que debía de acabar con aquella que poseía el poder de los creadores de monstruos, debía de acabar con la descendiente de la magia de Gianna, la última reina que tuvo el reino de Gregdow. Pero, entonces, algo se hizo mal, algo no concordó, me equivoqué y ahora…, ahora aquí estás: viva. Intenté acabar con tu poder con las dosis que elaboraba Serill, que eran esas “hierbas somníferas,” e incluso marqué en tu cuello aquel símbolo para que pudieses aprender a ver el futuro, aunque fuese como un humano aprendiz de hechicero. Pero no sirvió de absolutamente nada.


  Pestañeé varias veces, repetí aquella historia en mi cabeza, en los lugares más recónditos de mi mente. Algo no cuadraba, algo no…, algo no…


  Aquello no tenía sentido. Aquello era simplemente una enorme mentira poco convincente.


  Rauthier Güillemort, no Revee Mightmoor. Embarazada de dos vidas, no de una. El poder de la descendiente de Gianna, no la clarividencia.


  Retrocedí, retrocedí tantos pasos hacia atrás que me topé con una pared de piedra, hasta que mis pies se detuvieron por sí solos. Y, lo más extraño, es que por un momento, tuvo sentido: el hecho de como apenas recordaba a mi padre, aquellas constantes humillaciones de Idelia hacia mí, la forma en la que no era capaz de utilizar mi supuesto don.


  Lo que había estado utilizando todo este tiempo no había sido magia defensora: había sido magia Razha.


  Mi madre se mantuvo ahí, con alguna que otra lágrima cayendo por su rostro casi impasible, observándome detenidamente, prácticamente como si esperase cada una de las reacciones que mi cuerpo había tenido.


  —¿Ahora se supone que tengo una melliza perdida por ahí? —Solté una carcajada carente de gracia, mientras cada una de las perlas salinas caían de mis ojos y seguían rodando hasta el suelo—. La edad afecta en la mente de las personas, madre. Deberías de ir al sanador real. O, bueno, ¿no se suponía que estabas presa?


  Idelia chasqueó la lengua y se limpió rápidamente cada uno de los rastros que quedaban de las lágrimas en su rostro


  —Sabes la respuesta a eso. Tu hermana te necesitaba muerta para ascender, Éire: tan solo eres una amenaza. Y sin su reinado, Iriam está perdido. Mi reino, el reino de tu padre, tu reino está terriblemente perdido. Aherian tiene un tratado vigente hoy día con Iriam, y no dejarán que te vayas con vida de aquí. —Ella soltó un sollozo y apartó la mirada, como si le diese incluso vergüenza mirarme—. Sabes que me duele, de veras que sí, pero esto debe de suceder. Tarde o temprano estás destinada a morir.


  Aparté la mirada. No podía verla, no podía mirar aquellos ojos, no podía. Aquel ser no era mi madre, aquella cáscara cruel y cobarde era solo lo que había quedado con los años. Pero mi madre estaba muerta. Para mí, ella estaba muerta. Porque esta cosa, esta mujer que estaba revelándome estas cosas justo antes de supuestamente morir, no era mi madre. No era nada para mí.


  Y yo no dejaría que se saliese con la suya. Ni ella, ni esos dioses, ni esos nobles mentirosos y arrogantes. Acabaría con todos, con absoluta y completamente cada ser sobre la faz de la tierra que hubiese participado en esto. Porque yo ya no era una persona de carne y hueso, con culpa y recuerdos, con empatía y tristeza.


  Ahora me resumía a la ira. A la ira, al rencor, a cada sentimiento negativo y susurro inquisitivo que pululaba por mi mente. Ahora me resumía a la magia y a la sangre.


  Y en eso convertiría a este lugar: en vestigios de un reino de magia y sangre.


  —No sabes…No tienes ni una maldita idea de cómo me has arruinado —le gruñí entre sollozos, avanzando una zancada hacia ella. La puerta, justo tras Idelia, se cerró de un chasquido. Y, mi madre, después de aquello, abrió desmesuradamente los ojos en mi dirección—. De cómo me has convertido en esto: en un monstruo que necesita esas malditas drogas. En un ser que no es más que ira, dolor y que no sabe expresar sus sentimientos, porque a veces incluso pienso que no tengo…Que incluso no tengo nada más…, que no soy más que dolor.


  —Éire… —intentó susurrar ella. Por primera vez, el miedo más puro relució en su mirada, y la satisfacción más enorme engulló cada remordimiento dentro de mí.


  Di otra zancada enfurecida hacia ella, el largo vestido ondeando en torno a mí, mis botas de cuero trenzado chirriaron en los calabozos, y mi madre se pegó con cada ápice de sus fuerzas contra los barrotes.


  —¡Cállate, joder! ¡Cállate! —le ladré. Mi garganta se cerró repentinamente, y me tragué cada nudo que la comenzó a atar, sin estar dispuesta a volver a echarme a llorar—. Me ibas a matar, me has ocultado quién era mi padre, mi hermana, me has maltratado durante años. Y tú… Me ibas…Tú…


  Idelia humedeció sus labios y sus manos empezaron a temblar mientras las escondía entre sus faldas. Entonces, fue cuando pasó.


  Su movimiento no fue rápido, ni certero, tampoco hábil. Sacó aquella daga, mi propia daga, con una torpe estocada, dispuesta a clavarla directamente en mi pecho. No supe exactamente si fue aquel movimiento lo que desencadenó todo lo demás, o si aquello iba a suceder de cualquier forma.


  Cerré mi mano alrededor de su muñeca, apreté y apreté, y mi madre contuvo una exclamación. Ella me suplicó con su mirada, apenas pudiendo hacer nada más que mantenerse ahí, suplicando a Cristea con algunas de sus plegarias, el miedo más puro, el dolor más primitivo, su instinto más básico gritando entre las pupilas dilatadas de sus ojos.


  Pero ya era tarde. Ya era tan tarde.


  Porque ya me habían despertado, porque ya habían activado aquella parte más recóndita de mí.


  Y ahora me daba igual que fuese mi madre. Ahora me daba igual aquel beso de buenas noches.


  Ahora no era más que dolor.


  Y en eso la convertí a ella.


  Le arrebaté mi daga de entre sus dedos, y la clavé contra su pecho, justo en la parte izquierda de su esternón. Una y otra vez, hasta que las salpicaduras de sangre no solo llenaban mi rostro y mi cuello, sino también mi vestido. Una y otra vez, hasta que sus gritos se convirtieron en silencio. Una y otra vez, hasta que mis lágrimas dejaron de caer, hasta que el dolor se transformó en resentimiento y este a su vez en arrepentimiento.


  Y no paré. No hasta que mi mano se cansó, no hasta que mi cuerpo estaba encorvado contra el suyo sin vida, y mi puñal no era más que un trozo de metal bañado en sangre.


  Miré mis manos, dejé caer el arma, y volví a sollozar. Estaban llenas de sangre, de mi madre, de mi madre….


  —Lo siento, lo siento, lo siento…—Sollocé y le rogué una y otra vez. Todo estaba mal, todo estaba mal, todo, todo, todo— ¿Qué he hecho, madre? ¿Qué he hecho?


  Mis dedos temblaban, mis piernas temblaban, mis labios temblaban: todo mi ser, completa y enteramente, estaba temblando. No sentía nada más, ni el dolor de aquellas heridas en mis dedos, ni una sola pizca de esa enorme furia: solo dolor. Dolor, dolor y más dolor.


   


  


  CAPÍTULO XLIII


  ¿Habían transcurrido unas horas, unos días o unos minutos? Sinceramente, no lo sabía. Tan solo me resumía a este instante, acurrucada sobre el cuerpo sin vida de Idelia, anhelando tanto salir de aquí como necesitaba estarlo.


  Temblaba y no era por el frío. Los fuegos se habían detenido hacia algún tiempo, y tan solo algún que otro grillo hacia ruidos tras las rejas de mi ventana. Nadie había entrado en los calabozos, y esperaba que no lo hicieran.


  O, tal vez, eso sería lo mejor: que otro acabase el trabajo de mi madre.


  —¿Éire? —preguntó una voz, aunque no identifiqué de quién se trataba. No supe quién era en ningún momento, porque mi mente se había desconectado y alejado de la realidad hacía tanto tiempo. Temblé contra el pecho de mi madre y le murmuré algo inentendible. Quédate conmigo, quise decirle; sin embargo, ni yo tuve el valor, ni ella iba a responder.


  —¿Éire, qué ha pasado? —murmuró alguien tras de mí: su voz ahora mucho más cauta, suave, empática. Solté un sollozo y estuve a punto de rezar para que Idelia me mantuviese entre sus brazos. Abrázame fuerte, quise volver a pedirle, ya que aquella noche no lo había hecho, pero ella no iba a responder.


  Así que no lo hice. No hablé.


  Entonces, una mano tocó ligeramente mi hombro, sus dedos tan solo rozando mi vestido ensangrentado. Me encogí aún más, pero no por aversión, sino porque el tacto fue tan reconfortador.


  Me incorporé, aún de espaldas a aquella persona. Tomé el rostro, aún caliente, de mi madre, y dejé un beso en su frente. Mis labios temblaron mientras lo hacía, y no pude evitar susurrar un débil te quiero justo antes de apartarme levemente.


  Debía hacerlo, lo sabía. Pero no podía, no podía.


  Observé detenidamente sus facciones una última vez: sus delgados labios, su rostro afilado y perfectamente proporcionado, sus párpados ahora cerrados, la sombra de sus rizadas pestañas trazando unas líneas irregulares en sus mejillas.


  —Lo siento tanto, mamá. Ojalá pudiera…, ojalá… —Y sollocé, una y otra vez, de rodillas junto a mi madre, con mi vestido lleno de su sangre. La culpabilidad me apabulló, aquella adrenalina y rencor desaparecieron de una forma tan abrumadora, de un rápido plumazo. Así que hice lo único que se me ocurrió: me giré hacia aquella persona.


  Y ahí estaba Keelan Gragbeam.


  No me miraba con odio, ni con repulsión, tampoco con aquella compasión que me hacía odiarme aún más a mí misma. Él me miraba con empatía, con comprensión, con amabilidad.


  Él me entendía. Él verdaderamente me entendía.


  Así que le susurré—: Por favor, por favor, sácame de aquí.


  Y él lo hizo: me sacó de aquella celda, justo después de prometerme que se encargaría de enterrar a mi madre.


  No me obligó a que lo abrazara, ni a contarle qué había pasado y tampoco me forzó a sostenerme de su cuerpo, pese a que mi renqueo era más que obvio. Tan solo caminó a mi lado, me miró de soslayo entretanto, y cuando supo que lo necesité, esbozó una sonrisa cálida.


  Y ahí estaba la puerta. Ahí estaba la salida de los calabozos: una puerta agrietada, astillada, apenas sostenida por un maltrecho marco. Yo pasé primero, y el exterior fue lo que me recibió.


  Aún era de noche, aunque el cielo empezaba a esclarecer. La hierba estaba a mi alrededor, el castillo tras de mí, el frondoso bosque a pocas leguas. Di algunas zancadas renqueantes, los harapos ensangrentados que eran mi vestido casi me hicieron tropezar varias veces, y mis ojos se dirigieron inconscientemente hacia el cielo, para comprobar que verdaderamente estaba fuera.


  Miré a mi lado, y no fue el cuerpo sin vida de mi madre lo que estaba allí, sino el príncipe. Asintió en mi dirección, y eso fue todo lo que necesité, porque él me estaba asegurando que me acompañaría, eligiese el camino que eligiese.


  Porque mi madre había tenido razón: Aherian nos había traicionado, y él lo sabía.


  Una lágrima rodó por mi mejilla, e inevitablemente, caí de bruces sobre mis rodillas. Mis uñas se clavaron sobre la tierra, ensuciando lo más profundo de ellas, clavando briznas de plantas en las heridas de mis dedos. Sabía que Keelan estaba arrodillado a mi lado, que me observaba, que esperaba una palabra.


  Pero no podía, no podía dársela.


  —No puedo…, no, no puedo —musité, sacudiendo mi cabeza una y otra vez, con el dolor tan asentado en mi pecho que casi parecía haber llegado para quedarse—. No sé qué decir. No puedo…


  —Audry nos espera en los establos. Estamos listos para irnos en cuanto lo decidas. Por supuesto, después de enterrar a Idelia.


  Lo sabía, sabía que ellos estaban esperando por mí. Y no había cosa que pudiera agradecerles más, no había acción en el mundo que pudiese aliviar mi dolor más que esa, pero, ahora mismo, no me sentía lista para separarme del último vestigio que quedaba de ella.


  Aún así, sabía que debía de hacerlo. Así como supe que debía de separarme de su cuerpo.


  Solté un sollozo, la hierba bajo mis dedos se llenó de gotas de agua, cada trazo repleto de perlas acuosas. Y no fue solo por mis lágrimas: había empezado una enorme tormenta eléctrica, y el cielo se iluminaba con cada relámpago, indicios de un trueno inminente. Cada sonido era el triple de duro, de fuerte, de ensordecedor, todo era mucho más sensible, más doloroso. Todo era un poco más pesado.


  Grité una vez, luego dos, hasta que mi voz se rompió en miles de pedazos que fueron desperdigados por el cielo y perdidos entre la acústica de la lluvia. Lentamente, muy lentamente, me giré hacia Keelan.


  Y dejé que me envolviera en sus brazos. Estos se cerraron en torno a mi cuerpo, me sostuvieron mientras lloraba y lloraba contra su pecho, mientras me resguardaba con su cuerpo de cada gota de lluvia, cada una más fría que la anterior. Estaba entumecida, tanto física como emocionalmente, y él adormeció aquella sensación un poco, tan solo un poco, pero siempre le estaría agradecida por aquello.


  Keelan susurró algunas palabras sobre mi coronilla, y ni siquiera las escuché, pero el hecho de saber que estaba ahí, que estaba vivo, fue tan arrollador que nunca podría ser capaz de olvidar aquel sentimiento, aquel gesto. La lluvia silenciaba mis sollozos, mis gritos ahogados contra su traje, mis espasmos repentinos, mis exclamaciones agonizantes. Lo silenció absolutamente todo, así como cada palabra que Keelan dejó que el viento le arrebatase.


  Y, entonces, un velo nos envolvió, una vorágine de oscuridad que apenas pude vislumbrar con Keelan sosteniéndome, pero que sí que sentí. Aquel escalofrío, aquel olor a magia tan característico, aquella niebla que lo cubrió todo, que nos cubrió a ambos.


  Solté un suspiro entrecortado, y Keelan se tensó perceptiblemente contra mi cuerpo. El príncipe, aún así, no me soltó en ningún momento.


  —¿Es…? —dejó la pregunta en el aire, su voz levemente temblorosa, pese a que nunca sabría exactamente porqué.


  Me separé de su abrazo, aún frente a él, con mis manos sosteniendo sus antebrazos, preparadas para soltarle en cuanto sacase su espada, dispuesto a atacarme.


  —¿Recuerdas cuando te pregunté si matarías a aquel dragón, pese a que era un monstruo Razha? —le pregunté, elevando la voz, intentando hacerme sonar entre los relámpagos que iluminaban el manto que se cernía sobre nosotros. La lluvia era torrencial, estampando de forma dolorosa contra mi pelo, mi coronilla, mi ropa y mi rostro. Keelan, a pocos centímetros de mí, se mantuvo inmóvil y frunció el ceño, aunque por como chispeó su mirada, estuve segura de que había entendido a qué me refería.


  Pese a eso, no me apartó. Pese a la vorágine de oscuridad que nos engullía, pese a la lluvia que nos devoraba y apresaba, él no se alejó.


  Y de ahí mismo encontré la valentía para continuar.


  —Fue porque yo soy lo mismo, y entiendo completamente que nunca serías capaz de aceptarme y entiendo que tengas que…


  —Éire —me interrumpió él, arrugando el ceño en mi dirección, casi como si estuviese delirando—, yo te aceptaría en esta aventura y en las que nos quedan por vivir.


  Contuve el aliento, le miré y le miré, y no me arrepentí de absolutamente ningún día que había pasado junto a él.


  Entonces, un gruñido se escuchó tras el manto de oscuridad, aquel olor a magia nauseabunda incrementó, algo nuevo se activó dentro de mí, un hilo ceniciento que me zarandeó. Y entonces, solo entonces, lo supe.


  Keelan cerró su mano contra el mango de su espada, dispuesto a atravesar el velo de oscuridad que nos separaba de aquel monstruo, dispuesto a acabar con él. Pero, antes de que pudiera hacerlo, cerré mi mano sobre la de él, palpando su piel húmeda bajo mis dedos.


  —Entonces, tengo una nueva aventura para los cuatro.


  Keelan frunció el ceño y dijo—: ¿Los cuatro?


  Asentí hacia la nebulosa de oscuridad que nos separaba de aquella criatura.


  —Es mi monstruo, no nos hará daño —tan sólo dije. Keelan entrecerró los ojos, la desconfianza bailando en su iris ambarino. Aún así, asintió de nuevo, pese a que no parecía completamente convencido.


  —¿A dónde vamos, entonces?


  Entrecerré los ojos, y apenas tuve que pensarlo por más que unos segundos. Lo sabía, sabía cuál sería mi próximo destino, sabía exactamente cuál era mi misión.


  Porque aquel sentimiento de fracaso ahora se había convertido en determinación: ahora tenía un objetivo, y ningún ser vivo o muerto, humano o sobrenatural, iba a detenerme.


  Iba a conseguir aquella corona, costase lo que costase, doliese lo que doliese, porque aquello me pertenecía más que a nadie. Más que a mi supuesta hermana, desde luego.


  Porque yo era Éire Güillemort, la última Razha viva, y mi magia descendía de la que había sido soberana de Gregdow: Gianna Ragnac.


  Así que no me costó demasiado responder a aquello:


  —A Iriam.


   


  


  EPÍLOGO


  Contaban los rumores que el príncipe heredero de Zabia, un niño sin méritos, y la hija de Idelia Gwen habían huido de Aherian por traición. Ahora, la guerra entre ambos reinos era inminente, mientras el paradero de ellos era desconocido.


  Algunas personas habían confesado que los habían visto por Gregdow, con unos cuantos caballos y un enorme monstruo siguiéndoles. Las malas lenguas decían que Éire Gwen huía del castillo porque había asesinado a su propia madre con su magia prohibida, aberrante y monstruosa: la magia Razha. De donde, rumoreaban, al parecer había salido aquella nueva criatura, supuestamente bautizada por la mismísima Éire como una aminqueg: un gusano enorme, lleno de escamas azuladas, con su cuerpo repleto de ojos que se adentraban en tu mente y en tus sentimientos, y del que decían que su único punto débil era que no conseguía escuchar nada además de los pensamientos de las personas.


  Ahora, parecía que se dirigían a Iriam, donde la nueva reina Eris los esperaba impacientes, respaldada por un ejército de, al menos, veinte mil hombres. Aunque, según decían por cada feudo, aldea, pueblo y reino que estaba habitado por mortales, de nada servían los humanos cuando se acercaba a la corte una Razha que podía crear el suyo propio lleno de criaturas que iban en contra a la naturaleza de los dioses, del mismísimo Kerönhe. A quien, Gianna Ragnac, la antigua reina del reino perdido, había decidido traspasar su magia como último recurso para perdurar en Nargrave: para tomar venganza contra Iriam, contra el pueblo que había masacrado al suyo propio, a Gregdow.


  Todos susurraban sus nombres, les temían, otros les adoraban como si fueran la tríada de los dioses, y algunos otros incluso empezaban conspiraciones para intentar contactar con ellos. Pero algo era claro: aquella comitiva llegaría a manos de Eris, y la nueva reina de Iriam no parecía ser demasiado benevolente.


  Y, aún menos, con quién era su hermana: Éire Güillemort Gwen, la primera en nacer, a quien Idelia se llevó a Zabia justo después de salir de su vientre, dejando a Eris en una aldea, perdida y sola, huérfana y en una casa desconocida por solo un par de monedas, pensando que ella sería la heredera de aquella magia. Ahora, Eris, estaba llena de ira contra una sola persona, por quién había pasado una guerra, hambre y podredumbre: la verdadera heredera.


  Y no dejaría que saliesen con vida de aquel castillo. Al menos, no todos.


   


  


  El primer bestiario de Nargrave 


   


  


  Pulvra


  


  Serpiente azul y escamosa de cuatro metros de longitud que se esconde bajo el agua dulce. Su lengua es venenosa y sus escamas acuminadas. Solo se puede acabar con ella temporalmente cortándole la cabeza, y para siempre, con magia. Puede pisar tierra firme, ya que tiene tanto pulmones como branquias, pero odia salir del agua porque no soporta cierto tipo de plantas y su polen. Tiene la sangre azul, los ojos negros y unos enormes colmillos que son una parte fundamental de sus armas para defenderse. No son agresivos, pero tampoco suelen pasar por alto una gota de sangre sobre el agua de uno de sus riachuelos.


   


  


  Quepak


  


  Monstruo oscuro y gigantesco de grandes ojos y largas extremidades que se camufla y tiene la capacidad de desvanecerse para confundirte; sin embargo, su hediondo olor a magia Razha y la baba lechosa que deja tras él lo delatarán de inmediato. Suele seleccionar a sus víctimas cuidadosamente, y llevárselas en su momento de más debilidad. Entonces, suele arrastrarlas a una de sus grutas y las eviscera vivas. Aunque ha habido casos en los cuales prefiere torturarlas con sus gigantescas garras y luego tragárselas con su incorpóreo cuerpo sin boca.


   


  


  Ñacu


  


  Los ñacús son seres enormes (de al menos cinco metros) que poseen unas alas membranosas llenas de púas que emanan una ponzoña borgoña. Su piel reluce por su ausencia de pelaje y es completamente negra. Tienen cuatro grandes pezuñas en sus patas, las cuales suelen arrastrar justo antes de gruñir y hacer temblar todo a su alrededor. Ya que, su gruñido, puede ensordecer a poblados enteros y sus enormes ojos lechosos observar como los mortales caen como moscas con hilos de sangre cayendo de sus orejas. Dicen que su único punto débil es la lentitud con la que se mueven y sobrevuelan cada lugar. Un dato curioso de ellos es que su sudor, si consigues capturar a uno vivo, puede salvar tan solo una vida. A estos seres solo se les puede matar con magia y no hay ninguna otra forma (al menos mortal) de acabar con ellos.


   


  


  Cornok


  


  Es una quimera con cabeza de lobo y un extraño, deforme y enorme cuerpo de león de al menos dos metros. Se le puede descoordinar cortándole una de sus dos cabezas, ya que son ciegos por uno de los ojos de sus caras (se ve fácilmente ya que es blanquecino.) No son seres agresivos, solo atacan cuando tienen hambre, y suelen evitar los conflictos. Además de eso, no solo se puede acabar con ellos con magia, también puedes matarle temporalmente si logras dejarle sin ninguna de sus dos cabezas lobunas.


   


  


  Dankú


  


  Sólo es una masa monstruosa, amarillenta, pegajosa y sin forma. No ves el fuego que sale de sus hendiduras llamadas ojos, y ni siquiera podrías ver cómo aquello quema tu propia visión, pero casi inmediatamente sentirás una fuerza aplastadora sobre tus pupilas. Solo se les puede matar definitivamente arrancándole los ojos que dicen que son sacados del mismísimo sol. O, en su lugar, con magia. No pueden desplazarse ni comer ningún tipo de alimento, pero se dice que al ser hijos de una de las diosas de la tríada se desplazan en los rayos que la mismísima Vignís exhala.


   


  


  Bynge


  


  El espíritu del tormento. Son calculadores, demasiado inteligentes y no tienen escrúpulos. Ellos son los seres más inteligentes del bosque, tienen un raciocinio y una mente que supera la mortal, llegando a superar con creces las superdotaciones humanas. Se dice que fueron los primeros seres en ser creados, tan antiguos como la mismísima tierra, y su sabiduría no es más que utilizada para que ellos consigan beneficio de parte de otros. Suelen observarte durante días, semanas incluso, y cuando te conocen lo suficientemente bien como para saber qué nervio deben tocar para hacerte tambalear, atacan. Ellos no te devoran, ya que son seres incorpóreos que no se alimentan de la carne ni de las plantas, si no del sufrimiento. Su figura es incorpórea, aunque se rumorea que podría ser el translúcido cuerpo de una mujer con rostro malvado, o sin siquiera uno.


   


  


  Protector


  


  Son esqueletos débiles, lentos y que suelen moverse en ejércitos enteros. Antaño fueron hechiceros repudiados por sus casas por rebelarse ante la religión del círculo de dioses, y suelen ser llamados por la magia tan antigua que alberga Gregdow. Acaban volviéndose locos, con el susurro de la antigua magia colándose en sus sueños y llegando a lugares inhóspitos de sus mentes. Hasta que, finalmente, ceden y sucumben a ella. Terminan sintiéndose débiles, rechazados e insuficientes, y son convertidos en monstruos que protegen el bosque a cambio de transferir su magia a Gregdow.


   


  


  Kolbra


  


  Seres diminutos, casi feéricos por sus puntiagudas orejas, con pequeñas alas que no son más que cuchillas translúcidas que han protagonizado millares de historias terroríficas para no dormir. No son conocidos por su inteligencia, pero sí por su apariencia poco agradable, su increíble rapidez y la forma en la que se desplazan en numerosas colonias. Su cabeza es picuda y su piel es húmeda y permeable cubierta de glándulas mucosas (como los anfibios.) Tienen largos y filosos dientes que desgarrarían el lomo de un mismísimo ñacú, y aunque no son seres muy a tener en cuenta porque suelen vivir en el norte del país, parece que solo existen para molestar: ya que sueles encontrarlos comiéndose la cosecha de una aldea o fastidiando la chimenea de una cabaña. Son omnívoros, aunque como los demás monstruos, prefieren la carne.


   


  


  Dragón


  


  Hace décadas les arrancaron las alas, y un grupo de hechiceros marcados como comprados por unos reyes les quitaron la capacidad de poder exhalar fuego. Desde entonces, cada vez que se han reproducido, los dragones han nacido sin alas y sin un vestigio de magia, quedándose como forma de defensa tan solo sus garras y sus largos dientes. Son omnívoros, aunque con el tiempo su organismo se está acostumbrando a las hierbas ya que no suelen arriesgarse a cazar ninguna presa. Además, se esconden en madrigueras o en escondrijos bajo tierra, intentando que un depredador mayor no acabe con su especie al completo.


   


  


  Dedicatoria


  Bueno, bueno, me siento como en una entrega de premios súper exclusiva cuando no es más que la dedicatoria de un libro auto publicado que puede que no llegue a nada, o que alcance lo más alto de la cúspide de la montaña.


  Cosa que veo complicada, ya que la montaña es el puto Everest y yo ni siquiera llevo zapatos. Pero, bueno, aún así, si alguien lee esto además de mi familia, que sepa que también va dedicado para ellos: para quienes se han detenido en cada página, llorado junto con Éire y conmigo y reído con las tonterías de nuestro trío de oro protagónico. Además, va dedicado a mí misma, quien ha sufrido, llorado, reído y amado con este libro. Quien, después de una racha tan dura como la mismísima hechicera Éire Güillemort, ha salido para adelante en parte gracias a este libro, a sus personajes que la esperaban entre las páginas de Word, y que más que simples y planos son tan complejos como la hipótesis de Riemann. Y, aunque este proyecto salga mal, y todo el tiempo invertido en él sea para nada, aún así estaré orgullosa de Reino de magia y sangre y de sus espléndidos personajes que han estado en mi mente y en mi conciencia cada día, siendo los pilares de fortaleza que me han impulsado a avanzar.


  Gracias Éire. Gracias Keelan. Gracias Audry.


  Sin ustedes, todo sería mucho más oscuro y la ilusión se iría por el sumidero.


  Y esto no es sólo posible por mí, mis monstruos, personajes y mi trabajo diario, porque yo no hubiera llegado a cumplir esta meta sin el apoyo incondicional de mis padres y mi hermana, la ayuda de mi psicóloga, y la mano que siempre me ha tendido mi abuela, mis tías, mis dos tíos favoritos y mis primas. Si esto sale bien, sabed que no es sólo trabajo mío, que sin vosotros nada de esto sería posible. Os quiero tan extensamente que ni leguas y leguas en Nargrave podrían asemejarse a ese sentimiento. Si tuviera que dedicárselo a alguien, sería solo a ustedes. Y, por supuesto, a mi lectora cero: mi mejor amiga, quien ha estado todos los días al pie del cañón esperando y esperando un capítulo nuevo.


  Reino de magia y sangre volverá, pero ya no será el mismo: todo será mucho más sensible, rápido, incluso romántico. Así que allí os espero, en las páginas de Reino de Mentiras y Oscuridad.


  Un beso desde uno de los


  majestuosos balcones de Nargrave.
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